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PRIMERA 

Tanto monta, 

Mote de la empresa de Don Fernando el Católico. 

f ns PUEBLOS que viven dentro de la ju­
Lrisdicci6n de las hadas infaustas, sean 

grandes 6 pequeños, tienen la facultad de atraer 
aobre sj la v1stade las demás naciones. El poder 
de las 'lágrimas es un secreto de la naturaleza, 
y la desgracia, título de consideración para los 
que saben coronarse de ella, resplandeciendo 
en las virtudes. Llora, mujer, y vencerás, .di­
ce el refrán. Harto ha llorado Polonia, y está 
llorando todavía, sin esperanza de redención, 
ni más consuelo que lalástima del mundo, que á 
su vez llora la suerte de un pueblo ilustre. La 
mujer vence con las lágrimas; las naciones, 
mientras más lloran, menos acreedoras son al 
aprecio de los pueblos dignos. La libertad no 
es un bien sino cuando es fruto de nuestros 
afanes; la que proviene del favor o la conmi­
seración es ventaja infamante, á modo de esos 
bienes de fortuna mal habidos que envilecen 
al que goza de ellos, sin que le sea dado enclul· 
zarlos con el orgullo que la inteligencia y el tra­
bajo suelen traer .consigo. Pueblo que no tie.,. 
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ne desahogo sino la humilde queja, ni arbitrio 
sino e~ llanto, ni compaHón merece, menos 
compatdón de los demas. Para que el infor­
tunio sea cosa interesante, ha de ser devorado 
por uno con dignidad y valor, sin que la espe· 
ranza se halle nunca fuera de sus afectos. Su­
cede que á una/ persona se le caen á pedazos 
carne y alma, y todavía la miramos con des­
dén, si no se levanta sobre su suerte y nos hace 
ver que el espíritu no está sujeto á la materia. 
Mientras más ruin; más infeliz un hombre: un 
pueblo· no tienen derecho para llorar sus tri­
bulaciones, cuando ellás no son enviadas inme­
diata 'y directamente por Dios, único caso en 
que :debe sufrirlas con ·.paciencia, pues,:. con.tra 
él no valenfurias, ni sus decretos adolecen de 
injusticia: los males que derivan de la tiranía, 
tienen remedio, y á la mano. Pueblo e~ un 
vasto-conjunto de in di vid u os cuyas fuerzas ,reu­
nidas no s-Ufren contrarresto: su voz es trueno, 
su brazo rayo. Emperadores· y !'!jércitos, ca~ 
pítanes y soldados, tiranos y verdugos; todo~ 
caen,sí esegigantelevantasu martillo.· El pueblo 
es·un cíclope; suda á torrentes en suinmensa fra~ 
gÚa; pero está forjando las armas de los di.oses, 
Todopueblo merecesu suerte, dice un severojuz-\ 
gador de la especie humana; ·.y es así; .pue·s §i 
es mala y· no hace por mejorarla,¿ no es claro 
q~e está bien hallado con el yugo? La regla 
es falsa, me dirán; Polonia ha dado vuelos su­
blih1es hácia .la libertad, y no ha salido con 
su empeño: Polonia no merece su suerte. Si 
la· rherecé 6 no, las· investigaciones de los filó-, 
sofcis' acerca de las causas de su caída, lo dirán; 
en· c.ilanto á s11s· esfuerzos· por libertarse y eman­
Ciparse, ellos son sú gloria, y. sin ellos el mun~ 
do rio contemphi'ría ·esas ruinas sagradas; tem­
blando en su admiración y su dolor. P1:esa de 
tres léones·, ¿á dónde se ha. de ·volver?. Bhmco 
cisne en medio de tres águilas, ¿cómo se ha de 
~scapar? Desde que Juan Koscit1.sko cayendo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. . . . 

JUAN 'MON'l'ALVO 3 
.......................................... -.... -............... -.... -...... ~-··---···•"'"""':"""""""""""""'""""""""'"""'""""'"" 

en Podzance bajo una bala in_oséovita, trazaba 
sobre la nieve con la pnnta Clé su espada estas 
palabras: Finis Polonia, Polonia desapareció. 
Esta es una excepcitín terrible que no. saca 
mentirosa la sentencia.-Todo pueblo merece 
su suerte. · 

s¡ me preguntan .cuál es el prnrito que vuel­
ve más viciosu y criniinal á un · gobernan.~e-. yo . 
responderé que el a bu so de las leyes. Leyes 
son los vínculos de la: sociedad humaná con los · 
cuales viven los hombres formando un solo 
cuerpo, sujetos á unos mismos deberes, agracia­
dos con unos mismos fueros. El que vio1a d. 
código de esas reglas en provecho de sus orgu-
1Ios, sus vanidades 6 ~us ira<i, es impío que da, 
un corte en el santo nudo que epderra los mis' 
terios de las. naciones, y rompe el símboló de. 
la .felicidad d=~pueblo. E. n razón .. de las·l.·eyes 
divinas recon.emos el poder .de Dios, :en razón 
de las naturales acatamos á la r.atura1eza, en 
razón de las humanas dependemos los·· citi­
dadano~ 'UHC'S de otros. y. todos juntos somos 
esclavosrespetables del soberano invisib1e.que . 
. está ahí epu:do y magfstuoso con nqmbre de 
Estado. Al que . prescinde de los prinCipios 
religiosos, la Iglesia le pone fuera de su gremio; 
al que los encarnece, le m:::.ldice y tacha de sa~ 
crílego: maldito es. y sa,~rílego iguaJménte el 
insensato que .se pone él mismo fuera· de la 
comunión social ron el. trasra~o de las .leyes. 
La excomunión es p~na de las grandes eri todas 
las religiones_: cua.ndo los pueblos, cansa9os,. de 
padecer y tolerar, yerguen .la cabeza y levan­
tan el brazo en ese moviJ;niento espantoso . que 
se llama revolución-, los malditos pi~rden el co~ 
lor y se por. en á dar diente coh diente . Ese 
t~ibunal es inexorable: mentiste, engañaste,' hi~· 
c1ste_ burla 'del pacto general y befa. de la:Re~ 
púbh:a: muere. perve1"so; condénate, impío .. El 
patíbub, un feo C'adáver en .lns''hr:azos., est~ 
dando' fe de la justida de un p.ueblo, 6 iás 
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piedras de las calles teñidas en sangre del ré-
probo que ha concitado sujusta ira. , 
. Toda infr~cci6n .es cielito, "f no hay delito ¡ J 

nn pena: las mfraccwnes repetidas son culpas v 
multiplicadas que acreditan un gran pecador 
en el triste que así atropella los mandatos del 
Cielo como los de la Tierra. El abuso triunfan-
te, soberbio, inquebrantable, es tiranía: e!' las 
entrañas de esta Euménides se dan batalla las 
pasiones locas, los apetitos desordenados, los 
propósitos inícuos, y tomando cuerpo en forma 
de verdugo, comparece á un mismo tiempo en 
todas las ciudades de la República, condecora-
do con el hacha, la cuerda 6 el fusil pervertido, 
á llevar adelante sus obras de condenación. 
Tiranfa no es tan sólo derramamiento de san-
gre humana; tiranfa es flujo por las acciones 
ilícitas de toda clase; tiranía es el robo á diestro 
y siniestro; tiranía son impuestos recargados é 
innecesarios; tiranía son atropellos, insultos, alla­
namientos; tiranía son bayonetas caladas de día 
y de noche contra los ciudadanos; tiranía son 
calabozos, grillos, selvas inhabitadas; tiranía es 
impudicicia acometedora, codicia in fatiga ble, so­
berbia gorda al pasto de las humillaciones de 
los oprimidos. La tiranía es fiera de cien ojos: 
ve á un lado y á otro, arriba y abajo, al fren-
te y atrás: zahorí prodigioso, en el . centro de 
la Tierra descubre si una virtud prófuga está allí 
metida en su pro]Jio rubor; si una inteligencia, 
procurando apagarse ella misma para no morir, 
se ha escondido en las sombras que ilumina á 
pesar suyo; si un corazón grande y puro se ha 
puesto tras el olvido para no ser tomado por 
los sicarios que ciernen el mundo en busca de 
lo justo, lo grande y lo bueno. Patriotismo, 
amor á lo liberta.d, deseo de ilustrAción públi-
ca. son enemigos de esa hija del demonio, á 
quien ofenden é irritan luces y virtudes. 

Tiranía es monstruo de cien brazos: alárga­
los en todas direcciones y toma lo que quiere: 
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ho~bres, ideas, cosas, tod~ lo devora. Devora 
ideas ese monstruo: se come hasta la imprenta, 
degüella 6 destierra filósofos, publicistas, filán­
tropqs; esto es comerse ideas y destruirlas. El 
tesoro nacional, suyo es; la hacienda de las·per· 
sonas particulares, suya es; la riqueza común, 
suya es: suyo lo superfluo del rico, suyo lo ne·­
cesario del pobre. Si ~lgo le gusta al.· tirano, 
es la oveja de Nahaán. Entre los antiguos me­
jicanos eL,tercío de. los haberes de los súbditos 
pertenecía al Emperador: pueblos hay en estos 
tiempos de progreso y estos países de libertad 
irrestricta que habitamo~. jp.de los ciudadanos 
libres y felices han llegado á pagar el quinto: 
á un paso están de los vasal!os de· Montesuma. 
Pagar, á quién?¿ al Gobierno? al Fisco? No; al 
Presidente, ese magistrado republicano que se 
está.allí respla'ndeciendo en la luz de las leyes, 
fijo el oído en los consejos de Minerva. · 

Leyes ...... vuelven á salirme al paso, y me 
hago con ellas. Leyes son freno de oro que 
nos obliga á ir v venir mesurada, cuerdamente. 
Duro ~s el bocado, pero saludable: esos sa­
bores mantienen la frescura de la boca, esas ca­
mas agarran las riendas, dan fianza para no 
salta~ el nudo de la vida. Rotas las leyes, rota 
l~ caJa de Pandora: los males salen en torbelli­
nos y, braveando por la República, triste la 
dejan y arrasada. El que la suele romper es 
el depositario. de . ellas: hombre desleal, así 
agradeces la con fianza hecha de ti por los· que 
te las pusieron en las manos? Traiaor, las rom­
~s, háslas roto; c\lál es tu pena? No la has 

/de oír, la has de ver, cuando, las manos con 
empulgueras, la carlanca al cuello, vayas lento 
y aterrado por esas calles por donde paseabas 
tu soberbia teñida de oro y sangre. · 

La transgresión de las leyes no es sino fa­
vorecimiento inicuo á unos pocos, ó quizá á 
u.no, oontra la mayor parte de los ciudadanos, 
CoDtra la generalidad. Los tiranos s•:telen ser 
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el todo ellos sólos: divinidades animadas por 
el org).lllo, échanse á los hombros el mantón de 
Demeúio, y salen paso entre pas0---9_oi.1toneán­
dose cual Genios superiores al linaje de .los 
mortales. Sol, luna, astros, bordados de oro y 
pedrería fina en fondo primoroso, están giran-

. do al rededúr de Demetrio, -cuyos decretos son 
divinos en concepto de los caídos atenienses. 

· Los grandes tiranos, esos; á quienes exaltan 
prendas y endiosan triunfos, todos suelen ves­
tir el mantón sembrado de astros: éstos giran 
humildes en torno suyo, y ningunci Jos toca: 
héroes, nobles, barones y terratenientes pode­
rosos son los astros que giran al rededor de los 
tiranos de gran porte, esos que con ú~ cabeza 
dan en el firmamento, y con los pies están ha­
ciendo acto posesivo del infierno. Para ser 

· gran tirano se ha de menestet inteligencia su­
perior, brazo fuerte, corazón capaz del Cielo y 
de la Tierra; los opresores vulgares no llaman la 
atención del mundo; los ruines, los bajos, son 
tiranuelos á quienes perdona el pueblo cuando 

· se derruecan, y olvida. por despreci0. · Los ba­
jos, ruines, pero criminales, pero ladrones, pero 
traidores, pero asesinos, pero infames, como Ig­
nacio Veinteínilla, no son ni tiranuelos; son 

_malhechores con· quienes tiene que hacer el 
. verdugo, y nada más. 

~El conde José de Maistre, apologista de es­
te personaje, pone en sus garras con amable de- · 
sen~ado al revolucionario patriOta, al amigo de 

. ~a libertad y el bien común, al escritor lumino·~ 
so y atrevido,· al prócer, al apóstol, al hombre 
libre que levanta al cielo la fretite y no · reco­
:p.oce vasallaje envilecedor: todos son presa na­
tural del verdugo para ese gran teórico, émulo 
de Hobbes; El que mata á todos, con razón ó 
sin ella; el que roba á todos; el qu"e agravia á 
todos; el que oprime á todos, éste,es el único 
que no .ha de subir jamás los cuatro peldafios 
cie .eiia. escalera. ·negra por d.oP,de los más des· 
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gradados de los hombres· se· éncaraman en el 
altar de la infamia. Pues yo digo, señor Con­
de, que si alguien merece el patíbulo, es ·el. 
hombre inieuo, tirano 6 malhechor, sobre quien 
pesan crímenes propios y desgracias de los pue-
blos. J 

Sin traspaso de las leyes no puede hab~ 
titania: habrá quizá despotismo: si"la hay, no 
está ella en el que las ejecuta, sino en el legis­
lador. Si hay trasp~so, hay tiranía, por fuerza 
de razón. Pues cómo sucede que uno que las 
traspasa no se pueda llamar tirano? Los ban­
doleros las infringen, y nci se llaman tiranos; · 
son malhechores. Y el que se alza con todo, 
sin facultades-para distinguir el bien Ú(;)l mal; 
sin luz d~ razón ni principios de gobierno, á im­
pulsos de su bestial naturaleza; que .. brilla por 
el veneno y el puiial; que infama la tiranía mis­
ma con la hez de los vicios; que aborrece la 
jt1stici'l, por maldad; desprecia la inteligencia, 
por ignorancia; un azottAcalles puestoenel Solio 
por asalt::> nocturno, y sostenido allí por ·una 
banda c}e gente hampesca; un pobre diablo co­
mo éste, ¿alcanzará nombre y fama de tirano? 
De ninguna manera; y quedas, oh lector, re­
mitido desde ahora ·á ot~o lugar donde más lar­
gamente se contiene. esta riiateria. 

Leyes ...... para qué las quiere Ignacio de la 
Cuchilla?. Con qtié derecho halféis descendido 
armados á estas tierras que no son vuestra~? 
le dijo tin romano á Brenno que se presentaba 

. en Italia blandiendo la pica de los galos. N u es­
tro d~rech? lo traemos en la punta de nuestra 
espada, contestó el bárbaro .. No le pregunte­
mos á Ighacio de la Cuchilla con qué derecho 
está ahí mandando á su manera sin 'Dios ni 
l~y; con (pié .• dereeho está imponiendo conti"i­
budónes exorbitantes á los pueblos; cori qué 
derecho se lleva á · sti gázapina las arcas públi-
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cas; con qué derecho proscribe á los patriot:ls, 
los escritores, los varones <'-minen tes; con qué 
derecho manda á media noche asesinar á los 
mejores; con qué derecho suprime escuelas, 
quita rentas á los colegios, amenaza á las Uni­
versidades; con qué derecho pone las aduanas y 
las administraciones en manos de hombres sin' 
fe ni probidad; con qué derecho asigna rentas 
fabulosas á insignes pícaros, y capa ó quita del 
todo las de útiles oficiales; con qué derecho se 
tirade rodillas y llama extranjeros en su au­
xilio • cuando las há con enemigos interiores; 
con qué derecho cubre de infamia á la Nación 
y. de ridiculez al Gobierno; con qué derecho 
etpbriaga al Cuerpo Legislativo por costumbre, 
y con vierte en lupanar la casa presidencial; con 
qué derecho impone multa y castigo denigran­
te á la Corte Suprema de Justicia por un fallo 
de este Poder independiente; con qué derecho 
envi1ece y arruina al Clero, obligando á sacer­
dotes encadenados á firmar documentos menti­
rosos de prostitución y esclavitud; con qué de­
recho acusa á los inocentes con cartas fingidas, 
fabricndas en su oficina de imposturas; con qué 
dérecho busca á los más in visibles de los hom­
bres, cómo sean los más corrompidos y perver­
sos, para darles mando y dictadura en las pro­
vincias; con qué derecho retiene esas nefandas 
facultades extraordinarias sin término ni moti­
vo; con qué derecho se anda por las calles se­
guido de· una manga de sicarios, echando á 
tierra con el bastón el sonibrero del que no le 
rinde vasallaje, y punzándole la barriga al tiém­
po que le harta de improperios: no le pregun­
temos nada de esto, porque él ha de responder: 
,Mi derecho está en la punta de mi puñal; mi 
derecho está en las puntas de ·mis uñas, largas 
como veis, sucias y retorcidas; mi derecho está 
en la punta de mi nariz, con la cual husmeo y 
descubro lo que cuadra con mi apetito; mi de­
recho está en mi negadez: mi derecho está en 
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mi ignorancia; mi derecho está en mi proc!ivi­
dac'l; mi derecho está en mi impudicicia; mi de­
recho en este zurrón de vicios y perversidades 
que escondo en mi negro pecho". Este bárbaro 
ha -descendido á la República con su cola de 
trogloditas, y en nombre del pecado y por au­
toridad del crimen ha planteado en eiia las ins­
tituciones y costumbres de Sodoma. 

Los trogloditas eran un pueblo sobre el cual 
la -lluvia de fuego estaba en el disparador.: 
hombres y mujeres, todos hundidos en un po­
zo de iniquidades y torpezas. Entre ellos la 
importancia personal de un individuo se gra- _ 
duaba por el número de acciones atroces, 6 por 
los actos que hacen temblar á la_ naturaleza. 
Pundonor en los unos, pudor en las otras, 
borrados de sus costumbres: sangre, rapiña, 
blasfemia, gula, incesto, pan de cada día para 
esos miserables. Viven sin gobierno: la anar. 
quía, envolviéndose sobre ella misma, y sol­
tándose luego cuan. larga es, va serpenteando 
por la tierra, 6 se dispara veloz de un punto 
á otro: incendios, bacanales furiosas, adulte­
rios, parricidios, ésta la vida de los troglodi-, 
tas. Tan veleidosos como soberbi0s, un día 
les pasó por la cabez-a ganar en consideración 
volviendo su estado monarquía:- quisieron mo­
nan~a. títulos y condecoraciones, con lo cual 
prevalecerían por la vanidad los principales 
llamándose condes, duques y hasta príncipes 
los más atrevidos y ambiciosos. 

Había entre ellos uno que se dejaba estar 
en austero silencio, sin tomar- parte ninguna 
e1,1 ese empeño general de crímenes y placeres 
indebidos: ora por corromperle, ora por po­
nerle al toque de las virtudes, proclámanle su 
rey: al t¡;ono ! al trono ! El rey electo se '/er~ 
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güe, encapota la fi:·ente más y más, Y. en voz· 
terrible dice: "Yo vuestro rey, pueblo mfame? 
Los dioses castigarían en mí semejante con-. 
descendencia: vosotros los crímenes, yo las vir­
tudes dentro de mi corazón:. adoro al padre 
de .los mundos, tiemblo de su justicia, y pro­
curo no parecerme en n<Ida á monstruos como 
vosotros. El más ladrón, el más torpe, el más 
lujurioso, el más borracho, el más inicuo de 
los trogloditns, ese es vuestro rey". Les vuelve 
la espalda .y se va fuera de la ciudad á una 
cueva donde vive con una mujer cilsta y te­
meros.a de Dios, cultivando la conciencia en 
comercio con la Divinidad por medio de los 
buenos pensamientos. 

Los trogloditas no le matan: ;orprendidos 
quedan, aturdidos. En tumulto wmenso van 
hácia el hombre justo, le toman en hGmbros y 
le tri'"en á la ciudad por lu. razón á la fuerza. 
Sed nnestro rey, exclaman: guiadnos, corregid 
nos, curadnos esta lepra que nos devora el al. 
ma: os obedeceremos, os veneraremos. El 
hombre justo se pone á verter lágrimas. "Tro­
gloditas ! dice, del pueblo más perverso y co­
rrompido de la tierra, seréis el más ·bueno y 
morigerado: el dedo de Dios está oprimiendo 
vuestros corazones, bien lo veo: llorad conmi­
go vuestras. culpas, y seguidme por la carrera 
de las leyes: el cumpiimiento de las divinas y 
las humanas será vuestra salvación", Siguié-' 
ronle por a11f al hombre justo los trogloditas, y 

· vinieron á ser ejemplo de pueblos sabios y vir­
tuosos. 

: Ecuatorianos, .el troglodita que está sobre 
vosotros es el peor de todos, es el que designó 
el hr:mbre justo: derribad!e. buscad vuestra sal­
vación en el cumplimiento. de las leyes divinas 
y humanas; de otto m0do seréis los trogloditas 
del Nuevo Mundo, y os devorará el,,alm·a :esa 
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vosotros ... -
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Hubo asímismo en un lugar úna junta d'e -
hombres, no ta;nto malos ctútnto viles, qu~ se 
llamó Cenvención 6 Cuerpo Lf•gis1atiyo. - V~n 
á dar leyes, y no tienen rudimentos del J:?e;e~_ 
eh o: á prescribir reglas, de justicia~,_ 'l son m~. 
jüstos. Ellegishtdor es sa.bio_ como SolóJl• 
austero como Licurgo: hez de cua:rt~les. gente~ 
Jel campo, soeces taberneros, v;;¡'gos , y vaga­
mundos. ¿r¡ué constitución, qué -leyes? .Tgpa~ 
cío de Veintemílla, Tefe Supremo, ;va éana dfa_ 
á un chiribitil contiguo ñ la sala _de S(Osiones, 
v está sacC~ndo :la cabeza y ,alargandp el cpe· 
Ílo, á ver quien da su parecer ~n contra ae 
sus pretenciones. Por la noche los legislad<;>-: 
res est~n en su. casa; comen v: _beben,,_ se.eiri~ 
briag-atlt, vociferan: son- los trof!loditas 4d tro· 
glotón supremo. En este vai,•én, de .carne y 
aguardiente, de vilezas y fechorías, las le­
yes estuvieron hechas: gendarmes s-in ley, pa-­
yos sin letras, polizontes sin ofkio.: ráhul\J-s _sin 
equidad, sacerdotes sin Dlos ha büin dictado. 
leyes. El presidente de la Convención era uri 
viejo ebrio cÓnsutetudinario.: borracho. iba á: 
las- sesiones: .no contentr) con ésto, le~antá-ba-· 
se á carla paso á hacer, aguas v echar un tr¡¡g-o:· 
el bvtiquín .ele· agu<1rcÚente rstá.-ahf, tras tlnf\ 
puerta: <1llá se ar.oge á curarse á rada rato:. á:cq­
rarse ... _ Templ:iln?-a.· h_onra, maiestad del hum­
hre son énfermrdades p;1ra ese viejo_;sátiro. Se: 
levant<it la sesión: bort;who fué á élla, borracho 
saJe y S~ va por. esas ca]Jes __ ery ]astÍ m oso ;tam~­
baleo. ·Un hombre está ele Dir en el t1mhml-de 
sutienda:.el prc:siden1e ele- la Convención, q-ne. 
está viefld0 dos c2ndiles, alza: el. palo, se le _va· 
encima: "Cnn<tlln !el qve me toque.á, un pe)o á. 
uno de mis soldados, al patíhu"lo_'':~· El-no-va al­
patíbulo_ todavía; va á la ·cama, y;_,~llí'-~e,~§tá to-

"- . ·....:_<,, .• 
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cando el peio toda la noche á su santa esposa,­
la botella. Al otro día se ha de levantar un 
Minos, y ha de ir á dar la ley de la prostitución 
y el escándalo. · 

Los legisladores han concluido las leyrs: el 
último día revisten de facultades extraordina­
rias sin término al dios de los dioses, toma cada 
cual su mula de alquiler, y, el delito en el co­
razón, la infamia en el rostro, las alforjas al 
anca y el empleo en la faltriquera, se reparten 
por provincias y ciudades. Saliéndose áun de 
la órbita de ellas, el rey de los trogloditas no 
arrepentidos, es dictador: su dictadura, eso sí, 
modesta; para desterrar á los buenos; para se­
pultar á los mejores en prisiones; para llevar­
se á su casa los caudales públicos; para gravar 
con nuevos impuestos á la agricultura, la in­
dustria; para celebrar contratos en los cuales 
se favorece él mismo con medio millón de pe­
sos; para quitar á los planteles de educación 
sus rentas naturales; para ceder las aduanas á 
los cómplices, como le manden su parte equi­
tativamente; para ninguna cosa mala. Y este 
cumplido troglodita está haciendo cada día una 
cruel amenaza á los ecuatorianos. "Me he de 
ir, dice; me he de ir á Europa, en donde saben 
apreciarme. Ingratos: me he de ir: en Francia 
me quieren: en Inglaterra conocen y reconocen 
mis méritos; en Alemania tengo vara alta: me 
he de ir". 

y· en España, Ignacio de los Palotes ...... ? y 
en Madrid.; .... ? y en la calle del Arenal. ..... ? y 
en el Hotel de las Cuatro Naciones no te saben 
apreciar, no te conocen tus méritos, no te quie­
ren? Sí te quieren, para alojarte en los pon­
tones de C::trtagena 6 dar contigo en la Carraca. 
Testigo el marqués de Acapulco, don Mariano 
del Prado con quien te mandó afectuosas me 
morías el italiano Juan Borella. No te vayas: 
las requisitorias están en París, te echan mano. 
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Puedes irte, el niño: le ablandarás al de Madrid 
con un buen porqué de unto de Méjico; pue¡; 
para algo han de ser los quinientos mil pesos 
que te tienes por ahí, amen de los seiscientos 
mil c¡ue te van á caer del cielo por el ferrocarril 
de Yaguachi. . Puedes irte, amigo. y goza de las 
consideraciones y el amor que te profesan en 
Europa. 

;·/, 
~,Llorad, ecuatorianos, se va! Derretios en 

lágrimas, se fué. Los esquilmos de vuestras 
haciendas estarán seguros. las alhajas de vues· 
tras hijas no correrán peligro, la vajilla yacerá 
en su alacena: lk1rad. Un negro con lanza, un 
cbolo cualquiera con gorra no os insultará en la ' 
calle, un jefe beodo no os cubrirá de injurias, un 
rufián de servicio no os llevará á la cárcel: llorad. 

Vosotros, periodistas; vosotros, jueces; voso­
tros-. profesores y catedráticos, llorad. Llorad; 
ya no tPndréis quien os confisque vuestra im· 
prenta, quien os castigue vuestra justicia; quien 
os reprenda vuel;tra enseñanza: llorad. 

Clérigos, llorad: ya no os sepultarán en hú· 
medas mazmorras, ni os pondrán grillos perpe­
tuos, ni os harán f1rmar escntos infames el pu­
ñal al pecho. 

Llorad, sastres, carpinteros, zapateros: vues~ 
tras hechuras no o·s serán defraudadas, ni corre­
réis peligro de ir al ruartel, si tenl:"is la avilan· 
tez de reclamarlas. 

Estudiantes, jóvenes que ansiáis por ilustra­
ros, llorad: se va don Alonso el Sabio, se va el 
Albusense: llorad. Se va Tritemio, se va Santo, 
Tomás de Aquino. 

Poetas, se va Mecen-ás, se va Augusto, llo· 
rad. Se va Cristina de Suecia, se va Luis deci-
mocuarto. · 

Llorad, agricultores, se va Ollivier tle Serres, 
se va Enrique, el Protector del trabajo y la in; 
dustria. · 
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Maestros de escuela, llorad: se va el duefio 
de vuestras rentas, se va. ·· 

. Matronas de alta guisa, llorad: se va el yer-
no codiciado. Niñas de quince abriles, se va el 
úovio pretendido: llorad. 

. Llorad, ninfas, se va el Silfo. Náyades de 
las fuentes, napeas de los bosques, dríadas y 
amadríaJas, llorad; se va el Amor, el Genio de 
los fantásticos placeres. 

. . Llorad, Musas, se va Apolo, Flores, Jlo-
l~ad: se va el fresce~, bln1Hlu Céfiro)( 

· Pan del hambtlento, vinu del seCliento, ves­
. tido del desnuflo, qué no era ese San Carlos 

Borro meo ceñido de invicta e~;pac1a. En:>eña 
al qUe no sabe, da buen consejo al que lo ha 
nwnester, VJsita a los enfctmos, con la bolsa. 

·en la mano, para ll1eter allí lo que encuentra 
en sus santas pert;grinaciones, s1 gargantillas 

.. de perlas, si cuchaws de plata Lloremos, com­
pa trio'tas, lloren tOS: se va nuestro libertador, 
nuestro civilizador, nuestro benefactor. In­
gratos, no llor<:.is? Oh corazones b1:oncos, oh 
pechos árúlos .• ol1 aLm¡s de almirez,. sacaJ agua 
de las piedras; llon;d. Ya no oiréis ese paso 
lento, pesado, fatídico por vuestras calles. Ya 
no veréis ese pescuezo de meses mayores que 
está amenazando con una reventazón de hiel y 
vinagre; ya no sentiréis e·n las carnes esa uña 

· envenenada. Se v;.¡ el rey, se va el papa, se 
va. Se va, se va, se va riuestro ·padre y ma­
dre; llorad, lloremos. 

; Qué llauto deplorable es ese qu·e inunda 
los ámbitos de la Nación? Lloran los hombres, 
lloran las mujen.::~; lloran los civ1les, llOran los 
eclesiásticos: se fué ...... 

No lloran porque se va, sino porque no se 
quiere ir ni morir el bruto; llorsn Jos cobar­
des, cuando lo que deben es alzar el brazo y 
dar al través con e::;e wal vado tan sin fuerza 
contra un pueulo pundoi1oroso y valiente. E:; 
por ventura 111.& }JOder obra de su vigor ( La 
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flaqueza de los demás., la entereza del ru{n que 
al menor síntoma de cólera popular pone las 
manos á gentes extranjeras .v Ü1s llama en su 

, socorro. Qué fuera de él con la N ación á Iza­
da? qué d;;' sus cómplices y esbirros ahogados 
siempre en bebidas soporíferas y a-pocadoras r 
Pueblo, _pueblo, la honra ha huído de tu pe­
cho, la vergüenza de tu rostro .. Cuándo viste 
sobre ti alimaña más snez y despreciable que 
ésta que hoy te está. chupando la médula de 
tus huesos? ¡Y no te enderezas, y no te su· 
peras á ti mismo, y no rujes de cólera y sa­
cudes de tu cuerpo el ávido murciélago que 
ya te tiene exangüe ! .Honor, pundonor, consi­
deración de las demás naciones, bienes de for­
tüna, todo te lo ha comido, todo. Y le sufres 
aún; y, esqueleto rechinante, le sirves de ca­
ballo, y él te monta, y él te mata. Pueblo, _ 
pueblo, pueblo ecuatori<u1o,'si no infundieras_ 
desprecio con tu vil aguante, la lástima fuera\ J 

profunda de los r¡ue te oyen y te miran. Un ? 
tirano, pase: . se le puede sufrir quince afios; 
peto un malhechor? pero un salteador tan ba­
jo, un asesino tnn infame? Pueblo, pueblo, 
pueblo ecuatoriano, ve á la reconquista de tu 
Jwnrn, y muere si es prccíso. 

Se va á Europa, allí le aprecian, le quie­
ren. Los que no saben cuanto alcan:¡¡a en las 
naciones del viejo munJo, en esas capitales 
opulentas,· un desconocido cualquiera que lle- · 
ga sin . nombre ni bienes de fortuna, podrían 
quizá dar alguna significación á la p~¡jarotada 
de ese farandulero. Quién le aprecia en Eu­
ropa- i' la motilona que le lleva ·á medio día su 
pitanza á la cama? la vieja que le recibe -la 
llave, cuando él sale para el <:afé? el mozo de· 
la cervecería que le sirve copa sobre copa P la 
dama del número 5 que le conoce co:t;no á su 
parroquiano? el dueüo del garito que le ve to­
das las noches? Estos le aprecian, é~tos le 
quieren. Por lo demás ¿qué relaciones un qtti· 
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dan sin talento ni riqueza? qué distinciones un 
pícaro de más de marca? Inteligencia supe­
rior, grandes . obras de la pluma ó de la espa-. 
da, caudales bien ó mal invertidos se han me­
nester para hallar puesto entre la gente de 
chapa de esos mundos. Andar condecorado 
fraudulentamente; como Ignacio Veintimilla, • 
falsificando cintas y veneras, podrá recomen­
darle á uno á los policiales é infundir cariño 
en la gente de la hampa; mas no son estos 
miramientos ni este amor los que buscan lus 
hombres de bien y trascendencia. No hay du­
da sino que, si sale con vida de la nefanda 
aventura en que está metido, se ha de ir á 
Europa, se ha de llamar conde, ha de tener 
coches y lacayos, él, ti pobrecito del ómnibus, 
el sopista de Picpus. Pero tras es~ gran señor 
de yeso no podrá ocultarse el criminal, y una 
vez. que el Príncipe de Cavalcanti venga á ser 
descubierto, huir há con títulos y millones. En 
su patria una- muerte y_ muchos robos; en Ma-
drid una estafa de ...... caballero; en París robo 
de la espada de Solano López, falsificación de 
símbolos nobiliarios. En esta última ciudad 
está llamado por la justicia: no ha cumpare, 
cido; antes escribió al Mariscal Mac Mahon, 
Presidente de la República francesa: "Grande 
y buen amigo". Si ese egregio magistrado, 

' 6 la reina de la Gran Bretaña, tuviesen noti­
cia de quién es su grande y buen amigo, man­
darían sendos buques á castigar con bombar­
deo al pueblo que tiene la vileza de sufrir so­
bre él á perrillán como ése, y al mismo belitre 
que se atreve á hornbrearse con presidentes de 
marca mayor y testas coronadas. Un nuba­
rrón oscuro en forma de corneta se está le­
vantando sobre ese Lapita afortunado: su es­
trella va á apagarse, se apagó. 
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Muchas veces he' membranza 
Del cielo venir señal{ls, ·. · 
Que nos daban figuranza 
.De la mala venturanza 
De nuestras cuitas é males. · 

Las levcs ... Hánsenos ido nuevamente de 
la¡¡ manos,- pero no hemos' hecho infracción de 
ellas .. Una· .. vez que .Jos . convencionales la!' 
hubieron llevado á 'felice cima, pusiéronse á 
roerlas ellos mismos, .Y echáronlas abajo de 
raíz. Leyes, buenas 6 malas.· ya estaban hé· 
chas: gracias á Dios, _la dictadur'l. vió su 
término, y el peliw:o inminente que Bolívar 
estaba señ,lhndo en ella para la Patria, dejó 
de amenazarla.. Dura labor la de esos legis­
ladores: comer, beber, dormir, jugar muchos 
de ellos y firmar todos. Constitución y leyes, 
hélas allí. Pero esos Claudias y PapirOs, esos 
Régulos y Catones no habian contado con la 
huéspeda: Mensaje del Poder Ejecutivo ! gri­
tan los hujieres. El señor minis1;t:O, un sober­
·bio capón de partirlo con la uña. se presenta, 
sus papeles en la mano: "Señor presidente, se­
ñores diputados: hará cosa ·de seis días, dos 
hombres misteriosos llegaron á la casa de po· 
sada de "Guaranda. De Guaranda, señores, fi .. 
jaos· en la gravedad del asunto. Encerráronse 
estos hombres, y ni comieron ni bebieron: 4om­
bres misteriosos, como queda· dich.o. Venía el 
mayor cubierto con uno <;le ·esos aparatos ~ 
camino que llamari catalán, mascarilla 6 papa­
higo: el otro, por el recorte del pelo, daba in­
dicios de ser fraile; capuchino, jesuíta 6 domi­
nico; no lo podría decir el supremo Gobierno. 
Al otro día los hombres misteriosos habían de­
sapareCido. La Cámara, en su providencia, dic­
tará las necesarias para la salvación del-país.·· 

Señor ministro, contesta el presidente~. 
1 •• ' • • • • ' ' ' • ._ ••• " : - ~ \ • ., • • 
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viendo siempre dos candiles donde no había 
más que uno, según lo expuesto por vuestra 
paternidad, la Repúbli.c2- se halla al borde de 
un abismo. Dos hombres misteriosos en una 
posada, fraile el uno. con pnpahigo el otro ...... 
1a revolución está llech<i. ·.Podéis asegurar al 
excelentísimo señor C'-Lpitf'in Gensral de sus ejér­
citos, que este ilustre consistorio no escatimará 
los medios de defensa, ni le regatea1á suco ...... 
su co ...... sLt copa.-..... su conpl'rac:ión. Al joven 
Ca;lomagno le [,a d'" caber de nuevo la gloria 
de Sfllvar la libert2.d v los principios". 

El honorable presidente se agacha, se aga­
zapa y esconde tras 1a mesa de su alta plata­
forma, echa vn trago. se endf'reza y pregunta: 
"Su señoría, el señor ministro, no tiene otn.s 
pruebas que aducir?'' ''Prue has, seiíor presiden­
te? eso es Jo que sobr:3.; m8s ~,ntes dignaos ad­
vertir que entre seiior y sciiorín hay pleonasmo." 
Y cómo no? replica el presiden te; pues; si lo 
que habemos n1en;;ster en esta·s m;estras apu­
radas circnnstancias es t:n -plrcona~mo, un gran 
pleonasmo, .de esos con los cuales IIIitrídates 
s<tlva la Francia, v Benedicto C9.torce pone á 
raya á ...... Torre Tagle. Un pleonasmo, sí, se­
i'iores, pleonasmo; le) e¡ u e se llama pleonasmo. 

Profunda era la admiración de la Cámara 
por la sabiduría de su presi·-:lente; y' el señor 
ministro, no muy seguro en ese terreno, pasó á 
dar las pruebas, y dijo: "Un honrado comer­
ciante de Guayaqüil nos escribe que los insur­
gentes no se déni punto de reposo, y que antes 
de urio ó dos años la revoíuc16n será m·bis et 
orbem. Urbis et orhem! grita el presidente; lo 
habéis oído, señores diputados, w·bis et orbem. 
Andrés A1ciato y Justo Lipsio hubieran dicho 
quizá urbi et or!Ji; mns el señor ministro y el 
p1·esidente de la Convención hs.blan latín corre­
girlo, aumentado ~' perfeccionado; ellos dicen 
urhis et orbem: latín parlamentario, latín ofi­
cial. 
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Los legisladores, por casualidad no estaban 
ese día tan borrachos como su presidente, no 
juzgaron que el caso del ~eñor ministro fuese 
de tocar asqmatén, y dejaron las facultades 
extraordinarias para cuando se presenten más 
pruebas. siquiera indicios de la conspiración. 
Esa noche el Jefe Supremo no les d(ó de CO" 

mer ni de beber. y como ibaa presentándosé en 
su casa, los iba hart.a ndo de desvergüenzas y 
echándolos escftlera abnjo. La siguiente, un 
horrible acaecido les nbrió los ojos á los dípn­
tados, y vieron esos c-iegos: libertad, institu­
ciones, patria, húndese todo. sin la adverter:.cia 
y sabiduría del Tefe Supremo. Fueg}! fuego! 
arma! arma! Se · guenn d cuartel del Nú­
mero Catorce, arde elll'mndo, se pierde la Fran­
cia! • · 

El infame cometió rse día el más .bajo de 
los crímenes, el incendio. Trnspuso por la m<~­
ñana sigilosamente el p::trque, y cb noche 
ny1r~dó ::c,eter fn<~o á: .:;en r~ancho que e~tc,ba 
snv1enclo de cuartel.. nra este un armnzon de 
mé1gueyes y poj0. sobre las paredes de una igle­
sia caíc18.. P es8nt3ce de nuevo Eutropio en 
la cárruua Ie~'is]ativ<l, y ü1ce o_ue los enemigos 
del Gobierno han Í11cendiac1o uno de los cuarte­
les; que la re•;clución está eles cubierta· con he­
cho tan ~wclaz y notoYin. Los diputados, ínti­
mamente convencidos de la superchería, le die­
ron facultades extraordinari<~s pa1·.~ toda la vi­
da al incendiario. Cuál es más infame, el mal-

. hechor ó sus fautore3? el malhechor 6 sus. en­
cubridores? Tocado el rebato, acudió el pue­
blo: el baLllón, distribuído en las esqtlinas, 
bala .en boca, le echó á .la espald8. Jde 
Supremo y presicle-ct~ de . 1 a Convención, con 
bastones lev<Lntados, estaban. ahi presidiendo el 
incendio, sin permitir qne nadie acudiese á sal-

··· var 1a ex-ielesia Pio1san estos dos histriones 
:que el puef>Jo es un canasto de títeres, y la 

Nación un retablo donde ellos, rey Marcilio y 
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................. ~ ..... -........................................................................................ . 
rey sobrino, han de dar sus farsas en uno como 
maese Pedro? Los asesinatos castigaría yo con · 
el patíbulo, los robos con el grillete y la escoba, 
y la patrañ~ del incendio y las facultades ex­
traordinarias, con azotes. Un hombre de san­
gre en las venas decía no ha mucho, que á los 
convencionales de Veintemilla y Urbina se les 
debía trasmitir á la posteridad en un cuadro 
inmortal"con sus retratos. Bueno; pero en el 
cuadro no han de estar sentados, sino echados 
de ...... ban-iga .. 

''Ese no! me ha de venir con leyes", res· 
pondió Ignacio de la Cuchilla n un individuo 
que para ministro de Estado le proponía un 

, hombre de ley:- El estilo es el hombre, dijo. 
Buffon, cuyo axioma están repitiendo todos los 
dfas filósofos y moralistas: el estilo es el hom­
bre. Las palabras del hombre son la imagen 
de su vida, había dicho Salomón, de donde por 
ventura sacó su principió el gran escritor mo­
derno.,_ Las palabras del: hombre son la ima­
gen de su vio a: "Me ha de venir con leyes", 
dice el menguado sin fe ni ley. El autócrata 
de Rusia no habla· con más atrevimiento, él 
que por ley es soberano absoluto. Un presi­
dente de una república que se titula demo­
crática¿ puede rechazar á sujetos competentes 
y de probidad, cabalmente porque son compe­
tentes-y probos? El qui<!re uno que no le ven­
ga con leyes; quiere eunucos natural y perpe­
tuamente encorbados ante la magestad de su 
persona, que autoricen sin actuarse de ellos sus 
órdenes y decr~t<is. Quiere delincuentes sen­
tenciados, para de>sdoro de la Nación y tirria 
del cuerpo diplomático. Su ministro de lo 
Interior v Relaciones Exteriores actual. es 
un masón .expulsado- de una Logia de Lima, 
previa sentencia condenatoria: estafador, im •. 
postor, mentiroso. incorregible, calumniante~ . 
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y otros de estos son los artículos de la acu­
sación por la cual Jos masones le pusieron ·de 
patitas en li calle, uri cartel á la espalda, don­
de estaba· dicho en gruesos caracteres: ''In 
fame". El proceso y la sentencia, autentica­

. dos, salieron á luz por lé!., prensa con la es-
tampa del réprobo: todo el mundo los ha visto. 
Ignacio de la Cuchilla sabe muy bien esto, y por 
lo mismo 1~ ha hecho ministro de Estado y le 
tiene. en i:oce infamador con los de las naciones 
amigas. .Estos, á fuer de pundonorosos, cómo 
representantes de gobiernosrespetables, deben 
protestar contra semejante medianero, y negar­
se á tratar con uno cuyo retrato anda con la. 
nota de inhábil y fallido. Ignacio de la Cuchi­
lla es por lo menos consecuente consigci mismo: 
secretario del monipodio no puede ser sino Chi­
quiznaque y Maniferro. Hombres de ley la 
vendrfan·con. leyes; no los quiere. 

Por aquí pueden 'vedas ·repúblicas vednas · 
cuáles habrán sido los legisladores de Vein­
temilla, cuáles lus que han puesto una triste 
nación como la vemos. Elegidos, en unas· 'pro­
vincias á furor de espada, en otras á puro frau­
de, en las de más allá con presciadencia de 
los ciudadanos, la junta aquella fué ·una ver­
dadera rufianería. En la capital de la Repú­
blica, los soldados hicieruri la elección:· desfi­

,landO>por compañías, . iban de mesa en mesa: 
ellos también son ciudadanos, tienen· derecho 
...... derecho de votar cada día cUatro ó cinco 
veces cada uno, sin que ·la vergüenza ni el 
respeto público pudiesen algo con el. que los 
mandaba. En Imbabura, un viejo del lazare­
to de Urbina, charretaras á los hombros, es­
pada al cinto, crímenes é infR-mias dentro del 
pecho, se presentaba diariamente en Ja mesa 
electoral, y como quien hace un donaire, iba, 

. sacando de todos los bolsillos puñaclos de· vo-
tos escritos y echándolQS en la urna. No con­
tento con esto, llevábasela; á :su casa por la 
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noche, y rompiéndola, sacaba todos los de los 
buenos ciudadanos. En Tungurahua, uno de 
esos palurdos que llamarnos chagras, disfrazado 
de jefe, sale un día, vísperas de elecciones, y, 
''juego mocbachos !" hiere, dispersa liberales, 
mata un joven distinguido. He aquí las elec-
ciones. , 

Por sí estas 1 íneas llegaren á manos litera­
rias, ahora que en todas nuestras repúblicas hay 
una porción de b umanistas ó beneméritos filó­
logos que están llaciencb ogu:l por la cultura 
del lenguaje; jJOI" sí <=tlguno de esos doctos esco­
lares de don Andrés Bello, esos que las cortan 
en el ·aire en esto del hablar pulidu: por sí un 
Cuervo, un Caro, un MMroc¡uín, en Colombia; 
un Acosta, un Calc;¡i;o en Venezuela; un Amu­
mitcgui en Ct1ile; un Gutiérrez-en el Río ele la 
Plata; un l\lerchán, un Mestre en Cuba; t:n 
Icazbc.lceta, un lpandro Acaico en México lle­
garen á echar los ojos soLJre est.os r"englones, 

· hab1 é de decir lo que es un ciwgm en el Ecua­
dor. Cbagra es ío que eí gaajiro en Cuba, lo que 
el sabanero en BGgut<i. Hombre de za1narra, 
si Ei caLmllo; de pantaiún, si ci pie. Clwgra sin 
ponclw, no lo liay: la !uncia de sombrero, cosa 
suya. El clwgra es mayordomo rural ele nacÍ·· 
rn.e¡¡t¡;; tiene mula, yegua; caballo, rara vez. 
E\ clwgra dice phi en vtz de poco, responde 
jna! cuando le llaman, y en siendo ]de, man- 1 

da: "Juego, Jl!Od!achos !" Si le obligan~ sen­
tarse a la mesa, pues hay clw.gras ca!zacJ,¡s y 
tocados, no sabe el in{el¡z qué ll<<ccr ele ia cara 
y las manos: t·onre (:Ol! el cuchillo, hiere el 
pan con la cuchéi.ra, se limpia los labios con el 
po;.tcho. Clwud,_) este huu:iide personaje deja 
la dwgra, no su iérnic;·, sino su manstc!n rústica, 
y en,pt<:oza á sac.ar los ¡.¡il's Je las alforjas, es 
person;.je Lerriu!tc; chagra con botas, precillas, 

· cachuclla y galones, abrcnuncio. El chagra-sol­
dado, chagra-Jd.b ctmvinQ mal las piezas de su 
v~:stido: pói.Otó!lón blanco, chaleco de grana, le-
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vita verde, sombrero de copa alta 6 chistera, 
y hasta guantes de hilo se pone el macabeo. 
Verle á caballo, un rey de Prusia, sino que pi­
de un piti de aguardiente, cuan Jo se le aridece 
la canal maestra, y dice que giielta ha de venir 
á tomar trago. Güelta; en lengua viva de 
clH_lgra, es otra vez; á donde viene á dar por 
ntelta; esto es que ha de volver á ocurrir tal 
cosa. Trago es simple figura de retórica, 6 la 
parte por el todo. El chagra habla también 
figuradamente, y sin saberlo, como Monsieur 
Jourdain, comete hipérbatons, sinécdoques, 
onomatopeyas de las buenas. Si· el sabanero 
de Bogotá y el guajiro de Cuba son como éste, 
hermanos son, y deben convocarse á un con­
greso continental en Atenas, para darlas térmi­
nos fijos al piti, al jau y otras a1imañas ejus­
dem furfuris, que hoy andan perdidos en comu­
nidades de gente de capa parda. 

El chagra llega á ser coronel, Dios miseri~ 
cordioso. Al que le dice "Mi coronel" .. es ca­
paz de darle un ojo de la cara, aun cuando 
sea tuerto. El g¡¡ajiro será hombre de este 
fuste? habrá guajiros coroneles? Un gran se­
ñor libertino es terrible cosa, dice un moralis­
ta; un chagra gran señor, con cacofonía y 
todo, es la cosa más graciosa que puede nadie 
imaginar. Da convites, y en vez de jamón po­
ne cúi, animalejo doméstico de América, de que 
los indios gustan por extremo, Humboldt, que 
habla con tanto encomio de la oca y el melloco, 
no tiene por ahí un capítulo del cúi? Si Hum­
boldt no se desdeña de hacer mención, ·y aun 
tratar de propósito estas quisicosas peculiares 
del Nuevo Mundo, habremos nosotros, pobre­
citos medias cucharas, de rehuir su contacto, 
picando en cultos y grandilocuentes? Compra 
vino el chagra; mas la chicha, no falta de ~u 
mesa; y el café, que él llama cuafecito, no es:: 
buerio si no lo hiere con una punta de agua­
de Colonia. La loza blanca no ha penetrado 
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aún en el palacio del chagra: allí se ven pla · 
tos de mariposas azules y escudillas moradas 
corno para frailes. Si el chagra J>aila, ríen los 
prados; eso es salir el sol á media noche, es­
pectáculo brillante. i y miren si son pocas las 
pernadas que da á modo de danza sutil ! En 
resumidas cuentas, venga el chagra-galán, ,el 
chagra-diplomático, antes que el chagra-milí­
tar; porque éste, aun cuando se halle él mis­
mo en amena conversación con amigos y seño· 
ritas, de repente se acuerda de que es soldado, 
y "Juego mochachos !" 

CJwgra no es barbarismo, como ya lo es­
tán presumiendo ciertos )inguistas rigurosos; 
tiene su raíz, es señor de etimología y de de­
vengar quinientos maravedises de léngua cas­
tellana, sin más que poner de las orejas en la 
calle á esa intrusa y salteadora, y reivindi­
car para la digna e el puesto del cual ha sido 
arroJada fraudulentamente. La chacra del dic­
cionario ,es todo un solar para el chagra ame­
ricano. Ahora que ciertos académicos de la 
Península, y nombradamente nuestro buen don 
Eugenio Hartzembusch, están mirando con 
tanto favor la parte razonable de nuestro len­
guaje indo-español, allá va el clw.gra, por si 
acaso tienen á bien darle carta de naturaleza. 
Quitadle el chagra al Ecuador, y le habréis 
quitado la flor de su idioma: sin el nombre, el 
sujeto vendría á quedar en contingencia; y 
una vez desapareCido tan curioso personaje, 
la nata de la población del Nuevo Mundo se 
ha perdido. 

1 • ' 
- Dando de mano á este punto cuas1 hte· 

rario, volvamos á nuestra amable política. Vie­
jos del lazareto de Urbina y ]efes flamantes, 
chá.gra-soldadós, hicieron las elecciones á "] ue• 
gó r:hóchachós !" Qué mucho que le. Con-v-en· 
ctórl. d~ Ignacio de la Cuchilla haya sido una 
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junta de dioses, no d~ los romanos. mas antes 
de los de Afric·a. esos monitos. pelados. negros 
y ridír.u los;, esos leones o e piedra informes; 
esos animales extravag:;;ntes de que están lle­
nos los templos de los hotentotes y los cafres? 
Ignacio Veinternilla va á. decir que hubo liber­
tad de sufral!io. puesto que yo mismo fuí elec­
to parara Convención; pero trabuca sus re­
cuerdos: electo fuí, verdad, á juego rnochachos. 
Cuando pálido. de cólera, trémulo de miedo. 
despechado Y' balbuciente oyó mi nombre, no 
dijo: "Yo había dado orden de que el más 
insignificante de los ecuatorianos fuese electo 
por 'la más insignificante de las provincias?" 
Debe ser la más nundonorosa v valiente, cuan­
do á fuero de at;evida pudo elegir al que des­
de entonces t.enía proscrito en stt ánimo ·ese 
excremento ele García Moreno. Eligióle ha­
ciendo caso omiso de gobernadores, coman­
dan tes ele armas, comisarios y sicarios, hacién­
doles temblar la barba. como dicen, y metién­
dolos en pretina. O fué más bien que no hu-

. bo a11,í apóstoles de la libertad que anduvie­
sen predicando su doctrina con las· culatas de 
los fusiles. 

Reparad, señores, os rttego reparéis en esa 
nefanda agresión á la República, cuando ·dice el 
réprobo de las naciones que había dado orden 
de que yo fuese electo. · La mentira es lo que 
me saca de quicio; la ignorancia desmochada 
de aguda, esto es lo que me irrita. Dar orden 
de elegir, ¿es por ventura haber elección? 

Si la orden fué cumplida, do su peso se cae 
que el sufragio popular fué desviado y frus­
trado. Dió orden de que yo fuese electo ...... 
y, según las. trazas que se había dado, era 
para él cosa inconcusa que yo no lo sería. en 
ninguna parte. Cuando se le fué la albarda á 
la barriga, él había:.. dado 1~ orden. Hé aquí 
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los fundamentos sobre los cuales levanta stt 
vanidad, llamándose el Bismarck de Sur Amé. 
rica. Bismarck será pícaro á. lo grande, pícaro 
á lo César Borjia y );Iaquiavelo: inteligencia su­
perior, sabidurfa profunda, rion de acierto y 
don de gentes, estosson hs materiales de que 
se componen Cavoures, Metterniches y Bisma 
res: fuera de ellos, no hay sino ridicule:l: y apo­
camiento. Diplomacia es la. más peliaguda de 
las ciencias. 

No puedo menos que hacer una salvedad, 
cuando doy en las galeras con esa canalla de­
lincuente que se llamó Convención de Ambato. 
f-~ u bo en ella tres 6 cuatro hombres que pu­
dJeran haber pertenecido á una junta grave y 
majestuosa, y un anciano con cuy<~. presencia 
brillaría un cokgío de senadores virtuosos. 
Don Pedro Carbo extremó su snntidad hasta 
el punto de sufrir esa danza macábrica, y han 
de tomar parte en elín; y esto es lo que admiro 
en él sobre toda ponderación. Hubiera yo 
visto esa cara de caballo que se asomaba por 
!'.l.hí ~ intimidar y á amenazar á Jos iegisladores, 
sin echarle el agraz en el ojo? Hubiera lleva­
do en paciencia ver ese fauno asqueroso, dur­
miendo y roncando en el sitíal dd presidente, 
un palmo de boca abierta, á donde acudían las 
moscas de 1os alrededores? hubiera sufrido d 
alzamiento de ~esa manga de urdemales contra 
la honra nacional y 1a vergüenza pública? Bien 
apurada la cosa, podemos decir que hubo en 
la comunid11d de fetiches nueve hombres de 
crmciencia, si no acendrada, no tampoco asen­
den~arla; y fueron los que le negaron su voto 
para presidente de b República á Ignacio Frau­
dador de los Ardides. Un clérigo pasó ·tan 
adelante en el desparpájo, que, encastillado en 
su mitra, le dijo cara á cara: "Ignacio, te he 
negado mi voto, porque te juzgo inepto para el 
mando; y porque has de hacer lo necesario pa­
ra que te sub~n á la guillotina". A la guillo-
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tina? cepos quedos, ilustr!shno señor: la profe­
sía está cojeando del pie dereP.ho, y envuelve 
lesión enorme para la cuerda. Rectifique vues • 
tra ilustrfsirna su vaticinio de este mGdo: ''Y 
porque has de h?cer lo necesario para que te 
lleven á la horca'', y véalo allf fortificado con 
la sanción de la Repúhlica. Pues montas que 
hemos de ir á cubrir de estiércol la cuchilla que 
tuvo la honra de echar abajo las cabezas de 
Luis décimosexto y María Antonia., Reyes Cris. 
tianísimos ! 

• 
Nuestros augustos padres, fundadores de 

la Repúbliea, hubieran jafuás pensado que así 
habíam9s de bastardear nosotros que apenas 
sonios ahora para distinguir la libertad de la 
anarquía, 1a dem~cracia de 1a demagogia, el 
adelanto moral de esta prep 0 stf:'raci6n maldita 
con las cuales vamos trote trote camino de Ca­
farnaum, poniendo cada -uno nuesrras fuerzas 
en el de¡:quiciamiento de las ideas y e1 desorde­
nnndento de las cosas? El Congreso de Angos­
tura y rl de Cúcuta fueron concilios rle padres 
venerables, l'acerdotes d·~ la libcrt<ad y civiliza­
ción, que hubieran estado ~omo en su puesto 
en el Senauo entre Fabricios y Escipiones. La 
Convendórr oe Ocai\¡¡, fué compuesta de lo más 
selecto de Colombia: el Congreso de r83o res· 
plandeció por la sabiduría y el amor á l.<ts 
instituciones por las cuales tanta sang-re habla 
sido derramada. en los campos de batalla. En 
esas juntas intnchahk'; cada representftnte de 
la Nación cifraba su co:-;ato en ser útil á la Pa. 
tria, cuando con una i(L~a ]1JTY·inosn .. C\1;n.1do 

con un principio de mcra1 convett"ido en ránon 
de la. _democracia. 'l'o dos eso¡; congre&o,-- fne:;or¡ 
formados de los hombres más eminentes de 
Venezuela, Nueva Granada y Ecuador, si ¡_¡or 
el patriotísmr), si por el saber, si poi' e) cora.­
~6n y alma grrmde que constituyen grandes 

\ /'l 
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ciudadanos. De ~uerreros. ifp hacendistas. de 
juristRs lo meior: hombres al fin que, estanlio 
como estaban más ce'rca del origen oe la Re­
pública, sabían más que nosotro~; que ella no 
puede levantarse ni quedar sustentf1da sino so­
bre la sabiduría y las virtudes, cimiento (le to-
da cosa buena v wn1ade··a. Varón exelso. 
amigo del procom;s_n, patriota sin mancilla, 1~­
pra en estos tiempos en que el r.rim':)n y la 
ignorancia dan la ley en la República. Lata- / 
berna, ahí está; de ella se sacan le~isladores. 
El cuartel. semillero de dip11tados. La ald~a, 
la hacienda, Atica donde hierven oradores y· 
hombres cívicos. No será mucho si afirma­
mos que nuestro!: congresos v con venc:iones tie­
nen miembros que no saben entenderse con la 
?luma ni averiguarse con el librn. El présiclen-­
te actual del Ecuailnr no llega sino á tirmat•. y 
no es encarecimiento, sino verdad probada· po-
co es que sus tegislaoores no sepi:tn ni leer: pa-
ra discurrir, di,;cutir los altos principios de la 
asoriaci6n civil y del gobierno; para dar leyes 
y providencias sabias, basta con que el' diputa-
do haga las cosas á ojo de buen cubero: en su 
abacería es un gerifalte para pesar hollín, me-
dir aceite; en su cuartel se pierde de vista pa-
ra esto de echar un trago y dar de azotes á 
quien quiera; en su páramo es un hrujo pt\ra el 
rodeo, y que· le tosan en el correr venados. La 
mayor parte de los le¡¿-isladores salen de la re­
cámara, son esos pr~rásitos aue se llaman pala­
ciegos. rufianes de quienes huyen las virtudes, 
porque son ellos ministros de prostitución y 
desorden. El bajo servicial, el ruín auulador, 
el correveidile del que tiene las armas en la 
mano, ésos sórr los diputal1os. Nariños, Poro~ 
bos, Torres; Zeas, Yanes. Bellos: Olmedos, Me­
rinos, Rocafuertes, enemigos del Gobierno, rojos 
para los conservariores, godos para los liberales: 
la suerte de la Nación está en las garras de 
estos Otamendis,, blancos ó negros, cuya pluma 
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es la l¡¡nza homicida, cuya elocuencia el suplos­
sío p~dis y esos tacos furibundos con que hacen 
temblnr provinr'Í~s y ciuJades. Simón Bolívar, 
á Santa lVbrta; Ant<::mio Jqsé Sucre, á Berrue­
cos: lo que han menestc:r Jos pedazos de nuestra 
gran República son facinerosos corno Ignacio 
Veintemi1la. Lus presidentes de Nueva Granada 
y Venezuela no se a:íren; el venf!;,blo no es á ellos: 
como hombres de hien, bien rnerece cada,. uno 
su Patria. El Ecuador, r~almente, ha sido la 
parte desgraciada de Colombia. 
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S~GUNDA 

Tanto monta. 

Mote de la empresa d(DonFe~rÍa~do)l Católico. 

U NA TIRAN lA fundada con engaño, sos-
. tenida por el crimen. yacente en una in· 

sondable profundidad de vicios y tinieblas, 
podrá prevalecer por algunos años sobre lafuer--. 
za de los pueblos. Las más de las veces, la . 
culpa se la tienen ellos mismos: como todas las 
cosas, la. tiranía principia, ;madura y perece; y 
como todas las enfermedades y los males, ar 
principio opone escasa resistencia, por cuanto 
aún no se ha dado el vuelo con que romperá 
después por leyes y costumbres. La tiranía es 
como el amor, comienza burla burlando, toma 
cuerpo si hay quien la sufra, y habremos de 

··echar mano á las armas para contrarrestar ·al. 
fin sus infernales exigencias~ A la primera de · 
las suyas, alce la frente el pueblo, hiera .él 
suelo con el pié, échele un grito, y de seguro se 
ahorra araz de tribulaciones y desgracias, Avi-
no que un hombre de fuerte voluntad mandase . 
azotar un anciano condecorado con el título de · · 
prócer de la independencia: hízole azotar, y vo- · 
ló á_. esconderse, mientras veía como la to-
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maban grandes y pequeños. Un clérigo anda­
ba por esas calles gritando: pueblo vil, no 
lapidas á ese monstruo? Un coronel se fué 
para el escondite, y le dijo á el azotador: sal­
ga vuecelencia; el pueblo aguanta todo. Su 
excelencia salió, y fué García Moreno. Ignacio 
Veintemilla ha salido también: si los ecuato­
rianos le dejan seguir adelante, sP.rán el pueblo 
de Capadocia. ese pueblo infame que .no. acep­
tó la libertad cuando se la ofrecieron. 

Principio quieren las cosas, dice Juan de 
Mallara. Comer y rascar, todo es principiar, 
responde el Gobernador Griego. Los refranes 
son advertencias preñadas en sabiduría: el 
vulgo es el prfncipe de los filósofos, qu~ arro­
pado con su manto de mil colores, está pasando 
y repasando en vaivén perpetuo del Pórtico al 
Liceo, del Liceo á la Academia. Súfranle los 
primeros desmanes á ese candidato del patíbu­
lo, y por entre los cascos echará uñas el anima­
lito de Dios. Le sufrieron, las echó, y tan lar­
gas, que es prodigio: el molino está picado: 
ahora ha de comer, se ha de rascar hasta que 
le rasquen á él con el machete. La maldad de 
un gobtnnante puede consistir en su propia 
naturaleza; del ejercicio de ellR, los que pade­
cen en silencio son culpables. Ignacio Veinte­
milla (¡Oh ·triste fuerza de la necesidad ! pro­
ferir este nombre es humiJ1aci6n impuesta por 
los deberes á la Patri11; es vergi.ienza que deja 
ardiendo el aiJyJa: ¿qué es, quién es éste des­
conocido que se llama Ignacio Veintemilla?) 
Ignacio Veintemilla principió engañando, hizo 
luego algunos ensayos groseros de despotismo: 
le salieron bien, pasó ac~elante. La codicia es 
en él fmpetu irracional, los bisnes ajenos car­
ne, y los devora como tigre. A boca llena y 
de mil amores llamaba yo tirano á García Mo· 
reno: hay en este adjetivo uno como título: 
la grandeza de la especie humana. en sombra 
V'!ga¡ comparece entre las rnaldades y los crí-
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menes del hombre fuerte y desgraciado á quien 
el mundo da· esa denominación. Julio Césa<: 
fué tirano, en cuanto se álzó con la libertad de 
Roma; pero qué hombre! inteligencia, sabidu-­

-ría, valor; todas las prendas y virtudes que 
endiosan al varón excelso; En Sila. había de 
zorro y de león, de cómico y de. rey. de per-. 
sona mortal y de Dios. Napoleón fué también 
tirano, y en su basta capacidad intelectual gi­
raba el universo, nndidas las naciones al po­
der de su brazo. Tirano siri prendas morales, 
sin virtudes ni prestigio de mingún género, no 
se compadece con la opinión que el filósofo sue­
lt tener de esos hombres raros que se vuelven 
temibles por la fuerza, y llenan los ámbito,; 
del mundo con el trueno de su nombre. El 
individuo vulgar á quien saca de la nada la 
fortuna y le pone sobré el trono 6 bajo el Solio, 

. _por más que clerram~ sangre, si la derrama con 
bajeza y cobardía, no será tirano; será mal­
hechor, simple y llanamente. 

Hablando de nosotros, achicándonos, d.;s­
cendiendo á la órbita como un arfto donde gi­
r¡¡.n nuestros hombres y nuestras coJas, pode­
mos decir que· don Gabriel García Moreno fué 
tirano: inteligencia, aud<1cia, ímpetu: sus ac­
ciones atroces fueron aiernpre consumadas con 
admirable- franqueza: adoraba al verdugo, pero 
aborrecía al asesino: su altar era el cadalso, y 
rendía culto público á sus dioses, que estaban 
alH danzando, para embeleso de su alto ilacer­
dote. Ambicioso, muy ambicioso, de mando, 
poder, predominio; inverecundo salteador de 
las rentas públicas, codicioso ruin que se apo­
dera de todo ¡¡in mirar en nada, no. Si García 
Moreno robó, lo que se llama robar, mfa fe, 
señor fi~cal, 6 vos,· Justicia Mayor de la Repú­
blica, que lo fizo con habilidad é manera. Un 
f>eriódico not~ble d~ los COOS~L'Vadores lo acq-. 
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............................................... ··- .................. ····· ................ ,...~ .. -..... . 
só de tener en un b':\nco de Inglaterra un mi­
llón y medio de pesos. (*) El tiempo, testigo 
fidedigno, au·n no depone contra ese terrible 
difunto: allá veremos si sus malas mañas fue- . 
·ron á tanto: en todo caso, .su cons!lmada pru­
dencia para sinrazones y desaguisados al Erario, 
queda en limpio./ v" Ignacio Veintemilla no ha sido ni será ja­
más tirano: la mengua de su cerebro es tal, 
que no va gran trecho de él á un bruto. Su 
corazón no late; se revuelca en un montón de 
cieno. Sus pasiones son las bajas, las insanas; 
sus ímpetus, ]os de la materia corrompida é 
inpulsada por el demonio. El primero sober­
bia, el segundo avaricia, el tercero lujuria, el 
cuarto ira, el quinto gula, el sexto envidia, el 
séptimo pereza; ésta es la caparazón de esa 
carne que se llama Ignacio Veintemilla. 

Soberbio. Si un animal pudiera rebelarse 
contra e1 Altísimó, él se rebelara, y fuera á ser­
vir de rufián á Lucifer. "Yo y Pío IX", "yo 
y Napoleón'', éste es su modo de hablar. En­
tre los volátiles el huacamayo y el loro se aco­
modan á la, pronunciación humana: si hubiera 
cuadrúpedos que gozasen del mismo privilegio, 
los ecuatorianos vivirían persuadidos de que,su 
dueño le crió á ése enseñándole a decir: "Yo y 
Pío nono", "yo y Napoleón". Un célebre bai­
larín del siglo pasado solía decir de buena fe: 
No hay sino tres grandes hombres en Europa; 
yo, el rey de Prusia y Voltaire. Pero ese far­
sante sabía siquiera bailar, tenía su oficio, y 
en él era perfecto: el rey de lns ranas, la viga 
con estómago y banda presidencial que sella­
ma Ignacio Veintemilla, sabe bailar? Zapate­
tas en el aire, de medio arriba vestido, 
y de medio abajo desnudo, puede ser que las 
haga, cuando amores de la República le es-

('") "La América" de Bogotá. 
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camonden quitándole su vestimenta para 
pedirle cuenta y razón de traiciones v fe· 
choríns. Entre tanto, puede seguir dicien- -, 
do "yo y el Presidente de Jos Estados "Uní­
dos". 

El segundo a varir::ia. Dicen que esta es 
pasión dé los viejos, pasión ciega, arrugada, 
achacosa: excrecPncia de la edad, sedimento 
d,e 1a vida, sarro ignoble q1.1e cría en las pare-

. des de . esa vasija rota y sucia que se llama 
vejez. Y este sano pasa 8. el alma, se aferra 
sobre ella y le sirve de lepra. Ignacio Vein­
temilla no es viejo toda vfa; pero ni amor ni 

· ambición en sus cincuenta y siete años de co­
chino: todo en él es codicia; codicia tan pro­
pasada, tan madura,,, que es ava:·icia, y éi, su 
augusta persona, el vaso e u bie:to por el S<Ü"ro 
de 1as almas puercas. Amór. ..... nadie le cGno­
,ce un amor; no es pata abdgarlo en su pecbo, 
ni para infundí rlo en suaves 'corazones. Or­
lando por Angélica, Don Quijote por Dulcinea 
pierden el juicio; y Don Gaiferospor Melisen~ 
dra. 

Tres años n ndnvc:i triste 
Por los montes v l\1s valles; 
Trayendo los pies descalzos, 
Las uñas chorreando S~lngre. 

Qué juicios ha pE-rdido Ignitcio de Veinte­
milla,? qué calahHzar]as se ha dado contra agu­
das peñas? quP árboles ha arrancado de cuajo? 
qué ríos ha desportill~tdo? q1;é pies h::~ trcddo 
descalzos, ni que uñas te IHn chorreado sangre, 
para ser digno émulo ue esos famosos enamo· 
radas? La parte invisible del amor, la parte 
espiritual, no es. suya; él se queda á los tres 
enemigos del alma, mundo, demonio y carne, 
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y busca su r:nlea en las casas ele prostitución. 
El amor purifica. el amor santifica: amor en­
cendido, amor fulgurante; tilmor profundo, alto; 
amor que abraza el universo, abrasando lo que 
toe¡¡; éste amor hace Abelardos, Leandros y 
Macías. esto es fil6sofos, héroes y mártires, y de 
él no son capn ces esos hombres rudos que no 
están en los secretos divinos de la naturaleza. 
Cuanto á la ambición, pesia á mí si la ha de ex­
perimentar ánimo tan bajo y cor<1z6n t.an plebe­
yo como los de ese hijo de la codicia. Ambi­
ción es afecto rle los más elevados, vicio subli­
me de hombres raros, que no puede concurrir 
sino en compañía de virtudes grandes. La 
pilsión, la nobl,e pasión de guerreros y conquis­
tadores: pasión de Alejandro Magno, pasión de 
Pirro, de Julio César y Napoleón, ¿puede ca­
ber en pecho sin luz, pecho de vulgo, donde se 
apagaría al punto que allí tocase la chispa de 
locura y furor santo que está inflamando de 
continuo á los .varones eminentes f Sed de 
sangre y de dinero, vanidad insensata, estos 
son los móviles con que muchas veces la fortu­
na saca de la nada á los más ruínes, y los dis­
para hácia la cumbre de la asociación civil, co­
mo quien hace fisga de los hombres de mérito. 

El J~rc;~ro lqjuria. Este vicio nos tiene 
clavados á la tierra; á causa de él no son án­
geles los individuos agraciados por el Criador 
con .la inteligencia soberana que los eleva al 
cielo en esos ímpetus de pensamiento con los 
cuales rompen la oscuridad y ven allá el reflejo 
de la !uz infinita Alejandro decfa que en dos 
cosas conocía no ser dios, en el sueño y en Jog 
empujes de los sentidos. Ignacio .... , Veintemilla 
conoce que es sér humano en esas mismas co· 
sas. Sér humano digo, por decoro de lenguaje; 
esas dos cosas suben de punto en este Alejan­
dro de escoria, que le sacan de Jos términos 
comunes, y dan con él en lajurisdicción de la 
irracioi}alidad. El sueño, suyo es; no hay sol 
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ni luz para ese desdichado: aurora, mañana, 
medio día, todo se lo duerme. Si se despierta 
y levanta á las dos de la tarde, es para dar 
rienda floja á los otros a bu sos de la vida, para 
lo único que necesita claridad, pues su timbre 
es ofender con ellos "á ·los que le rodean. Da 
bailes con mujeres públicas, y se le ha visto al 
infame introducir rameras á su alcoba, rom­
piendo por la concurrencia de la sala. Pudor, 
santo pudor, divinidad tímida y vergeínzosa,~tú 
no te asomas por los umbrales de esas casas 
desnudas de virtndes, porque recibirías mil he-· 
rielas por los oídos, por los ojos. El valiente, 
el héroe tienen pudor: e11ta afecci6n amable no 
está reüida con los ímpetus del valor, ni es 
atropellada por esas gmndes obras que se lla­
man proezas. Soldados hny capaces de dejane 
morir, por no exponer el cuerpo herido á las 
miradas de las hermanas de b caridad, con ser 
que estas mujeres, cuando siguen los ejércitos 
al campo de batalla, lo van dejando todo en el 
tt?mplo de la misericordia, juventud, hermosu­
ra, atractivos, malicia, todo: Pudor, santo 

. pudor, tú nos librarás del fuego de Sodoma, 
sirviéndonos ele escudo contra las iras de cielo. 
Huye, huye de la casa del malvado, pero no 
salgas ni un instante de la del bom bre de bien. 
Tras el hombre de bien está casi siempre la 
mujer honesta; y el hombre de bien y la mujer 
honesta son los fiadores que responden de la 
~al vación del género humano. 

El cuarto ira. La serpiente no se hincha 
·y enéíend~ ese vasilisco. Un día un ofi­
cial se había tardado cinco minutos más de lo 
qve debiera: presentóse el joven, ceüida la es 
pada, á darle cuenta de su comisión: verle, 
.saltar sobre él, hartarle -de bofetones, fué todo 
uno. La fra, en forma de -llamH. i'nfernal, vo­
lal(a de sus "ojos; en forma de veneno flÚía de 
sus íabios. Y se titubba Jefe Supremo el mi­
serable:· J,.efe Supremo que se va á las manos, 
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y da de coces á un subalterno que no puede 
defenderse ! Viéndole están allí, en Quito: eso 
no es gente; es arsénico amasado por las fu­
rias á imagen de Calígula. Hay ponzoña en 
ese corazón para dar torr,entes á esa boca: 
agravios, denuestos, calumnias feroces, amena-· 
zas crueles, todo sale emp3pado en un mar de 
cólera sanguinaria. ¡Qué natural tan enre­
vesado y perverso ! .Me llama ladrón, asesino, 
delincuente en mil maneras, porque, bajo el 
ala de la P::·ovidencia, he podido escapar del 
calabozo, los grillos, el ha:mbre, la mue·rte en 
el aspecto gua aterra al más impávido. Si­
guiéndome está con el pttüal; pero yo estoy 
vestido ele un vapor impenetrable, vapor di­
vino, qne se 11am3. angel de la. guarda. A un 
tirano <>ntiguo se le lwiJia escapado una vícti­
ma, con h'-l Lcrse dado mue¡ te por su propia 
mano; yo, huyendo al destierro, me he escapado 
también; y el destierro. es 1n. más triste de 
las penas. Luego su á~1ínw era quitarme la 
vid<• en el martlrio? Nadie lo duda, Dios me 
sai vó sacándome de la mz,no á· medio día por 
entre sus enemigos y los míos. Su fin tendrá. 
¡Y qué arrebatos los de ese dn.góa plebeyo l 
Con que yo no tengo el derecho de la defen­
sa persoüal? :ao me competía el salvar la vida 
pwpia? Cólera no es muchas veces sino ton­
ter<!, c:trbor,izada al ·fuego del infierno: pasión: 
inr:,s:~a, ciega. Los hombres ele corazón mal 
formado·nunca cxperimentr.n esos empujes de 
sa.uta ir<> ciUe los disuam contra las iniq uida­
des del im~ndo: t:llus" no ~;icnten sino la. tuerza 
d0 SaLa!Jás que se d<:sc:nv:1dve en· :;u pecho y· 
engendra ,allí esus munslruos que salen ~fuera 
cun i.lOJ.:l u ce eL:; a,,;es¡¡¡a ~o.,;, en v•eueuanuentos, 
pro:;c-ri¡,cione~; c.nt:es de ;¡acer ü la luz se lla­
lm<ban odios,' celos, vc:nganzas: st:utimicntos del 
ánú:n\> con verliJos en lwd10s; coronación del 
mal, gloria. del crimen. . 

El quinto gu.la. J .. os atletas 6 gladiadores 
----~-
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comían cada uno como d-iez personas de las comu~ 
nes: la carne mataba en ellos el espíritu, y así 
eran unos como irra.cionales"que tenían adentro 
muerta el alma. La materia no medra sino 
á costa de la parte invisible del hombre, e.sa 
chispa celestial que ilumina el cuerpo huma· 
no, cuRndo éste sabe respetsr sús propios fúe­
ros. Sabiduría, virtud son abstinentes: los 
gimnosofistas, esos filósofos indius e u ya vida 
en el mundo partía términos con la inmor­
talidad, se mantenían de puros vegetales, y 
algunas gotas de miel, tenue como el rocío. La· 
inteligencia come poco: la virtud, menos: los 
solitarios de 12. Tebaida estaban esperanzados' 
en los socorros de los espíritus celestiales. Epi­
curo fué el corruptor de la antigüedad, y Sar­
danéípa.lo está allí como el patrón eterno de los 
infames para quienes no hay sino comer, beber 
y estarse hasta d cuello en la concupiscencia... ,_ 
Yo conozco á Sardaná palo: su pescuezo es cer­
viguillo de toro padre: sus ojos sanguíneos mi-

. ran como los del verraco: su vientre enorme 
cst<i acreditando allí un remolino perpetuo de 
viandas y licores incendiarios. Su comida du­
ra cúatro horas: aborrece lo biando, lo suave: 
carne. y much<t; carne de buey, carne de bo­
rrego, carne de puerco. l\Iezclad prudente­
mente, dice u;-¡ autor, las vianda_s con los ve· · 
getales. Saidan~~palo detesta los vegetales: si 
supiera qué y 4uíén es Pitágoras, mandara dar­
le garrote en efigie. Lfls sopas son de cobar­
des, las frutas de poetas, los dulc2s de mujeres: 
hombres comen carne; carne valientes, carne 
varones le pro y fama. Es perro, es tigre? 
Oh Dios, y cómo engulle, y cómo devora pie· 
zas grandes. el gladiador! Ignacio Veintemilla 
ua soga al r¡ue paladea un bocadito delicado, 
tiene pór flojos á los que gustan de la leche, 
se rie su risa de caballo cuando ve á uno sa. 
borear un albérchigo eJe enti'afias encendidas: 
carne el primer plato, carne el segundo, carn a, 
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el tercero; diez, veinte, treinta carnes. Se lle­
nó? se h<t¡tó? Vomita en d puesto. desocupa 
la anclarga, y sigue comiendo para beber, y si­
gue bebiendo para comer. Morgante Maggiore 
se· comía de una sentada un elefante, sin so­
brar sino las patas; Ignacio Veintemilla se lo 
come con patas y todo. "Vamos á la rnu qui­
ción," dice; y verle muquir, es admirarle sin 
envidia, ft:S perder el a pe tito. (") 

En casa. dd fondista Bonnefoi, en París, 
. pedí una vez albaricoques: las fruta~. y princi 
palrnente las redondas, esos pomitos de color de 
oro, que parecen del jardín de las Hespérides, 

· me deleitan. Como aun no había plenitud de 
frutas, cada pieza importaba dos fran(:os, ó 
cuatro reales. ' 

Oh dicha, tomar esa pella suavísima en los 
tres dedos de cada mano, y abrir por la comi­
sura esa esfera rubicunda, en cuyas entrañas 
están cuajados los delirios y las concupiscen­
cias del dios de Jos placeres inocentes ! Igna 
cio VeintemilL me estaba tratando de bruto 
con los ojos Hombre, dijo al cabo de su ad­
miración, usted nunca ha· de ser nada; y pidió 
estofado de lieL.re por postres. Había comido 
res, carnero, gallina, pato, pavo, conejo; raya, 
salmón, corbina; hostiones, ostras, cangrejo, y 
de postres pide liebre; hay animal estrafalario? 
Desde el tiempo de Horacio los ajos han sido 
comida del verdugo: cwmdo este santo VélrÓn 
no aytma ni e& tá de vigilia, come liebre. Esa 
carne grucm, negra, pesada, me parece que no 
sufre digestión sino en el estómago de ese que 
vive de carne humana: Los españoles y prin­
cipalmente las españolas, saben lo que son 
postres: sorbetes para Musas; suspiros leves, 
que saborean ninfas impalpa.bles; suplicaciones 
doradas. regalo de almas que se salvan. Los 

(*) Muquició¡¡, muquir, germanía: comida, comer. 
érmiuos de la cofradía de Monipodio. 
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franceses no gustan. de los dulces, pero tienen 
postres con que quí:'brantaran peñas en el Olim- · 
po, si las diosas adolecieran de hambre ni go-· 
losina. El dulce de ellos es el 11ueso, ó más 
bien los quesos de rhil linajes con que sus man 
teJes prevalecen sobre todos los del mundo. 
Un hrie delicado le hace honor, como suele de­
cir la gaiicana, a¡ paladar .de una hermosa de 
quince abriles: un chantilly aristocrático ine-­
ria á un emperador; un rochefort violento ha~ 
ce voluptuosos estragos en el gaznate de los· 
hon1bres de fierro que se agradan de esa pól­
vora comestible. Lord Bvron, á fuero de in 

. glés de casta pura, pur sang, como· dicen sus· ve­
cinos, comía por postres un tallo de cebolla 
fuerte, mal que les pese á las lindAs hispano­
americanas, para quienes los panales del Hibla 
no son harto suaves y aromáticos. Cogerían, 
morderían, mascarían ellas un tronco de cebo­
lla cruda én vez ele sus azucarados chamburitos? 
.Lord Byron, con ser como era, sueño de las be-. 
Jlas, por ese su talento, su varonil gentileza y 
las poéticas extrav<Jgancias de su vicla, hubiera 
estado en un tris de no ha11ar quien le quisiera 
en Lima, Quito·ó Bogotá. No de otro modo á 
una joven poetisa admiradora apasionada de 

, Lamartine se le subió el santo al cielo, y ella 
cayó en tin abismo de desengaño y desamor, 
cuando le vió á mi don Alfonso el día que fué á 
conocerle, sacar del bolsillo un pañuelo colora~ 
do de cuadros azules, bueno por la extensión 
para colcha de novios de aldea. Gran Dios! 
exclamó la poetisa, en tanto que el poeta, vie­
jo ya, eso sí, sonaba ~rmoniosamente; gran 
Dios! con que este había sido Lamartine? 
Desde que tuve noticia del acaecido, mis pa• 
ñuelos son el ampo de la nieve, y no mayores 
que un lal;>abo: por esta parte 'segllro está que 
me vaya mal con las du1ces nuestras enemigas. 
Otrosí, no como cebolla, ni en presencia de 
ellas ni á mis solas. Ignacio Veintemilla pide_ 
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fible, tomara café de carne ele puerco, y se 
echara á los dientes una ctwrta <;le morcilla ne­
gra á modo de puro ltahano. Los ajos, por no 
desmentirle á Horar:io, si2mpre han sido de su 
gusto. 

El sexto envidia. Nelson no tenía idea 
del ¡Wecl('):"cuaiido en su presencia t:ombraban 
este ruín afecto, no le era dable saber cu::íl fue­
se su naturaleza. Hay ;,símismo séres agra­
ciados por Dios con una mirada especiaL que 
no tienen nocior.es de b envidia; saben que es, 
pero no la ex:periment~cn por su p8.rte, con ser 
corúo es achar¡ué de que o.do1ecen, cual más 
cual men, .• s, todos los mort<lks. La envidia es 
una blasfemia: en vid', a es cóh·ra muda, ven­
ganza de dos lenguas que muerde al ob}oto de 
ella y al Hacedor, dueflo en verdad de los favo­
res que irritan á los perversos. Dones de la 
naturaleza, virtudes eminentes, méritos coró­
nados, son puñal C]llC bebe S::lngre en e\ cora­
zón del en vidíoso. Inte~igencia deseo Ha nte es 
injuria para él; consideracirín del mundo, i11jüs·­
ticia que no puede sufrir. Virtudes 8jenas son 
vicios á su fosw vista; verd::ccl es hipocresía, 
austeridad soberbia., valor avilantez: .. desdicha­
do el hombre de altas prendas entre Ta catüJ.!Ia 
del género hlill'.ano que r:oi ve con lúz'del cielo, 
ni juzga á juicio de buen_ varón, ni f~néla sus 
fallos en el convencimientn ·v 1n. cOúciencia. 
Envidia es serpiente que está·cledfá y ele no­
che tentando á los ·honzhrc,; con ]a fruta de 
rerdición: Cómel§!. 1 córtlc,Ja! La come un<des­
diclwdo, y mata á _su semC'jh.n~e. · Enviclia, 
e tfn armado de un hueso, -tú tió •in:i.terés ja-
niás. . , 

Por una correlac¡ón' que .. se ;t)ietde en· las 
tinieblas dCl pec'ádil, la~ pa!:iónes erltriiria:JeS' 'y 
soeces (:u! tivnn éstrecho,m::ii'idaj{': podéméis áfir­
mar ile' prirnera··e.útrada qüe clo'nde se halla 'una 

· de estas culebras, allí está el nido. Sobeibia 
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é ira comen en un mismo plato, lascivia y gula 
duermen en una misma cam::L El soberbio, 
avaro, m-,idinoso, caj;¡, de ir;¡, glotón. será ex­
traño 8. la hermana de esns Estinf~1iclas, la peor 
de todas, la envidia? Aun los hombres supe­
riores suelen estar sujetos á ese mortd grava­
men de la naturaleza humana.- Lui~ XIV, rey 
_poderoso, aC!orn<tdo con mil prendas, experi· 
mentaba profundas rorazon-=1das de envidia. 
Alarga 1a m:1no á todos, como todos confiesen 
su inferioridad: gnerreros, h')mbres de Estado, 
poetas, escritores, art-istas, todos son sns pro­
tegidos, puesto que ninguno b1nsone rle .echar..,. 
W~'E+píé a!le:lante, úh~n:su prí:lfé~ión,respect1v-a, 
Y corrtod·o;, c11::rr do<p0n'e {'Wól ,__;¡ rlo.la ·:so~berhia; 
cTa··muestras; de· humildad que le. vudvt>n; más 
y' má~:g-r¡¡n(!e; • ·Señor Boileau, -le ;q1jo . .un_- dfa 
á· este•:fam~oso·c-rítirn,- cm'iL::es elr·primrr. ·escfi­
t-á··-de''íÚiestr'á: époc.a'r'',M-o1iére, :sPñor;·contest6 
el-rtiá'estio: Nb Jo i:Yem;'fdrra vo ::¡J. SÍ';'-, pero·: :<V-os 

--s-dis 'eljliez/·y- de-- hoy'' :pa,:a:--,-ar1ela'lie ·. a'braió 
V\1est--ra opini'Ón'. ' · · ' :- __ · 
:·"" :Jgnaéib''Ve1nteh'íilhi.-imás:rev V más -it)t-e,;.. 
ligente que ese mon8Tca, no In '.abraza. :--,ce.n­
sura á Bolívnr, moteja á Rocafüerte. le da una 
cantaleta á Olmedo. La· ignorancia, la igno­
rancia suprema, es bestia apocalíptica:- el: s::tfio 
estam-n:1 "'-~ nombre, sin tener conocimiento 
ni de 'ros caracteres; no sabe m:ís, v l1nce san­
quintü~cs eti:los' ho111h:--es: de<en:tender: y de sa­
ber. . Que·,se··ha'Va btl;,la'(Jo·i:le -.td,-:--cóg,lt>nclome 
.puntos en: ''El :Re:g:erie:rado:r!\: rié1idóse: de_ mis 
disparates,. estarja·:hasta·pue'st6-en:,raz6n; pero, 
afirm8 que si él hubiera estaño en Junín la co­
sa hubiera sido de otro modo; que Sucre tri1mf6 
·eri:Ayacucho poh ()asna)irl8cl~: 'riÓ!pfl-rqne• :hu bie­
s(:( dado ;l'a·. batal1ri ·. COi'fGClf.Jüt~--. a 1ás. i r<;;g1as: :ddl 

"árte;' que; Na:~®:lp<Sn. ·.l 'perdió -]a: , eo.mnei :,por 
--falta dé ·dip-loma'cia; -Y .citras de.é<tas, ';_:,,: c. :Nl 

Un:téstigcLpresencia1 --m:e::·ha: •conta0o;,qt.ifi • 
--en: Ma~rld/ en w:Hi..:• mes¡:¡,,:redonda, .. :se·.~:vuso~4 
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departir con suma delicadeza en e·sto que lla­
mamos buenas letras. Habló, y así engullía ta 
sajos de más de libra. como echaba por la boca 
lechigadas de sabandijas. No sé por donde, 
fué á dar con el poeta Zorrilla, á quien no ha 
leído, puesto que no sabe ni deletrear. Las 
torpezas que dijo, sólo las pueden creer los que 
le oyeron. Un cuasi anciano que se ha11aba á 
la mesa estaba oyendo á su ve!? en curioso si­
lencio y viéndole la cara al razcnádor. El buen 
viejo se levanta, se va, sin decir palabra. Uno 
ele los concurrentes le sigue, le alcanza, y, con 
el sombrero en la mano: Señor Zorrilla, no ha­
ga usted -caso de las necedades de ese hombre, 
ni juzgue por él de todos los americanos. Es 
loco? pregunta el viejo. No; no es sino tonto. 
Pero de capirote, agrega el aficionado á las mu­
sas, y se va con ánimo secreto de ponerle en 
un entremés el señor Mariscal de Veintemi/la, 
como andaba titulándose el conde deGallaruza. 
Desde entonces su alátere ó compañero de via­
jes no era dueño de sentarse á la mesa sin esta 
imprecación, poniéndole las manos: Ignacio, 
pas de bétises! 

El séptimo pereza. 

Ni Dios ama el reposo; de improviso 
Sobre las alas de los vientos vuela, 
O de las tempestades en el carro, 
Atronando los cielos se pasea. 

El movimiento es propiedad del espíritu: 
la inteligencia vive en agitación perpetua. Tie­
rra, luna, cuerpos sin vida, giran sobre sí mis­
mos raudamente y se beben los espacios, vo­
lando por sus órbitas en locura sublime. Los 
:ríos corren, lentos unos, contoneándose por me· 
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dio de sus selvas; furibundos otros y veloces 
entre las rocas que los echan al abismo que­
brantados en ruidosas olas. Los vientos sil­
van y pasan por sobre .nuestras cabezas: los 
bosques mugen en sus profundidades; y las nu­
bes, holgazanns que parecen estar disfrutando· 
de la blanda pereza á medio día. se mueven, 
hélas allí, se encrespan, se hinchan, y enlobre­
guecidas con lacólera, se dan batalla unas á 
otras, salta el rayo, y el trueno, en invasión 
aterrante, llena la bóveda celeste. · 

'Ahora el hombre? ·el humbre todo es acti­
vidad, todo movimiento: su corazón palpita: 
la sístole y la diástole, este vaivén armonioso, 
aunque precipitado, es fundamento de la vida: 
la sangre corre por las venas; los humores per.,­
manecen frescos, á causa de su. circulación per­
petua: todo es movimiento en nuestra parte 
física. La moral, oh, lt~ . moral. es"la más ver ti-· 
ble, rnás inquieta del género humano: inteligen­
cia que no se mueve. se !'leca, se. pierde, como 
yerba sin lluvias: corazón que no se agita se 
corrompe. Sabiduría, cosa que_ tan reposada 
parece, <'S efecto de lo~ torbellinos del pensa­
miento, pues las ideas van brotando del cho­
que de la duda con la verdad, dura labor que 
.fortifica á los qne se andan á buscarla por los , 
.abismos de lo desconocido, y regalan al mun-
do con los conocimientos buman0s. , 

Pereza es negación de las facultades del 
hombre: el perezoso es nefando delincuente; 
mata en sí mismo las de su alma, y deicida 
·sin temorrliinierttos, se deja estar dormido á 
las obras que no~ recomiendan á nuestro Cria­
dor. No moverse, no trabajar, no cumplir con 
nuestros deberes ni con una santa ley de la 
naturaleza; comer,· beber, dormir sin término, · 
esto es ser perezoso: no despertar ni erguirse 
s1no para el pecado, esto es ser perverso. Ig­
nacio Veintemilla cultiva !q. pereza con actividad 

· y sabiduría¡ es jardinero q-ue cosecha las man· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



46 LAS CATILINARIAS 

z:::n:;te; de c:e:Ji::a Je las ri[Jeras del Asfáltico. 
Bs~ homiJi'-' ¡;;;pnrc,.·,o, c·~e monte de carne 
cclHHt:J t:tJ ]a C<trll:.L, :lt:ilc'méiiiclosde ··el cogote 
á L!llu .V u L 1 0 i:vJ u pcr i uc;r;.t le'-'< colchón, es el 
IV.L.r Muvrtu c;u.é· ua:·~(·,: c;otar dunuiendo eter­
nau,une, s1n ~-Lv~¡·;,cii;.;ia cí la maldición del Se­
ñor que pec;<-t :ourx::: d. Gu. sangre medio cuaja­
d:!, lh•gc_¡;;ca., lcnca, c:s el betún cuyos vapores 
qlllt::..It la v1da á la.-; ave~ que pasan sobre el la­
go lid lJ<>lCtLu. Lus ujcs chiqui¡os, los carri­
lloscn•.itlllCS, L-:. ~;oca. s;;::m;.rc i•úrneJa con esa 
bJ.bJ. yu,, k e::,a c•,rri.:::J,JO !JO!' ias esquinas: 
res¡Jltdciú" luJ.·,"i::oituü, :Jnllé,[t,-, que semeja el 
rt~ueilu Li~;.;.: "Ull B..ll.lil!éd 1ll:Jil'Sl~s; pi;.:·rnas grue.SC\St 

cauill<b ,<J.llU<:i¡,_;:;, :Jdurn:"d;,s de lrcclw en tré:cho 
cdll::(;;·;;~ u C:<·:ocuwnc:s iidllU:l(~os; Darnga des­
cou:unni, CJUtc ,,., lcvan·,;c" dl curva dc:lincut:nte, 
á il1(J>.iu de fJi"l.·,~·i.eZ ~uiu\~err~; u1.anazas de gañá.n, 
cenaJ;:s aúú ·e"' sue;üo,;, COt~lO qu1enes esluv¡e­
ran '•¡•rc:tai1du c:: hurtv L\J.tJ.~umaJu con amor y 
fenuu;,¡¡; la. uú,c, c,:;...cl;·.,d:\ en su base, <mcha 
CúHJü Ja Lle 1\iu¡;i¡_,ucilo, pe1 o CITLjJa en punta 
Slllluulha, á l11ULiU J.e cmpreca sol.Jre )a CU"Jl 
pu,Ltcr<·L ca;llpc;;,r este ¡¡,<;te :;ubll111e: Rompe y 
rnsg·n, t..:u¿::rc )" ¡;aiJ.rd:.L E:... te es lgnu.cio Ve1nte­
IllL1ci, p,"'¡¡c: e luju ce ja p-:ceza, por obra de 
Ull lllJS LC:fl<j t.: U JU c.:.'C}a¡ C Cl ",¡en le quedará t!echO 
cu<J.:,Liu la t'CLlciClOH entre los siete pecados ca­
pita,c;s y bs ,.,;ecc virLmk;:; yue los contrarían 
LJ ueuL! rc,;ucua. 

Uii lléV¡Cé'.",;;·. del h,j;n\.,r .. ; l este mar muerto 
de e:sL2q¡¡p1 ~cüll icüGL.lLc l;rcsumc de garzón 
íloriclo, l<c~ t.\a de Uif~jo, y ::e: aucia por ahí á 
cu,;quJSl<i uc; cc~ra~~~·ncs y c;ua. de supremos 
plncu e~. .h: • ,,, l mee;· ver z1uc desprecia cargos 
y du~ú,i; ,:s tic 1<1 Lnpt en te>, i1ace Ler las. obras 
de e;;La s:.dJta enea u L,, 1ior a, :rc)ueandole sus En­
tlopi,,s; ca1land0 csinvo una ü.:a~tón mientras 
oía u1H1 y,;nÜl<o de lé.i.s 11 il jures; cuando el lec­
tor llubo lil::gadu a un lú:L~aje donde se le lla­
maba" car¡;, ele caballo'! ::;aitó, y dijo: Eso no 1 
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seré ladrón, glotón, traidor, ignorante, asesino, 
todo; pero figura sí tengo. Figura de e aba llo, 
dijo una dama, soltando la carcajada, cuando 
oyó ref~rir esta_graciosa anécdota, ó anidiucta, 
como le he oído decir á él doscientas veces. 

- V 
Dije que Ignacio,Veintemi1Ia-~~"~~a ni serÍa 

jamás tirano; tiranía es ciencia sujeta á princi­
pios difíciles, y tiene modos que requieren há­
bil 'tanteo, Dar el propio nombre á varones 
eminentes, como julio César en lo antiguo, 
Bonaparte en lo moderno; como Gabriel Gar-

- cía Moreno; Tomás Cipriano de Mosquera en· 
tre nosotros; dar el propio nombre que á un 
pobre esguízaro á quien entroniza la fortuna, 
por hacer befa de un pueblo sin méritos, no 
sería justicia mera mista. Monteverde, Anto­
ñanzas, Veintemiila no wn tiranos; son mal­
hechores, ni más ni .menos que Rochaguinarda, 
que se están ahí en su encrucijada, hasta ·cuan­
do la santa Hermandad les echa mano. Ro· 
qué Guinart es presiden-te, rey der Ampur-dan 
y Sierramorena: d4 !ey~s. gu~ se aplican; de-. 
ere tos, que se llevan á cabo; ó1denes , qué se 
cumplen á la letra. Un Vampa, un Truca­
force son verdaderos Jefes Supremos con facul­
ta-des· extraordinarias, Qué va de estos ma­
gistrados á un Melgarejo, un Veintemilla? Si 
el robo á mano arm,>da es el objeto de la am­
bicJón de aquellos sires, el robo á mano armada­
es igualmente el o]Jjeto de estotros vagal\(un~ 
do:s. Si el puñal es el msdio en ésos, él puñal 
os el m.;dio en éstos: crímenes y vicios, lo mis· 
mo en unos y otros; C<Jll esca c1í1erencia, que Ro­
que: Guinart es valiente, atrevido, generoso; que 
Ruque Guinart conoce la justicia distributiva, y 
la poue en práct.i':a; CWf•, Roqu0 Guínart acome­
te á pecho desculJicn~ ,,vence, y del botín le de­
ja al viandante huma'na~ caballerosamente lo 
necesario para el camino. Ignacio Veintemilla. 

.. .bi. 
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no se contenta con la bolsa; le quita la camisa 
á la República. la deja en cueros, y allá se lo 
haya con su desnudez Ja pobre tonta:¿ por qué 
no se defi·:nde? El que se üc:jJ. robar, pudien­
do tomarse á !Jr<1zos y dar en tierra con el 
salteador, es v.d que no tiene derecho á la que­
ja. La República para con Ignacio Veintemi­
lla y José María Urbma, es lo que España para 
con Roque Guinart y su banda: persígalos, 
montéelo~, dcrruéquelos, cójal(>S, ahórquelos: la 
Santa Hermanda(l time el deber de colgar á los 
ladrones en donde quiera que les eche mano al 
coleto. Los ojos para las gallinazas, la asadura 
para los perros, hé ar¡uí tu merecido, Ignacio 
de Veintemilla. 

Un ,y1e]o lbmado José l\1aría Urbina, el 
mismo qu;záql;e acaba.Je ser nombrado, mandó 
suplicarme un día le hiciese e! favor de ir á 
su casa, Los a:flos tienen facultades que los 
hombre~ de buena crianza no ponen en duda. 
Fuí: el viejo, estaba ea cama: ha hiendo bebido 
aguardiente ~'eis horas consecutivas, sus ojos 
eran ascuas: su aliento vaporoso hubiera pues· 
to en huída á las Musas; y Apoio no e~tuviera 
holgándose á Id almohada de ese inmundo an­
ciano, en cuyo urinal rebosante nadaban á la 
sazón puntüs de cigarro~, cmd monitores de 
guerra en el lll<l r Bermejo. -La ·mareta sorda 
rugía ya en mi pecho: yo soy capaz de hacer 
una muerte en el,hombre impulcro y soez, que 
ora por ignocanc~a, ora por bCJjeza y deprava­
ción, pierde el respeto á las buenas costumbres 
con actos y hábllos indignos. La causa pri~ 
wera del acre Jc:sprecio que yo he sentido siem­
pre por lgnncio Veintenáila Eué el ha!Jerle vis­
to una vez tirarse desm~do de !a cama, y po­
nerse á hacer aguas en·17!'1esencia de gente, con 
desenfado de verdaderv- animal. Después he 
visto que el asno, que el macho no tienen más 
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verg-üenza ni mavores contemplaciones por los 
circunstantes. Cer"rar con él á moquetes, hu-

. hiera sido acto pr_imo muy ocasionado, se~tÍn 
es el tracio de huesudo v corpulentn; de~afiarle -
por ese metí vo, cosa ridícuh, y hasta sin ra · 
z6ti, pues el infelizote no lo hacía por agraviar 
á nadie. sino así, como propiedad de su natura­
leza. No vol ver á su pocilga, y mirarlos _com-'J 
á perros. ésta es la providencia que uno toma 
respecto de esa canalla afortunada á quien ni 
grados militares, ni títulos pomposos, ni alta 
posición pueden quitar la grasa de su ruín ori-
gen. · 

"Juan''. me dijo el vejarro consabido, el 
capitán de fragata, la fragata aquella de las pun­
tas; "Juan, es preciso que lo arreglemos to­
do: quiero estar acorde con usted. Veintemilla 
necesita la cooperación de los buenos liberales''. 
"Mi cooperación á un traidor que, hecho apenas 
el pronunciamiento liberal, corre á. ponerlo en 
manos de los jesuitas? _contesté subiéndome le á 
las barbas; un cobarde que va á solicitar am­
paro y certificados favorables de los obispos,. 
porque imagina que sin ellos nadie puede salir 
bien? Usted mismo, usted me ha referido po­
ca há los términos que ·oyó de sus labios: ''Ge· 
nera1, no tengól. usted cuidado, los jesuitas están · 
conmigo". Y so!icita usted mi cooperació!) pa­
ra embustero inepto como ése, que no sabe lo 
que hace?" "Eso es así, replicó el viejo man­
samente; á mí, á mí me dijo lo de los jesuitas; 
me lo dijo". ''Mi cooperaCión á un infame cu­
yo primer acto administrativo es defraudar á 
la República en más de cincuenta mil pesos?" 
"De qué modo?" preguntó el viejo. "Hacien­
do traer- de Nueva York mil fusiles de pacoti­
lla, dije, por ciento veinte mil pesos. La inep­
titud, hubiera quizá tolerado yo en ese pícaro; 
su pruritO por las cosas ilícitas, no! Yo no soy 
de la liga, ni mi revolución ha sido ésta. Hoy 
mismo sak á luz un escrito niío, cuyo fin es PQ.• 

• 
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ner á un lado á ese perverso". ''Eso no nuede 
ser", R"rit6 el vejezuelo esforzánrl.o~E', p:&1irlo v 
trémulo ahora: "Veintfmi11a está limpio ahora 
como una patena". "Limpio. como ustecl'', di­
je para mí, y salí todo inflamndo. Al cHa si­
guienteiba \'O na vegan(1o ror f'l Océano Pacífi­
co Rl más honroso ele mis destierrcis. 
· Probidad es en el homhr.:: 1o mte hon.:ctic1ac1 

en la mujer. Si otros In hnn clicl1o va. vava 
su voto e.n mi fn vnr, ,. Clllfde rdorz:=u'lo el nrin­
dpió con la opininn ele mnd10s: principi~ que 
no es sino manr'ln mientc:J de la lev de Dios cul:ier­
to con ]B. vestidura de la ·sflcieda.d humr1n8. Non 
furtum ftlcies, rezan las tablas de la ley; no ro- · 
bar:'ÍID. El qt1e roha quebranta, pues, 'un man­
damiento é incurre en la cóler<J divina. El Le­
gislador no dice: no robarás á tu padre ni á 
tu madre; no robarás á tu hermano; no roba­
;ás á tu prójimo: dice: No roharás. esto es, 
no robarás á nadie,•''ni á tu padre ni á tu ma­
dre, ni á tu prójimo,. ni al Estado. Robar á la 
Nación es robar á todos: el que la roba es dos, 
cuatro, diez veces ladrón: roba al que :1ra y 
siembra; roba al que empina el hacha 6 
acomete al ayunque; roba al que se une al tra­
bajo común con el alma puesta en su· pincel: 
roba al agricultor. al artesano, al artista; roba 
al podre de familia; roba al profesor; roba :1l 
g-rande, roba al chico. Todos son contribuyen­
tes del Estado: el que roba al Estado, á tódos 
roba, y todos deben perseguirle por derecho 
propio y por derecho público. Conque el sudor 
de la frente del pueblo es para los apetitos y 
gulas de u'n hombre, un mal hombre, que está 
cultivando la soberbia y engordando la codicia? 
Si no puede haber Estarlo sin contribuciones 
generales, las contribuciones desviadas de su 
objeto son fraudes gue el magistrado prevari­
cador comete en contra de los ciudadanos cuyo 
fuero surte por ley tácita: los ciudadanos, trái­
ganl€} al banco de la República, y, sino por 

$ 
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bien, por mal., tómenle cuenta y del robo, y de 
la traición, y de la sangre, y de la infamia con­
vertirla por él en princesa de exenciones. 

Los hombres de corazón bien form.ado y 
inicio recto suelen poner Ja monb en granjear 
buena opiniór-t entre sus semejantes; los que por 
sns méritos suben <Í gobernación rle pueblos, no 
son ellos sino desC'ienrlen de su _alto lugar abru­
mados con la·s bendiciones ele 1os cuva felici­
dad labraron. cuamlo p11diePm ser carga para 
todos, si ab11San de su poder. Los h·ijos de la: 
fortunn, broza del l?:énero humnnn. que s·e le­
vantan €m' alas del crimen, nl soplo de·eso:~ deidad 
mal iritencionada, no' tienen cuenta sino en su 
pri:nrecho. ni les duele el concepto la~timoso que 
están beneficiando en los demás con sus abusos 
y sus latrocinios. El que no ama á Dios sobre nin­
guna cosa; .. que jura su nofnbre en vano; que ni 
santifica las fie,;tas, ni honra padre y madre; 
que mata, y levanta falso testimonio por cos­
tumbre, tendrá cuenta con no robar? El m a\­
vado de nacimiento y aprendizaje aplica á su 
vida por la inversa los mandamientos de la1ey; 
é! dise: No anwr á Dios sobre toda:: las cosas; 
jurar su santo nombre en vano. siempre que 
conviene; no molestarse en santificar las fiestas, 
ni con las .·rodillas, ni con el pensamiento; no 
honrar padre y madre: matar, levantar falso 
testimonio,. robar; robar, robar! robar siempre, 
robar cuanto se pue<la. Ré¡Jrobo, éstos son 
tus .mandamientos, y los ·cumples. Ignacio 
Veintemilla tú eres. el réprobo: tú eres el que 
no amél á Dios; itÍ el que jura su santo nombre 
en vano; 'tú el que no santifica las ·fiestas con 
culto interno; tú el que no honra padre y rria­
clre, puesto que los deshoncs con crímenes y 
vicios; tú el que mata con Jrngua y con puñal; 
tú el qut miente, levanta blso tGstimonio; tú 
el que roba, roba, roba! lVülldj);.o .. e.res por:todo 
esto, maldito; y por todo lHH él e · est¡¡,~;.¡,,~¡í)ido, 
temblando en presencia del Juez,::q~~cl:oi~f.j~~~~, 

,·· ''~.~o.- e~\ 
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levante de tu propi:1 ceniza con una voz. y te 
di!la: veamos tu vicia. 'J'n vida llena de ex­
crecencias maléficas, ne!!ruras, ahismos. no le ha 
de parecer á él. v ron la milno, con el ciedo te 
ha de señalar la. muerte, v hns de ir rorlando 
por la eternid~lll, f'CllRndo auJJidos ]ÚRuhrf'S en 
medio de las tinieblas nue te envuelven Y arre­
batan sin que sepas á dónde. Tú. eres el que 
mata, tú el que bas matadc; tú eres el que 
roba, tú el que has robado. Veamos los docu­
mentos, en prosa vil; la prosa vil para los do­
cumentos. 

Como avíes de gobierno entraron á la ciu­
dad ele Amb;;to sucesivamente doscient.<~s cin­
cuenta acémi];;¡s cargarlns de Jicorf'S fuertes: 
gastos de conducción. nriernje, torio se pagó allí 
por el Tesoro: el infame a"rtículo mismo ha­
bfa ~ido comrrado con las rentas fisrales. La 
embriaguez de. esa horda de eunuro,; que ~e 
bebieron mil botellas de coñac en cuatro días, 
en cuanto daban lexes, no e,: asunto de este lu­
gar; má aún el robo al Erario. y la impudencia 
del pícaro q11e las introduce como elemento 
público oe civilización y progreso. Coñac pa­
ra la Convención, coñac ofirial; en este con­
cepto, era gravnmen honroso de los ciudadanos 
la embriaguez v los maleficios del Jefe Supremo, 
el General en Jefe y sus legisladores. Yo digo 
que es !l. fuP simple m ente una defra ttdación cre­
cida á la Harienda Nacional, un robo del que 
roba para beber. No hay en el mtinrlo ley que 
vote gordas cantíc1ades para el aguardiente del 
Jefe Supremo y el General en Jefe, 

Doce mil pesos es sueldo razonable en re­
publiquillas cuvns gobernantes han de ser mo­
destos v consider;;dos: doce mil han tenido to­
dos los presidentes en la nuestra. desde su 
fundación, y á ninguno le haL1a ocurrido pedir 
el duplo: Ignacio Veintemilla se asignó el duplo. 
esto es, veinte y cuatro mil pesos, amen de mil 
percan<;:es, a de halas, aleaba! as, pisos, castille· 
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rías, montazgos y tributos: erró poco de pedir 
chapín de la reina. No sabemos para lo que 
serán los veinte y cuatro mil ojos de buey, pues 
coge aparte para cumer, para beber, ·para ves­
tirse; aparte para sus criadus, suo cocineros, sus 
echacuervos; a parte para sus ca ballus: sus ca­
bailas, sí seliores, sus caballos tienen sueldo 

·/aparte. Su sobrina, sueldo de general; su so­
/ brin o, idiota á quien dan de comer en [JÍlón rle 

piedra maíz mulido, sueldo de capitán. Las 
tres arpías que tanto le han ayud~úJo en su obra 
de opresión, corrupción y dila[Jídación, no tie­
nen cada una sueldo de coronel? No sería co­
sa extraíia esta ndiculez en pueblo tan apo­
cado y envilecido lJue suire en paciencia las 
extravagancias injulio::;as de ese Cayo Calígula 
á la rústica? En trc tanto las escuelas van ca~ 
yendo, porque los maestros se van á buscar la 
vida; las aulas no se cierran, por puro pundo· 
nor de los cated¡ áticos; la u ni ve.rsiciad está 
amenazada de muerte, por falta de la subven­
ción indisp€!nsable. Ecuatonanos, oli ecua~o­
rianos, éste es vuestro t11cta dor; guayaquileños, 
oh guayaquileüos, ésta es vue:stra ubra. 

Y estas son Bores de cantueso para con 
los robos grandes; rapiñas y gan;.ftñas que no 
confieren tituio de iadrón al que las lleva ade­
lante: Ignacio V ciD tenuila no es sino ratero 
todav:ía: para ser ht.dr<.n es preciso que desga­
rre el territorio nacional, y tome para sí diez 
mil leguas de opuk·ntos bosques; es preciso que 
se vuelva monopolizador y dueño de los mares 
de quina del onen te; es preciso que de la noche 
á la maíiana le veamos señor de países, amo 
de tnbus, almirante del mundo de:;cub1erto y 
conc¡uistado por su profunda sab1duría y por 
su fuerte brazo. 

Las diez m!l leguas no son para .mí, dice 
el mohatrero; son para mi sobrn1o. El sueldo 
de sus caballos tampoco es para él, y él lo to­
rna. Diez mil leguas de territorio al idiota 
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del pilón, para qué? sabe él por ventura de 
achaque de cascarillas? y á qué título, pregun­
to yo, agraciar •i un muchacho imbécil con una 
dádt va, grande para un rey ? Ciertamente, ser 
hijo de uno á quien García Moreno echó de su 
lado con desaire por manos puercas, es hoja de 
servicios que estaba requiriendo media nación 
por recompensa. 

-Ignacio Veintemilla no es todavía ladrón 
de marca mayor; 110 es smo de media marca: 
para ser de marca mayor, y bdn'm inteligente, 
l'erpicaz, ladrón diplonütico, es ne~esario que 
susr.ra1ga de los arcl:i vos nacionales una con­
trata p~rfecta y sancwnz;.da, y ríe ríenclo, bata 
babeando, la subrogue por ot;ra apócrifa. para 
robar cerca, <.i quizá mas de un m1llón de pe­
sos. Cuando la. barata del ferrocarril haya lle­
gado á cono~imiento del pueblo, si éste le su­
fre aCtn, oh, ya no merec:erd., no digo el sacrifi­
cio, pero ni una molestm de los hombres de 
bien y buenos ciudadanos. 

Acaba el Tribunal de Cuentas· de reso!ver 
un punto litigioso en favor de Ignacio Veinte­
milla y de su ccírnplice en otro n/Jo. Llamado 
el comisa no ue guern de la campaña ele los 
Moliuos á rem.lirlas, fué aL::anzaJo en primer 
JUicio en una constderable súma. 1gnacio Vein­
temtlla hizo vemr á su c<.~sa :í jueces y revisores, 
y a !Ue¡z" de aguan.ltcnte. el punto quedó re­
suellO: en s.;guwlo JUicio, el comi,;ano es quien 
aicanz<~ a ia .t'ia.~wn en veintntn mil pesos. 
J:'¡eg•JüL<cJo ..:5Lc lLllíivÚluü Je dó¡¡Je Jos puso 
t~u "'-' iltliic.ili!Ll~.c~, lt,< ;.tc;(:LdaJu que: el sei:í.or 
c,;p •. ~·,¡¡ Gt:!iL·;;,¡ rL :Oll:· tj::,fU-'í.>S lussupliú J~ su 
J.Hü~..i.J 1-H~> __ :u!Lu. \ .¡~:.~c~,;il:;:, i.J.d..;·¿J. cutm-.; deili.i~ 
quJU.t.!.d y UC'S'.rc1·,:.o·~l:-_;nz~-¿; l;iJ(.; .:.0:~ i.1.1Ll.:J C~3C~< ei 
'lrtLJL!Ua!. .LlEtlh.J.~L 1J{g0.riv~junLo con el C:.:1pit:-d. 
h¡; ihJ u1 úew:;: .. y lLS ó li"colüta y trt:::; miL pe-
sos ¿~rr\.~Lh.:a.:j¡_J.::¡ a.t i~<ariu a ia LUZ U<-~l Il1U11do. 
I\m talo u was lüV·~r~;:cundo que t'SGe infame, 
no hay en ~a. ,imTa; lnnosn:.;, ta.bla.j"' 1 cs¡;afa1 
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su modo de vivir, hasta cuando saltó sobre la 
República y le arrancó los ojos. El fugitivo 
de la calle del Arenal de Madrid con dos nii1 
duros robados; el escondido en la aldea de San 
Juan de Luz de los Pirineos; el pícaro tras quien 
van requisitorias á París, tuvo más de veinte 
mil pesos para echar por su cuenta en la ca­
ja de comisaría de guerra? Señor rico, señor • 
opulento, ¿y por qué se tiró desde lejos de ro­
dillas ante García Moreno, rogando por el 
sueldito de criado con que se presentaba . 0n 
la mesa df juego? y por qué pedía fiado á 
todo el mundo? y por qué recibía dádivas hu­
millantes? Vino embarcado por favor, y tuvo 
para poner de primera instancia en la campa­
ña ventiún mil pesos de su propio peculio. Don 
pereciendo hace cada día á, la ·N ación gracias 
Imperiales: de la nueva Aduana de Guayaquil 
dijo en cartas á todas las provincias, q1,1.e ese · 
edificio no le costaría nada á la República; 
que él iba á levantarlo á costa suya, echando 
allí de su peculio la bicoca de trescientos mil pe­
sos. 
\~:¡¡ Consta á los guayaquileños que el Tesoro 
contenía cosa de trescientos mil pesos cuando 
se verificó la revolución de Setiembre: saben 
además que á los pocos días Ignacio Veintemi­
lla hizo un crecido empréstito; no se les ignora, 
por otra parte, que si Urbína llevó cincuenta 
mil pesos, su Jefe pudo haber llevado otro tan­
to. De cualquier modo sobraban en las cajas 
ue Guayaquil algunos cientos de miles de pe­
sos: ,qué necesidad tuvo pues el Capitán 
General de echar mano por su bolsa privada? 
Los·amigos de este gran señor no dirán á lo 
1nenos que está limpio como una patena: ··este 
robo es· manifiesto, como todos los otros; sino 
que. aquí hay más osadía y falta de vergüenza. 
Tan desprovisto de lo necesario andaba el dis­
cípulo de Garcíá. Moreno, que para hacer su 
viaje de Comandante General, enviado por Bo-
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rrero, sus tristes hermanas se vieron en el caso 
de hacer un pré:::tamo, dando por hipoteca su 
pegujalito de San Antonio. Este es el caudal 
que llevó Veintemilla á Guayaquil, mientras le 
crecían las uñas y principiaban sus derechos al 
sueldo. Si queréis pruebas de la falta de pro­
bidad de este hombre raro, esta es una, y de 
muc:ho vigor. Por escritura pública consta, 
pues, que Veintemilla no tuvo qué comer has 
talas vísperas del favor que hizo á la Repúbli­
ca poniendo de su peculio en la S1ja de comi­
saría la respetL<ble suma de veintiún mil pe­
sos. 

En qué contrato ilícito, en qué farándula 
fiscal no tiene parte ese ruín presidente! El 
es el nlma de las cascarillas; el e:; el corazón de 
la plaza de toros; ét es la mano, con uüas y 
todo, en la obra de la Aduana susodicha; él tie­
ne su presa, ob infamia de h Patria, él tiene 
su presa en c:ontrabandos que debe impedir y 
castiga:r. Qué s~d in lerna\ de dinero es ¡c\sta? 
qu(,coclicia convertida en ~atiriá,;is de rique­
zas? qué desenfreno al cual no pudo llegar en 
la mitología el dios del robo? Consumidas las 
doce mil l.Jotellas de coüac por él y el p¡esidente 
de la. Convención, el excelentísimo señor Jefe Su­
premo, Capitán Gt'neral de sus 'ejércitos, puso 
venta de limektS vacías, lo que se llama cascos. 
·A cuatro por medio real, las Lres arpías conver­
tidas en buhoneras, las realizaron en dos se­
manas bajo la inspección del otra vez excelen­
tísimo Capitán General de sus eJércitos. Aquí 
deja de ser ladrón de marc:a may.or Ign:\e:io 
Veintemilla, y se convierte en gitano que hace 
su agosto con los clavos y botones que pesca 
en la basura. Ecuatorianos, oh ecuatorianos, 
éste es vuestro presidente; guayaquileños, oh 
guayaquileños, esta es vuestra obra~ 

Estaba un día poniendo como nuevo al ge-
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rente del banco de Quito, respecto de lesiones 
que imaginaba haber recibido en su codicia. 
Grosero, montaraz, un yangüés no se echa así 
con guías y todo, sin ahorrarse con su padre. 
El gerente, hombre de sangre en el ojo. tuvo 
cólera, y encendido en llamas de pundonor, 
respondió: "Vuexcelencia sabe que no cobra­
mos ni un centavo por treinta mil soles que 
tiene puestos en depósito, y así no alcanzó có­
mo .. , ... " El gerente dió en las mataduras, sa­
cando á la luz del día el Aranjuez de las uñas 
de su majestad. Esa cara de vaqueta, quién 
lo creyera, cobró semblante de vergüenza, ó 
fué más bien que la prontitud no le dió tiem~ 
po de acordarse que él no la conocía. Ah, di· 
jo, esos treinta mil soles están ahí para ...... pa­
ra ...... para obras pías. A la vuelta de dos me­
ses, las obras pías fueron á dar á su atarazana, 
pues cargó con los treinta mil soles en uno de 
sus viajes á Guayaquil, y junto con otros tan­
tos de la aduana de esta ciudad, hizo la úndé. 
cima remesa á Europa. No pudo tanto el pe­
ligro con los jóvenes liberales que no pusiesen 
el grito en el cielo por este hurto impúdico y 
notorio, citando al director del Banco. El Exce~ 
lentísimo señor Capitán General de sus ejérci­
tos no acertó á decir palabra: Banco y banque­
ros, ahí ·estaban; quedóse, pues, con esa bofeta~ 
da de la imprenta. ,, 

~::~\~ : ~ ' :o - _-_ . " -- - . 

' ~- Mucho fas el dinero et mucho es de amar; 
!_ : ;·· Al torpe face bueno et home de prestar; 

'Face correr al cojo et al mudo fablar ... , .. 
:'i • ~ • ""'·¡ 

. L _!-,_ 

E~ta ocasión, el dinero le hizo callar al mu-. 
d.o del .A-rcipreste~ ,,, _, · · .. ,; __ , -_ _ -· · ... __ ' 
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En yendo de fraudes, rapiñas, estafas, 
hurtos, abusos de confianza, robos manifiestos 
del excelentísimo señor Capitán General de 
sus ejércitos, bay tela de que cortar; mas yo 
no presumo de nimio, y allí se queda la mina 
desflorada apenas, para que quien la desee y 
pueda ahonde y siga el beneficio, Corto he si­
do por mi parte; pero, amigo, lo que no va en 
lágrimas va en suspiros; dispensa la cortedad. 
y ¡;ccibe á buena cuenta el escaso adelantado 
de lo mucho que en ley de justicia se te debe. 
Las hulleras de Chester rio se agotan en día y 
medio; las hazañas de Monipodio no las apura 
un solo historiador, aún cuando éste se llame 
Cervantes Saavedra. Día vendrá en que tu 
nombre llene por lo menos los ámbitos de 
Sud-América, y en que Europa nos abrume 
con la severa interrogación: Estos son vues­
tros presidentes? 

Azotes, sangre, robo, no son nada; aun­
que en verdad horrible cosa el espectáculo 
donde crímenes y vicios están bailando sobre 
buenas costumbres y virtudes derribadas en 
tierra. Pero los malhechores, una vez en la 
horca, no perjudican; su imperio es un hecho, y 
nada más. Puede una casa ser robada por 
una gavilla de bribones; sus habitantes no qued 
dan por eso corrompidos. El genio para la os­
curidad, esa luz envenenada que beneficia las 
tinieblas, esa es la mala; tiranía que corrompe 
á los hombres y pudre hasta las raíces que los 
estrechan con la eternidad, esa es la espantosa. 
Los criminales ineptos no se extienden por de· 
bajo de la sociedad humana y la abrazan en 
todas direcciones. Si cabe consuelo en pueblo 
que tiene sobre sí á un Ignacio Veintemilla, 
consuélense los ecuatorianos con recordar que, 
muerto el perro, muerta la rabia: como haya 
entre ellos un troglodita que no ·quiera ser su 
rey, no están perdidos. Donde no hay quien 
los contrareste, el ímpetu de los malvados tie-
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ne fuerza de destrucción: el demonio sopla so.' 
bre ellos, y los vuelve te~remotos y huracanes. 
En su órbita, nada los resiste: Carrera en Gua- · 
temala, M-elgarejo en Bolivia, la araña en su te­
la, el insecto debajo de su yerbecita, el infuso­
rio en su gota de agua, Ignacio Veintemilla. en 
el Ecuador, hacen temblar el múrido. Ignacio 
Veiutemilla en el EctiaJor es la araña en su 
red: allf los tiene crucificados á moscas y mos­
quitos, secos unos con el ho_llín de la cocina; 
pataleando otros,.rindiendo el espíritu en ma­
nos de algún feo escarabajo. Los viles, los co­
bardes no lo rinden en manos del Altísimo: pa­
ra los esclavos no hay cielo: esclavitud es anti­
razón que vuelve animales á los hombres. 
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TERCERA 

Tanto monta. 

Mote de la empresa de Don Fernando el Católico. 

DoR MISERABLE que un puebló sea, 
.rCnuoca Ie fall::an mártires y redentores; 

y si la virtud de éstos n0 puede tanto con la 
misericordia divina que el Juez Supn::mo revo­
que los decret.Js de su justicia, es siempre un 
testimonio en favor del género humano la ex­
cepción que ella hace del hombre justo. Lot 
huye de Sodoma por orden del Todopoderoso; 
1 u ego no es el hombre el condenado á las llamas 
destructoras,,¡ sino los hombres corrompidos, 
cuya perver.-sión está clamando por su ruina. 
Las cataratas del cielo se han abierto. las nu­
bes se han derretido, los mares se han tragado 
l•JS montes,. levantándose hasta las estrellas: 
hon1bres, animales, cosas; nada existe: la cólera 
de Dios reina sobre el mundo vacío en borroso 
silencio. Mas ved allí esa nave que toma tie­
rra lentamente sobre la cumbre de la montaña 
que empieza á despejarse: es la especie hum<~na 
salvada de la destrucción del mundo. Así los 
trog.Joditas se salvaron por la voluntad de Dios 
y la virtud de un hombre; así los pueblos se 
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·····························-··-·····-·······················-···--'······----·--··------

redimen y libertan por la virtud de tal cual hijo 
suyo no inficionado por la servidumbre ni la 
infamia general. Harmodio y Aristógiton son · 
dos hermosos mucbachos que salen de su fuen­
te, como Eros y Anteras, se abrazan con la 
maga que los evoca, y se vuelven al seno de 
su abismo luminoso. Esa m<1ga es la libertad; 
y sabe, como Jámblico, los conjuros que arran­
can de la nada á los Genios propicios de las 
naciones. 

Levantá nse un día unos adolescentes, se 
estregaron los ojos, y vieron: una aurora ·viva, 
hermosa, se 1 entró por ellos, y les iluminó 
las entrañas. Sintieron con esa luz grandeza 
en el corazó fuerza en el brazo, se fueron pa­
ra el tirano e su Patria, y le mataron. El gi­
gante no ha ía sido sino araña: le pisaron, le 
aplastaron: oviendo feamente doce patas, re­
ventó, y n echó sangre, ni la podía echar; no 
la ten fa. odo en él era tripas, de las cuales 
no· pudo tlesprenderse alma ninguna. El al­
ma, seg 'n la doctrina de la Academia,. reside 
en el e azón: donde no hay· corazón, no hay 

¡ 
alma;¡¿ hay día donde no hay sol? Muerto 
el tlrano, libre debió quedar el pueblo, y 
no /quedó: el tirano le había quitado el 
azy{or á la libertad, no del pecho solamente, 
sino también de la memoria. Murió el ti­
rano, y ese pueblo ·no supo qué cosa fuese 
libei'tad. Asombrado, ~turdido, dió voces que 
nada significaban. Salió por ahí un perro, y le 

. ahuyentó á ladridos; vino por otro lado un as­

. no, y le enseñó los dientes. Si las v'irtudes ha­
bían sido con vertidas én escoria, ¿qué impor­
taba que el d1ablo hubiese cargado con su al­
qutmista? E,;pionaje, traiCión, delación, obras 
meritor1as para ése; rectitud, firmeza, patrio­
tismo, de1itos eran, crímenes digo, que casti­
gaba con prisión perpetua, destierro de por 
vida, patíbulo 6 azotes. Huído Rosas, Bue­
nos-Aires quedó libre; muerto C¡mer~ 1 libre 
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Guatemala: éstos habían sido tiranos de hecho, 
y nada más. Cómo de hecho? Cuanto' á Ro­
sas, concedido; pero Carrera, el indio Carrera, 
no tuvo por alma la Compañía de Jesús? Si 
ésta sabe de hechos, los principios son su cien­
cia. Barrios aun no ha extirpado las rafees 
desotro despotismo, tan memorable como el 
suyo; y con haberse dado tanto vuelo que ha 
caido al lado opuesto, luchando está con los 
remanentes de Carrera. Sea de esto lo que 
fuere, la tiranía <de ese cuyo nombre no hemos 
proferido, fué sistema, ciencia profunda, como 
la sabiduría del enemigo malo, en cuyos domi­
nios arden los cirios de la noche eterna que 
alumbran á los réprobos de las naciones por 
los espacios helados de la servidum'Jre. Qué 
mucho que ese pueb1o, muerto su tirano, hu-. 
biese todavía sufrido sus instituciones, sus 
costumbres políticas y sociales? 

Tienen las regiones del Norte ciertos habi­
tantes cuya vida nos parece horrible castigo 
de la Providencia. Viven en grutas 6 cuevas· 
de nieve, envueltos y revueltos con sus anima­
les. El aire que respiran en esos subterráneos 
es viciado, pestilente: se pleitean carnes po­
dridas con los osos y los lobos: su luz es mori­
bunda, ·su sol un cadáver: desmaya éste y se 
hunde á los ·cuatro meses de vida; casi todo 
el año está muerto para ellos. Sacad de su 
bodega á un kanchadal, traedle á la zona de la 
claridad verdadera, regaladle con ·nuestro aire 
puro y salutífero, nutridle de buenos a limen· 
tos, y á poco morirá: sus miasmas emponzoña­
dos, el hetor de su pocilga, su oscuridad, su 
pescado corrompido le hacen falta. No de otro 
modo los pueblos de largo tiempo esclavos vie­
nen á connaturalizarse con las inmundicias de. 
lfl. servidumbre, y les falta pécho para el aire 
fuerte de la libertad. Los rayos del sol no 
limpian el fierro or!necido; la luz perece en 
los cuerpos opacos. "Costumbre es segunda 
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naturaleza'', dice un filósofo: lo que viene á 
ser natural á fuerza d·e costumbre, difícil es de 
corregir: nada más sólido que el vicio. Siete 
mios de lucha con la liga infer::al ele dos terri · 
bies potestades,-el claustro y el cuartel; siete 
aüos de fatigar á la imprenta con los preceptos 
de lct razón y las exigencias de la libertud; siete 
años de dar voces á mis compatriotas sobre 
que se despierten y levanten . .-.o· me han serví 
do sino, una vez conseguido el objeto, para 
verme proscrito nuevamente, después de cuatro 
días de Patria y casa? G.Hcía Moreno, 
á la eternidad ; Antonio Borre ro, al poi vo y á. 
la ·nada: arriba los zánganos! arriba los inép­
tos! arriba los cobardes que nacla han hecho 
por el bien de h República ! Proscrito, cosa 
rara; rara y en honra mía, que lejos de pesa­
dumbre me sirve dé consuelr.l; en poco está 
que no me cause orguilo. En el Ecuador no 
ha habido revolución basta ahora: el espíritu 
de García Moreno, vuela vuela ~obre él, le hace 
·sQmbra; sombra maléfica, profunda, bajo la. 
cual no puede ni debe vivir uu hombre libre. 
Yo soy adt'cnedizo en mi Patria, rne lo han di­
cho. Los boarer1ses qtte le acosaron veinte 
años á. Rosas, hasta dar con el monstruo en tie­
rra, fueron adFenec1izos en SUS hogares Cuando 
volvieron á ellos. Los cubanos que andan 
fuera de Cuba serán advenedizos cuando lama­
dre Patria les abra las puertas de su adorada 
isla. Sí, ecuatorianos, el arminio es ad venedi­
zo entre 1os cerdos: si se da que pise el lodo, 
muere de asco y bumillaL:ión. En ese vasto se­
pulcro de García Moreno, sepuicroabierto donde 
imperan sus gusanos, fuí advenedizo por cuatro 
días: ya no lo fc:oy. Mi pan <2s el hambre, mi 
vino b sed: como y bdlo, y si no engordo 
el triste cuerpCI, riutro la buena fama, sin que 
me afeen injusticias, ni me enfermen viie·· 
zas. PalEteos, advenedizos, dejad que Moura· 
vieff haga en Polonia lo que quiera: qué de re-
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cho ten~is á romper las cadenas que os aherro­
jan? 

La pretensa revolución de Guayaf]uil no ha 
sido revolución: un k·go en lugar de un fraile, 
nada más: un malhechoren lugar ·de un tirano, 
un payo en lugar ele un hombre de rara inteligen­
cia v vastos conocimientos mal aprovechados. 
Cuañrlo á modo de cargo de conciencia me dí­
('en los que hablan sin discurrir: Mejor hu­
biera sido que ustedes dejaran á García Moreno 
f1Ue poner á este. lad•·ón; yo me voy de to­
das y contesto: Hemos combatido por ventura 
al tirano en pro del malhechor? soy yo quién 
ha arrancado cld cieno á este bodoque infame?, ~ 
Deber mío era írmele encima al primero, resul­
te lo c¡ue resultare: no es á culpa tnía si el 
pu:=blo deja pasar ia ocasión y iw sabe lo. que 
hace. La muerte de García Moreno fué todo 
todo unacontecimiento; de su sangre debió ha­
ber brotado b libertad, y á su sepulcro debieron 
hnher ido fracas<tdas sus cadenas. Muere, y el 
pueblo libre, el pueblo· rey, Guayas heroico, se 
contenta con pasearse por sus calles en peloto­
nes inmensos dando voces sin sentido. No fué 
ese el caso de la revolución? por qué no la pto­
clamó? El cuerpo del tirano estaba hajo tie­
rra; su alma, intacta sobre su trono. El escri­
tor, el agitaJor, el patriota, el bombre de la 
!dea había hecho su deber; el pueblo no hizo el 
suyo. Qué había. de hacer ...... sobre el c11dáver 
del tirano el pueblo no halló ar:óstol ni amigo 
sino fueron los ministros del tirano, ó cosa peor. 
En pueblo como+:te ¿qué importaría que hu­
biese un hombre? No hay un hombre, están di­
ciendo á cada paso, por of(·nderme; pues yo di­
go que no hay pueblo en esa comarca: Bolívar, 
Sucre, nada hubieran podido en país semejante. 
l\!Iazzini es uno, Orsini otro. La pluma con­
vence, canmueve, E·xalta: yo convencí, conmoví, 
exalté á los jóvenes; y el 6 de agosto fué. ''La 
Dictadura Perpet1,1a ", ]q sentencia de García 
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~{areno. Andrade, Moncayo, Corn<>jo, encerra­
dos con luz artificial á medio día, leían, leían, 
y renovaban mil veces su juramento de matar 
al tirano y libertar su Patria: leían, y uroían la 
conjuración; y hacían pro3é!itos, y el puñal de 
la salud and.aba en treinta brazos, y entraron en 
la conspiración jefes de cuartel, y ésta fué vasta 
y grande, y cayó el tirano, cayó. 

No hay un hombre ...... He de ir yo á des­
pansurrar personalmente al malhechor? Un 
l€6n, un tigre; aquí C8téi mi triste vida: pero 
un perro...... Y por quién! se trata del pue­
l.Jlo romano? ele una víctima ilustre? de un 
pueblo grande, pueblo noble? Empresas con· 
tra el actual malvado, dos. y buenas; tres, y 
muy buenas; perdidas todas. la una por la P-On­
miseración, la otra por ]& traición, la última 
por la cobardía. En el patíbulo estaba ya Ig­
nacio Veintemilla: á ese Elov Alfaro á quien ha 
quitado más de media vid~ en el tormento, á 
ése le debe dos veces la vida. El de la conmi­
seración, él fué; de la traición, él fué la víctima; 
el de la cobardía, yo me lo sé. ¡Y qué plan 
desbaratado por un valiente que á última h(l­
ra no se mete en nada y disuade á los dem<is ! 
Si así me destejen lo tejido, ¿qué había ele hacer 
yo, aun cuando fuese un Washington de pru­
dencia, un Páez de valentía? Uno que hallán­
dose preso, con ·enormes grillos, en una caherl: 
na oscur01, comienza por seducir á lo11 sentinelas 
de vi<>ta, subyuga con sp ascendiente á los ofi-. 
ciales, pone de su parte á los jefes y combina 
una terrible revolución en medio de las cade­
nas con sus propios vigilantes y opresores, ése, 
me parece, es también un homhre? Ma11 la trai­
ción, dueña de almas viles, no podía estar au­
sente de militares sin pundonor ni patriotismo, 
y la hazaña: del preso fué desbaratada al ins­
tante rnisno de convertirse en hecho grande. 
Eloy Alfara pasó del cuartel al Infiernillo, para 
ejemplo de fort¡1leza y v?lor. Con que, zánga-
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nos, liebres que mlJ.rmuráis, que censuráis, 
que difamáis, nos dormimos en las pajas? no 
hay un hombr~? Bien visto lo tengo, mientras 
esta pluma no se me vuelva espada, cosa no he­
de poder con los ecuatorianl}s: razón sin bayo­
neta es \iínrazón para ellos. ''Dadnos cuatro 
tribunos como, Juan Montalvo, y os respond~­
mos de la libertad del Ecuador", acaba de dec1r 
un ardiente escritor de un pueblo libre. (1) Con 
rubor y timidez hago este recuerdo,tan sólo por 
defenderme de ese inicuo no hay un hombre con 
que ineptos y cobardes quieren asemejarme á 
ellos. Si hubiera un hombre,¿ qué hiciera éste? 
Lo!! grandes hombres mismos nada han podido­
ellos so los en ning-ún tiempo: cooperación, 
unión, impulso general necesitan para sus obras 
magnas. El hombre de la idea podrá 11egar á 
ser héroe y libertador, si le sigue un golpe de 
gente apasionada: en no hallando quien le creR. 
quien le apoye, quien n-dba la fuerza de su es­
píritu, ese hombre será la voz en el desierto, 6 el 
loco que andaba de día y de noche por las mura­
llas de Jen1salén gritando: Jerusalén se pierde! 
Jerusalén se pierde ! n adíe le creía, á nadie con­
movía: Jerusalén se perdió: el loco había sido 
profeta. Bolívar fué libertador, porque tuvo 
con quien DOS libHtase: él solo ¿ qué lJ ubiera he-

. cho, aun cuando hubiera ido á' matar con su 
mano al rey ue España? Vis preseas de Gari­
baldi no son las de un individuo; ~on las de 
una persona moral compuesta de millares de 
personas: imagináis acaso que este pala(lín en­
tra la Sicilia y la toD\a á furor ele espada con 
mil voluntarios? No: al ver levantado el pen­
dón de la libertad, los,jtalianos en g;andes aco· 
gidas de patriotas corren á limpiarse· con esa 
santa sombra de la mancha. de esclavitud que 
los ha envilecido tantOs años. Cuando hay 
uno en el Ecuador que se atreve á levantar 

(1) Jorge Isaac. 
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ese pendón. los ecuatorianos no se meten en na­
da: Y iJo hRy Un hombre !• qué hombre }Ja de 
haber entre tamenes (r) qlle no le pueden 
sufrir? Ahrid los ojos. ciegos, mirad y con­
Venceos: donde no hay puet>lo, no puede haber 
11n hombre. 

Me suelen asímismo preguntar algunos al­
mas de cántaro:¿ Por qué dejaron nstecles que 
este animal se elevase en Guayaquil? La con­
testación, miradla, si gustáis. ' 

Sucedió que ciertos sflbios se hallasen· una 
vez reunidos para elegir Tefe Supremo. A údta 
de león, claro está que dl'bía serlo el elefantt>, 
y aun cuando fuese el tigre. Pero el zorro les 
había la noc11e anterior ·ensuciado á todos y 
perturbado los sentinos con esa su an;- · 
brosía que echa, sabe el diablo por qué parte. 
No contento con rociarlos, díóles á beber elíxir 
de su:> entrañas, co.n lo cual les encalabrinó el 
alma y les apestó el corar,ón. Viva _rl jt1men· 
to !gritaron en un arranque de-frenesí oivino; 
v el jumento fné Jefe Supremo. Dios ele bon­
dad! el hijo de la ce-bad'l quisa ser tilmbién Ca­
pitán ·General, como ttibuto de vener~ción á 
á los tiempos coloniales; y io fué. Quiso ser 
Cabo CRpitán: y 1o fué. Napoleón el· gro n­
de no era para sus soldados el cabito? Le 
petit caporal, en Jenguajr> ele cariño militar, 
sígni6cEJba emperador de Francia, dueño de Eu­
ropa; Quiso ser agradable n11ez moscada, como 
el Sofí de Persia: y lo fué. Quiso set espada de 
Bernardo, C"arabina de Ambrosio: y lo fué; 
Quiso ser alcaide de los donceles, cardenal de 
Acuapendente; y Jo fué. Quiso ser conde del 
verde saúco, príncipe de Cavalcanti; y lo fué 
Quiso ser barón de Mnntugtusa, marqués de io¡ 
burdeles; y lo fué. Q1liso ser cabn11ero del Mi 

(1) El que quiera saber el valor de este vo_cablo 
puede consultar la historia de la conquista de Nuev. 
España por don Antonio Solfs~ 
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lagro, gran maestre de Calatrava; y lo,. fUé. 
Quiso ser Federico Barbarmja, don Jaime e! 
Conquista.Jor; y !0 fué. Quiso ser café con le­
che, azúc~r de SJturno; v lo fué. Fernanrio i 

\"1 lVIondego, convertido en duque de la noche á la 
mañana, no pnró bastá no verse con dictados 
que fueran envidia del gran Turco: Matador, 
RnbaJor, l'dentidur, gradas á un monito que 
por ahí le iba [JO!llen do :'!1 t re ren gJones cuan­
tos títulos le iba rl dictando á la sordina; sin 
conocimiento de la Junta: meeting· diganws, pa-
ra no queparnos atrás de los que hoy hablan 
lengtH~ ca.stellana con propiedad y cultura. El 
burno el el asno ha bfa oído que en otro tiempo 
las ranas pidieron rey al padre de los dioses, y 
que éste les echó á su es tartr.J u e una· viga: si 
una viga ha sido rey, dijo para sí, por qué no 
he de ser yo Jefe Supremo? Y lo p:·11neru que· 
hizo fué llegarse .de puntillas á ~n noble bruto 
que estaba por ahí durmiendu, y darle .una coz 
por la espalda: Con esto, dijo. los monto á 
todos, y que me pongan aliagas debajo del rae 
l!o 

El autor de esta fábuh debe ser Esopo: 
esperatid.o estoy que el má'; feo ele. ·los griegos 
me diga si fué su héroe quien montó en sus 
electores, ó éstos le echaron la albarda encima 
y le enviaron al n1o!ino. i\1 istóteles, padre de 
la retóric~, sostiene que el apólogo es una de 
las figuras más hermosas, y la más adecUada 
para convencer. Nrr vayan mis conipatriotas 
á tomar al pié de la letra el éuento del polJi. 
no; no es sino una figura. y quizá mal come­
tida. Por lo qne hott:e al rey de . las ranas, 
sabido es que vmo á sér su estercCilero. Corno 
es regular que los ecuatorianos no quieran ser 
menos grand~s humbres que esos ilustres rep­
tiles, si no se h<m. subido y.a, de presumir es 

· que no tarden en subi:se sobre su Capitán Ge. 
· neral, Jefe Supremo y [1reste Ignacio de. las in· 
. dias y las Degras. 

. -i 
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N un ca drja de ser cargo fundado contra 
los hombres de vi~o de la República, el ver á 
los más ruines en la c:umbn: de los h0nores, y e 1 
más pt:rverso é infame en el remate del Poder 

H. y la soberbia./ La forma d5 goLierno que lla­
.. ma al trono al heredero dd monarca, no da 

asidero á los reproches del patriota y el filóso­
fo; pero en e.se cuya esencia es la elección; siem· 
pre serán para menos los que levautan sobre to­
dos al más bajo, y están sufriendo después las 
tropelías envilecedoras de la ignorancia y la 
barbarie. Sin embargo, la dictadura de este 
Máximino que llaman Ignacio Veintemilla tiene 
su explicación, cuanto á su origen. Habiendo 
los li t;erales determinado la revolución contra 
don Antonio Barrero, locura hubiera sido en 
ellos pensar en ~a! ir con su empeño sin la coope-

·ración de parte del ejército. Don Antonio, como 
obstáculo para los dichos liberales, le había 
entregado puerta y llaves de la República al 
sícano más empedernido de García Moreno:.por 
mucho que la opinión .de los ecuatorianos es· 
tuviese bien dispuesta para el qarnbio, el apoyo 
militar fué, por desgracia, indispensable. La 
revolución, hecha la tenia la imprenta: las ar­
mas, no estaban en manos de los patriotas. 
Veintemilla, como instrumento, simple instru­
mento, no era malo: dos mil veteranos con bala 
en boca tenía á sus órdenes este· marmitón del 
difunto consabido, y había declarado que si no 
era él Jefe Supremo, sostendría á Borrero. 
Guayaqml, ni por ,audaz, ni por valiente, hu .. 
biera podido nada con las manos vacías, y así 
tuvo por bi2n contar con el ó.'l hora mortal ene. 
migo de los liberales. Triste nc:cfsidad fué, no 
imprudencia repreusible. El mal no estuvo 
en esto, sino en que los revolucionarios pasa.ron 
por todo, se som~tieron asnaimt>nte al despo­
tismo de un echacantos que al. despotismo 
acompañaba las malas intenciones. Pueblo 
que hace revolución, la ha de llevar á cima con· 
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{orine á ws propósÚos y necesidades: verifi­
carla, y agachar la cerviz ante el mismo de 
qui~en debiera servirse para sus fines, es demé­
rito que trae consigo ineptitud y vergüenza. 
El pueblo casi siempre es burla de los que le 
guían: si estos son hombres" sin fe ni amor, sin 
pundonor ni. patriotismo, el pobre p¡¡eblo es el 
que se expone, el que vierte su sangre, el qUe 
triunfa; ellos los que maman la cabra, haciendo 
migas con traidores y farsantes .. 

He dicho que los revolucionarios sufrieron 
desde el principio los abusos tiránicos de su 
Jefe Supremo, y no he dicho nada: no le su­
frieron solamente el despotismo; le animl:Lron, 
le impulsaron por esa vía. No digo á hombre 
de suyo malo y soberbio, á uno bueno y mo­
desto le hubieran corrompido esas condescen­
dencias, esas humildades, esas tolerancias con 
que ~a viga creció en merecimientos á sus pro­
pios ojos. El pueblo, lo que es el pueblo, esa 
multitud compuesta de la parte laboriosa y 
útil de la sociedad humana, menos sometido y 
vil que sus cabecillas, quiso dar la ley en su 
revolución; los cqrifeos se opusieron, se lo im­
pidieron. Cuando el rey de las ranas dijo: No 
quiero ni suplente, menos colega, ¿no di6 á co­
nocer sus fines? y con todo, cuando · el pueblo 
quiso indicar, proclamar Ministro general, los 
sesudos, los esdavos blancos fueron óbice á tan 
saludable' providencia. ''El es el dueño; él ha­
rá lo que quiera", me dijo en mi casa un hoc 
minicaco liberal. Vi que no las había con un 
varón, sino con un eunuco infame, y ahorré pa­
labras. Repudiado por szt dueño, despechado, 
el ruín ha dado en borracho, y hasta en loco. 
El gobierno temporal de la Providencia, doc­
trina· del conde José de Maistre, está palp,able 
en ocasiones. Pueblo donde ésos son los prin­
cipales, esos que dicen él es el ducíio, no e·s mu" 
cho sufra las voces con que le están asordando. 
las demás Repúblicas: Esclavo t esclavo 1 . 
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Veintemilla es obra exclusiva de los guaya· 
quileños; los patríosas, las liberales, los dignos, 
los orgulloso>, los valientes, los libres guaya­
quileños. Ellos tejieron, á ellos les incumbe 
destejer: de otro mqdo, cumplirse há el término 
de la promesa, y prostituirse han al sáfiro á 
quien han ofrecido su virtud. A Penélope no 
la salva su fuerza, pero le-·sohra industria para 
ser fiel á su marido. Guayaquileños, pueblo 
de valientes, sí habéis perdido el valor, maní· 
[estad por lo menos que no os falta apercibi­
miento para vm~stros deberes y vuestras honras 
futuras. Abrid lo tejido, deshaced lo hecho, y 
ved aquí la corona de la virtud con nombre de 
libertar! y patriotismo. 

Vegetaba en el Perú un l1ombre en quien 
tenían puestos los ojos quince afias había los 
patriotas y 1ib.:o.ra1es del Ecuador. Sus inten· 
tonas de libertad, sus expediciones contra el 
tirano, aunque desgraciadas por su culpa, le 
habfan granjeado la benevolencia de los que no 
le estaban vienrlo de cerca. Este liberal añejo, 
cabeza de partido, ninguna parte tuvo en la 
revolución de los ·liberales del Guayas; antes 
la improbó, de mi8do, con increíble acerbidad. 
Hecha la revolución, túvo1a uor buena v :=e vi­
no á coger su parte. Una n':Jcll!'. gran· gentío 
en el malecón de Guayaquil: ü:·!Jina, el viejo 
Urbina, se halla á bordo de un buque, va á sal­
tar: con éste, la revoluci6n no será desviada, 
ni la bene:ficiarón de su particular ganancia be­
llacos ele la orden de García Moreno, como Ig· 
na.cio Veintcmilh. ''José l\ü•ría !" los viejos: 
"'Mi general!" ios militare~: ''Cenera!!" .sus 
nmigos. todos se l~; van con los brazos abiertos. 
El pueblo necesita siempre un hombre en quien 
fincar ::us eo;peranzas: cuándo no lo tiene, en· 
talla una quimera, dispone un,._ simulacro, y 
adota al dios que le hace falta. Pueden los 
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vic;jos ser recuerdos; esperanzas, no las busquéis 
sino en los jóvenes: las cailas, y eso- camts ilus­
tres, soncuando más estímulo de I¡t sangre 
n,ueva: en volc~nes apagados n,o _pueden Jos 
operarios forjarlas armas de la Patria: el fuego 
del Etna lrabémos menester p~ra sacar es­
padas d~ buen temple. El tiempo pasado 
no Úos puede brindar con la esperunia,; gaje dél 

·porvenir_ es ésta. Esperad en el honi bre mo­
zo,en eladolc.,;cente,en el niño, que estos van 
mirando hacia delante: los viejOs ven para 
atrás, y ·,atrás están muerte y olvidó. Un 
gran viejo, de ér n teceden tes gloriosos, puede 
ser un monumento; una gran esperanza, huícl 
de ir á buscarla al borde del sepuic.ro . 

. El áriciáno .1ecién liegado,en 111ec1io de tu­
niulttwsa muchPdumbre, se dirije para su casa: 
allí. en ese recinto estrecho, está encerrado un 
mundo, el nrundo del corazón: mujer, hijas, 
híj,os, santo grupo de la fainiJia con_ SUS diOS<;S 
y sus cerromonias apasionadas, esperan al man­
do largo tierr1po ausente, al padre, al sace¡:dote 
del ,altar doi:néstico. Colgadasen las barandi 
llas de la escalera, los brazos hada la puerta, 
sus lágrimas están t;endiciendo esas gradas, ese 
zaguán por donde ya vaáentrM,ásubir el hom­
bre en qüien está fincada su vida en ese ins­
táiite. María_, Rmita, _ Je _ felicidad son ésas 
que se:os desptenaen de las pestañas y ruedan 
en largq hilo por el senu. Vuestro padre, 'béle 
allf: y~ llega, ya: entra ..... ~ ~Ófl10 ! el tropel si:-­
g1,le, adelante: pasó, se álejó, si1enc~o todo. El 
hom'bre descas'tado, el viejo ruín, qejó allí m u· 
riéndose a1 amor, y tuvo por má_s _natural Y. 
sánto)r prin1eroá echarse de rodillas y besarle 
lbs pies al fig).Jrón sin alm9- qúe, se estabE+ _ya 
llama'ndo Jefe Supremo. Para volver más no­
tb,ria su irreverencia. á Dios y la na turaleza,tu­
vo á dicha ir ~pasar por su calle, 'por su casa, 
recibiendo con esto e1 fierro, la marca de un 
amo _t~n pobr~ !le mérito$ y virtude~ co¡¡no ~1 
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mismo. Ahora ya no se puede perder ni con· 
fundir entre vacadas ajenas: este buey seco, 
pelado, garrapatoso, que se mueve y tambalea. 
es de Veintemilla, del mudo Veintemilla, dicen 
todos; y le cogen. y le entregan á su dueño, 
cuando sale de sn majada. Dinero, mucho di­
nero, á trueque de oscuridad é infamia, este es 
el actual U rbina. Poco sabe de derecho este 
furriel apolillado, pero dijo: doy para que des, 
llago para que hagas. Di6 l10nra, fama; cogió 
y está cogiendo mazos de billetes de banco, 
talegos de moneda que se los bebe en forma d.e 
aguardiente. 

No se me ignora"la divisa de los antiguos 
caballeros, mi Dios, mi rey y mi damn; pero el 
cristianismo mejor averiguado ha hecho una 
transposición, y nosotros decimos con más 
acierto:" l\fi Dios, mi Patria, mi famila' ', sien­
do así que no tenemos rey. Si rey entra por 
Patria, hauremos de decir: Mi Di0s, mi Patria 
y mi esposa. ¿Pero cómo ni cuando ha de sim­
bolizar la Patria tm rrwlvado que no hare sino 
cubrirla de ignominia y arrancarle dolorosas 
lágrimas? Sin estos pegotes corruptores que 
arroclrigonan al opresor, quizá. no hubiera tira­
nos: la soberbia vive de adulación; la adulación 
hincha á la vanidad, y aúuJadorrs y vanidosos 
c;-,en sobre las naciones desgraciadas á modo de 
ceniza, y la queman, y la yerman. Los ciudada­
nos de chapa, los hombres de trascendencia, en 
todo caso han de ser contraresto de gobernantes 
¡¡busivos. Pero s.i lejos de ser apoderados natu­
rales de la República, se vuelven fautores de su 

·enemigo y ministros de sus crímenes, ¿cómo no 
han de llover desdic:has y vergüenzas sobre un 
pueblo? Me han dicho que Urbina, siendo presi~ 
dente, gustaba por extremo de zalamerías y cu­
camonas de cortesanos: hombres· graves, de­
corosos, no eran suyos: para cortarle el' ombli­
go convenía ntostrarse indigno de un prohom­
l)re. Nadie ten~a la osadía de alabarqs carf.1. á 
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cara, dice un gran autor; no le sufráis, re­
. primidle, agrego yo, pequefíuelo. La adula­
ción corrompe, desví1: la calumnia. vestida 
de alabanza, suele asomarse por los labios del 
palaciego: el gobernante surdo á los enemigos 
públicos que se llaman aduladores. ese está 
libre ele mil males. La adulación no se con­
contenta con alabar; su parte principal es. in­
disponer al poderoso co11 ciudadanos quizá bue­
nos. Encomios p8gadlls son méritos de hom­
bres sin virtudes: los varones ¿,, pro no han 
menester sino el silencio respetunsn de los dig­
nos, la callada .buena fe de ll'S sinccrus. 

La diplomacia de Urbin<i: es la Rdu1ación; 
si agregamos la mentira., píanta espontá.nea en 
sus labios, el fraude y e] en;¿:afw, bic:n Hsí en las 
públic¡¡s como en las privadas re;?.ciom:s de la 
vida, hemos dicho todo lo que ::abe.: Adula 
ción; y tan extremada, y tan cmp:l'ngo,~;,, que 
le da semblante de rctrc-cbera <n td(·::tto. 
Hombre que peina cana;;, mi1itr,r éE:tigur;, é:>.­
presidente, adulo:, si su alma es. b:,_ia, p2ro con 
aire y modo, y no así corEo un:1 pelifo;·ca. Un 
poeta indigno de lits ~'lusas había c1:cho que 
Atígono era un dios 1\ti.:nte, rc•sponclió el ti­
rano; mi criado sabe qu:o no lüy :,rd.1 :1e> Ho. 
Urbina, á pe::.ar ele los secretos ele '.a íCcÁma:-a, 
que él los s~be muy 1•k·n, qni,·re qt1e Ignacio 
Veintewilla sea un rlios; nn el :os, pues vaiie1·a 
más llamarle Caco 6 t,:ernnio que Go(1ofre o e 
de Bouillón ó Carlomagno. cc,mo le ha llamado 
mil veces en sus b¡,rracht·ras. El que cae en 
los brazos de ese viejo, tenga paciencia; média 
hora ha transcurrido, y aún n.o le afloJa. Si el 
dicho Sileno le ha rneneste para ~tlgo, p-oor; 
)e besa desde la frente hao'.ta ]¡¡, ijar.ln, pasando 
por el est6rnago. Le besa les ojos una y mil 
veces; le besa la nariz por dentro y futra; se da 
maña en besarle la nariz por dentro haciendo 
los bbios pico de cigüeña. Le besa la boca: 
si el sentenciado á ese suplicio infamante no la. 
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cierra bien, le ha de hacer irrupciones %que­
rosas de lengua hasta el galillo. Le hesa la 
quijada. la nuez: la mfjilla ya la besó; esa es 
cOSQ suya. Le abre el chaleco, le besa la barri­
ga: le vuelve. le besa tras la orej8. Si no 
hallara resistenci:t, oh. hasta dónrle no llevara 
esos labios de Judas con los cuales le está ven­
diendo á uno por ,todo el cuerpo y cu\.riéndole 
de baha tabacosa? Dios sabe si Veintemilla 
se ha ido al baño cada vez que su mala estrella 
le ha puesto en brazos de su Mentor: ¿ qué ha 
de ir cuando él mismo esUi cubierto por den­
tro y fuera d""l pringue de los vieios? En la 
Escritura, justicia y mi~ericordia se encuentran 
y se besan; en la desescritura, Urbina y Veinte-. 
milla, esto e~, la corrupción y el crimf'n, la em­
briaguez y la imbecilidad. se encuentran y se 
besan, y de esta c0pula indecente nacen des­
honra y males públicas. Sin Urbina, sin su 
traición á la Patria y al partido liberal, sin su 
falange de leprosos antiguos, Veintemi11a, Ig­
nacio Veintu11illa, cargado df.l una fanega de 
cebada, estuviera vendo al molino cada. dfa. 
Qué pudo este infe.liz por sí mismo? Veinte­
milla, como ejecutor de crímenes y traiciones, 
ha caído en mal caso y merecido la horca; Ur­
bina, como impulsor y causa, está llorando 
por la cuerda. El uno es cuerpo, el otro al­
ma de este feo demonio que se está comiendo 
á bocados honr¡:¡, bienestar y huena fama de 
un pueblo. Ide!ls, propósitos elevados, amor 
al género humano, impulsos de grandeza, an­
helos de gloria, nada: lujuria de dinero, ham­
bre de vanos títulos, sandez, falsía, desver­
güenza, he aquí los medios y los fines de esos 
revolucionarios sin revoluci 6n, católicos sin 
bautismo. Como saben que los principios Ji. 
berales son cosas grandes que se e¡¡tán d;~.ndo 
vuelo por el mundo, se han llamado libe::>~les, 
ello<;; en las galeras hay también partidos: Urbí­
p.a y Veintemilla, liberales de galeras: liberale~ 
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de aire libre, liberales de iciea y corazón, no; 
libérnles á 1o Thiers, á lo Gladstone, no. ·Ase- •· 
sinen arzobispos: met:m fuego á lo::~ edificios 
públicos; acarreen <i sus casas los tesoros· de· la 
Iglesia y del··Eswdo; en htrn hora: esos no 
suri libf'rales ni conser va.Jores; son delincuen­
tés 'á qüierH's. lHl sta hoy día de la fecha, y van 
nueve años, están fusilando en Franciá .. "Ge- · 
neral; no tenga usted cuida lo; los jesuitas es­
tári•c6-nfnigo~· .. Con que los jesuitas están con 
él. ..... y el nrzohispo envenenado? y los obispos· 
desterrados? y los clérigos encadenados? y los 
católicos asesinados? y los canónigos saquea­
dos? y el concordato pisoteado? Dirán Urhi­
na y Veintemilla que estns niñerías, y las otras 
que constan·en su memarial de. agravios comu~ 
nes; como son t·eJomazos, clavazón ck samb;;­
nitos, un tos de miera en la casa, lejos ·de des­
rn'entirlos, son pruebas de su liga rodiniana. Y 
concluyentes: sin. nada de eso hu hiera sucedido 
en la ·República, de su pes., se cae que los je­
suitas no estuvieran con ellos. No ha quedado 
un libernl en el Ec1.1ador; no hay sombra de 
imprenta, ni tribuna, ni sociedades, ni liber­
tad, ni verdad, ni religión pura, ni conciencia, 
ni Cristo que lo fundó; claro se está que ellos 
están con los jesuitas: y s<~ llaman tndHvía libe­
rales¡ Violencia y crucld:Hl' tel ror infunden·: 
la im:po<;tura es baja de suyo, y no· inspira sino 
de¡; precio. 

Sería yo temerario si afirmase absoluta­
mente que los ecua toríanos son esclavos de na­
cimieritc> y por amor~ García Moreno hecho 
pedazo~, cayendo de su palacio á· la· plaza á 
puntapiés, dando zapat;:tas en el aire, según 
que ·lo había profetizado un humilde Isb:ía·s, 
víene aquí, y depone en favor de sus víctimas· 
perpetuas. Barrero es asimismo testigo • favo­
rabre, el pobrecito: diga si fué· bajo el solio, ó 
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en su fuga, donde le i1asaron una mañana las 
botas llenas dc: ...... <~gua, y él tuvo que ponérse­
las, llevándolu toc1o en amor de Dios. Ignacio 
Ve in t2milll, la s.o2;a al cue \lo, h arrancará, y 
desv:,necerá la bu·.;nn. opinión que Sud-América 
principiabct á concebir dd Ecuador? Veinte­
milla cin tr,len to, sin poder, sin habilidad; 
VeintemiiL!, igcLJrJ.nte como un indio, cabezu­
do como un V;ZC;'!ino, pes<¡,]o C!:,mo un galápa­
go, prestmwcs'l como un Quijote, incapaz de 
esa tir:·cnia g·'JLde que inn10rtaliza en el aire lÍ. 
los brib._.t,es de gran talla, ¿estaría ahí para 
echar el s• ilo á lr~ de~gracia de un pueblo, al 
ruín concE·pco e.: que iOs otros lo han tenido 
tatlto<S aú .:; ? La di·.·b,iura de García rvioreno 
f;-ti~ p<::ijY·tlca h~;',Ut~ <'! dh ,]d l\I¡;¡chete; la. de 
vel:HeFwLc S':ra m:o.s cc~na: las ranas han v1sto 
ya qu' ;;e iL' pu.erkn subir encima, y bacer de 
su re·:" sa este r cok, o. Te enojas, el amigo? 
Yo !jlJc -e,, e:;tri'·'go, buna de mi suegro. 

D·.s, n¿;~.ÜlhlSe íos ambicioso~ sin mérito: 
en lo~ r;,~c;Jl_:,;s 111{i~ oscu:os las luces obran ya 
más d•: lú c¡w~ 1es ccnviene á tos oposicionistas 
de if' civiiiZ<-ClÓtl; en los pueblos m<is hechos á 
Lt set·v;dumüre los ?gentes de la libertad se 
abren p::su, y vun alumbrando con su alltorclla 
cien ¡, ~tH:s en ;::onLornc'. Tres n ú_rneros de "El 
Regcner:t<Jur ", apuyado por lm: jóvenes libera­
les de Qt¡¡Lo y Guayaquil, bastaron para qui­
tarle al presJ\.h·nte rná,; popular que habíamos 
visto en tierra· de lirones sus veinte y nueve mil 
votos. L<r revulacíón', hecha la tenía la im­
prentn, c·strJ es., lit razón, el derecho de los pue­
blos, cosas qnc se vuelvt•n efectivas en la liber­
tad prá(~·t ica. y sensaLa, en el progreso cuyos 
fundume;¡los so11.virtticles, ''Ya es tiempo, me 
escnbw>on l¡)s jóvenes dei Guayas; venga us­
ted, vuele usteJ.". Fui, y el pueblo me dió un 
susto. .El aura popular en forma de huracán 
es siinoun en cuyo seno viene sonando una mú­
&ico atr;:¡rautt:, La modestia pierde el color y 
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el habla en presencia de ese monstruo hermas<:> 
que le abre cien brazo¡:; y la saluda con mil vo­
ces. Uno á quien hasta hoy no le han cabido 
sino persecusiones y amarguras~ debía darse 
por resarcido de sus padecimientos, por agrade­
cido de sus afanes, cuando honrosamente c.on­
turbado, estaba viendo un pueblo todo al pié 
de sus. balcones, oyendo unir su nombre á las 
santas palabras de patria y libertad.. Ante la 
glorificación ardiente de miles de' personas 
bien intencionadas ¿qué importan majaderías 
de tontos, sandeces de borrachos, malas obras 
de ingratos, desvergüenzas de atrevidos, calum, 
nías de perversos? 

El diablo estaba haciendo en ese instante 
en una cochiquera un tiranuelo de lodo. En 
embrión lo tenía ya entre los dedos, y este feto 
del infierno tembló dentro de la oscuridad al 
oír las voces de la luz. Envidia, celos, apren­
siones- ruínes, temores agudos pasaron por so­
bre él abra¡;ándole cual llamas infernales. A 
poco el feto había nacido en un cuartel, fué 
bautizado por Patillas e1 canónigo, y llamándo­
se Capitán Generalde sus ejércitos, salió cam­
peando al mundo. Mas qué campear ...... cam· 
pea y aún se payonea por las calles de Quito, 
al centro de una muchedumbre de sicarios. 
Hombres, mujeres; viejos, niños; hidalgos, pie· 
beyos, 'todos sori sus enemigos, de todos se 
cautela: soldados, lanza en ristre; oficiales, la 
espada desenváinada. Así campea,así se pa· 
vonea, así ·se gallardea ese mezquino. "No me 
saques sin razón ni me embaines sin honor", es 
la divisa de la. espada noble, espada valerosa 
que sale de las fraguas de Toledo: esos ofi~ia­
les que, sin guerra, la llevan desenvainada por 
la ciudad, la sacan con razón? la envainan 
con honor? Un. hombre del pueblo, un pobre 
hombre, está sentado sobre el umbral de una 
tienda, cabizbajo con algún pensamiento, me­
ditabundo con -alguna cavilación, triste con al-
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gún dolor: sn Excelencia el Píesidente de la 
República, valeroso caballero, se le va enciml'l, 
le echa á tierra la cabeza, esto es, e 1 sombrero, 
le harta de injurias. El hombre no le ha visto. 
no se ha puesto de pié, no le ha s;:¡ludado. He­
rido en el cuerpo y en Ja honra, el triste mira 
á una v otra paz te, ve un palo, se ase con él, 
salta, descarga, repite el golpe des8foradamen­
te: su Excelr:nci::J. el Presidente de la República, 
con tres g'entiles garrot[tzos en el pe:;tuezo, 
tambalea, en tanto que sus heroicos edecanes 
pican de soleta. Pero no es un 6 de agosto: 
vuelven los v;:¡Jientes, dan en ti suelo con el 
descomedido, pisan sobre d, le mntan...... No 
le mataron: rtpaleado y !as1imado, lleváronle 
al hospicio, por loco. Loco, y azotes cada día; 
loco, y juicio criminal de orden dd Presidente. 
Si éste no es loco, él, es el ente más bajo y des­
preciable de 1n tierra. Como h<o visto ya que 
si le saludan los quiteños es con el palo, no se 
va sobre ellos con e 1 bastón: los ha ce presos, 

los manda al cuartel, les pone gorra á los que 
no gritan: Viva el rey l 

Cuenta un sicario ele Juan l\'Ianuel Rosas 
que este gaucho extravagante, cuando no man­
daba á sus pretorianos hacer irrupciones en las 
casas de Brrenos Aires y cortar cabezas á dis­
creción, les daba órdenes tan patrióticas, como 
la ele armarse de grandes tijeras y difundirse 
por la ciudad: levita que parecía, tras tras 1 
quedaba de chaqueta en quítarne allá esas pa­
jas. En cuanto al frac, lo que llamaba casaca, 
don Juan Munud la aborrecía de muerte: des­
dichado del argentino que saliera de frac y 
guante blanco! no las faldas solamente, pero 
también el pescuezo hubiera perdi(lo. A la 
puerta está. IgrJ~rcio Ve in temilla de salir contra la 
levitH: la guerra contra el sombrero, ya es á todo 
trance. No quiera vuestra mala ventura, qui· 
rites del Picbincba, que. vencidos sombrero y 
casaca, vaya por los pantalones, y aún por los 
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calzones, el Gran Pompeyo de José María Bo­
tellas. Mas como dicen que muchas veces el 
que va por lana vuelve trasquilado, puede. ser 
que cuando menos piense salga el Mudo del 
comhate en cueros. En este concepto, mi· de­
ber es fome1tar la santa guerra á los paños ma­
yores y menores. 

Vivir para torrnen to de nuestros semejan­
tes, y atermdo uno mismo, es negra fortuna de 
los que nacieron para el infierno. La historia 
no existe para los ignorantes; para los que no 
leen, nada ha sucedido en el munio. Si Igna­
cio Veintemilla supierct que los tiranos, si no 
acaban á manos de sus víctimas, acaban á las 
de sus propios esbirros, no ~e propasara de ese 
modo en sus desafueros. Mas él no tiene para 
qué saber la suerte de los tiranos, si éstos re­
presentan el último acto de su comedia en el 
patíbulo, si en una plaza 6 una calle; basta con 
que no olvide que para insignes malhechores, 
cuerda. Qué vida la de ese tonto! en su casa, 
un ba.tallón entero in vertido en centinelas: 
centinelas en la puerta mayor; centinelas rn el 
zaguán; centinelas en la escalera; centinelas en 
la sala; centinelas en 1 a cama: no se pon e cen­
tinelas en la boca, porque quiere tener libertad 
de tragadero. Y éste sér aborrecido, é:ote que 
no puede dar un paso sin mirar por su vida, al 
tiempo que esrá siguiendo con el puñal en lo 
oscuro á los buenos ciudadanos; este reo de 
-todos los de 1 itos, tiene, no sólo por lugar de 
seguridad, sino también de delicias á· Guaya­
quil; la libre, la valiente, la orgullosa Guaya­
quil. Guayaquileños, este malvado, ó no hace 
caso de vosotros, ú os tiene por sus cómplices: 
lo primero es humillan te, lo segundo denigran­
te. En Guayaquil andaba sólo Garc'ía Moreno 
de día y de noche, dormía á pierna suelta sin 
ensueños ni pesadas: en Quito vivía aterrado: 
su velar era cautelarse, su dormir atormentarse. 
Yiendo !)atriotas, jóvenes armados del f>Uiíal·d,e 
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la salud, vengadores y jueces por todas partes, 
saltaba de su lecho, corría por dondequiera 
dando gritos, pidiendo socorro en sueños. El 
sonambulismo de la sangre es la más terrible 
pesadilla. Al fin murió el tirano, murió; no á 
poder de libres y valientes guayaquileños, sino 
de esclavos y cobardes serranos. Los guaya­
quileños, cuando saludaron el 6 de agosto con 
tan grandes procesiones, tuvieron por bueno el 
hecho, lo prohijaron; pero ellos no habían si­
do para la empresa. Vamos á ver, hijos del 
Guayas, los serranos cobardes os libraron y li­
bertaron de Gabriel García Moreno; Jibertaos 
vosotros mismos, libertad nos y libradnos á to · 
dos de Ignacio Veintemilla. El uno valiente, 
audaz, temible; el otro, pálido en la menor 
ocasión, cuitado, despreciable. Y así y todo, 
éste no piensa sino en Guayaquil: en sus terro­
res, sus amarguras, sus palos, Guayaquil: en 
los desprecíos que devora, en sus cuitas, sus 

. pesadillas, Guayaquil: en sus peligros, sus ano 
sías, sus caídas, Guayaquil: Guayaquil es su 
consuelo, Guayaquil su salvación: consuelo y 
salvación del traidor á la Patria, el robador de 
la hacienda pública, el perseguidor del partido 
liberal, el bárbaro para quien no hay más 
Dios ni ley que el vicio, ni más devoción que 
el crimen: Guayaquil, Guayar¡uil! Guayaquil, 
cuna de la libertad; Guayaquil, tierra de hom­
bres fuertes; Guayaquil, madre de hijos libres, 
Guayaquil, Guayaquil. ..... Rocafuerte, Olmedo, 
no reconozcáis á esa madre en vllecida, echad! e 
al rostro las estatuas ron que quiere engaña­
ros. Esa, esa que erige estatuas á un viviente 
infame, no tiene derecho para levantarlas á di­
funtos esclarecidos: semejante trastrueque del 
orden· de las c>4sas pudiera indignar á la Fama y 
la Gloria, y hacer temblar de ira á esas divini­
dades. Guayaquileños, estatua á Vicente Ro­
cafuerte, Genio de las luces, campeón de la li · . 
pertad, hQnra del Guayas¡ estatua á RocafueYte 
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en la Capua de Ignacio Veintemil\a? Levan­
tadla, sí, levantadla, pero no antes de haber 
dado en tierra con el Sísifn que fuera irita mia 
de Gomorra. Le apreciáis, le amáis; él Jo dice: 
basta cuando seréis merecedores de agravio se-
mejante?,) . , 

Había en una comarca del Nuevo Mundo 
una joven llamada E'CUa, hermosa por extremo,· 
y dueña de grandes riqllezas. Huérfana de 
padre y madre, un deudo suyo muy cercano la 
tomó bajo su amparo. con Únta más solicitud 
cuanto que, en muriendo, su padre se la había 
dado por hija. Inocencia, sobrada; experiencia, 
ninguna; no era ella para cosas gran di" S, ni hu- . 
biera ido derecho, si nadie la llevara por la ma­
no. Acodicióse un homhre á ella; no tanto á 
su hermosura cuanto á sus haberes, siendo co­
mo era codicioso de suyo y gían amigo de ad­
quiridlas sin el sudor de su frente. Llegóse un· 
día al tutor y curador de la joven casadera, y 
pidió su mano. El Sr. Dual, que así se llama­
ba el padre adoptivo, tuvo por bueno el matri­
monio. Consultando con la niña, ésta dijo que 
no. Insistió él, ella repitió su no con entereza. 
Madruñero será mucho: dijo Dual: por los tiem­
pos que alcanzamos, los novios no están al es­
coger; cásate. Hombre bueno, pero aturdido, 
el señor Dual, medio de grado, medio por fuer­
za, la casó, y se ·estuvo á esperar que su pupila 
viniese á él á verter l<igrimas de felicidad y 
agradei:'.imiento. No fué así; antes la bella 
Ecua emDezó á quehrar de salud y color: su 
genial alegría se convirtió en tristeza, su ama­
ble verbosidad en silencio de muerte. Ella, 
tan dada al arreo ele su persona. dej6 ver un in­
creíble desafeite: la cabellera en abandono, el 
vestido descompue~to, lns manos, las' blancas 
manos, perdidas debajo de negra roña. A las 
preguntas de su tutor, sus contestaciones eran 
lágrimas. Dual, profundamente afljido, trató 
de descubrir el secreto. ele esos dolores, esa· co-
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mo muerte en vida que estaba presencianclo. 
Vicios, no hubiera sido mucho: h'lll6 crímenes 
en M:otclruñt?ro. ·v aún cosas nefandas El cau­
oal de su esrosa', bebido. jugado, disipado; su 
honra lastimada con iniurias y cBlumnias de su 
propio consorte; su cu~rpo ll;no de cardenales, 
de los golpes que recibía sin quejarse. La ic­
tericia, campeando en ese rostro antes divino, 
estaha clBndo fe de sus padecimientos y amsr­
guras. Del escándalo, no hahía estado libre la 
pobre Ecua: en las orgías, las baraundas, las 
camorras públicas, ella <>ra el hito de la per­
versidad de ese hombre, v la qne cargaba con la 
vergüenza. El señor Dual quiso presentarse 
pidiendo el divorcio por causa de se vicia; pe­
ro cuanrlo Ecua, deshecha en llanto, abierto el 
corazón ante su padre, le' hubo descubierto las 
causas ocultas. alc>caclo el cuerdo. enfurecido el 
manso, se fné para el monstruo y le mató. Su 
hija, atajada de n1zones, ahogada por el pu­
dor ofenrlido, le había confesado que ese hom­
bre infame no gustaba de la naturaleza; r¡ue 
muchas veces, en siendo bella aún, había que­
ridn, borracho, ponerla en manos ajenas; y por 
último que había matado los dos niños prove­
nientes de esa unión deslay::¡da y funesta, con 
decir que no eran suy-os sino frutos de adulte­
rios. Enmudecida por el terror, dominada por 
el influjo misterioso de ese demonio, la pobre 
mujer no había dicho nada; Dios lo e~taba 
viendo toc1o, y eso erá suficiente. Su tutor la 
esclavizó, él la libertrS: la iusticia de los hom­
bres, dijo éste levantan(lo ·los ojos al cielo, sea 
la que fuere; perdón eme Dios, y estoy en salvo. 

Guavaquileños, ya os estáis reconociendo 
en el tutor imprudente: la bella Ecua en vues­
tra patria: M a druñero, el horrib~e Maclruí'J.ero, 
es Ignacio Veintemilla. Dual, pundonoroso v 
valiente, libertó á su pupila; vosotros tími(los 6 
inhumanos, la estáis viendo espirar en las ga­
J;r~s ~del monstruo. 
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. En cualquier situación de la guerra, las 
diligencias de paz snn títulos de Hmor para 
quienes las hacen. En medio del fuego, entre 
el humo del rampo de h<1talla, la bandera 
blanca asoma, y todos, vnlientes y cobardes, 
la miran con respeto. Los feciales de los ro­
ru'1nos, los caduceaclores de los antiguos meji­
canos, los em¡sarios que hoy mismo se envían 
mutunmente los partidos, las naciones, son 
per~onas sagradas r¡ue alcanzan miramientos 
de hárbaros y civilizados, lejos de infundir eno­
jo ni di?scnnfianza. En el país del Ecuador se 
han visto muchas cclsas extraordinarias: que se 
sorprenda dormido á un c·iud;,dano, se le pren­
da como á. delincuente, se le expatrie sin espe­
ra ni provi~ión de lo necesario, pur que ha he­
cho proposiéiones de paz á los beligerantes, y 
esto en los términos mas decorosos y adecua­
dos para el caso, ni entre enfermos de la·cabe­
za hubiera sido posible que se viese. Los ate­
nienses lapidaron á un hon1bre llamado Sircilo, 
porque había propuesto la paz con el rey de / 
Persin; más fiJaos, >i gustáis, en que esa guerra-· 
era la conquista de la civilización por la bar-. 

. barie, y ell que los griegos trataban de salvar, 
á Palas y Minerva. K.nopa echó pocCJ há coro­
nas de flores á nn poetfl, porque propuso á las 
naciones restablecer la paz en el Orif:nte, y aho­
rrar al mundo sangre turt'a y moscovita. En 
Améi·ira se le echa mano al que ha'ola de paz 
é insinua los medios de llegar á un avenimien~ 
to en guerra civil, entre hijns de una misma 
madre. Qu.é dirían de lVIac Mahon los france­
ses, si éste hubiera enviado á Cayena íi Víctor 
Rugo. haciéndóle llamar engañosamente á me­
dta noche a 1 Eliseo? Extra vagancias son és­
tas que, ¡eferidas en pueblos civilizados del 
Vieja Mundo, cobran visus de imposturas. Hu­
bo entre mis amigos mismos quienes impro!J8.­
senmi modo de proceder, y se engañaron tris­
temente.. viéndolo están. Lo que hacemos 
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con Luena intención y valor, en servicio de la 
Patria y honra de nuestros semejantes, no son 
imprudencias sino aciertos, "\Ún cuando el puñal 
Jel asesino empiece á buscarnos las espaldas. 
Pongo en eluda el tino y la eficacia de los que 
reprüeban los pasos largos y resueltos, porque 
envuelven algún peligro para el que los da, 
aún cuando ellos propenda al bien· de todos. 
Ignacio Madruñeru vive todavía, y tiene por 
su y:¿ la Nación: si en vez de llevar· á mal el 
corte que yo propuse. hubieran ambas partes 
acogido mis indicaciones, vivos y útiles actual· 
mente las más de mil víctimas de esa guerra, y 
un homure bueno y de luces al frente de la Re­
pública. Pero no: todo fué hartarme de inju­
rias don Antonio, censurar mi política los libe­
rales, y el Mudo echarme el· guante. Allí no 
pcidían sino triunfar los dos malvados: Urbina 
y Veintemilla triunfaron, y hoy son asesinos y 
verdugos de los que le dieron triunfando. Quién 
Jo pensó mejor? quién procedió mejor? Yo, 
con mi guerra desde el primer dia á Ignacio 
Madruñero, con mi temprana proscripción, 
quedo libre del cargo que con tanta injusticia y 
tanta malicia me hacen bobos y hombres de 
mala fe; cargo de haber elevado á Veintemilla. 
Poner el hombro por mi parte á despeñar á 
Borre ro fué lo que hice; pero no había contado 
con la traición y la prostitución del viejo Ur­
bina. Levantar á Veinternilla ...... No le cono­
da yo por ventura? no sabía que la parte con-

. cupiscibie de García Moreno estapa dentro de él, 
fuera de la espiritual? 

En épocas anteriores me había andado ra­
llando este z~·rnbombo porque le presentase de 
candidato para la presidencia ele la República 
en El Cosmopolita. Esa carota de animal,e 
trono hoy día de S<,berbia, cobraba semblant­
humilde, com0 quien estuviera en el tribunal 
de la penitencia: bajos los ojos, sumisa la pa 
labra, esclavo el porte, en poco estaba que uo 
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vertiese lágrimAs. Quiere usted ser presidente? 
le dije un día, cansado de su molino; concerte­
mos una revolución, póngase usted al frente de 
ella como caudillo militar, derrueque á García 
Moreno, y siga por allí á donde le lleve la for­
tuna. Revolución, eso no! contestó con firme­
za, como uno que realmente aborreciese las re­
voluciones, Pues cómo pi«msa usted, repliqué 
indignado, que he de ir á arruinarn1e elJ. el con· 
cepto público, proponiendo semejante candida- -
tura? Es que usted sería mi sucesor, dijo. 
Canalla ...... presidente por favor de él, contra el 
sentir de la Nación,¿ no habría sido yo el más 
despreciable de los mortales? Cuando hubiera 
tenido que haberlas con un· hombre, no fué 
revoluciOnario: García Moreno lo hacía tem­
blar b.asta con la mirada: cuando las hubo con 
una infeliz beata que le había puesto en las 
manos las llaves de au pecho, fué revoluciona­
rio. y se alzó con la honra de la vieja doncella. 
Echar del pié del confesor al pobre don Anto­
nio, ni grado ni gracias: dar al través con todo 
un don Gabriel Garcí.a Moreno, hubiera sido 
proeza de mármoles y bronce. Y aún así, 
¿qué sería hoy de ese marchante, fuerte en el 
crimen, sin el empeño, el prestigio, el brazo de 
los liberales del Guayas? Pobres guayaquile­
ños, qué obra 1~ suya! En combatir y triun­
far, bien hicieron; no es esto lo que me pesa; 
pero sí admiro y me duele grandemente, ver 
cómo sufren todavía al traidor, al malhechor, 
á la elefancia del alma convertida en presiden­
te. empeñada en inficionado todo, en hacer su­
purar la socieclacl humana. Engañados fue­
ron; castiguen al embaucador, reí vindiquen su 
fama de pueblo libre y valeroso. · 

Tres barbiponientes hubo que me siguie­
ron por mi can'era de hombre sin miedo. Cuan­
do los vicios in va den_ el pecho de los-jóvenes en 
edad temprana, todo está perdido para un 
pueblo¡ pero donde ha.y un muchacho que alz~ • 
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la cabeza y exclama: Tirano, yo 110 soy de 
los tuyos! la esperanza palpita en el seno de ese 
pueblo. Los viejos vulgares no son para ac­
ciones eminentes; los hombres comunes pronto 
empiezan á volverse sesndos y no servir para 
maldita la cosa; los jóvenes son la fuerza, los 
niños el su~ño feliz de la República. Con que 
no es tu ve sólo en ese caos de servidumbre, ba-

--jezas é ineptitudes, efectos generosos? Seguiu, 
no al maestro, sino al amigo: rectitud, pundo­
nor, audacia, santa audacia; patriotismo, amor 
apasionado á la libertad, éstas son mis leccio­
nes. La prudehcia de la cobardía es vicio que 
a poca y envilece: el egoísmo es c"'llado, el alma 
ruín cautelosa: ¿cuándo levanta la voz hombre 
vendido y comprado? ¿cuándo alza los ojos en 
presencia de su dueño? Ese, ese hombre vendi­
do y comprado, sabe, corno los sesudos, lo que 
no conviene: sabe que no conviene hacer repa­
ros; sabe que no conviene pedir derechos; sabe 
que no conviene resistir, porque el azote que­
branta peñas. Mas entrE; hombres, amigos, oh 
amigos, entre hombres, conviene que á fuerza 
de vileza y apocamiento de todos no se vuelva 
soberbio el humilde, valiente el cobarde, audaz 
el tímido, grande el pequeño, dictador el car­
lancón. Este Ignacio Veintemilh, vosotros le 
habéis hecbo, guayaquileñ0s. Pudisteis hótber 
hecho de él un agente, simple agente de vues·· 
tras ideas, é hicisteis un amo: soberbio por 
vuestra humildacj, fuerte por vuestra flaqueza, 
déspota por renuncia. voluntaria de vuestras 
facultades mora les v sociales, ahora habéis lle­
gado á tomerle, ob vergüenza, si es que no le 
amáis, comu 6: afirma. Un torrente de san­
gre útrl perdido en un campo infausto; un ar­
zobispo envenr:nado; un hombre ilustre caído 
bajo el puüal n:;cturno; las arcas nacionales 
trasegadas á lus cuevas ctc dos salteadores; la 

• instrncción publica á punto de ruina; las bue­
nas costumbres espantadaa; la honra patria 
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herida; la b¡:¡rbarie triunfante en ese bruto ¡;¡ue 
con1bast6n de presidente se ancla por las calles 
rompiendo la cabeza al que no le saluda: he 
aquí la revoluci6n de este Ignacio Veintemilla 
que vive ciegamente confiado en el amor y el 
apoyo de los guayaquilefíos. 

No le saludan ...... y quien le ha de salu-
dar, si el que infunde no es terror sino eles 
precio? Dadme un presidente adornado de 
virtudes cívicas y privadas. y veréis si no le 
saludan sus adversa ríos mismos. Cuando una 
persona ve desde 1Pjos á Ignacio. Madruñero, 
un cliscurso.lógico se va desenvolviendo silen­
ciosamente en su memoria como se le va acer­
cando: Ese trajo á los colombianos, dice; es 
traidor á su patria, es cobarde que no puede 
afrontarse con el enemigo; es hombre sin pun­
donor ni vergüenza; es canalla: no le saludo. 
Este, sigue diciendo. inand6 á asesinar de no­
che á un ecuatoriano en quien las lu-::es concu­
rrían con la fuerza .del ánirrio; es asesino, sus 
manos están chorreando sangre: no le saludo. 
Este hace suya la Hacienda común; sin cautela 
ni rubor se lleva á su casa el Tesoro; es ladrón 
atrevido y tonto que roba á ojos vistas: no le 
saludo. Este es de malos antecedentes, está á 
pregón por estafador en otras naciones; es pí­
caro consumado; no. le saludo. Este deprime 
cuanto puede las luces y las virtudes, hace 
guerra á las escuelas, l<ls colegios, las univer­
sidades, qpitándoles reñtas y subvenciones, lle­
vándose al cuartel a los rectores; es ignorante, 
bárbaro: no le saludo. Este pierde el res­
peto á la asociación universal, so.caba las 
buenas costumbres con las suyas bajas y . per­
versas; es ·inmoral, corrompido: no le saludo. 
Este hombre de maJa gracia me mueve .. al 
odio; cuando no le ·aborrezGo, le desprecio: 
no _le saludo. Y no le saluda, pues no le'fpue- · 
de temer; y se expone á un ultraje de:con­
tlldo, ~recibir sFs manaz:as en la cara, 6 vaa.J 
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cuartel á echarse encima la bayeta del enemigo 
público. 

Ahora mirad por ese lado: allí vienen dos 
hombres; el uno es el Presidente de la Repú­
blica, el otro su ministro. Ni lanzas, ni bayo­
netas, ni espadas desenvainilJas en torno suyo: 
las virtudes son su fuerza, elamor de sus con­
ciudadanos su seguridad. Honradez. indiferen­
cia por su sueldo; de la Hacienda Pí1blica, vi-
gilante guardi<in. Los bienes ajenos son para 
él como si no existieran. De éste hubiera po­
dido decir el príncipe de los hi~toriadorcs: pecu­
niae alienae non cupiclns, suae prodij;-us, ( r) pu­
blica mrams. Apasionado por la instrucción 
general, se anda de coleglo en colegio, de es­
cuela en escuela, reparando en todo con exqui-
5ita providencia. En el palacio., la dignidad 
,del primer magistrado; en su casa, las buenas 
costumbres. Se levanta cc)n el sol, tieñ1po le 
falta para las mil y mil ocupaciones que gravi­
tan s0bre el hombre qu~ tiene á su cargo leyes 

-y gobernación de un pueblo. Al comer, una 
hora escasa; al beber, ni un minuto: elevación y 
resplandor en ese ilustre esclavo de sus de­
beres. Si ocurren discusiones internacionales, 
trátalas á lo grande; es instruí do y sagaz, si 
conflictos interiores, da un corte en ellos con 
admirable pulso y energía. A éste no hay 
quien no le salude.- La inteligencia le saluda, 
el saber le saluda, el mérito de cualquier es­
pecie le saluda. "La !Jipocrecía es el home­
naje que el vicio rincle á la virtud", dice por 
ahí un filósofo: el vicio disfrazndo de virtud, el 
vicio mismo, le rinde homenaje, le saluda. 
Grarides, chicos; buenos, malos; hombres, mu­
jeres, todos le salud¡¡¡n; y al díscolo que des· 
precia la virtud, al protervo que no le saluda, 
no le da de palos con su mano; sigue a de-

(1) Tácito diá parcus, hablando del emperador 
(_}!j.lba. 
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lante sin mirarle, afligido en silencio de ver 
que tiene un concindHdano con quien nada 
l1an podido su~ buenas obras./ 

Ignacio Madruñero se pasa de torpe y da 
en loco: su última barrag-anía en las calles de' 
Quito ha sido 'tom8r del pescuezo á un joven 
de .familiaprincipal, darle contra el suelo, es~ 
tropearlo malamente, y mandarlo al peor de sus 
cuarteles, porque no le sa1url.ó .. (r) Y por qué 
no le saludó? por <lUé le tiene por hombre de 
bien? ·por qué admira sus virtudes? por qué su 
ejemplo le tiene santamente conm<?vido? Res" 
peto amor á palos; hé aquí, ecuatorianos. en 
qué 'extremo de miseria habéis caído. Digo 
habéis. porque á mí no me infieiona vuestra 
servidumbre., vuestro infame sufrimiento. Cuan­
do no os, miro con lástima, arrebatos de odio 
son los míos. Quisiera libertaros por la razón 
6la fuerza, y deciros: Pueblo sin ventura aquí 
está vuestra libertad. Me ·la aceptarí¡:¡.is? No 
lo creo. 

Una noche; paseando con luna por los :11-
rededoresde una ciudad del Ecuador, di con un 
indio ebrio que, ciego de cólera, estaba ma­
tando á su mujer. No contento con los pu­
ños se apartó de prisa, cogió u:na piedra (mor­
me. y se vino para la víctima derribada en el 
suelo. Verlo yo, dar un salto, echar á mis 
pies al furioso, pisarle en el pescuezo, todo fué 
uno. La india se levanta, se viene á mí, sa­
cándose de la boca coti los ¡Jedos un mundo de 
tierra de qtie el irrarit'mal le había henchido; 
y cuando puede bahlRr, suelta ·la tarabilla y 
me atesta de desvergüen21as: . Mestizo ladran! 
qué· te va ni qué te viene en que .mi marido- me 
mate? Hace bien de pegarme; para eso -es mí 
marido'. Shú a, manapinga, huairu-apa.mushca, 

/l~~:r::,;~~<~ 
(1) Este joven, casi niño, se llama Ric#rdo Parede~: ·· ' 

Estuvo en el cuartel qel Batallón "Conveiicf6n~': .u 
•• ' ¡ • • . . ¡¡ .... ! • 

~ ¡ 
~~ ·-~ n 

~~\ ') ' 

-~ \ '· - . 
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andate de aquí: quiero que me pegue, que me 
mate mi marido. ( r) 

Oyéndolos estoy á mis apreciables compa · 
t;iotas: Mestizo ladrón! siquier zambo; Shúa., 
manapinga, huairu-apamushca, ni más ni menos 
'que para la india. Será mejor dejar que su 
marido la mate. á esta hembra estrafalaria 
también; pues toi!os ellos juntos alcanzan á 
componer á lo más una hembra; pero bien ca­
sada, eso s1. 

(1) Shúa, manapinga, huairu-apamushca; quicha. 
Shúa, ladrón: manapinga, sin vergüenza: huairu-apamush­
ca advenedizo, entrometido. Literalmente, traído por 
el viento, llovido. 
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NOTA COMO FILOLOGICA . 

Un distinguido escritor cubano, uno de 
esos que las cortan en el aire en esto del ha­
blar pulido, como hubiera dicho Cervantes, me 
ha hecho notar que el vocablo prescindencia., 
es inusitado en Esp<~ña, y que en Cuba nunca 
l.o ha·oído. Tarde, por de:gracia, recibo esta 
lección: ese horrible prescindencia. que ahora me 
parece un escarabajo, está campeando en la 
primera Catilinaria, junto con los rl!OnstrllOS 
muchos y muy feos, de los cuales debe de ha­
ber un hervidero en. ese cuadernito. He sa­
bido más aún, esto es, que don Eugenio Hart­
zenbllsch escnbió á But:!nos Aires á don Vicente 
Quesada. improbando el uso de la palabra pres­
cindencia, y haciéndole ver que ella :no perte:­
nece al caudal de la lengua castellana. Tan 
común es ese término en las repúblicas del Sur, 
en C"'lombia principalmente, que todo un Ru­
fino Jo.sé Cuervo., todo un Miguel Antonio Caro, 
se han de ver tirar de la rapa por nuestro vie­
jo pedagogo, tl buen don Juan Eugenio. En 
(rerdad no se me acuerda haber hallado en libru 
espafiol de los butnos tiempo• á el!le aventure: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



94 LAS CATILINARIAS 

ro que hasta ahora ha ·estado pasando por 
prfi1cipe en América. Aquí te cojo y aquí te 
mato: el amigo prescindencia, por hábil que 
sea, no volverá á hacer sus milagros conmigo. 
Eil rancia y elegante lengua española no lla­
man caballero del milagro al bellaco que entre 
galos y gahparlistas anda haciendo de las su­
yas con el nombre de caballero de industria? El 
talión&es la justicia ensangrentada; al propio 
tiempo que mi amigo el señor Merchán me c~­
gía con las manos en la nias~, me ponía un ojo, 
ojo abierto, ojo fatídico, á mi caballero del mi­
lagro. Si los hombres uo cambiaran luces, na­
da supieran; y yo no tengo .-ergiienza de confe-

. sar que ignora lo que zw sé. Cua1,;1Jo l\!arco 
Tulio Cicerón no la tenía, y buscaba lecciones 
hasta en las calles de Roma, la habíamos de 
tener pobrecitos como nosotros? Si de influir 
sale inB.uencia, de delinquir delincuencia, ¿por 
qué de prescindir no ha de salir prescindencia? 
he dicho. Porque: no hay libertad absoluta de 
formación de palabras; porque la analogía no es 
fundamento ::;uticiente para los neologismos; 
porque el uso d::: las corporaciones autorizadas 
como la Acaaemta Espaüola, y el de los ·gran­
des autores, es mdispensable para la introduc­
ción de voces nuevas; por es'to y por lo demás, 
el falso español prescindencia e¡ u e da. desen­
mascarado, y lo ponemos de las orejas en la 
calle. 

Verdad e5 que los castclla.nos censuran en 
nosotros dislates 6 abmos en que ellos mis­
mos caen á cada paso: hablando de la grande 
lucha con la cual ganamos servidumbre como 
la del Ecuador, anarquía cómo la de Colombia, 
despotis!nó como el de Guatemoala; libertad en 
todo caso; hablando de esa grandiosa epopeya, 
decimos "la guerra de la inu.epenaencia ~·. Los 
españules cultos reprenden en nosotros este 
vocablo, nos mdican para este caso el emanci­
pación, y ellos· mismos conocen :su gran lucha . 
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con el águila napoleónica con el nombre de 
guerra de la independencia, esa guerra hasta la 
navaja, según la sublime expresión de Palafox 
en las murallas de Zaragoza. La independen­
cia está canonizada por el uso general; y tan 
difícil será que nos quiten la esencia de la cosa 
como la palabra. Mas la prescindencia, el for­
mato, el planBeto, el empeloto y otrog avechu­
chos ridículos que anidan en tierra colombia­
na, opondrán, nos parece, escasas fuerzas: los 
amigos del bien público quemaremos estas lan­
gostas, y aventaremos sus cenizas por el aire. 
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CUARTA 

· .:.l Tanto monta. 

Mote de la empresa de Don Fernando el Católico. 

J)E ANTINOO dicen que su muerte fué · 
ta:n gloriosa como su vida había sido 

infame. El que vive mal procure á lo menos 
morir bien, para que los hombres, si le dedi­
cfl,n un recuerdo, digan: Murió como bueno. 
El pusilánime que disfruta de valor al dar el 
salto inmortal. ese paso largo y último con el 
cual salimos del mundo v nos ·metemos en el 
abismo de lns cosas eternás; el flaco de espíritu 
que rebósa en firmeza cua'ndo las ha con los 
Genios invisibles de la tumba; el malvado en 
cuyo rostro pálido está campeando la gloria 
envuelta en blancas llamas de contrición y 
perdón; esos, muriendo asf, es como si hubieran 
vivido noble, santamente. Muerte de filósofo 
ilumina hacia atrás, y baña de verdad el cam­
po de mentiras; muerte de santo. endereza lo 

· torcido, aclara lo oscuro y borra las huellas 
con que el perverso va señalando su vida re­
probada. Ese acto de no tener por cometidos 
hs, pecados, por no· ejercitados los vicios 
!:l,lU:p.do un triste· vuelve los ojos . al cielo y 
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lJora SUS cu]pn!;, es Un() ile los misterins mRS 
hermosns con que lr> R"1i~ir.n vnelve nm::1hle á 
la Divinidad. Verdaneramente, la virturl oe 
los peradorrs, 18!" hil?ai'ías <ie los cohardes. la 
nobleza rle los inf;tmPs, traen con~i\?'o un pres­
tigio rPcóndito que nos 11enil de 'nclmiración. 
Un malo que se vuelve homhre ilngéli('o: 1m 
avariento que hereda con sus tesoros á las ca­
sas de misericordia y los planteles de educa­
ción; un mal patriota que, llegado el C8so, se 
sacrifica por la Patria; un ruín·qne de súbito se 
siente inflamarlo por el fuego ce!estiroll, y no 
sucumbe sino después eh· l!filndes hechos: un 
libertino que deja un ejemplar grandioso (Je 
magnanimidad v altezil de ::Jlm2, éstos son hé­
roes que, por lo extraordinario, cautivan la 
imaginación más C]I1E' filósofos, valientes y bien­
aventurados que lo son sin esfuerzos, casi por 
na tur<Jieza. 

. Vivir mal y morir mal es 16gi,,a del infier­
no, á cuyas sutilezas no pueden responder los 
que, sin voluntad para. las virtudes, se ven 
faltos de sabiduría, esa sabiduría con la cual le 
llevan cuesta abajo á Satanás los que estudian 
en la escurla de la. moral v del temor de Dios. 
El vulgo vive y muere insignificante: la suerte 
del vulgo, en la otra vidB, de be de ser con f ar­
me con la presente: si se salva, su gloria es mo­
c1eradílla,-luz pálir1a, músicn regular. sensacio­
nes superfici~les. La etrrni,'1ad del vulgo no 
pasa de cien aiíos; ni es -preriso que vivan 
mrís en la otra los que ni <:'ontríbuven á la glo­
rificación del Tooopodrroso. ni causiln envidia 
á los Coros y las DominicRciones. Aun pudie­
ra no morir e1 vulgo. y nada le importara á la 
tumba: muere por desocupar el lugar, por ha­
cer campo á las oleadas que van viniendo con 
la marea de les siglos. Demos que se condena; 
el vulgo no pierde mucho: Jos diablos le miran 
con desprecio. sin honrar]f' con los caldPros 
donde están hirviendo las almas de los malva-
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dos de gran porte. ni con las tenazas dedica~ 
clns á. las carnes de los· réprobo~ gigantescos. 
El vulgo no se conrlenn sino para barrer patios 
y corredores. v para ir con la basura tras la 
caFa. Los hombres alt.ame:-~te <iistinguioos na­
cen v muerPn par;:¡ cosas grandes: si buenos, 
para bien del grnrro 1m mano: si malos, para 
espanto del mundo v ghria del abismo. 

Vivir bien y morir bien, aún en el circuito 
de ia modestia, es el <iestino más apetecible: 
vivir mal y morir mal, negro destino: ahora, 
vivir bien y morir mal, ¿no -es el colmo de la 
desgrncia? ·Hay un anC'iano en cuvas manos 
estuvo poco h4 la suerte de un pueblo: unién­
dose á los patriotas, los libres. lns amigos del 
saber, pudo haber labrado la suerte de un rni­
llón de sus semeia-ntes. Esto, él lo estaba pal­
pando; v á sabi-endas. por oclio á la ilustrHción, 
la 1ibertad y el patriotismo, hizo liga. con igno­
rantes, esclavizadores y tmidores. y hf'l infa1p.a· 
do y destruído ese nueblo. José María Urbina, 
sin esos empujes ciegos que por la espalda le 
sue1e <lar la fortur;a rtl J?:énero humano, nunca· 
hu hiera .salido del vulgo: por sus facuVades 
personales, Ó más bif'n, [)Of SUS méritos, OSCU· 

ro hubiera vivido, corno nació, oscuro hubier:=t 
muerto. Por Stls méritos, digo. porque en 
pueblos sabios y virtllosos, 6 donde sabi.:'luría 
y virtud no son escarnecidas, no preponcleran 
sino los indivi(ltw:; rlr rdtas prendas; en cuanto 
á filculbrles roersonal:os, pueden muv bien ser 
malas éstAS, v servirles á ]os hombr~s aviesos 
para levrnuirse v, sacar la Cilbeza por sobre el 
mar del vulgo Tnlento, nadie le ha negado 
nunca á Urbina: bien así romo una ramera tie­
ne buena cara, así Urhina ha tenido talento 
Yo ví una. vez en un rf~mpo de ruinas una flor 
bellísima en medio de mil plantas insanas 6 
inservibles: ortig:1, nabo. enel(k; y unas.''rami­
tas delgadas que iban v venían ridículas,"'tam-

.· baleando á impulso J..::· flJ.co vientecillo.· Su~ 
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cio estaba todo al rededor: hoñiga de res, tra­
pos asquerosos tirados por ahf. huesos de ani­
males. La corneja, volando de un extremo á 
otro, daba funeStos gritos que inundaban de 
tristeza ese par<Jje. Y la flor, grande, ergui­
da, roja. estaba descol~anr1o miljestnosa en me­
dio de tantas lástimas. Eso que vi en las rui­
nas de Itálica, esa es la imngen de Urhina: su 
talento descuella solitario entre las mil porque­
rías de su corazón y su alma; todo repugna y 
da asco en esa personalidad siniestra, Iba yo 
á tomar la flor del anfiteatro romano; pero una 
aprensión misteriosa me contuvo: temí que el 
Genio de las ruinas me castigase la irreverencia, 
envenenándonie con las exhalaciones de ella. 
El talento de Urbina ha sido también flor ve­
nenosa. Ha sido. digo, porque ya no exist.e: 
libertinaje,. embriaguez, prostitución de mil 
maneras y en mil formas, la march.itaron tiem­
po há, la echaron al suelo. Inteligencia es 
pbnta delicada; la rosa no brilla ni huele más; 
pero asímismo perece fácilmente. No dije ya, 
con la autoridad de un sabio, que una gota de 
simiente humana equivalía .i una onza de san­
gre? Sin castidnd, la inteligencia va cuesta 
abajo con increíble rapidez. Los sultanes de 

. Constantinopla, los magnates del Oriente, van 
dejando en sus serrilllo<> los <lones de la natura­
leza, y á fuerza de felicidad tangible, el que se 
sienta sobre el trono viene á ser idiota sobre 
quien la muerte está alargando el brazo. El 
gran pintor Rafael, el gran poeta Byron, hom­
bres-palomas, almas de Apolo y sangre de Ve­
nus, hicieron bien en morirse en sus floridos años: 
si llegan á los cincuenta, hubieran sido ruinas 
ele ellos mismos, incapaces de comprender ni 
sus propias obras. Rafnel, como la mariposa 
muere en brazos de su amada: la bella Forna­
rina tiet1e la culpa de eRa pérdida d3 las artes; 
Byron, fragua de sí mismo, muere quemado 
por_~sus pasiones. Pero .~stos muchachos im-
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petuosos dejan obras mae_stras, nombre claro, 
y se presentan á la memoria del rriundo como 
dioses ahogados fn un océano de inteligencia 
homicida. · 

El abono del talento es la instrucción: el 
ignorante no sabe si la tiene, ni c6mo ha de 
conservar ese árbol subl:ime. La naturaleza le 
di6 talento á Urbina, engañada por éste; y no 
pudiéndolo recoger, se vengó con esparcir en su 
pecho semillas de todos los vicios. Ella sa­
bía muy bien que á un libertino le sería im­
posible sustentarlo, y le echó lujuria á manos 
llenas; que un borracho lo perdería dentro de 
poco; y le cargó de embrÍaguez que se desenvol- · 
viera con el tién1po. Para que fuese más 
despreciable ese estafador de uno de sus 
mayores dones, puso en sU constitución él 
órgano de la mentira, el fraude, el engaño; 
el órgano de la codicia, el órgano del robo, 
el órgano de la traición. No le hubiera con-· 
venido más á ese homb1·.e de talento ser tonto 
con menos desventajas y agravios de la ma• 
dre naturaleza? El talento, sólo para mal­
dades le ha servido, sólo para ruínes cosas; 
par3. engatusar á los que le han creído; 
para hacer traición á los que han puesto en él 
su confianza; para granjear nombradía de fa­
randulero hábil, de tramposo diplomático. En 
bien de sus semejantes, de su Patria, nada; por 
la justicia, la equida¡:l, nada; para el progreso, 
la civilización, nada; todo para -él, para sus 
apetitos, sus incontinencias, sus gulas y· sus 
vanidades. La flor de la inteligencia ha caído; 
los trapos asquerosos, la boñiga, los huesos, 
allí están en ese campo de ruinas, en esa alma 
que es antiteatro abandonado donde pecados y 
crímenes tienen sus bacanales con las culebras 
y las lagartijas de esos matorrales. Si este 
pobre víejo tuviera educación y escuela de 
moral, quizá los paralelos de los varones ~ilus­
tres de Plutarco, las obras de Séneca. y Moo-
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taign<~ huhieran conseguido n;odificar sus rnalas 
propensiones y hacer de él un hombre útil, un 
buen_hijo de la¿Patria. Nlas si aprendió á leer 
y escribirabora sesenta 2ii.os, cárguele Judas si 
en su larga vida sabe lo que es ll bro: nunca, 
nunca ha leído una p<igina, ni de obras per­
tenecientes á su profesión, wenos á la filosofía, 
la política, la moral. Ignur&nte á quien favo­
rece la fortuna es encw1go morbl Je la socie­
dad humana. Su C<J.sa ele presidente, gracias 
á Dios, no la conocí; su casa de desterrado, la 
conocí en Lima. Volviendo los oJos á un lado 
y otro, me estaba yo pregLtntaudo á mí mi::,mo; 
¿dónde est&n los libros? dónde Jos papeles de 
este buen viejo? .He oíd u que las letras son 
alivio de pesallumbres, consuelo de aflixiones; 
¿cómo se aliviay consuela Urbina? Don An­
gel Saavedra compuso "El Moro Expósito'' 
en su asilo de la isla de l\Ialta; don Diego Cle­
mencín su ''Comentano al Ingenioso Hidalgo" 
en el destierro: quisiera yo ver "El Ivloro Ex­
pósito", el "Comentano" destotro de~graciado. 
El moro de Urbina, ó más bien la mora, allí 
estaba sobre la mesa; era una bDtdla de aguar­
diente casi vacía: el cumen tario, al lado; era 
un jarrita de hojalata en que el nuevo Ovidio 
bebía las aguas del Leteo, esto es, el ovido de 
sus dolores. Pobre viejo, me infundió lástima, 
y ü1lil..cha. Comunicanuo esta angustiosa sen­
sación con más de un compatriota nuestro, to­
dos me dijeron: "No sabe uEOted lo que es ese 
viejo infame". 

A pesar de tan triste informe, cuando le 
veía.,envuelto en su capa mugrienta, ronca 
roncando en su silla d.e fraile, mH:ntras el vien­
to le hacía mll burlas en un copetillo suelto de 
canas; á pesar de los informes ae sus amigos, 
le vol vía á tener lastima; y este aiecto mata­
dor subió de punto un día que su hijo se aso· 
mó á la puena y gritó; '.1:-'apá, la camisa!" 
uHijo de mi alma, no la ha traído la lavande. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JUAN MONTALVO 103 

ra", contestó el p:1dre desventurado con lá-· 
grimas en la gargJnta. No tenfan sino una de 
remuda para los dos. Y era humilde entonces, 
no ese archiduque de Austria que pone la pica 
en Flandes, si le hacen memoria del jarrito. y 
nos trata de malvados. La camisa de Lima 
es hoy manto imperial con que se arropa. ms.­
jestuosamente la augusta frtmiliq.. Cognac de 
á cinco duros h bot.ella., Roederer, honor de la 
Cbampagne: Jerez de cincuenta años; Marcó 
Brouner y Latüe á destajo por esa~ salas y co­
medores. 

Mucho fas el dinero et mucho es de amar; 
Al torpe fa ce bueno et home de prestar; 
Face correr al cojo et al mudo fablar. 

Poco sabía el Arcipreste de Hita.: no sola­
mente face correr al cojo y fablar al mudo, si_9:o 
también rejuvenece al viejo, comunica gentii~. 
lcza al feo, da bríos y poder al agotado. José 
María Matusalén á fuerza de oro es jovencito, 
tiene dimes y diretccs con las Musas; las tres 
Gracias le guiñan el ojo: dichoso mancebo ! Pe­
ro sabe el diablo qué brujas son esas con quie­
nes Mefist6feles, disfrazado de Ger.eral el):~ Jefe, 
corre sus aventuras en entresuelos y tr~:stien­
das. Los israelitas, para prolongarle la vida.al 
rey David, anciano de muchos cientos de años, 
.le pusieron en su Jecho á la niña Abigail, sin 
que ésta corriese el menor peligro: los judíos 
del Ecuador, si quieren conservar á su Cara· 
calzan octogenario, á despecho del delirium tre­
mens, no tengan miedo •de abrigarle con las 
mudistas h1ás bonitas. Lástima es que hombre 
tan útil, rey David como ése, se acabe de se­
car y consumir con las arpías~~ quienes harta de 

, dinero. Rico, riquísimo, de la noche á la ma-
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ñana el ,pe1.rde Urbina; y sin inrlustría, y sin 
profesión, y "in oficio, y sin tmbajo: milagro 
de las ufías c¡w·, met:dns en l[!S nrcas nacionales, 
descubren la California cada <lía. No le mien· 
te f'l jarritP de Lima al gran señor; ante todo 
quiere llab2r sido siempre grande, siempre opu­
lento. Y el ::Jeclir dos soleo,? v el recibir una 
pest::ta? I:Z uí;., la soberbia de- hoy está é'n pug­
na con la humild<:<.d ele ayer. Ct1ané'o eng'1· 
!les la carne envuf'lta en ingratitud; cunndo 
~pums el vino to:-cir:o ror la w:oddad, y nos 
ofendes, y nos insultas, y nos persigues á los 
c¡ue te herr.os favorecido y ~crvido, cual con 
el dinero, cual cun la pluma, mztín te sobra ele 
temernos, pUE·,s á infnme como tú vendido lo 
tenemos á lét horca, por un reaL 

García Moreno tuvo por c:ostu111 bre llamar 
ladrón á Urbina: vo me afronté con Garcfa Mo- · 
reno v le dí la c1esmf'ntida murhl'l~ veces, ex­
poniendo, como dicen, el pel!ejo. Urbina se 
halll'!.ba ausente: los ausentes, s.i no son del todo 
desgraciados, tienen siem~¡re un hombre gene­
roso que vuelva por ellos. Urbina, además, es 
inepto, siempre lo ha sido, á pesar de su reco­
nocida inteligencia. Inteligencia sin cultivo es 
ineptitud. Urbina nunca ha podido defender­
se, por falta de luces, de valor. El taiento de 
Urbina no fué oro séliclo, ese metnl precioso de 
c¡uelos artist.ns lié1biles haé'rn prr::seas regias; 
latoñ fué, ó papel dorado. Talento para en­
gañar óÍ bobos, deslumbrar á ignorantes, insi­
nuarse con meretrices y predominar sobre sus 
negros. Dicen que tuvo buena palabra en su 
buenn époc8: seg(ín Quintilianu, no puede ha­
ber orador sin ca u da i de sabiclurín.: la elocuen­
cia Je Urbina f•1é, sin duda, la de esos arle­
quines que en ias fe;ias de San Germnn, orillas 
del Sena, dese:wuelven é!i:,cursos sublimt:s acer­
ca del lápiz, l;,s estarnpitas. el hilo y más bu­
jerhs que quieren vender convencienJo al po­
pulacho. .Cuanto al arte oratoria del amor, 
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ese torrente de alabanzas sinceras, pretensiones 
atrevidas, términos arclientPs que de rodillas so­
Jpmos echar sobre el objeto de nuestra pasión, 
Urbina ha sido consúm;-Hlo en él; yo tetigo una 
muestra d<: la eLcuencia de ese luminoso pecho, 
de ese don J11an rlel Nuevo Muncl9. Comien­
do una ve% en Lima en e asa 'de un a migo, SU" 

'cedió que por festejarme est,wü~sen can,pean­
do Jibrerhe1 1 te ~:·n la mé sa el fn m o ;e o E lías, el 
delicado c,.Lwllo. La noche lH:hía cerrado, y 
todo era :e;;p1anrl.rJ¡· en esa amal~le. mor:tda: los 
buenos v1r,us se;¡' ;c·shreccntes, lif'Jélt1 tras ellos 
lai-g1t esteh qllf) ilumi11a el pé)T':enir, despertan­
do en el ccrt,zi)¡} ]e¡s cn•u.aiiZ8s. He allí que 
de repente: \N.dc h saia un trop"l de sefloritas 
ele.;¿ank''· :: ·lliC:<'!S el~ la c·r:sér. Las limeñas son 
el diaok; ::;;·,1 s: r k.rm .. ,;~':;, S<'n el diablo, como 
J2s fralll·t~<l< la <;i.! ~e lr-~ d:_n<11Tlfl ele la cabeza 
á los pies. S· n lo q;_¡c: e;J A1néric?. decimos 
buenas In:·,.:tc:, lu qm' lL:i\lrtn g,u:<¡,ns en Espa­
ña. l1ebi,~ 1·;.~.n si~-~ cer::.·n;onial /ha1;~q·c¡_t sin ha-. 
cer:se de 1 •. :¡.·ar. é·i u)y¡ ¡j;,, ;10. /f rascunes de esos 
que vienen del nr,-n:e Sé,n Eernart'io, por. no 
decir cartl!jn;' IT!aC._.rn, jerez,. 2nisetes de mil 
cla>.es. Dicell que les c~_;ervos de Africa acu­
dieron á d:•vCJrar. les cad:íveres del camp~l de 
Farsédia; c.-; wl el olfato de es¡¡s a v'e2, que hu e· 
len su r:dta de ur, lll_undo á otro: a:d de Africa 
pasaron en: bandados á Etüopa. Urbina, el· 
vicio Urbinr, oii:5 ti\rGl:<éo: b.e1e t.llí, ya es de 
los ·nuestros: h espu1úa deo! champagne tiene 
humos que vtH:bn á n:uché\ distancia; y cuan­
do ese cm llo la;·g·e>, C'Ucllo de· cisne, da su tiro 
ruidoso echan dé! el corcho al cielo raso, Jos aá­
cionados son capaces de oírlci désd.e e! Cuzco 
hasta Chorrillos. Num'a viene esté viejo in­
grato, me dijo el cluui'J de casa llegándos~me 
al oído; por qué h.nbrá. venido hoy? Si enton­
ces le hubiera yo júzgado como al presente, no 
habría hecho sino indicarle con el rabo del ojo 
la. cantina. 
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Mas no era este nuestro asunto. sino la 
elocuencia amatoria de Pepe Botellas. Sin 
descuidarse de beber, andaba el viejo muy pe­
gado á una ojinegra de dos mil demonios; era 
el parasito de esa Clori limeña. Parasito digo. 
no parásito: en nwdio de la guerra, no es mala 
una lección de lengua castellana. Muchas co­
sa~ nuevas, suav<es y seductoras le decía, sin 
duda, el galán septuagenario á la damisela: lo 
que todos alcanzábamos á ver era cómo de 
cuando en cuando le azotaba la mejilla con el 
guante; y lo que le decía sin caute\a ni rubor 
era badulaque. La concurrencia mZls decente y 
casta será corrompida 1~or ese fauno libidinoso: 
él se tiene creído que la vejrz le autoriza á lo 
que la honestidad y la buesa crianJ:et les pro­
hiben basta á los jóvenes, Badulnque ...... 

Esta es la elocue¡¡cia amatoriu, la Luena 
palabra de Urbin;-t. Y ecl:anc!o punto á tc:.n· 
ridículo incident6:, ';clvo.mos :::tl principal, que 
era llamarle ladrón García l\íc;eno. ?\o, aún 
no lo era: la inopia en que ha. vi vid o en el d.;.s · 
tierro es prueba clam: ha pedido fiado á todo el 
mundo, ha recibido dár\ivas, hn mcnC.igado: en 
no habiendo qniénle dé, se h~t muerto de ham­
bre .. Cuando fuí á Lima supe que en la fonda 
donde vivía y comia est:.:ba debiendo cuatro 
meses de pensión. rara darle (¡ un tcrrori:-;ta 
que fué á pedirle ra: idr•d. me emprestó á mí 
dos pesos. U:-; terrible enemigo de Urbina le 
hizo w~a vez notar ú Gu rcb 1\L,rcno e¡ uro d 
h;:nnbre de ese general E·ra bG::r•.':<; que acusarle 
de haber robndo milloiH:s v de m.::ndig<.r para. 
vivir, implicaba. Y t<;cln era Urbina. fJara 
García Moreno al prc,pic tkn:po: Loy té'nfantw 
millón robado; l1i81'lana, ni rnc·rl io real paza 
come¡: el asuntc.' e;-~, llar;tarh ladrón millonario 
y mendigo, según el humor~'i!,J r'oble clf.ln Ga­
bri,¡,J. Urbina no robó cu<tndo fué presidente, y 
se ha arrepentido de su probidad pasada, SP­

ha arrepentido: hoy roba por hoy, por ayer y 
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por ·mafia na: roba con descaro, con torpeza, 
pues su cómplice, para robar sin miedo él mis­
mo, deja robar á todos. Yo pienso que si Ur­
Lina no robó antes. no fué virtud: equivoP-ación 
{ué: tuvo por cierto que la República no saldría 
de sus manos, y juzgó innecesario enterrar te­
soros. Quince años de destierro, lejos de labrar 
virtudes en él, han sembrado crímenes en el 
barbecho de los vicios. Ahora roba Urbina á 
ojos vistas, no tiene tnieclo ni vergüenza. El 
no ha menester orden superior contra el Tesoro; 
pueblo á donde llega. á buena cuenta de sus 
sueldos, quinientos, mil pe~os hoy d'ía: mañ:ma, 
otros quinientos, otros mil pesos. Pasa á otro 
lugar. á buena cuenta: en Quito, á huena cuen­
ta; en Ambato, á buena cuenta; en Guava·quil, 
á buena cuenta. Contribuciones de caballos, 
él tiene facultad de imponer contribuciones: 
caballos de estima, de gran valor, veinte, treinta, 
á los amigos principalmente, á los· pícaros li­
berales: la ley s2grada del asilo es ho:Jada por 
los cholns con gorra, por los negros: el General 
en Jefe lo mr,nda, abajo, guardián 'invisible de 
la casa, Genio muelo que cmto;Jias la propie­
dad, el pudor, los secretos de la familia: contra 
el General en Jefe no hay ley humana ni divi­
na: gni.nj&, ll::tci<'nda:, mansión de recreo, todo 
qued8. r,lJierto, invadido, sE,,queado. En qué irá 
el domingo á mis:-1 la pobre señora devota? Se 
le llevaron.su yevua, le rompieron su montura. 
En qué le p:"sea¡fÍ la calle el t>nan~orado joven 
á su novia? Se le lleva ron su- castaño, ese 
bello ani;nal de cervi;:;; enarc;«da, ojo ardiente y 
cola primorosa. El General en Jefe necesita pa­
ra su guardia cuanto caballo bueno hay en el 
puebto, la patria 110 puede ir en bagajes por el 
camino. 

Urbina, ah Urbina ...... Las rentas de sales 
de Babahoyo, suyas son; los :;~.lmacenes de la 
aduana de Guayaquil, snyos: por medio de 
sus hijos, él es guan.lal;nac.S~. y todo se lo lleva 
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á ~u casa, en todo comete fraudes en su prove­
cho. arruinando á la. N<1ciñn. Gastos de rev. 
vinjPS de recreo á Europa: dirá p] también que AP­
Paita tr8jo un gran peculio. como V<'intrmilla ,Je 
los garito3 v ln" tabernas <le París' corno Veinte­
milla del Hotel de ls.s Cua_tro Naciones, di'> l\1ad1 id? 
La contribución de guerra, esa enorme suma \ 
arrancarla al rico v al pnbre; ese pan de hnér­
fanos, luto (le viudas, tnda fué fraternalmente 
rerartida entre los dos píraros, sin que el Es­
tado hubiera sac¡¡clo ,. el menor prc,vecho de esa 
ruda venganz<1. La caja de la comisaría de 
guerra de Ga'lte Urbinil se la lkvo {t su casa A 
la villa de San Juan de Dios de Ambato llegó 
casi· íntegra; ni didn los jefes \' oficiales de 
esa División que pudo haber;;e gastado más de 
mil pesos en los cuatro dí:-Js quP se murieron de 
hambre en dichn campañ:i. Urhina la llev6 á 
su cnsa; no cqntento con esto, puso los talegos 
debajo de su cama. Prc,f>;;ble fS que el Cl)mi­
sario tenga recibo de 1 Tesorero ele Qn ito; de 
cuánto es el recibo? de cuarenta v nee1.·e mil? 
de cincuenta y nueve J11il? El d{a rle las cuen­
tas y la justicia ·¡o veremos. 

Arrepentirse de la prr·bidac1 pasada, ven­
garse de haber cumoliclo en otro tiempo con 
un deber, cc>a es de hombre r:no en lo~ vicios·, 

.de corrupcit'\n nurva. desrub:erta bajo tifn;,:¡ en 
las ciudades m~ilditas. Urbina ~e ha arrepenti­
do de no habr·r robado cun tiem¡:o, se está 
vengando de sí mismo con torpeza. Y este es 
el secreto de .su ingratitud, de su traición: sa­
bía él que con Carbo, con Montalvo, con ios 
liberales hombres de biE'n no podría disponer 
de los raudales públiros, y bust'Ó, nrtturalmen­
te, la liga de uno de su propia calaúa. Este 
viejo infelir, que ha vivido por obra de los li­
berales durante quince años; que ha tenido 
quien le defienda á lo Iej0~, contr~!dic:iendo las 
horribles imputaciones del partido enemigo; 
que,.ha,visto la flor de la República sacrificada 
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por su causa; est-e vírjo inf.-Iiz, no ha haliF~.do 
más correspondencia en !il sepultura de su pe­
cho que aconsej¡¡r ?] destierro, Jos grillos, el 
ase-inato de sus <tmig,-:>s. ''Siénteles la mano á 
l<>s infames IiberéJ·~s ", \e dij.J á ·un chagra-jefe 
en cuyas n13.nns ib;1 drjc.Jndn la· más patriota de 
]Hf~ rrovincir!S. 

L;; dieron ·p;,n lns lib•;orales, pan cuando 
tuvo hambre, agua cuando r,uvo sed: .infal:n0s. 
De t1os capas c¡ue tenhn ie ofrecieron la una, 
se 1a vusi..-·rn;J en los hombros: infames. -Le 
fU"e;on ~í ve-r ru:•n·lo estuvo enfermo, le asistie­
ron, hmnané\, s<lrH<1meiite: infames. Le conso­
laron r·n sns ciflicciones, le aíiviaron en sus tribu­
laciones: infame~. Fic·les fueron á su causa:, 
le apoyaron Eil sus aventu1 as, murieron por él 
y por la P[.d.ría: idfamcs. Tomaron á pechos 
su defensc,, se encararon r:-or1 sus enemigos: in­
fames. Piden libertad para todos, alivio para 
](ls pt>eblos: infames. Grit ,n contra los vicios, 
hncen Ia gul'rra :\ b emt-,ri.aguez y el robo: infa­
mes., Tro¡bajan por el progcesn, se 'empeñan en 
IR difusión de L1s ürc<'s: infames. Se niegan á 
entrar á la p<,rtc en lucros indígnos, en latro­
cinios esc,uLialosos: infames.· Hacen uso de la 
imprenta, denuncianc:ímenes atroces ele! ene-· 
migo públtco: infames. Infames, Urbina, infa­
mes ( Si nosotros somo:: infames, tú qué eres? 
r¡ué calificativo reservas para el más ingrato, 
ciego y corrorníJido de los mortales? El gene:­
ral que pide auxilio indebido á extrañas gentes; 
el proscrito que busca. aliB.nza y C'omplicíd<td 
·con sus cnt~migos Je yumcé uños, para oprin)ir, 
}JersPguir y destruír á sus amigos y benefacto· 
res; el milítnr qu¿ hace tiempo en el c:a.mino 
n1ienlras pasa !u batalla; e i jefe que compra retira­
das :.:on los caudales ele la Nación~ el ciudadano; 
para q1lien nada 50D ·leyes ni derechos co­
munes; d hombre que vive en beodez conti­
!Jua, sin hé. b.ar sino para menür, ni dar un 
paso sino · para hundirse más· y más en el 
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cier:o, CS'C es el id::;,c::;e; r (':.'~ ~e lbma José. Ma­
ría Urbina. 1 

Andando una vez por un hucrtu de mi pa­
dre, gané la heredJd contigua por édargar el 
paseo. Debajo de l:n grupo ele morG!les cente .. 
Darios que hacía somtr:' c:o:no par<J, un ejército, 
un ancictno·!esta.ba echado sob;e la hojarasca. 
Como sintió- pasos cerca de 6!, alzó la cana ca­
teza: don Ignacio, dije, está durmiendo? Dor­
mir? respuvui6 el vi:.jo, lo que hago es estar 
pudriéndome de cólera. Ven acá, Juanito: sa­
bes el desaire que me hizo ayer el patituerto 
ele Urbina? Qué desaire? Pues ~uí á encon­
trarle con varios amigos, como b habrás visto: 
~aluda á todos, les da la mano, y á mi una 
mirada de perra porida, y pasa adelante. Y 
por qué? Porque juzga que soy autor de la 
sublevación de la columna Tungurahua. Jefe 
Supremo ...... siguió diciendo el anciano; me vie-
ne á mí con esa, á mí que andaba á llevarle al 
anca de mi caballo á todas partes. Si hubieras 
visto esos pies ...... en cada dedo tenía cinco ni· 
guas. 

(Cielos, qué oigo! escritorzuelo audaz, escri­
torzuelo desaforado, nigt1as dices, niguas? sa­
bes lo que son niguas? Humboldt; aquí vuel­
ve Humboldt y me saca de estotro mal paso: 
Humboldt habla dctenÍ(lamente de ese miste· 
rioso insectillo americano, in~;ecto casi invisible, 
que metido entre uña y carne se con vierte en 
perla, gruesa perla, perla de G~Jlconda, buena 
para .la corona de su t.:najcst.acl el rey don Igna­
cio de Veintcrnilla) . 

.Patituerto, volvió á dtcir el viejo, cuando 
se ponía zapatos 'Han los rotos que yo le daba, 
ó los que él pescaba en el basurero. Ya te fi 
guras cómo andaría con una bota torcida en el 
un pié, en el otro un botin de mujer viejo, 
arr<~strando. El pantalón, qué pantalón. hijo, 
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qué pantalón ! nunca bacía achicar los que 
le daban, y era .com de ver cómo se lo ·iba 
atacf!nclo a dos manos á cada paso. Don Ig­
naciO, lléveme á las fiest'3.s de Picaibua; don 
Igmwio, lléveme a los toros de Quisapmclla, 
Ven, pa toju; monta, churrien to. Ahí me tie­
nes deseml)ocanclo en la plaza de Quisapincba 
con ll!i maleta de trapos al anca de mi. yegua. 
Para pan, medio real; para chicha, medio 
real: y ahora, jefe Supremo, me i1iega lasa~, 
lutacion. ··· 

Ha de ser por vengarse de los codazos que 
Ud. le ha de haber d~tdo cuando le llevaba. á 
ia grupa, diJe. Eso sí, respondió el vejezuE-lo, 
hirvtendole los OJOS en sus órbitas; codazos á 
caballo, pisotones á pié, que era lo que más 
1~ d.olía. ::>i la alfalfa no estaba p10nta, las 
oreJas; si no estaba él allí á las cinco de la 
tar\.ie en punto pa1a. ensi\larlv, pan de perro. 
Veng•mza, don, 1gnneio, venganza: tenga cui­
dado nu le aviente luego al Napo. .Es muy 
capaz, repi1có ei aucta.no: cuando se acuerda 
que lla comtdo las sobras de mí casa, que ~e 
lia vestJdü de mi ropa vieja, es muy capaz 
de mandarme al Napo, y aún más adentro . 

.Pepe Botellas t>e amoo.taza, b1en lo veo. 
S1 'SU.[Jtela que Pencies en Atenas, Furia Ca­
milo en l-<.oma, Sillie10n de la plebe, nollevara 
á mal tsw-; recu~rdos biograficos. Pues di­
gamos que la cuna del Gran Taborlan rodó 
sobre ah:atifas reales, ni que las niñeces de 
este instgne bárbaro iuerun las de un príucipe ! 
N o señor: sepa don José que el Gran Tabor­
lan, rey de lus sc¡tas, había sido pastor de 
puercos hasta joven maduro. . Urbina: no me 
na de ptruouar las mgua;; y los piso,tones de 
su b1entwd10i", sino cuando yo le haga ver que 
Gr~;guüu pnm.,;ro, Gregono el gran~, Papa y 
samo, tue ¡,nsttl htjü del pueDlo,. y tán po-" 
bre, ljue era un dolor verlt: trusp1 acto y ama" 
nJJo 1 t.:Ul.Jlerto de arhlf-'JOS dignos de un la~· 
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zaroni de Nápoles. Nacer á Jo~ pies del tron­
co, y ser n.{1narca veinte <'~ños después por 
derecho propiD, no envuelve méritos m \•irtu­
des; sal ir de la nada, y á fuerza de talento, 
va lo¡ y tena cic1ad venir á ser todo, esta es 
grandeza, cuf,ndo su buena fortuna la debe 
uno á esfu:crzos lícitos y plansib1es, no á trai­
cione5 y picardías. Lejos estoy de e eh:• rle en 
cara á Urbina sus desventurados principios; 
al Contrario, si merecimientus pudieran caber 
en uno como él, serían P.! haber salido del 
albañal y Jle gado á la presidencia de la Repú­
blica. 1\Ias qué demonio, si en su carrera le 
seguimos á ese hombrecico, h1rga huella en­
contramos tras él de infidelidades y malas 
obras, de feionías y asaltos infames que le 
vuelven odioscl á los ojos del hnmhre ele bien. 
Y por nada quiere haber sido lazz~; roni de 
i\mbato: "Yo soy quiteño, le oí una vez; ahí 
está mi fe de t)autismo en Sc;n Bias". ¡ Ben­
dito sea Dios c¡ue ya no tengo conterráneo 
tan deshonroso como el feligrés de esa parro­
quia! Quitei1')5, all<Í va Urbin<~ ...... "íle lo de-
vuelven. Tacungueií.os, allá va Urbina ...... No 
lo reciben. P1llareños, allá va Urbina ...... Cie-
rran las pueT!as Pobte grn.nde hum\Jre. no 
tiene pueblo; !11 lo::; cholos de San Blaslo quie­
ren; lo niegan, lo repudian. El viejo Pi:::hin­
cba te ha enojado, ruge y amenaza, si lé~ echan 
ese expósito á los pies. Niií.o fatídico, algo 
ha y de lamentable en su sutrte ti O a veriguacla 
todavía; y como si la deshonra, el dolor y las 
lágrimas de un pueblo estuviesen recién engen­
drados por el demonio en ese débil pecho, por 
instinto ele cc•hservación y de vergüenza lo re­
chazan todos. A dónde irá el h.ijo. de la pie­
dra! Urbin~1 no es de Ambato, no es de Qui· 
to; ni Píilaro lo reconoce: qu íere ser de Lon· 
dres? de París? de Viena? de Sanpetersburgo l 
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Patria no le ha de . fa1tar; en todo caso ahf 
está Peralbillo. (r) 

Vivía en casa de mis señores padres una 
octogenaria, sin f ut>rzas ya para salir al sol. Mi 
señora Rosita, le preguntaba yo, ·¡e ha escrito 
su hijo? Cui!l, er Presidente? no me ha e~crito, 

· respondía la anciana con tristeza. Mi Gabriel 
sí. viene á verme á cada rato; el Presidente no 
me escribe. Qué había ~e escribir Urbina? El 
corazón de este hombre singular es un desierto 
de donde están ausentes amor, conmiseración, 
generosidad: el egoismo es su mundo, el egois-. 
mo es su vida. Si de la muerte de un protec­
tor suyo ha de resultar para él una botella de 
aguardie11te, le deja morir pudiendo, pudiendo 
salvarle. Estaba. prese11ciando la agonía de 
Eloy Alfaro en el tormento, y no daba un paso 
en su favor; los cli9, probablemente, en con­
tra Y á Alfaro le clebe muchas hambres . 

. remediadas, muchas des11udeces vestidas. Los 
sanguinarios consejos que le ha dado á su autó­
mata respecto de mf. son otra prueba de la 
negrura de f.us entraiias: en la acerba persP.cu­
ción de García Moreno y S'l partido á su nom­
bre, su fama, no tuvo sino un defensor en su 
Patria; y ~.se íní ¡o: razón le sobra p:ira empe­
ñarse en mandarme tras Vicente- Piedrahita 
camino de la eternidad. Dije una vez que Ur­
bina no había sido malo, esto es, _que no había 
derramado sangre, no se había complacido en 

,las lágrimas ele sus semejantes. Efectivamente, 
Urbina no fusiló ni aoesinó á nadie cuando la 
responsabilidad toda hubiera recaído sobre él: 
viendo estamos que eso no había sido bondad 

. de corazón ni horror por la sangre humana. 
Un achispado haplador lleno de otalento explicó 

(1) Lugar en España donde ahorcaban á los mal­
hechores, 
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una vez satisfactnriarnt>11te 1:1 h1:maniélarl de 
Urhina· "No mata, llíjo, rle mierla del difunto." 
1VIanuel Zilldumbide sabía lo que c1erh; como 
edeC'án suyo, v:iénd•_¡]e est:¡.J-,a te m hlar cuando 
doblnban p:::tr t<n de~conociclo, cu::111do pasaba 
una rata del un lado al otro del apos:cnto, cuan­
do una interjecri6n mili•2r rt"snnab'; pn1· la ra­
lle Dirá' Urbina flUP k' hérceo; m::ís fe¡·or·es r1e 
Ja inrlependenci:1 sr.n célebres por su miedo á 
l0s difuntos. Pues yo vengn á presnmir que 
Urhina tiene r.nic,lo á les muertos. pnr ser co­
mo los héroes de nuestra emancipÍlri6n, esns 
llaneros terribles cuya lanza bebía ríes eJe 
sangre goda, y no pcidían dorJ1lir solos en un 
cuarto. Si esta es la trastiendél, nuestro Na­
bucodonosor está en lo jnsto: miedo de con­
quistadores, miedo de valientes. Pero el 
otro miedo no es de valientes; f1 mieclo del que 
va con un ejército <>n auxiro del amigo sitiado, 
y haeP tiempo en d camino, y está ec;per<~nrlo 
el término de la f!UPrra pnra srguir ac1,1ante. 
Mirntras b po1we tÍCI c·,rnelia ::lgonizaha d('n­
tíO de su~ barricadas. espe¡·a, espe-ra al Gr"neral 
en Tefe que venía á sncar1a c1e manos de los 
caltleos, el General en Tefe, en ];t villa de San 
Juan de Dios de A m hato-. be he, he be y rE'llebe cinco 
días, hasta cuando lleg!J.l:mn noticias. del triunfo, 
para seguir adel:o.nte; de la derrota, p::na vol­
verse atr;ís. Cuani~o á los católicos rle don An­
tonio se lo<:: hubo lleva·io el diahlo ron n·li­
quias y todo, e] v;>liente ge'lrnll monta iÍ c~·b:1l1o 
á hs seis de 1.8 L•n1•·, vueht .. al teatro de la 
gue'T8., suya rs 1a victc11·1t-1. ('·:neo 6 se];.; c1ías Pn' 
c~ir•.'ttnstanrias t~n p;-e~ios;~, que 1a ~fa ~nrne­
hól .. con la Tácr.H·a ne i<edenco se:~:'-~~H1o uebn·,o 
drl 11rnz0. fé;taba :netida en una cur\'a enco­
mend<ínJose, no a 1 Dios de lo~ ejércitos, sino 
al de )os moriBundos .arrcrentidos. 

Los que no están birn hallar]is con C1 do­
minio absoluto d:: Ignacio Madruñero; los que 
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en algo tienen honra y felicidad pública, h:m 
de d:Hme, gracias por lo<; esfuerzns que hice 
con Urbina para impedir la dictadura de e~o­
tro hijo de Peralhillo, Desvanecirlas sus suti~ 
lezas, pulverizadas sus argucias. tomado en el 
reducto de sus mentirns, no tuv0 más arbi­
trio que decir: No puedo estar botnnflo pre­
siclentes cada día. Si u~ted los ha botado no 
m:ís que nor votarlos, está bien; mas si los ha 
echado al sue10 en servicio ele la República, 
¿qué razón sufre se <¡necta c<"n e1 peor de todos? 
Que es tonto de capirote, usted mismo lo clire: 
que es igrim·<~nte hasta de las primeras letr;¡s, no 
lo niega; que sns anteceden tes son indignos, 
lo sabe usted; que la N ación será víctima de 
la soberbia ineensata de ese ideota, usted se 
inclina á confesarlo: conque si sus revolucione~ 
han süio por la libertad y los principios, al1ora, 
ahora es cuando todo hombre de bien y bueri 
patri:=tta tiene el deber rle romrirnr. . 

El hombre de tFrlento. atajado de razones, 
no hal16 que decir sino: Ah Jtwn ..... qué Juan ..... 
estt, J•1Rn ...... Tornemos un trago. No tnnin! 
repliqué con ifd. Dt:'rribarnos 6 no á este mal­
vacln? N" puedo rsta r botando presidentes 
cada día. renllró. Q11é presidentC's l1a hnta•'o 
ustecl? Br·té á Flores; hoté á Novoa; boté á 
García M0reno; he botado á Borrero: no puedo 
botar á Veintemilla. 

A más de cuatro cásea ras de nUE'Z de la 
calaña de Urbina he oído decir: "Cuando boté 
á Flores." Un \'ejete :ipolillado, medio cojo y 
medio tm,rto. r¡ue no se llama nada. porr¡ue no 
tiene rwmhre. me ha dicho ri<>n veres: "Yo, vo 
!>o té{¡ Flores." Un ner;ro del Chota Vf'nía por 
el c8mino con un haz de leña á la espé!lda! to­
do él era trapos: antlabn. ,por misericorrlia de 
Dios, pedía por hs dolores de María Santfsima. 
"Mi amito, elijo, mientras yo ech11ba mano á la 
faltriquera, cuando boté á ño Flore ...... " No 
hay perro que no baya botado á Flores, excl u-
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sivamente; no qu-ieren que nat1ie les ayudara 
en tamaña empresa. Urbina dice, como el 
negro, '·Boté á Flores;" y Roca? y Olmedo? 
y Elizalde? y Guayaquil? y los grandes patrio­
ta~ que contenía esa ciurbr'l heróica, cuanrlo 
era patriota y heróica? y los valientes de la 
El vira? y las Capitanas de Babahoyo, esas m u· 
jeres fieras, que han dejado nombradía de Juana 
de Arco, para vergi.ienza ele los hombres de 
hov? Nadie hizn nada; Urbina botó á Flores; 
Urbina. el asist.,nte y echaruervos ele Flore:::, 
el pobre di,1blo, el >iUbalterno de Manabí. Ol­
medo el nomhre, Rnca el cr.razón y el seso, 
Novoa la popuhnirlad, Elizalde ~1 brazo, es­
tos fueron los agrnt.es de esa grande obra. La 
traicioncilla de Urbina, si sirvió para algo, fué 
una peque.ñez, una miseria. 

''Boté. á García Moreno." García Moreno 
le botó á él ~ patadas; en JambPlí, rn Zapotillo, 
le molió. Rn la" azafí.a rlel 6 de Ago,to ¿qué 
parte tuvo Urbina? hahí."'l él escrito El ".Cosmo­
polita, La dictadura perpetua? salió con los 
jóvenes á buscar atirano en su palacio á 
medio d;a? Rayo descargaba sus goipes á su , 
nombre? Cornejo se consultó con él? Adrade 
seguía sus instruccíones? supo siquiera que tal 
cosa iba á sureder ? El botó á García 1\!Ioreno, 
y vive entpeñfldo en llamar asesinos á los va­
lientes, por congraciarse con los d,•votos de ese 
infeliz difunto: Urhina, inf¡¡me Utbinf!. Cuan­
do IJUdo v debió haber dudo al través con el 
tirRno, quedó como cobarde, como ruín; sacrifi­
có la flor de los jóvenes guayaq•1ileños, por 
inepto y por borracho. En tanto que Pepe 
Marcos y su puñado ele ht'roes se las tenían 
tiesas en el mar á Garda Moreno, él estaba de 
mantel largo, presidiendo á lo Emnerador su 
mesa cargada rle licores, dando decretos y re· 
partiendo la N ación en t. re lo~ su yns. Curmdo 
el enemigo s~ hu !:lo ecbado al bolsillo la escua­
drita, pudo haberlo esperado en tierra, y huy6, 
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y corrió en cabeza, á pié, y llegó. carteando á 
tierra de Túmhe~, y c8 v6 ex:ínime. VolviPndo 
en sí. sangrado, atendido con fraternal provi­
dencia, vió que se hallaba en brazos de un 
amigo, un comprtñero de ::~rmas, á quien aca­
baba de hacer atroz agravio. Doctor Auz, le 
había dicho en la mesa con increible descome­
dimiento, ese puesto es del Ministro! Y le 
obligó á levantarse al hombre á quien detía 
servicios y favores, por un pendolista· á quien 
había hecho Ministro ese rato, por falta de 
gente. Auz, compa-'ivo y g, neLso, le snlvó la 
vida. le dió clinc r<>, le mandó á Paita·, sin 
aludir al insulto de poco h.a. Reconvenido 
drspués, ccntestó rascándose el cogote hu· 
rnildcmente: "No sé cómo habrá sido é,o, 
doctor Auz; no me aruerdo;" y con el clorso 
de la otra mano se enjugó utn lágrima de ...... 
cocodrilo .. Rnsgos hay en la vida de ese viejo, 
que le prrsuadt>n á uno ele qm: la existencia 
de las llamas infernales sería un'a irregularidad 
en la creación. 

'·Boté á Borre ro." Po:)re don Antonio'! 
su amigo leal, su firme• apoyo; su comisionista, 
su administrador, su dÍ<icono, su ayudante de 
misa y olla, sn Pólux, su l8znrillc, sus andade­
ras, sus ameojos, Urbina, José María Urbina, 
le ba botado.' Cuando los librrales del Gua· 
y2s hubieron urdido su primera revolución, 
contaron con Urbina, el enemigo znoúal de las 
leves de García Moreno: el hombre rle dos 
ca-ras y ni un corazón, a:J embarcarse para Li­
ma, le tomó aparte á Eloy Alfaro y le dijo: 
Entiéndete con Teresa para todo. Dejó tendi­
do el '(azo: ca~·eron en éUos jóvenes: la den.un· 
cía salió de su casa, y todo fué desbaratado. 
Dejaría de liamarme Urhina,si mi padre entrara 
en una revolución contta Borrero, dijo una . 
. bella señorita. Borrero, que sabe los milagros 
de santa peseta, puesto que él es quien pide 
para las ánimas, le había dado cuatro mil 
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. pesos por de pronto al viejo trngloditct. Plata 
a m1? txclamó indignado el troglodita; yo 
snvu a la l.Zepubhca y al Gobierno ele mis sim­
!Jatías ¡.>or patrwtismo. Y renunció el esti­
{Jt:mJJo de sus sen·icios en nota oticial cnvié,da 
uuecwmente á Quitu, al propio tiempo que to­
maban por él y tJara él en la Teoorería de 
GuayaqUil la dlc!JOsa car.tidau. Hombre in­
dJ~uu! y torpe, y zurdo,_pues cómo quer1a 
sa11r b1en con semejante engaii.o? Una vez 
ruesto en Lima, me escribió á Vuito pidiéndo­
IIle con lágrimas en los ojos le nefcndiese del 
cargo de ws cuatro m1l pesos. 1\o puedo negar 
que 01 ocasiones soy tigre: no me lo engullí 
a, que tue con la c<nl-a, suplicándome por sn 
parte, lJOrque hasta ailora esta corriendo d 
CiliWJlazo. Por la dereclw hace renuncia del 
~atanu, !JOr la izquierda lo a¡_.aii.a; y qUlere el 
Jwenador de pueutjs que humores de bten y 
pundunor le dt::ilendan. Calm·t:riJda infmne, !:a­
moJa n:voluc16n cunGra Barrero, cuantlo bullo 
1Icl.L'azauu; cuanclu salió bten, lc1 llamó santa, 
y Carwmagno, y C1cer6n, y Pio qumto al cala­
Vtia mtame. Abora díganme los descreídos, 
Sl tse vwju se nus escabulle y se nos va, ¿no es 
prt:ll~o yue !laya otrót vez miierno? Si le po­
úemus llauer á la ruano, no será nece~ano ese 
est<,L>kclilllcnto; la horca lo puede suplir. Lo 
que queremos es que la lmpullid.oJ.d constante 
tic 10~ malvados, y el lllart¡rw sin tregLla de 
lus L>ucnus, Jo::> geuerosos, los creyentes, no nos 
bag<~n cavilar respecto ele la. l)ro videiJCiil. 

J:iuuo en Cltl ta época de la República un 
anc1anu yue con puüo c.leb1l asió el bastón del 
mauLlo. U1 bma el apoyo, Urbina ia fuerza de 
eb'e Li•)Ulerno. Seúor, le decwn al anciano, 
Urb1ua no es acreedor á ta cunfianza de Vuex­
celenc¡a; prec1so eci cauw¡ars.; de ese hombre 
tu.n i..tbO co111o all!btcwso. l\11 J use tvlaría? 
n:::,t-'unuía d mgeuuo Vi:'jezmdo; nu scti.Jen U d5. 
qus es m1 b1jo t Su llijo, por sudparte, su José 
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Marfa, le estaba escribiendo de Guayaquil: 
Véngase, papá; papa~ito, véngase 1 No se vaya, 
señor don 1J1ego; Urbmu lo amarra; el ejército 
es suyo: lazo es el que le tienden, señor. J\H 
José Maria? mi hijo? no lo crean. Y enseñaba 
Jas cartas donde su José María le llamaba papá, 
papacito. l\1etió la cabeza el pobre anciano, y 
salió por alií: SL1 hijo no le Jejó ni tomar tierra: 
pasó de largo ei ex- Presiden te á exparríación 
tan dura como inicua. Si Urbina empezara á 
escribirme llamándome papacito, ya no me 
atrevería á salir del Gran Hotel, porque te­
mtera que el pufíal de mi José María, de mi 
Ignacw, me es tu viera esperando en el vestíbu­
lo. José María é Ignacio; hiJOS de don Antonio, 
después d~; haberlo ~ido de dcin Ditgo, le papa­
sean cuatro meses antes al que han resuelto 
entregar á la estncnina ,ó al puñal nocturno. 
Taita le llamaba el Mudo al Arzobisp" de Qui­
to: otras veces, para mayor terneza, le decía 
mama. Pobre sacen.ioLe, gn.c1as, probable­
rneule, á su hijo, se bebió un cáliz llenecito de 
veneno. De V1cente P1edrahita dice también 
que lo apreciaba: 110 quira el cielo que Veinte­
milla os a}Jrtcie <.m ningun tiempo, amigos míos. 
El gato aprecia con las uñas, el perro con los 
dientes, el 1gnacio ·con el puñal. Los papacitos 
de Urbtna y las mamas de Veinternílla están 
conuenat.los á muene dt·sastlatla. Conocidas 
son las canas de este excelente hijo á su buena 
madre don Antonio o:n las cuales le decía mamá, 
maunta, y le ponía t1 ejemplo de la doncella 
cuyu patnmomo es la honra. El, como Co· 
mandi:l:o.te General del Guayas, era la doncella: 
volverse contra don Antonio, sería quedar 
deshon 1 a da. El Mudo ya no es doncella: De­
mócrnu, cuando le encueatre ~!n la . calle, no le 
ha d~ Baludca: Mh·e, -rirgo! úno salre, mufier. 
-):'o ':!UlSltr'=' ver lu. {.'.,1nt. que pone don Antonir.) 
á e:Ho:; recuerdu5. Est~o: bu<:~u hombre 6S la ma­
dre Celestina: él supo muy bien qt.ie sólo á fuer-
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za de pO:.vos y yerbas malas podía entregar, ia 
muchacha como virgen al embajador ele Fran­
cia. 

De estos comentarios resulta que U rbina 
no ha derribado ~ino á un prPsidente: él dice 
que ha botado cuatro, en lengua t.ao vulgar co­
mo es falsa la ideología de sus asertos. Con 
traición inaudita sorprendió á un anciano á 
quien llnmabn padre, le desterró, destruyó un 
Gobierno que él mismo había hecho porque 
surgiese de la guerra civil; prevaricó, se pasó 
al partido libercll, dándoles de coces á ws sec­
tarios, enviándolos á las selvas del Oriente. "La 
historia lo dirá'', me contestó á la última carta 
que le dirigí, haciéndole los rargos que lllerece, 
horribles cargos. Piens[• éste que la :,historia 
sale del lupanar. 6 que él la ha de hacer .escri- . 
bir con uno de sus capones, de sus negros?­
Lns noticias que damos los escritores presentes 
son elementos de la historia: 1a de Urbina está 
contenida en las "Catilicarias". Pero no tema; 
ya él ha dejado de ser personaje de historia, 
Historia...... César Cantú le tiene entre ma­
nos: va á entrar en ella junto con Washington 
y Bolívar. Un delator ¿n_o dejR de s-er p~rso­
nn? un traidor ¿no ha caído en mal caso?¿ un 
píraro de siete suelas ¿ nu tiene por suyo el 
desprecio de las gentes? Urbina, José l\Iaría 
Urbina, entrará en la historia ...... de Gil Bbs 
de Santillana. 

Si Urbina quiere nnticipadamente un trozo 
de su historia, véalo aqui: .Pidió al gobi.erno. 
del Perú tm ejército organizado para invadir su 
patria: en guerra civil, llamó á los colo,nbia.­
nos en su auxilio, y despuE s les puso las ma­
nos para que se fuesen: esperó en el camino que 
la guerra concluyese, cu~mdo la invasión de 
Quito por los conservadores el el norte: he aquí 
puntos de historia, grande historia. ''Censuran 
mi conducta en Zapotillo, me dijo en Lima, . 
porque no saben lo que hay adentro de ese 
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asunto: día llegará en í]Ue yo les dé un tapa­
boca al parhnchín de Moncayo y más detrac­
tores míos, oescubriéndoles el secreto" .. El se• 
creta es que el general Castillo, que lo desarmó 
en los límitrs de la nació!l peruana. había irlo 
enviado por Pezet á las órdenes de Urbina­
Castillo debió pasar la línea, según el pacto, y 
apoyar á los invasores del Ecuador. Como no 

·pasaba, el traidor tuvo miedo, y se volvió 
atrás, pudiendo haber hecho frente con los·· 
suyos á Pepe Veinte milla; y con horrible sor­
presa de su parte, fué desarmado por .el gene~ 
ral peruano. Y me lo descubn~. y me lo dice el 
torpe, á mf que aborresco de muerte las inva­
siones con extranjeros, teniendo creido, como 
tengo, que todo pueblo debe ser artífice de sü 
libertad y dueño de su suerte! De la tacha de 
cobarde quería lavarse con la de traidor. He 

-aquí los efectos de la' subversión de los princi­
. rit1S y la moral adultenida. Ignorancia es fa­
da enemiga que vuelve negro lo blanco y tor.:. 
na en cochinos á los hombres. Pezet no le 
había engañado á Urbina; pero Gareía Moreno, 
que á las veces le hallaba el palo al huevo, se 
di6 sus trazas y consiguió en Lima que el Pre­
sidente defPerú se atrepintiese. Castillo, real­
mente, salió como auxiliar de Urbina: á medio 
camino .. recibió la orden de desarmárlo. En 
materia d,e traiciones, Urbina no le va en zaga 
á Garcfa Moreno: si éste se. vino con Castilla, 
ése se vino con Castillo: los castillanos están 
('Qrriendo á puto el postre las vegas de la pa­
tria. 
· El proceder de Urbina con los colombia­
nos auxiliares 6 invasores no puede ser más ne­
gro. Excusado e.s que yo repita aquí' mis ar­
tículos de El Regeneradoz·: los colombianos, 
más sensato5. ilustrados y pundonorosos, á. 
vueltas de alguuos insultillos, se han unido 
para hacermejusticia; no hay quien no aplauda 
ahora la guerra que les hice como ecuatoriano; 
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-..... -.. ·---------- ---- --.------ ......... -- ... -........ -... ---.--.- .. -· .......... --·. ~ ... -· 
Veintemilla, Urbina y sus capnnes todnvía di­
cen que he sido un pica ro en no haber a pro­
bado la Intervención arma,]a. j( 

,•\ 

\ 
"' En puehlos de escasas luces v abunoante 

mala fe; entre p8rtidos y homl-;res 8vie;:os, 
para quienes ]?.s virtudes no ticnr-n resplandor, 
ni la honestidad púhlirn atractivos; que ven 
las cosas por f'l aspqcto de su interés prn:onéll, 
sin buscarle el viw á la ra7.Ón, tenemos que 
explirar las cosas más senrillas, distinguir lo 
más dist.into, clar con el mazo en la rahe7.a de 
las verdades mns notorias, par2 que pued::m 
entrar en la de los menvu;:;fl,>s que no la~ vrn, 
6 que las niegan teniéndolas á li! vista. Ur­
bina, verhigTacia, no es el inconsecnente: lo 
soy yo. Yo que antFs dije que no bahía ro­
hado, no b¡.¡b{a m::ttudo, y ahora digo que ro­
ba, y mata quizá, vo soy el inconsecuente. 
Cuando yo le defendía. en verrlan no era a\Ín 
ladrón; dadas están las pr'"E'b8s: bov roba; 
teng0 que montearlo y rnarlo, como ofic;aJ de 
la sociedad humana, como soldado de la Re­
pública: dónde está mi inconseruenria? El 
juez que no juzea v cc·nc1en:t al que ha dr ha­
cer un hurto de aquí á diez af¡os. no faltR á 
sus deberes; cuan"]o Jo juzga con el cuerpo del 
delito por de1élnte, cumple con e1los, y no rs 
tenido por ligero ni voluble Si porque antes 
dije que no había robado. me empeñara hoy 
en negar sus robos man:ficstos, no parecería 
yo su cómplice? Helc taml>ién aplaud:do el 
no haber..derramado sangre humana: efectiva­
mente, no la derramó en ninguna forma en. 
s·us buenos tiempos: hoy, Dios me pe,·done, 
estoy convencido de que tuvo conocimiento 
del proyecto de asesinato en b persona ·del 
mal0grarlo Pierlrahita; lo tuvo, y quízrí fné el 
inapirador de ese crimen. Su liga rc.n. Veinte­
milla es confidencial, sin jeserva; -~ventajfls 
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presente~. temores oe Jo futuro, arhitrins V 
prnvidrnri!ls; torln e,; de manrnmún No en­
tr~nr1o Urhina á la par'·e rn P~a f'nmr>ra v 'ren­
ta rlP s!ln¡rre. 'q¡ m::~niqtt'Í hthiPra temiño, "e 
hubiera retm:oo. Hav n<1rm3<> crwtrq Urhi­
na inrlif'ins t::m rla•·.-,~. llt1~' "on sns!lP~"'h'ls VP· 

hementes: tmn oe 1ns acesinm; ha '!'ido siem· 
pre su criado ele rnn ;Rnza, su ministr.-, oP oht·as 
secretns. cie¡zn ejec11tor de sns r1<>s;p-nioc: · en 
vísperas dP la muPrte .irs'l drR d'~ .;e 'PiPñr" hita, 
los días ::~n~erinrrs, se lP vi0 4 Pce mnlv::1rl" frP­
cuenü>r 1a !'He::\ flp "11 nmn. h'1rPr virliQs rnnti-. 
nuns á Bahc,l1nvn tenPr r-nn Pl enciPrr.-,s v cnn­
ferencia" ffiÍStPrinsas. u,·hÍnil. 110 h::1v rrrnp• 
dio, tiene su parte P11 ese rrimen: g-narrló h 
S'l.ngre nara ~U" ííltimns 1Hns ec:te r1ecgr~ri::~r1n, 
para refrPscar ]R. VP_if'z cn11 ella rnriqndnsP el 
a.Jma ennf'grecinnt~ V m~rrhit a Con 1.-,s VÍf'Ío<:, 
Cuando me ::~rner,io OP la ('ara r¡uP 11a echado 
Urbina con q11Ít1f'P aiinc: dr r1Pc<Yraria rlrnrava­
da y -pPrvers~; de P~oo;; niM comif!ns por los ~n­
sanos del vid o; esA mir 'r ~n~Javar1o: esa rlPn­
tictui:a cuhierta de toba f•Psti'rnte; e!:e conj"n'·. 
to sesgo; es;¡ nnbe si··if'<tra gne In envuelve, 
no puedo nAiAr r]P ach::~rat·]p PfÍ mi rrm:;znn mil 
acciones .ndr1 ndns. Poht·P vieio! r,,qntn hiPr¡ 
le hubiera l1e.r-hn J;¡ Prnvirlen,..ia rl;vin'1 cnn al­
znrlo ahnl'é\ treintn RñO<;? Suc:: dr<Íg-nins c::nn 
inescrutahlrs: pudo t::~mbién la Providercin 
hab.er si.Jspen(1ir1o el fuego que cavó sobre So­
doma, v lo r1ej6 -caer: a¡;ímis•110 p11oo ]HlbPr 
su~pendido la vir'\n de Pc::t P. llon¡hrP-SI"'dn.-na, v 
le Q,eja vivir, p:1ra quro e.<té rAvenr1n sohrp tm 
pueblo culrahlP, v cnncumipnr1nlo v volvi0n­
dolo ,ceniza. Vive Urbina, pnrgue fuel?,·o debe 
caer sobre Sodnma. 

He sido tam h1én inconsecuetite con r1nn An­
tonio Barrero esta m rlre Celestina 1111e tanto 
sabe de filtrns v hehPrli-->:ns. En "El último 
de 'los tiranos" pedí lA C·1nvpndón auP rliec::e 
al traste con el desi?otismo legal del' difunto 
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Garría Mnreno: r'lespués de esto propuse la 
candidatura de Borrero Aceptadf'IS por los 
guayaquileños mis indicariones, tomaron ellas 
cuerpo v Re convirtif'rnn en rnsas reales. La 
madre Cel"StinR · Qlll"n ser GArría Moreno arma­
do ele la dicb1clur::J. y se vino t1P cara al suelo 
Cuál es el inrnno:eruf>nte Psta hruj"t que había 
escrito aver sns mAiar1f'rfac; c"ntra las leves <'le 
García Morf'nn. v hov se aferra sobre el1.1s, 6 
yo qu~ lkvn adP]a'ltf' s;n <lterarión ninguna 
mi polfica. mi c:istrm1? Pnrqne hAhía pro­
puesto· su CAn:liriaturil, cl"bí haher1e apnyado 
á caoa v espada, RÚn ru:J.nño Pl cleriganso Ji, 
beral hiciese traición :1 los n rincipios v ofendie­
se á las personas, ror'le1n'1oc;e ele los e"birros 
más infames dE' Gilrda Mnrf'no? Pues y0, 
para ser cf'nsf'rurnte. le dí el puntapié que lo 
echó patas arriba. Conque una pal8.hra que 
diga uno en favnr de tm hótnhre le esclaviza 
para siemfJrP á él? Y si f'l c¡up fué c'le hien 
se vllelve delinr11entF; si el que fué lral vie­
ne --\ifn ser traidor; si el qtle tPníamos pnr 
digno rla en infamr, pnrR Rer cnnsecuentes no 
hemos de p2r<eguir delitos ni afear mala con­
clucta? :r·ues -sepan cuantos son nacidos 
en esa tierra de murciélagos, que yo no 
soy consecuente sino con Dios, con la honra Y 
con la Patria, y que mis acciones están funda­
rlas en la moral según mi le:otl saber y enten­
der. Con los malvarlos no soy consecuente, 
porque no soy su cómplitcec Con los infames 
no lo soy tampoco: desde el instante que caen 
en mal caso, no me tengan por amigo: si los 
saludo es con la punta del pié. Antonio Bo­
rrero quer1a c¡ue vo fuPra consecuente con éil 
¿cuándo le hahía ofrecido apovarle en su tra-Í 
ción? Cuándo le hRbía nrnmetido aplaurlir su 
ingratitu(l? Perdonar á los sic·:=1rins dP García 
Moreno, en hU'ma hora; yo tanbién 1:J hnb;errt 
hecho; entregarles nuevamente la República, 
~n agradecimiento de que le habían llamado 
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rojo, brtito y asesino, oh, esto ya no era posible 
llevar en paciencia. Si pensó que su candida­
tura fué afición á su triste persona, se engañó 
por la mitaJ de la barba, Puo es cierto que 
entonces no sabíamos que don Antonio era 
notario de la Curia, y campanero, y trotacon­
ventos de las ánimas benditas. Buen Pre-si­
dente, gnm pre~idente, con su plai:ito en 1a 
mano, piditndo ·'para el santo entierro de 
Cristo!" Que estos JUdÍcJs maten á Jesús cada 
año, no me saca de mis casillas; que pidan 
para enterrprlo: esto, sí me causa tedio. Piden 
para enterrarlo, y no lo entierran; luego es 
estafa la suya. Cual1d0 don Antmüo. con su 
capa verde del tiempo d~> Catlos cuc;rto, su 
ceñidor de. cuero y sus 01nteojos salvados de~ 
terremoto de Riobamba por milagro; cuando 
este don· Antonio, digo, está gntando en -la 
puerta de la Iglesia: "Para el santo entierro 
de Cristo ''ida nuestra!'' sabe muy bien que 
no han de enterrar á Cristo: fiémonos de ese 
supulturero. .• 

Ahora para concluir, venga aquí mi viejo 
troglodita, el cuatro veces libertador de la 
Patria, y dígame á cuál de las categorías per­
tenece? á la de los que viven bi~·n y mueren 
bien? á la de los que vi ven mal y mueren m a 1? 
á Jade losq11e viven mal y mueren bien? á Jade 
los .que viven bien y mueren mal? De este no 
podremos decir, puesto caso que le sobrevi­
vamos, que su muerte ha sido tan gloriosa 
comoinfame su vtd<•; pero es cierto que vá á 
rnonr mucho peor que ha vivido. D.icen que 
su período ele Presidente fué un alto. á las 
truhanerías desafora das de Udnna: cuando 
presidente, se formalizó, fué hombre. seno, y 
hasta decoroso: su Gobierno. si no el mejor, no 
tampoco el peor de todos; sino que consentía, 
y hasta fornentaba con la tolerancia, el desen-. 
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frcao n.Li.~~~ar. f.Ji el 1ndi() su buno, ni el 
cllugw :,u y1,gua, m !a ¡..¡ersuua pnuCtlJal su. 
ca uauv. Ja ÍJ u1 i~<.Lcci0!I <..le lvs n~:g1 vo; :;e t:xten­
uw ];Jür ca1ie:; y C<lll•lnus; todu era di:! ellus, 
tü..Jv; y aun lus humu1es, pues elwdw, cusa 
nw~tr<:w.:a, de i lJ• l!Uc·r taura <•CU}'<Lll te. El 
habeas corpus, ~:~ag1 aL! o ueree110 ue pueblos 
hure", era ue~<.:OtlUULlu tnlonces, CO!l¡O lo es 
al lJre:;ellot, y n1 VH.la lll llacJeuua est~b .. m t·n 
~alvu dd unu tl.l vLH> ex,r;;;lllü <..le la K~;;pub.tca . 
........, uu 1..11a a:,ullJ<-u•JOJHe al btLun ue L1. .casa 
de cantpu que l!<dJitcll.Ja, 1kVe un ~li~Lu rnur­
taL uu ta.urét e·¡,1Utecluu e~taua <üi'l trulli:lndo 
y lt:lallll-'"-t:,UtótllllU l:llll~l;,. ll1l lit:!IlLllü bl<lll· 

Cl:óCu, lJ.UldJ lt;ll.Ía l:IJ li.t llü!llu Ul;.Cl j,clJ Zd lUf· 

IU1di.1u1e: etl;(. !d. uc: et ücgru, rüld.Jé>c<•da de 
bomL>rc: a lll!JJJl.He }JUi uu lliLilú gal•alLlO á 
qute¡¡ el :>UIU<tuü H"lJJd. L(Llt:IiUO ¡,enr. _E¡ 
1-'UüLO t.:UL c¡uc, ~1 d 11e~ru tc:-:uv;;•a.lJ .. su .ttma, 
lúb ili.ilil...t uc: ali.!.l!Ctar a uuu y u,ru, a rtll ller­

m<>no y al lul.l!U, i.JUt::> d l.i<IJ,LilLLu tSLédJa 
e~ua¡,uo t:~iJUilia ¡;ur Jl;(. lluca. \·el ¡u y u, Ul ar 
pur un e:,Luc¡ue, }'<>llellllc ._.e un ~a.Hu en el 
i-'"' 11u ) eul"' cal! t.:, 1 u e ~..;u~a t.k uJJ "''-¡,;uudo. Al 
ver Oll o hOJ.lilJl e aJ.ll•uau, auntl Ut' llluclJachv, 
lrt.:lHe <Jlct:lH\:!1 d llebi'U LUVU lülC<J.lJ, b<i liH.l!U 

aut:lüa::., ~e ll,d.h<> ll'-'Cllu) a ue u u g: hli g<ur~.,.e: 

t'l él.::,t:.:::.llo~.U '-tiú:.ii:)U .;:,u;; l/..;.d,::.lCllllét.J, ;,:¡t: JlUHJlld) 1 Y 
(;úill!U 1JOI :>U i<Llli.I:J.. ~-:,.. :>ll CUetlln! ]C lilJO Illl 

bcl J.udl.&V, tlli..l"f'25~LL\.lv.Jt:Ld.. LvUJUJ!.L el l!i::::5Iu, y 
elllj;t:Zv a c~:>l:U<;t::l t:l!Ut: !IO"lltlUS <..OH JU.· Vl~Ld il 

cual ue"l:'ail:t.•.H.L·..,na uc·"uc lut:¡,;u, lJ<.:fU e, Jll­
lllo, Lliclu Ull llUllliJ;e, (;UlllU lll-.:c:JJ, c;SL<.d;a aLÍ 
Cúll :,u 11lé!:t,a, u e Ji~·¡ <..ll'"'' a }'clll ""''• y 1a !JUjél. 

larga U<.. üJl t::>~Vclllt: HU o..i.UlHu<.• t:..J.ll . .;\UU él. ::>U 

, ueuer. 1' e<~.: se: c1 Lu ura re; une 'llli.llHHJ y arne­

\ naZ<~iiUO l'Oll Ull vrullLu r;;;¿r~.:;:;G. ü~Í aauauan 

V
Il \,¿'..!lLU lus IJe¡,;ru., de Ur .. :lll<:, CU!l ::.us 1i.l.U.t;o.S 

por ws al!tut:clüle_;¡ ele '"' Cl"U<J.U, y w. 'dcla de 
os c1ud<.d.anos en un hlio. 

Otra ocasióu iba. yo acercándome á Quito 
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por las verde-s planicies dr Turuhaii1ba, de 
vuelta de unas vacaciones. Un batallón, que 
andaba para Guayaquil. venía poi' allí muy 
cerca: indios, chagras, señores, torios huyen dtl 
un batallón en el camino, cuando tienen 
tiempo; yo no lo tu ve, y si lo tu viera, no 
hubiern huido tampoco, de vergüenza de mí 
mismo: me hice á un lado, é iba pasando~ en 
medio de mil burlas de cuartel y de insultos 
soeces: Quftenle el caballo á ese tal ! grita 
un oficial. y lo echa redondo. Cuatro cholos 
se me vienen encima: Pié á tierra ca ...... tólico! 
A tierra? contesto como bueno; es0 será lo 
que tase un sastre. Estudias para abogado, 
chiquillo, 6 eres embrión de clérigo? dic'e 
chance'tndo el oficial; déjate de subterfugios, 
y echa acá ese alalán, que bien lo he menester 
para mi Rosa que viene mal montada. De mi 
no.nbre, no hubo remedio: Tate! exclamó un 
jefe: ese doctor es persona: mi General le llama 
Pachito: dejen pasar al estudiante! 

Gracias á mi hermano salvé la vida; pues 
el caballo no hubiera a"flojado yo sino pasando 
por las bayonetas de los cholos. · 

Por lo demás, no dejó de engañar Urhina 
con la libertad de esclavos, y con cierta defe­
rencia por el pueblo, en odio á .la aristocracia. 
La libertli>d de los esclavos sería página bri­
llante en la historia de Urbina, si fuera cosa 
suya; pero qué hizo él sino no objetar el decre­
to de la Convención? El siglo, el pueblo, las 
nac_iones que nos rodean exigían imperiosamen­
te la libertad de los negros; ni podíamos no­
sotros, en meclio de la libre; liberal y p·ropagan­
dista Co.lombía; _€11 medio del Perú. Bolivia y 
Chile que habíam abolido la esclavitud; no 
por.líanios, digo, mantener esa institución ne­
fanda. Ln libertad delos esclavos en el Ecua­
dor no fué obra de un individuo ni de muchos; 
r esulta.clo necesario fué de mil circun!tauclas 
grandes é in vencibles. , 
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Se alaba también Urbina de haber expul­
; sadn á los jesuitas; ·mas no di~e nada de su 
; liga actual con elle.s'. ni de los secretos en que 
, anda envuelto con Js.cobo Clemente y Ravai--

llac .. Con•.·luido su período, Urbina va cuesta 
abajo basta llegar Bl centro de la ignominia. 
Al suprimirle el sueldo al P.resid~nte Pardo; 
dijo que el Perú no daba pensiones al vicio. 
De los Gobiernos anteriores había recibido baja 
limosna; y con todo mandó decí r en la Con­
vención de Ambato, que habín rehusado las 
pensiones ofi-ecidas por todos los gobernantes 
del Perú, y se presentó por boca de sus mcnti­
dores como ejemplo ele virtudes durante su 
destierro. El señor Pardo no lo pensaba así. 
Cuando fué últ1mamente á Lima env1ado por 
Barrero, al otro día de su llegada amanecieron 
en las esquinat; de las calles carteles que decían: 
''Urbina ha vuelto: hola, acreedores de Urbi­
na !" He ·aquí el ejemplo de virtudes qne 
honra á su Patria como Catón. que la ilustra 
como Esdpión. A mi me darán cien mil pesos, 
romo á Flores. le dijo á Eloy Alfaro. Este mu­
chacho, tan desprendido como austero, se 
opuso; le hizo ver la vergüenza que sería ir á 
pedir plata por nuestras hambres, plata por 
nuestros dolores, plata por nuestras lágrimas, 
deshonrando la desgracia, vendiendo el patrio­
tismo. Si usted pide cien mil pe-;os, le dijo el 
liberal sin miedo, ¿cuánto debe pedir Montalvo, 
que ha padecido más que usted? cuánto debo 
pedir yo que he g~stado más que usted? Pa­
tria y libertad han sido la causa y el objeto de 
nuestros padecimientos: ir á <'ndulzar con un 
puñado de dinero nuestras amarguras pasadas, 
sería quedar envilecidos y deshonrados. 

El viejo 1mpúdico guardó silencio, y prin 
cipió su guerra mortal éÍ los liberales patrio. 
tas, para excluirlos de la Convención. Consi­
derándole á él la mitad de FlMes, no le die­
ton sino cincuenta mil pesos, para que coma 
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ignominia y beba meposprecio: cincuenta mil 
pesos que él ha sabido beneficiar y convertir 
en ciento, doscientos, cuatrocientos mil pesós-: 
)as salinas de Ba bah o yo son inagotables; 
nunca acaba de cogerlos. Presti~ador mara­
villoso, de una botella saca veinte clases de 
vinos. y no deja de est~r liena, aun cuando 
se beba ríos de ella. Urbina, alma del ré· 
gimen nefando que hoy destruye al Ecuador; 
partícipe en escandalosos latrocinios; cómplice 
de crímenes horrendos, va á morir viejo mucho 
peor que ha vivido joven. Antinoo, con su 
muerte sublime, echa un torrente de luz sobre 
su vid~ infame. 
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TIM ES':ét~~i~~::A 
No es el Times. el gran Times dE' LonrJres, 

que pudiera cubrir á. Brig-h11m Young y sus 
veinte mujeres, sirviénfloles cie s::íl_;:tnR ó rle 
rece! de lu)o: . no es ese Times r¡ne tkne de tri­
butarios á Jos príncipes de la tierr~.' JL hace ·· 
temblar á los que no quieren sujejarse á su 
dominio; no es el Times que asf está cam­
peando en mesas de ministros y embajadores 
como en el t;:¡l!er del zapatero y el barbero en 
esa Babilonia donde reinan la libertad y la paz: 
es otro I Times, Ta.imcsito, pequl"ñuelo, mucha­
cho, niño rE>rién nflcido. pero de hnrha ya ta­
heña y escabrosa, cuyas hebras son saetas que 
van derecho al corazón de los malvados. No­
bles propósitos, idea~ superiores, lenguaje cul­
to, fino, según los ejemplares de los buenos 
tiempos del habla castellana, ¿qué más se ha­
bía menester para llamar la atención c1e la más 
ilustrada ciudad de Sur-América. esa Atenas 
andina, que allá en su altiplanicie está. resplan­
deciendo con sus sr.bios, sus oradores, su~ poe­
tas, sus mil ingenios que pican en ciencias y 
artes liberales, sin descuidarse famás de la 
políticn? Aclriano P::íez, el ir,fA-tigable husmea­
dor del talrnto, que ron delicado olfato Jo 
siente v lo de~cuhre en el rnrís oscuro rincón de 
América. h:1 f:entirlo e1 Times, se ha ido tras él, 
1o h~ desc,Jbierto. ha heehn prrsn, no para 
d~vora.rlo, sino p:1ra sacarlo á paz y á salvo, 
bien coino el Jelfin sacó sobre su . cuerpo á 
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Anfion del medio de Jos mares. Admiro el 
talento de Páez, su laboriosidad ejemplar, su 
ardiente americanismo; su corazón, su carác­
ter, me admiran mucho más. Inteligencia es 
prenda común; cual más cual menos, como no 
seamos tontos. á nadie le falta su poquito: 
prendas como las que le adorn¡-¡n á Páez, son de 
todo punto raras. Para él no hav vRnL~ad 
nacional, egoi~mo, des~o rle prevalerer sohre 
los otro~: no exi~te el Tárhira ni el Car­
chi · Venezuel¡¡, Er·u->dor, Perú, Chile, Buenos 
Aires, ~on su P:üria tanto como C(,Jomt.ia. 
Doncle brilla un ingenio. allí está él á atizarlo 
con la sensata alahanza que nunca es adula­
ción; donde pq.lpita un corazón grande, allí 
está él á contar las pulsaciones de ese órgano 
del dolor, ese altar de los misterios del alma. 
Dije ahora poco que Nelson no había tenido 
idea del miedo: Adriano Páez no tiene idea de 
la envidia, no sabe lo que ello es: á lo menos 
ese cruel afecto no le carcome las entrañas en 
medio de tantos otros martirios que le están' 
santificando su desgracia. Censuras de Páez, 
no he visto: ese noble joven no nació para ser 
la pesadilla de nadie, sino de los tiranos: lo que 
veo á carla. rato son apologías de hombres que 
á juicio las merecen, laudatorias llenas de sen­
satez y buen gusto, fuera de las ocasiones en 
que se deja arrastrar por una fuerte preo­
cupación imprimida en su pecho desde que 
era niño de letras. Cuando habla de mí, 
verbigracia, su discurso es un arrebatado to­
rrente de hipérboles, de figuras que me levantan 
mucho más arriba de á. donde he llegado por 
mis merecimientos .• Me importará poco hoy 
día que los malsines hallen punto de mur­
muración en esto de corresponder según el 
caudal de mis facultades los repetidos favores 
de un escritor á quíen no conozco siquiera; 
pero ya estaba rebosando en mi pecho el des~o 
de hacerle justicia, y solamente el recelo de 
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que digan los malos que hay comercio de ala­
banzas entre nosotros, me ha cc:ntenido. Los 
homb:es oscuros tenemos siempre este linaje 
rle a prenciones; no así los e !aros, para q uir·nes 
la urban'dad, la generosidad no hallan contra­
resto en la vergül'nza .. Habiendo llegado á 
manos del seüor de Lamnrtine uno con1o 
poemita, un«. viecita infantil1ue yo escribí en 
París respecto ele él siendo muchacho. me diri­
gió inmediatarnente una carta, con autoriza­
ción de darla á la estampa. Víctor Hugo no 
fué men0s pr0nto y cortés cuando leyó mi 
élegía del . Terrem,,to do Imtabura .. Yo le 
hu hiera dr,do léis gr<Jcias á Pátz y manifestán­
dole mi admiración desde· que se vino á mí ron 
una ce ron a en la.· mano; pero ahí estaban .los 
envidiosos; 1us ruines. par,l decir que .ese er'a 
cambio de 1i~onjas,. y tamai\a druclf< la he es\ a­
do pagando con afectuoso silencio. 

Todcis verán que estas son mis primeras 
palabras en favor de Adriano Páez: .dándome 
por bien servido, como dicen, ya .pasaba por 
ingrnto; no lo soy: sepa ese amigo mío nunca 
visto, que ·sus juicios, sus encomios, sus vueloil 
de admirA.ción acerca de mí, mucho me han 
c[lnmovído, mucho me hnn é'er\1ido en un país 
donrle verdes v azules se levantaren á darme 
ca1.a, tan iue12o como hube s¿¡_liud con mi Cos­
mopolita <Í la luz del día Lo digo con dolor: 
hasta cuando empezaron á llegar á QULto las 
opiniones de Caro, Cuervo, Páez; hasta cuan­
do penódicos del Perú, de Chile vmieron en 
mi auxtho, yo estába pasando por loco en mi 
Patria: si tarda ese socorro, amigos y enemi­
gos me meten en la casa de orates. Hoy 
mismo un capón infame, pagado p9r Ignacio 
V eL ternilla, dice que_yo mismo soy el autor de 
cuanto en Colombia y otras partes se ha dicho en 
honra mía y que mis. manejos se extienden basta 
Europa. Ved pues á Lá.mar,ine y Víctor Hugo 
sirviendo de stmple mstrurúento de mis vam-
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JaJ.cs; y lo q·.1e es peor, de mis p:ltrañas. 
Teniendo p<:ra sí que á mí me insulta, el in­
snlto del asiático t'S á personas de posición 
elevada, á escritor\:'S cékbre<> en Aménca, que 
son quienes me ha~1 f& vorecido c,<n sus enco­
mios. Miguel Anton',o Caro, Rut1no José Cuervo, 
José Joaquín Ortiz, Jorge Is_:a('s, Adriano Páez, 
han recibido los disparates escritos de mi puño 
y li~tra, y hanlos autorizado con sus ·ilustres 
nombres! Hasta dónde no llega la insensatez 
del aborrecimiento fund:ido en afección tan 
bflja como la de la e¡¡vidia? 

Páez ...... poLreciw! Adriano Páez ...... Qui-
siera yo llevarlo _á ~a orilla del bgu de Tlbe­
ríades, tierra de los milagros, é impetrar uno 
en su favor, á fuerza de lágrimas á los piés 
del Todopodcr030. Padece, amigo, y sufrp; 
sabes que entre pnJccer y sufrir va la propia 
diferencia que entre la necesiJ<td y la virtud? 
Padecimiento es gravámen general: bc;enos y 
malos, todos padecen: sufnr no saben sino los 
horr.ures favorecidos por Dtos con esa fuerza 
oculta que ·se llama p:1c1encia. Paciencia es 
bondad, pacienCUl. es valur, paciencia es resig­
nactón; y estas virtud e,; s:tcan bu, lada á la 
desgraciil, porque sus golpes caen sobre dia­
mante intrang1ble dllnde estan gravados en 
caractéres luminosos los secretos de la gloria. 
Padezcamos, pero sufr:;;.mos: los r_¡ue no saben 
sufnr, esos son lus que pac.iccE·n verdaderamen­
te. •· Niüo, has vemdo u! mundo para padecer: 
padece, sutre y calla"; ec,tas eran !as palabras 
conque los an tigw>> me JlC'·tnus saludaban al 
recién nacino. Pá,·z, ALiriano _¡J,'iez .....• Un 
mundo de do[<:,r pi'Sa sobre él, y nada dice: 
}·b se queja, Jub lev;,nta ia voz al ciclo: estotra 
jo!J e:;ta callado re:;pecto de sus malr..s, porque 
cow;idera que los <td cuc:rpo no son nada: el 
espíntu e~ el tuuo; y e::,~ e,ct_á puro en él, 
está blanco y trans¡,<trE'nte. Cuaudo sacuda 
lo:; nuem !Jrv~ (lLte Jo apre;;io wm, y, l'Ota su 
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cárcel, salgá libre, ha de volar á la eternidad, 
y ha de desaparecer en el océano de. la luz 
infinita. 

Y así y todo, trabaja Adriano Páez, tra­
baja incensantementé: el trabajo es ).lna reli· 
gión pata él: corazón activo, inteligencia ardoro­
sa, el movimiento e;; ley de su rica naturaleza:· 
trabaja por Colombia, por América, por el 
mundo: Páez es hombre de inmenso mérito: 
SÍ }e SObrevivo, me he de poner luto '(r>Or mi 
propia. cuenta y como personero de mi Patria. 

El Times no podía ocultarse á la mirada 
escrutadora de ese ilustre colombiano: los en­
carecimientos que hace de ese periodiquitq, 
merecidos son por él; mas supone que es obra 
mía, á causa de su buena frase, y yo, por 
lealtad, debo sacar á la luz del mundo, al joven 
modesto que, mereciendo tanto, ha ocultado 
con tanto empeño su nombre hasta ahora po-
co. Páez estará curioso de saber quien es eso-
tro castellano que así rasguea tan garbosamente 
la lengua de Cervantes en pais de donde la 
tiranía, el desenfreno, la barbarie están ahq_:_ .. -· 
gando la ilustración, y aún la intelii¡)eñcía? 
Llámase Federico. Proaño ese escritor de pape-
les chiquitos; chiquitos, pero buenos. Unos 
son las perlas gruesas; el alj6far sirve para 
hilos que rodean gargantas de Hermiones. El 
café grueso no es el mejor;. el de la .Moka 
es menudtllo, redondo, y no hay quien no se 
deje embriagar por esos humos ar0máticos. 
El mérito del .Times, todo le pertenece á Fede-
rico Pro año; yo no tengo ninguna parte en esa 
graciosa miniatura. Si mis obras, si mi ejem-
plo han influHo algo en él, ya para lo escritor, 
ya para lo patriota, bien puede ser, y ese si 
sería mérito mío. Eederico Proaño y Miguel 
Val verde, casi niños, tu viercrn la gloria de ser 
desterrados, por escritores y hombres libres: 
La Nueva Era le cau~aba ~Sing~r desazón á­
Garcia. Moreno, quien los hi!.o callar, aventán . 
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dolos á las selvas del Oriente, según la costum­
bre de ese rirt11oso republicano, ccn:·¡o le llama­
ban sus sicarios. Que padeciewn mucho los 
noveles r>eriodistas en ese mundo enmaraña­
do y terible del .A1uazonas. no hay pa1 a que 
se diga: la honra quedó salva. Brindóles el 
tirano con h libertad, co;no ue::.cu~rie"en el 
autor de u!la carta que le había <:SCosido por 
extr.:mo: lf·s i6vcnes obtarrm por el destierro, 
y qué destieíro! Eri ·esos cb:; lllUChachos hay 
tela para dos egregios ciudachr:os: donde le<ll­
tad y firmeza van unidas, Jil. podemos estar 
ciertos de que el talento hará. sus grandes co­
sas Proaño v Valverde, nu,:vamente desterra­
dos por ese Ívionipodio que llaman Ignacio 
Veintemi!la. sun dos cspera1iZ:lf. para las letras 
y para la República. Proaño, más f<,iiz, está 
padeciendo en e~ destierro; \'al verde, más 
desgraciadr¡, ha \'Udto á su casa y, en libertad, 
está disfrntando de la servidumbre y la igno· 
minia de su Patria. Pero tiene, sin duda, el 
corazón devorado por esc1s santas fieras que 
con elocuentes rugidos le IJq m a n á uno á la 
libertad y á la honra. 

Jur,tad con estos ga!lardus mozos á Mar­
cos Alféiro, Luis Felipe Cétrbo, los Gómez, 
Manuel Felipe Serrano, Mauro Vera y más 
proscritos de 24 aüo;,; de edacl, y decidtHe, 
ecuatorianos si todo son tiniebias l'ara vuestra 
Patria? Si algo he podido, ha sido en los 
jóvenes, en las universid;~des, ios colegios: los 
viejos son m;tteria inerte, los maduros son 
sesudos; los jóvenes m1 elemento, los niños 
mi caudal. Casi todos los del 6 de Agosto fue­
ron estudiantes: Manuel Cornejo. apasionado 
por el estudio de las antigüedades; Abelardo 
Moncayo, poeta; Roberto Andrade, barbipo­
niente de la Universidad de Quito. Los 
treiiita del 6 dt) Agosto, fueron cte un Coronel 
que husó tiréi.ndo al suelo f;us armas, cuando 
los valientes se le fueron encima al tirano, 
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todos fueron muchachos. Una alabanza mía 
á un niño .sin miedo produjo en el colegio de San 
Vicente de Guayaquil tres 6 cuatro periódicos 
de guerra á los opresores. Dicen que los grie­
gos antiguos pulían con los dedos la cabeza, 
y aún el rostro de los recién nacidos: esa 
blanda materia se presta á sabios contactos 
que la modifican favorablemente: así el cora­
zón, así la inteligencia del hombre en sus 
primeros años son objeto de experimentos y· 
progreso humano. Tocarle la cabeza á un 
viejo, tanto valdría como tocar un guija­
rro: del mismo modo el corazón de Jos hombres 
encallecidos en la maldad, la servidumbre y el 
vicio, no admite pulimento. Jóvenes, oh jóve­
nes, nada esperéis de los mayores; ellos ño 
os ofrecerán sino depravación y cadenas: due­
ños sois de vuestro porvenir. En pueblos 
agraciados por la suerte con la iibertad, eJ 
pundonor y la ilustración, los hombres. madu­
ros son ejemplares respetables; donde sometí­
miento vil, codicia, indiferencia. por la cosa 
pública les infaman, la Patria nada tiene que 
esperar sino de los jóvenes: ]os libertadores 
nunca han :;ido v.iejos. 
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Tanto monta. 

Mota de la empresa de Don Fernando el CatóJico, 

fA S ALTAS corporaciones civiles son co-·. 
t::'mo representantes del Estado, el cual; 

Jividido en muchos cuerpos para el ejercicio 
de sus funciones. no dt'ja de ser uno é indivi­
sible. Senado; Ministerio, Corte Suprema · de. 
Justicia, son • la República en sus tres . grandes 
personas, Poder Legislativo, Poder Ejecutivo 
y Poder Judicial. El Senado, cuando está 
poseído por la convicción de su propia gran­
deza, es esa }tinta de reyes que daba tanto que 
admirar á los embajadores de los bárbaros en 
Roma. Esos adustos personajes de larga· bar­
ba que empuñadoE" en su cetro de marfil, cu­
biertos con }a maiestuosa trabea, sé están á 
d<>r leyes al mundo, tienen sembl:.1nte de ge­
nios ante los cuales rinde su espada la fuerza, 
y la barbarie, absorta, no a'za la voz ·sitio· 
para hacer ponderaciones de su majestad y 
poderío. Los gulos ban entrado la ciudad á 
¡;angre y fuego: todo lo matan, todo se lo lle­
van por delante, todo lo asuelan: en presencia 
de los Senadore;:;, ancianos venerables que ¡¡e· 
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han reunido para morir junt"'· salvando la 
dignidad de la Repúblit:a, los bárbaros pier­
den su furor, y se dejan estar admirardo en 
silencio esa corporación augusta. Uno de ellos 
alarga respetuosamente el brazo, pasa la ma­
no por sobre la barba cana del viejo Pa pirio 
y la acaricia cual si fuera la de un dios: el se­
nador levanta su cetro de marfiil. v hiere c0n 
él al insolente. El Senado cae <o'i lÓs golpes de 
sus .admiradores, quienes araban de ver que 
esos como entes sobrenaturales no han sido 
sino hombres sujetos á la muerte. 

En los tiempos modernos el sena do 1le Ve­
necia ha sido la más célebre corporación de 
cuantas en su rh~c se lvn: hrc1~o él<hnir<lr por 
lns nacione·: ~;lri,!m'a v pru<1f'1'cia. sm=pica­
cia y crueldad le volvierC'n e<e timnn -:·1e cien 
ojos v cien hraws que todo lo v-·h v todo lo 
alcarÍzaba, haciendo tembhr el m1·1., rio. La 
Convención franresa, ese pn<lr·r absoluto atte 
absorbe todos los pndere~; r¡ue rs poder le' gis 
l:ativo, ejecutivo y judiáll; que da lryes y 
manda los ejrrcitos; Cjl'e juzc:n 8: tr·stas coro­
nadas y lns dprriba Pn d sm·lo _es la rn:is tre· 
menda personificación de un pur blo que sacu­
de las cadenas v se echa furioso á castigar á 
sus"' verdugos y "vengarse de sus enemigos. En 
todos tiempos el respeto al colegio á cuyo car­
go están las leyes ha sido la medida de la ci­
vilización no menos que de la libertad. El Se­
nado, ese senado que· no delibera, sino obedece; 
que no discute, sino recibe; que no tiene la 
mira puesta en la conveniencia del reino sino 
en la de su Protector, está diciendo á grito 
herido que la Gran Bretaña se ha entregado 

·ciegamente á CromA\ell. Donde los ministros 
de la Corona tiemblan, si el Parlamento los 
llama al banco del imperio; donde un Burke, 
un Fox sueltan IR lengua sin reccb á los to­
rrentes de elocuencia con qui inundan los ám­
bitos del mundo; donde un Chathan es más 
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poderoso quelel monarca rni~mn, allí, allí está 
la hbertad arropacla con su manto. 

Supedi~dr ,,¡ S¡:nn.]o <S ¡Jrocza de ti1·anos; 
servirse de t>l sin ciar que decir, es secreto de 
hábi:cs ¡,olkic<•:':; vi<iario, cvr;o;J.perlo, es obra 
de vicio3,•S y crJrron1pid(•s, tciD ;1jc:n"s á las lu­
ces cr;¡no '' la d•gn:da:l ele e~e }.!l"alléL(Iso cuer­
po. L"s r.km:;:;cdcn·s fuertes suden servirse 
dt•! u· mor: l .. s rui1:es, el" \a ct,rrupci,:.n: de la 
embri<·gur>z, 110 lmiJiE:ra sHlu posible que se 
viese, JJO exi;;ticnclo en el mundo un rincón 
donde ebri•lS COJJsw:·tudin:Jrios !legan á ser due­
ños absoiut(:s de unn que se liama República. 
El P;Jrla:¡¡ento ubed<:Ce ci.t·ganJtnt.e á Luis 
decimocuart•-; sí nc•, él Fo!Ferá á ;poner lasco­
sas en orden: Sl'il' L.· re ro con p 1 u mas, espuela 
de uro, látigo f·n m~< no, ::::ale a la¡ go y len lo 
pa5o el jov,~n que, v1éndcse rey. se t.Jente gran 
el és put<< y gr<l nde hombre. E:>t<" no les pasa 
la mano_ á k·S d~f'utadus y les dicé:: ... "~er.gan, 
vcngé\11 a cHsa a tomar una CO¡Jlt::t ; e~te no 
se emborracha cun ellos, ni· de~ empleos por fa­
cultades extraordin<J.riHs; é~te DO Cümpra poder 
abwluto con u1jas de cc:úac y ofertas preüadas 
en dim:ro S<l!e i'Ot mecho de los repre~entantes 
<le la ¡r¡,,¡¡¡¡'rqum csLUp("factos, y ies ofrece vol­
ver á poner las cosa~ en orden. La tiranía de 
la fui.'rza md vece::; autts qw: b de la corrupción; 
el despotismo del gen1o, nü et de los vicios. 
Ignac10 VelrJtemilla y _¡osé María Urbina se 
han valilio dt:l aguar cliente para todo, infames! 
facultadt:s Ofllilímodas: aguardiente. Redoble 
de sus sueldos: aguan.liciHe. Donativos in¡:en­
satvs: agu¡uclleiJte. Todo comer, todo beber . 
En esa g'--z:,pma que llanJElll el palacio. Por 
mal Je HliS ¡_;ecados mi C<l.~a estaba a] frente: 
ese amor fino, ese alza que te han 1 isto eran rni 
pesadill;;. bailc~IJa tamtJJen el arrayán el exce­
Jent.i,ím<> señor ]de' Suprt.nuo; ó mas bien le 
hacían. b .. .11lur l<ts uel:as, nwt<•lldo y a:entancto 
con las p<.ümus, pue:oto el zoquete al centro 
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ele un círculo q•te forma h8n diez 6 dore ninfas 
del negro bo,que. Los que le srrhorearon di­
cen que era cosa de ver cómo alza ha bs patas 
alternfldamente, voh·it'nclo su cara d~ caballo 
ora á la izquierda, ora á la d(·recha, en busca 
de aproba 'lOne~ femPninas. 

Un extran if-TO 11 istin guido se detuvo tres 
días en el Ver~alles de M tc- Járrin: vinienrlo á 
casa á oespe\irse, me di10 qui.' 110 hat.ía pega­
do los ojns la~ "tres no ·hes, á causa de la ve­
cindad: qué molino, señnr! qué prec;idente! y 
mire usted, he idu á visitar al General Veinte­
milla,. por conocerle. 

''Y qué tal?" 
''Hum ...... ?" 
''Ese Hum ...... ?" 
"Qué, seiivr don Juan, si me pregunta 

cómo queda la familh 
'·Luego es amigo de la suya?'' 
''No sabe si la tengo; ni me conoce siquie­

ra: cuando me juzga francés.'' 
"En qué vió ustt·dque lo guzgabafrancés?" 
·• En que me sa lud6 al entrar: Bonsiur, 

Mnnllur" 
"Quiso decir Ronjour, Monsieur, el pobre. 

Dispénsele. Como ha estado en Francia, natu­
ral es que hable francés. Y dt> política? 

"Me pn'guntó si no le traía una encomien­
da del rey ele Prusia·, su íntimo amigo, quien le 
había. ofrecido t.in pantalón de paño blanco y 
la Cruz de Carlos III.'' 

''La cr'lZ de Car 1os III el rey de Prusia! 
Vaya usted, señor clon josé, y publique en su 
tierra que en la V1lla de San Juan de Dios de 
Amhato ha visto á Uiíses Grant puesto á la 
española.·• 

''A la francesa, diga usted;'' y desternillán­
dose de risa, 6 dest01 ni liándose, como dice el 
Pre:;identc quetenr·mos entre manos. se fué á dar 
éÍ la estampa sus \'iajes el frilnéés de Cartagena. 
Ya habrán v1sto la luz püblica. Pobre Ecuador. 
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Los negros son tenaces en sus tripudios y 
sus zambras: cuando cogen la marimba, si la 
policía no da sobre ellos, han de cantar, gritar 
y bailar cuarenta días. Viajando por las monta· 
ñas de Occidente para bajar de los Andes al 
acéano Pacífico, me de tu ve una noche en· un 
caserío de cuyo nombre no quiero acordarme. 
El cura me dijo: "Estos negros vecinos están 
de chunga; no le han de dejar dormir toda la 
noche: sería mejor pasase usted adelante. 

"Un millón. de gracias, señor cura: no 
no estoy por ir á despeñarme á oscuras, ni por 
quedar sepultado en el primer barrizal que 
encuentre; ni hacerme picar por équis y corales. 
Los negros aullarán cuanto quieran. yo dor­
miré lo que Dios fuere servido. En fin, repuso 
el cura, quédese pues; pero no le he · de dar 
de comer: Dios sabe si yo mismo estoy en 
ayunas hasta ahora. · H:olgárame, dije, de que 
vuestra reverencia no hubiera yantado cuatro 
días, y así tuviera yo la gloria de restaurarle y 
sustentarle para quince días con mi repostería. 
A vuestra paternidad no se le oculta que, el 
que de Sevilla sale, herrada lleva la bolsa: 
quiero decir que á Barbacoas no echa uno á an· 
dar sin harto pan, jamón, pernil, manjar blanco 
y otras porquerías que hubieran hecho abrir el 
ojo á Sancho Panza. Pues digamos que es 
malo el vinito que me han puesto en el canasto. 
Trae vino? preguntó el cura, trazándose una 
cruz maestra u e la cara al· estómago; téngame 
por su huésped. · Ha de saber que ni para el 
santo sacx;ificio se presenta el hereje en este 
despoblado. Pero los negros ..... :· 

· Santo varón, qui~n le hubiera creido! No 
digo que me· picaran ,équis y corales, y me 
mordieran verrugosas; boas hubiera querido 
me tragasen, antes que la música y el canto 
que me asesinaron el alma toda la noche. "Se· 
ñor cura," decia yo de cuando en cuando {!on 
voz angustiada y llorosa. 
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"Ya le dije, seüor do:l Juan: los negros 
nos han de moler. Cb1Jinazos! voy a1iá con 
un palo." 

' 'Seüor ct!ra ...... 71 

"No le dije? aguant::. Negros de Barra­
bás"! 

·'Sel'i'Jr cura, seüor cura ...... " 
•; A hura verá io que hago,'' elijo el padre, 

se botó ele la cama, y á poco oí que se desque­
brajaba el mundo en el rancho del frente, 
anclondo el p<1lo por grandes y pequeños. Los 
negros se deshacinan_ t'n alaridos; e1 cura aho­
gaba sus voces ce:'! las muy más altas que él 
echaba, remitiéndolus á tGdos á los quintos 
infiernos. Pie: nsa qt~e Biga ht-mos hecho? dijo 
á la vuelta; va verá si toman á las andadas. 
Efectivamente. aún no se hab~a reacostado el 
acallad,)f, cuarH!O ia marimba con m:is gana, Y 
el cantazo ccn mft:; fut'rza. Tomaba mi caravá­
na d portante, bien entr<-:cio el dí:>, y Jos 
negritos eswl,an al principio ::le sn bvreo. 

Un cura, un C\.Jra lk esto,; en la villa de 
San Juan de Lios de Arnba·i;o l Aun cuando 
no saliera cüt, b cn:lmTsa de hacer calirir al 
Mudo y sus né:gros, 1~ t:Htl1a yo k hubiera agra­
decido. La aurora ]¡;,tía roto por el horízonte, 
y d bodorrio 1ha adelante. Beatas que ma­
drugan á la iglesia, ur.a ocasión, vieron que el 
jefe Supremo, en cabeza, iba corriendo por 
mediR. plaza triis unas bail:an tas que al descui­
do se le habían salido dd palacio, cansadas 
de baibr y zapatear y beber y oír los sotiles 
enamoramientos üe ese moro Gazul. Alcanzó­
las, físo.las prisioneras y dió con éllas en el ma­
remagnum del coñac, las burlas pesadas y las 
ordinarieses de la canaila con vencionales;ca y 
cuartelescé'. Marimba hasta el amanecer, 
marimba hasta el anochecer: tal fué la Con­
vendón, tal es el Presidente de la República 
democrática del Ecuador: así vive, así gobier­
na ese cerdo coronado; y no hecha por largo 
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cuando dice que él sólo puede hacer la felicidad 
del paÍB. 

Cada vicio es una caída del hombre: .el 
ju,;go, la pasión por el juego, ]P. envilece, le 
expone al robo, le deshereda: el jugador no 
tiene palabra, no reconoce oblig::>.ciones, no 
cumple con sus deberes de hijo, esposo rii pa­
dre. Su universo es el garito, su !género hu­
mano los tahures. Juega. lo propio y lo ajeno, 
se empeña, pierde el alma haciendo pacto con 
el diablo. C~ballo, reloj, ya no son suyos: su 
mujer conserva unos zarcillitos de oro con go­
tas de perlas como avellanas, los guarda con 
cuidado y amor, como prenda de su -difunta 
madre: va el doming<1 por ellos para adornar. 
á su hijita junto con la cruz de diamantes con 
que ia pone como una infanta real: el cofre 
fa1~eado, el estuche vacío: lágrimas y más lá­
grimas: el pobre hombre se los ha llevado, los 
ha perdido. Vc;inticuatro eran las cuch.:lras de 
plata; tre¡: están: vendidas 6 empeñadas las 
oemás: el pohre hombre no ti0ne miedo ni 
vergüenza. Que jugará? qué perderá? V1s 
tierras, la hacienJa, tiempo ha que di6 por la 
mitad de su justo valor; la casa es· herencia 
de su esposa, no la puede vender; y sobre 
que ésta se rehusa á facultarle para 1a enejena­
ción, menudito con ella; insult<:s y mogicones, 
el pan de cada dla. Mal traido, mal mirado, 
el infeliz no se atreve á mostrar sus harapos, 
huye de parientes y amigos; y como ya no 
puede ser jugador A-ctivo, se ha vuelto jugador 
pasivo, es mirón perpetuo: cuando hay quien 
se la dé, pide la barata. El garito es la quie­
bra de la honra y Ja Ü'licidad: caer :en él es 
hundirse é ir á salir al· otro lado, donde infamia 
y desdicha le· reciben á uno con los brazos 
abiertos. Judas vendió á su maest'l.'o para 
jugar; Judas fué jugador: el jugador est~ 
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siempre en potencia propincua de vender á 
maestros y"' condiscípulos: ora provenga de la 
humillación, ora del delito, el tahur quiere di­
nero: pide; si no le dan, roba: hombre des­
venturado! 

Este vicio es el de los incurables; Jesucris­
to no lo remedia. Propongo esta impiedad 
con un hecho por fundamento. ''Señor, esta­
ba diciendo un hombre, hombre viejo y de 
cuenta, postrado ante un crucifijo, inundados 
en lágrimas los ojos; Señor. estoy arrepentido, 
estoy reformado: me has oído; gracias, gracias 
te sean dadas. Ya no juego, ya no j11garé. El 
juego, lo aborrezco: bienes paternos, dote de 
mi mujer, nada existe: mis hijos sin estudios, 
mis hijas sin el arreo de su clase: yo miserable, 
ay de mf, fuera de casa todas las noches: lla­
man al salterio, y no salgo aún del garito: 
disputas, pendencias, riñas declaradas; tiros 
muchas veces, y puñal no pocas. Estas p<esta­
fias caídas, estos lagrimales comidos, estos pár­
pados irritados, juego es todo: esa lámpara 
criminal, esa luz del infierno me deshonran, 
me matan: protégeme, sostenme: jugar yo? 
la muerte mil veces." Y llora que llora el po­
bre viejo .. 

En este punto un echacuervos ha entrado al 
cuarto pian pianino, se le ha juntado de puntillas, 
y con la voz y el modo de la serpiente, la ser­
piente aquella, ésa de marras, le está diciendo 
sobre el hombro: "Señor don Francisco, esta 
noche se rifa una mula de provincial: negra, 
herraduras de plata, vuela de paso." Sorpren­
dido por el demonio el reformado, chispeantes 
los ojos, vuelve la cabeza: Cuánto es la pues­
tá? Doce pesos .. Cuenten conmigo. Y se le­
vanta dándose una gentil pechada, para desig­
nar su firme persona. Vamos á ver, cuál 
pudo más, el crucifijo 6 el enviado de las 
ti ni e b la.s ? 

Juego1 concupiscencia y embriaguez s011 lo~ 
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tres vicios que pudieran 1lamarse capitales: el 
juego arruina, pero no socava ele .contado la 
parte moral del hombre: concupiscencia y em­
briaguez van á estrellar~e contra el entendi­
miento; el espfritu y la salud son sus víctimas. 
He leído en un autor celebérrimo de medicina 
que una gota de simiente humana vale por 
una onza de sangre: la esencia pura, esencia 
primorosa de las sustancias nutritivas, sacada 
por un sabio invisible en el laboratorio de 
nuestro cuerpo, no es riqueza de prodigar, por­
que ni se repone fáciÍmente, ni lo repuesto es 
de los propios quilates que lo perdido. C6ino 
el derroche de esta sustancia material acaba· 
por destruir la inteligencia, es uno de los arca­
nos de" la naturaleza: 'el alma recibe golpes 
funestos de los abusos de la carne: por la vía 
de les placeres vamos inccncientell á la sepul­
tura. Ciertos insectos quedan muertos en el 
acto de la generación: su vida ha sido traspa­
sada á otro sér, qu~ __ existirá-cuando su gene-. 
rador sea partícáfa invisible de la nada. El 
hombre es insecto grande: muere por las mismas 
causas que la mariposa, sin más diferencia que 
él muere lentamente: el fruto de la vida es la 
muerte. Ley rigurosa de los séres terrenales, 
no nos perdemos p,or el cu:tnplimiento de ella, 
sino por el abuso: en tanto que giramos dentro 
de sus términos, por la órbita de la necesidad 
y la razón, no hemos incurrido en la pena del 
vicio; · n1as al punto que tomamos más de lo 
que nos corresponde, perdidos somos. LM mi­
sas se agotan, los volcanes se apa~<an; y el hom­
bre, el hombre ha de ser inex"austo en su 
pobreza? Los áng<>les viven sin fin. porque 
no están sujetos á los sentidos: la inmórtali· 
dad es casta; sus placeres se desenvuelven en 
el seno de la luz eterna, de donde nacen la 
gloria y las santas rgeneraciones que rebosan 
en la· mansión rliyina. Pr6culo no ha sido 
íitil ele ningún moqo f-11 ~énero humano; ese :po~ 
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de~·suyocledesflorarcien "·ír_gr,nesen quince días, 
e~ infructuos<': á ~.;ewton le hn confiado la sabi­
duría los mi:otedoo; mf.s recóndit0s del universn: 
Nr·wton muri6 inocente como ttn n1no. En 
r:~ta m a terift la Í!2"1lC•ra ncin e<: m á~ viciosn que 
la instrucción: si todos supieran que los peores 
achaques de que ;; l1lece el n;ío;ero Clel hombre 
provienen de la incontinPnf'i". menos ay~'s ver­
gonzosos se overan por P1 mundo. La alegre 
Hí;ia tiene rel::~cirmes ocultas con la pura Vesta: 
cast!Ciarl y saturi 'e dan 1;·, mano. 

Pues la emhrü::guez? Vicio infamante. co­
mo torios. es e~ p0or de tndos. por cuanto p~'r­
vierte la ra7.0n y hurta á 1a locura sus más .feos 
perfiles. Cólera, furor. inverecunclia, de e1la 
nacen; sin con t_g r con los Pstragos r¡ u e hace 
día por día en la organi:>:ación ffsica del mí,;ero 
que la lleva adelante. Bien como e1 opio es el 
azote de ciPrtos asiáticos, así los licores fuertes 
son la caída de los pueblos d,>I occinente. El 
cerebro, en erección pn:Jernatural v contínua, 
está desv Íado de SUS funciones: e} eEt<~lnago 
p9dece irritación crónica, y rech<JZD. el sustento 
necesario de la vir1CJ: los nervios se aflojan, 
pirrdtlil su resistenda: el corazó~'' min;lclo de 
día y de noche, ya no goz<~, ni de la s<:;nsibili­
darl Pxquisita conq11c le dotó la tWldre natu­
raleza, ni del amor <l'ce er3 su dicha: los sen­
tidos se entorpecen; el ebrio de constumbre ve 
dos donde no bay más oue uno, oye lo que no 
¡¡;uena, pisa en vacío, y da con el triste cuerpo 
en el suelo. Al borracho no lo incita la hermo­
sura: los impulsos inapen1 .. 1es que nos arrojan 
violentamente á. las heroki•1acle:; del car¡ño cie-

h. ' 1 1 1' .. go, sun \n~a. rnu<"rb~ f''l e.: _ns 1cores espln-
tuosos han mf' tirio hego tí s::o:; pssiones y 1Hs 
h~.n vt"l'•' CP11:?a~: el h:+.:r'!r'r no tiene que 
hacer en Chipre ni e.n Citera. Hombres que 
con el uso cabal de su ra~ó;. h;_¡bicr:::.n esbclo 
para una buena 6 gu>nde obra, privados de ella, 
caen en mal caso. Bonacho no es sino lo· 
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co; v tanto má~ sin ,_,etUum. cuanto su demen­
CÍ•l és voluntaria. Si d ebúo es túu inútil, 
i qué elige inútil ! si al eLl"io es tan l?erjudicial 
como personü p?.::i.::ui"'I-, como indiviüuo priva­
do, ¿qué no ser8 <:n c,_:anto ministro de justi­
cia, en cuanto g-oben1ador d~ un pueblo? em­
perador, rey borracho ¿qué será? ¿quién le su­
frirá? Príncipe bebedor pierde sus fueros: 
embi'Íiiguez es renuncia voluntaria de la coro­
na, porque embriaguez const&nte y locura son 
una. misma cos<c. Felipe II tuvo encerrado á 
su hijo hasta Ir. muerte, por violento y malo: 
violento y malo es ei borracho. El preten­
diente al trono de Ingíatcr.-a. conde de Albany, 
fué excluido., y aún pc<rdió su esposa, su ado­
rada Aloysia, ·P('r borracho: el Papa Jos sepa· 
ró Ei antecesor del viejo Guillermo, empe­
rador actud de Al_emania, se vió obligado á 
abdicar. por enfermo de b cabeza; y sa.bido es 
que beber y perder 1a cabeza son una misma 
cosa. Sólo nosotros tenernos obligación de to­
lerar presidentes brbedores, ebrios coJl,lill.f:.ttt· 
dinal'-ios que !iupien eón la e;n br~aguez lo que 
les falta de intel!gen:::ia. Dicen que el hijo de 
Agripinu traía: de continuo á los ojGs un enor~ 
me carbunclo, con lo e nat todos los objetos se 
le presentaban con<o b.:tñaclos en sangre: el 
coñac es:: el c;ubundo de Nerón: el que lo 
USrt por costumbre, trQe ::i lCJs OjOS ese rubí fa­
tídico que está cond<.ona-nclo á muerte á :as dos 
terceras partes del género h\..lmano. Furor es 
lo primero en el que bt:be: razón, justicia, re­
portamiento, al vuelo ,_han hufdo de ese hom­
bre vi•1do de su alma: el borracho no es sino 
cuerpo; cuerpo con vida magnética ingerida 
por el 8abio de las sombras, ese que sug1ere 
maldades y acollSeja sacriit>gios. Si la familia 
cuyo padre da en beber es perdida, ¿qué será 
de la Nación cuyo preúdente, cuyo genual en 

[efe son ebrios consuetudinarios? Es también 
· perdidai más que :perdid.a1 infame¡ pues debe 

\\ 
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poner término al predominio de esas bestias 
cuándo feroces, cuándo risibles, que no saben 
lo que hacen, ó adrede hacen lo peor. 
¡:::'< Qué liga la de los vicios, qué liga! "Us­
tedes me sostienen á mí, yo los sostengo á us­
tedes," les dice Ignacio Veintemilla á sus je· 
fes, sus oficiales, y sellan el pacto cada día con 
botellas destapadas y vaciadas en un verbo. 
Ese hombre sin ventura no alcanza más ar­
bitrio para abrirse paso al corazón de sus se· 
mejantes, que el licor: entra un militar, una 
copa: entra un civil, una copa: entra un ecle­
siástico, una copa: copa al ministro juez, co­
pa al canónigo, copa a! obispo: desgraciado del 
diplomático que entra á esa taberna condeco­
rod¡¡; copa le ha de dar, y no solamente copa, 
sino también cantaleta; pues le muele el mo· 

_ledor en el molino del vulgo: "Acabe, acabe." 
Qué toma usted? le dijo á uno que entraba á 
su casa por la primera vez; coñac, italia, pis­
co? Tomaremos de todo, excelentísimo señor, 
respondió el truhan, que era de eso<> que pue. 
den arder en· un candil. Y tomaron de todo, 
toda la noche: Nocte pluit tata. Al otro día 
vino á casa el pillo inundado en risa: Don 
Juan, anoche le bemos dado un trasquilón al 
Mudo, bebiéndoie más de medía bodega. Le 
hicieron bailar? No había señoritas quienes 
aientasen; mas ya tengo vistas por ahí seis ú 
ocho pirujas que le hagan volver ul regosto del 
arrayán, que es su delicia. 

Jugar, comer, beber, dormir, he aquí·la 
gobernación de ese gran presidente, Lincoln 
de Sur-América. Habrfamos jamás temido 
que Sardanápalo se levantase, rompiendo con 
la cabeza el mundo de pesada infamia que 
doscientas generaciones han amontonado sobre 
su sepultura? Pues se ha levantado; ·allí . es­
tá con facu!tades extraordinarias; "Come, be·. 
be, diviérteto; lo demás no es nada,'' ¿no es 
ésta su divisa? Come1 bebe, se divierte Ig· 
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nacio Veintemilla, y hace a1go mÚ que Sarda­
nápalo primero; anna del puñal nocturno á 
sus sicarios, y les manda: A .ese ) Sardaná­
palo ha ganado en prendas y facultades con 
tres mil af\os de pudrición y podredumbre. 

En un pueblo que yoconozco hay un bo­
rracho que es dictador perpetuo de la plaza: 
su voluntad wberana no sufre contrarresto: 
ínterjecíones mal so'nantes, voces subversivas, 
injurias públiC'as y privadas, de todo bay en 
ese hervidero de insolencias. Hombres cuer­
dos, mujeres castas, niñas inocentes ·están 
oyendo horas enteras á ese loco atrevido, y 
nadie le dice . nada. Harta de desvergüenzas 
al que por ahí se asoma, tira piedras, juega 
el palo, arremete al que va á pasar:. señor 
inmune, testa coronada, allí se está arram­
blando la moral y las buenas costumbres. 
Vivan los principios! grita; viva la libertadJ 
y hace uso de ella. Dichosos los pueblos li~ 
bres ...... Mas yo digo: si ese tiene libertad de 
embriaguez, de vilipendio, de perturbación pú- . 
blica, la policía no tiene libertad de represión?· 
Si él es libre para salir borracho á la plaza, 
ella debe serlo para echarle mano al coleto. 
Mas no es así: en país donde las garantías 
individuales so·n cosa real y efectiva, el indi­
viduo no admite restricción para las suyas. 
:De forma que si, así como hay uno ó dos bo­
rrachos públicos, hubiera veinte, cuarenta ó 
mil en ese pueblo, y todos ellos salieron á la 
plq_za á hacer de las suyas, la policía estaría 
obligada á respetar las garantías individuales 
de los borrachos? Las ele .los cuerdos, los mo­
rigerados, los de buenas constumbres violadas 
so·n por ellos: sea por amor á Dios y los princi­
piOs. Yo 1e oí á un Ministro Plenipontenciario 
ele una República libérrima; le oí con estos . 
oídos que se han de volyei tierra:. "No het1J9.S:?'~"~~-,}¡-: 
de parar hasta no ver establecida la autonorrJ.ía -- 'e 

individual.': El establecimiento de la auiono7-
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mía indú·icluRl, dando de b:~rnto que alga sig­
nifique esta monserga en dos palabra~, St'ría la 
abolic1ón de las·ubligacioneo mutuas y de los 
derechos de la sociedad humana. Lps bárba­
ros mismos, en sus bosques, e.',:iÍn unidos con 
ciertos vínculos -que, <Ji no son leves, <;r;n cos­
tumbres: la a:ztonomÍEI indiviclud no recunoce 
leyes ni respc·ta costumbres Trepar con mil 
fatigas á la cúspide de lr civiliutción, para ver­
nos allí hombres en e,c,_:aclo de naturaleza, nn 
me parece tr:iunfn de la libertad 1.1i los princi­
pios. Pnr dicha !c;s socr:satoo. _,:,bunclan en el 
p:;fs do' ese loco, pam que vengamos á lost.i­
iT.W.f•J·.,:: ·3::~ ,;,, sttert'"· :\dn:.l:·¿o~,n,:lo ec.tuV'? poco 
ha ~l que un pueC.;1o n;cdi2.~10 to1en.{Se á c:n 
borracho de prC~fesión; y no aclmiro el que una 
Ri'pítblica entl'ra sui'ra .fa dictadura de ~-<n b::;­
rra.choj y r.lgu.:.:nt(· {;¡r\/·fin~,;,;:ir?if:T""l~C ("~--~~'1 (·,::;;·g.J. 
infamadora. 

~l;femcntv S\:rcla:w¡-;nh', :•<cuérd~, te U'3 S a r­
dnnéiOéJo: si~ no 1e olvi(Je:nof¡. i\ !a unj¡, de la 
tard<:. a•ín ld) o;r~ /:;o. l,o.vant,<do ü··!I::!CÍo de Véir.­
teo:nili:t; lev8.r·~ase á l;;s _dos, <:~n le. ~nal -~:a 
ñ. conocer ()!~·~': L:t üU.lldo :~u (~duc~~10n· l:..il 
París se hov<.!l;;:;,:,Z, ;i ·L:¡_s tres, ni ttn minuto 
antes; ,;alí:< ~i hs cuatro, y que le lwsqt:cll eu 
Ginebra. Volvü:t á las cuatro de la mañana, 
se echaba, y 'i ne se hunda el ·globo terrestre, 
A l:.;¡s doce del día sa~:a la ca(x:za por entre las 
cortinas: mal despierto aún, los ojos están 
cn•..-neltos en una capa de pereza: el pelo caído 
bacia la frectc; la nanz arremangada; e·J 
pescuezo al ai;e, semeja e.l de un buey desolla· 
clo. Abre ln boc:>; ele dlu sale nna como voz 
humana: 11ide su pienso, come: pan sobre pan; 
manteca, mn.ntequilla, con los dedos por las 
esquinas, El agw; no es suyn, ni para beber, 
ni para lavar:/-. He a::lí que cae sobre la 
almohaJa nucv<Jtnente: labios, dientes, sucios: 
ya está roncando, abiertas las mandíbulas, que 
son la ratonera de la casa. ·Así el caimán ~e 
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huelga orillas del Orinocó en los b¡¡ncos de tie­
rra; así acuden ciertos pájaros amigos suyos á 
arrancar las tir>Js de carne que se le han que­
dado.en la dentadura. 

En Quito (fuerme como presidente, nada 
tlene que hacer: levántase á las dos, almuerza, 
no ya café, ~i1io carne en vdnte formas, vino 
de diez clases. ''Ni cuando era pobre me fal­
taba el vino, dijo una ocación flUe ];¡, imprenta 
le afeó su· intemperancia; menos ahora que 
Dios me da más d.e lo necesario." Ya almorzó: 
sigue la cerveza, ahora reina la cerveza: coñac, 
mallorca, diáconos que ayud11n á esa. sacerdo­
tisa de la emhri¡:¡guez. Son las siete de la 
noche: el nuevo Tito no ha perdido el día: dos 
cajas de lic(>res vaciadas; dos ciudadanos des­
terrados; un clérigo al calabozo; un hombre 
del pueblo metido en el hospicio de orates, por 
ciertos palos excelentísimos: quinientos pe­
sos perdidos al jue~o la noche anterior, hoy 
se hRn r~pu~;:sto con mil; aHí á la mano está el 
Tesoro. Son las siete; á comer: los grandes 
romen de noche: rarne v re;··arne, vino v revi­
no. Oh sublime devora"dor, bendito seás! A 
.qué hora, de qué modo digieres ese montón de 
fl.r:imales miJPrtos? Para cad3. romida. odina­
ria de J\nto11io se derrlbqban doce jab?c1íes; 
lJUO él no se los comía ínLcgro:c.. Café, plus 
Ct"i.ié 6 sobre c.~d-é; q:.1é rn;:ls? ··r~z·a co111ió, ya 
comieron 1oB grandes: las mec~as de juego están 
allí, repartidas por la sala: han me dicho que 
son Eiete ú ocho: su s:lla es nn resumen de ga­
ritos. La mesa principal desde 1uc;o, don¡},~ 
jt1ega el ¡·ey con los altos dignatarios de la 
corona: mesa para sus iefes; mesa para sUs 
edGcanes; mesa para eus deudm;; mesa para 
sus amigos: todos jue::,·an· el rey preside el 
juego general, con esa cara, ese aspecto de padre 
de casa de mancebía. Sólo el número 5 le falta 
en la puerta. de calle á e:;e plantel de prosti­
tllci6n. Nu.nca:~y nadie' ha;~jugado: á secas; 
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preciso es humedecer las trampas con el brandy 
animador. A media noche, borracho él, bo­
rracha su gente, cien ojos están relampaguean­
do como piedras preciosas ele la infamia; y 
siguen bebiendo, v de este modo va adelante la 
prosperidad de la- República. Desgraciado del 
hombre de bien o,ue le incita la memoria á 
cualquier hora del día: le come el corazón con 
sus clientes, le empaña el alma con su a1iento: 
nientims, calumnias é improperioR, en ciego 
tropel, se amontonan en sus labios: es tonto? 
es loco? más que todo, es perverso. Si el ta­
lento y !a virtud cavcr-an en sus manos, rugie­
ra de placer, como tigre di('hoso. 

Las tres ele la maüana: reyes y empera­
dores se acuestan á las tre'>; un · nrohomhre 
como él no puede ir á la cama á prima noche: 
ya duerme, ya está muerta la gran bestia. 
No hay diputados de la Nación, no hay con­
vencionales que guarden ese sueño augusto en 
respetuosa vigilia, y estén prontos á alzarle 
las botas cuando él se las pida dentro de doce 
horas? Que este garafión Jo pase con su Mi­
nisterio como lo pasa, no es lo que me irrita; 
que de un cuerpo tan respetable como el Po­
der Legislativo haya hecho una gazapina á 
fuerza de empleos y aguardientE, esto es lo 
que hombres de buenas costumbtes y patrio­
tas llorarán hasta el último díot de la vir­
tud y la república. Mientras haya Cortes. 
Parlamento formados de hombres de bien v 
templanza, no hay tiraao cabal en una mona;. 
quía: libertad y dignidad, encastilladas en su 
sagrado recinto, no están heridas de ·muerte. 
Asímismo en un~ república, en tanto que el · 
Congreso sirve de freno al sargenton que or­
dinariamente es amo de ella, no estoín del to­
do perdidas instituciones y garantías sociales. 
Mas si los representantes de la Nación se con· 
vierten en fautores; digo mé1S, en rufianes del 
quídam sin luces ni virtudes que por desgrac 
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cia se ha engarabitado ·en ella,· ¿qué le qu~dl!---· 
al pueblo sino estar bHlanc:io como oVí'éla. 6 
rugir como león y e<'hnrle la garra al delin-
cuente? ·· · 

El Poder Judicial es todavía más santo 
que el legislativo en pueblos sobre los cuales la 
civilización derrama su luz inextinguible: puede 
ocurrir un desacato contra. el Parlamento eri 
Alemania 6 en Francia; contra la alta Corte 
de Justicia, nó; ni habría cuando, pues el go­
bierno civil permanece ajeno á los asuntos del 
juez, cuyas facultades giran en órbita aparta­
da de la gobernación política. Se ha visto nuti- · 
ca á la reina de la Gran Bretaña ni al empera· 
dor de los franceses ingerirse en lo pertenecien· · 
te á los tribunales de justicia. conminar á sus 
ministros con penas arbitrarias, y castigarlas 
una por una, si'la sentencia no cuadra con sus 
deseos? La Corte Suprema es la corporación 
más augusta de cuantas reconocen nuestros 
Estados democráticos: Poder independiente, 
no recibe inspiración dE> nadie, ni f'St::í sujeto á 
veedor; sus actos son obr;;.s de sabiduría, sus 
resoluciones dimanan de esa deidad que tienen 
e·n la ctiestra la halanza en uno de cuyos phtos 
van cayendo de~afueros de los homqres é insul­
tos al derecho de todo~:. Témis es soberana: 
se aconseja de Minerva, pero no recibe. influjo 
exterior, ni los señores de la tierra se dan pó'r 
lastimados por sus decretos. 111ínos,. Eaco y . 
Rada.manto s6ri la trinidad que á lo largo de. 
los siglos están simholizanrlo, tanto 1a infiexi­
bilidad como la omnipotencia ·de la justicia. 

En .un calR bozo húmed{; y· oscuro está un 
hombre agachado sobre sus enormes grillos: 
seis meses lleva de. prisión; mas la libertad, la 
<lulce libertad, se le acerca en alas de la justi-
cia. Absuelto ha sido por los tribunales de 
primera y segunda. instnnéia del delito que se le 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



156 LAS CA'ITLJNAFIAS 

.. ~~~ ............... -.................................. - ................................. . 

imputa: su C'nuca e<:tá en ]::¡ Corte Suor':!ma; el 
último dh de su r·:artirio ha lleg~tdo. Tristeza 
en su <emblante, palidf·Z mortal en su rostro, 
dan á conocer que ha raclecido mucho en el 
tormente>. NP-gra la ve~tidu:cdc, abotonada hu" 
mildemcnte hasl<'l la nuez, diciendo es~~ que 
ese hombre es sacerdote. L~1 corc.'na, media 
borrada., no es ya la santa phca que infunde 
venerRción. El vientre inflado, ]a, piernas 
hinc·hadas á fuerza de quieturl v prisiones. el~ 
recluso va á morir: ca,;tien ante·~ de sentencia, ~ 
he aquí e] flujo de Ja maldad y la ignorancia f 
apodf'radas. Si ese hombre es ahsuelto, los 
males que ha padecid'.) ¿quién los remedia? de 
los perjuicio~ que !1a rer.ib1clo ¿ quié?- le, res~r­
ce? Pen2. f.Jn de'üo, sert·eto c1e la tlranw. 1A~ 
Corte Suprema dP. su fallo, le absuelve dr culpa 
Y pena: ¡ load() sea Dios rmco así mira por sus 
criaturas! Vuelve, vuelve: inf,.,líz, á 1a luz qLte 
te robaron, al aire de; q11e tP nr:vAron hombres 
inícuos. Tienes madre-? cr>rr~, tírate de rorli­
llas, r~'>cíbela en tus brazos: sus bendiciones, 
sus lngrimas :Je <;ozn te vuelven séllu-; v fuerzas, 
te imprimen ~1egr1a. i Oh 'oec.t.itud i.~efab1e 
esa d~J amor ¡:.u;-o, esa qtle para el huer. hijo 
fluye :á torrentes del S"'no de la ii1adr~ virti'0:oa! 
S't bijo ha sid0 al,sudtn: ]fl tuena seüora, 
ciando gracias á Dio~, ic tiene ya contra su 
pe eh o ...... Contra su pecho ? Los grillos están 
crm10 carne con carn~ en los piés del sacerdote: 
e]mfl]hechor púbiicó~ decl::J.raclo qt1e la sen­
tencia de la Cor~e no vale una chita, y que en 
el calabozo ha de mnrír el trist'e, si no firma el 
papel que él le pre>enta, si no canta la palído­
nia. ó máshien, si no· jura p] san i;onombre de Dios 
en vano. llamando mentirn la verdad, día la 
noc-he. En C'U<mto le animó el f.dlo de la jus­
ticia que espen1.ba, fuerte fué el preso, firme se 
mantuvo el enradenarlo: d0svan~cída esa es· 
per?.nza, se le caen las alas del cCJraz6n, flaquea 
el pobre clérigo. La firma 6 la vida le han 
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pedido: gmnda la vicb, entrega la firma. Fir­
ma el infelice dicieiJ'1o lo contrario ele Jo r¡ue 
ha dicho. Dijo ayer qt¡e Ignacio Veintemi!la 
bAbia man,lacío envenenar al Arzobispo de 
Quito; hoy so,:tiene que S\1 <·xce!cncia el. Pre-
5idente de h; Repúbli,:a, kj·>S de tener parte 
ninguna c·n ese c. im.-n, nD ha (lmitido diligen­
cia para liar cqn los criminalt:s. Poniéndol() 
sus dos firn,as contradictorias á los ojos, qué 
dijera el hdspc. i etb·no del cahbozo? Dije­
ra, ya le cí·;: El prirncr escrito fué oL•ra m{a, 
resultaJo de rni J•:icio y mi C('IWiccirín; escrito 
dado á luz vc•lu~:t:lt;:óun;•nlc> en puehloextraño, 
Lajo el amp,,ro <Le sus L:yes: el segund<) no es 
obrA <'te mi c:>ncienC'ia. rr:•s ai:ín ce ::1i verc'111go, 
que rnc collstriil0 á suscribirlo el pufi•.:d ai pe­
cLo. F'!aco es e\ l:o:·r;hre. tU':rte el an .. or :i la 
~-ida: eh 'iosot,o:; que me llnmitis infame, po­
neos r:1 mi lu_gr,r; ¿ c:uéÍl es d l1éroe, el santo 

_ que ::e quede e! es¡_,i:'c~r en el martino, 'ante>Lqtté 
.- en1·rc1ar su ncn'hi'E::? 

''/o sitmpre le he cli:>('ulparlo :{ese eclesiás­
tico ~in ve;¡tur:~ · < s ·-.l;iü"l élciice: (1e E:ntre los 
c!é:-igo~.- les gcJus q1:e le li«fl'iin infame, 
¿cuántos hay que hubieran ptrferidP la muer­
te en los gnllos, á tirm<<r el papel que le pre­
~enlaba.:l lo$ cnnev~i.ides •'el malbechor omni· 
potente? Ni unD, ele seguro; antes muchos de 
élios no hubieran esperado siquiera la senten· 
cia definitiva. Virtud subida es esa, heroici­
dad inapeable que están para almas del temple 
de la de Eioy A!faro. B;te· hombre salió del 
Infiemilio en brazos ajenos, 1:nedio muerto ya: 
la oscuridad ~e haiJia enfl,nuecir\o, las cadenas 
le habían devcr,>.do Ign:•.cio 'veintP.milla quiso 
arrancarle, en C8lllhiu d>ó ia vida. un documento 
contra Juan Munblvo: cuando iueron >.us tru~ 
t~conventos á solicitarle al preso, éstele llamó 
infame á boca llena, y se quedó á la muerte. 
Qué obligació}; tif'ne DD. pobre clérigo de ser· 
como Eioy Alfar o? · 
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Esto cuanto al reo; ahora veamos cuanto 
á la Corte. La Suprema confirmó el fallo de 
los tribunales de primera instancia, le declaró 
al sacerdote ltbre de culpa y pena. Por men­
guados y prostítuídos que fueran sus vocales, 
no les hubiera sido dable obrar de otro modo. 
En realidad no ha b'ía delito; rio lo había, en 
cuanto los perpetrados fuera de su jurisdicción 
no surten su fuero. Ignacio Veintemilla no le 
hada juzgar al clérigo por conspirador, sino 
por calumniador. Caballero sob: e un corcel 
fogoso, blanco al igual del que montaba el 
apóstol Santiago en las b8-ta~las centra los 
,moros, le habían visto al presbítero guerrero 
yzndo y viniendo por las faldas del Pichincha. 
La cruz, no la maravillosa estampada en la 
bóveda celeste á los ojos de Constantino, sino 
la material y palpable, era la insignia de la 
santa revolución. Dios es con los cruzados, 
ya ·les cae del cielo la victoria. Mas como 
por desgracia el cielo se arrima casi siempre al 
mayor númerv, el ejército de la religión mostró 
las herraduras, y que le echen un galgo. 
Esto no es de ahora; rancios católicos lo dan 
firmado. .No los juzgáis heterodojos á los 
españoles antiguos. yo presumo? pues oídles, 
si gustáis, ortodojos de mi tierra: 

Vinieron los sarracenos 
Y nos molieron á palos; 
Qcte Dios' .ayude á lo<> buenos, 
Cuando son más que ios malos._ 

/ 

Los sarracenos de la tía Cornelia {~eron 
-más que los cristianos de don Antol}[~. y los 
moliero-n á palos. El apóstol Sr.ntia(o mismo 
no hacía el milagro sin meterse de hoz y de coz 
en la batalla y exponer el pellejo; mas Jos ca­
tólicos del don Antonio quisieron que·_ Dios se· 
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lo pelease todo, y él no les dió gusto, por­
que abomina á los tontos, y no está por la 
sociedad leonina,. Sea de esto lo que fuere, el 
clérigo estaba allí, no lo niega: mas no fué esto 
lo que le escoció al sarraceno mayor, sino el----7 
que le hubiese dado del jumento, del plel/lio, / --;~ 
del cobarde, y más títulos conque suelen favo-
recer 11 sus enemigos barbas tan honradas co-
mo un asendrado católico. Dijo también el 
cura de misa y guerra que el mudo Ignacio 
Veintemilla era el envenenador del Ilustrísimo 
Arzobispo; y sobre esto cuartel, grillos y 
muerte segura, habiendo el bellaco presidente 
atraídole á sus manos con salvoconducto falso. 
Si envuelve ó no calumnia el llamarle envene­
nador á Ignacio Veintemilla, no es mío el 
averiguar; mas el clérigo lo había dicho y pu­
blicado en Colombia, y no pudo ser juzgado en 
el Ecuador por actos que no eran delitos en 
donde acontecieron. Ley de la República es 
la libertad absoluta de imprenta; y he alH un 
bobalicón que manda levantarle auto cabeza 
de proceso en su casa por acciones legalmente 
inocentes verificadas en ajenos países. Un sa-
bio in utroque juri, como Ignacio de la Pan-
dilla, no es reo sino de ignorancia en este caso: 
quien no sabe leer, ha de entender de derecho 
de gentes, derecho civil ní Juan derecho, ó ni-
ño muerto, como dicen en España? El pensó 
que podía mandar condenar al último suplicio 
á uno que en Rusia le hubiera llamado tonto, 
y lo hizo juzgar·. Los tribunales de justicia 
vieron el asunto en otro aspecto, y declararon 
no haber delito. Sabido es que los franceses. 
para combatirse de persona á persona, ganan 
el territorio de Bélgica, á fin de no ser perse­
guidos judicialmente en Francia; pues aun 
cuando las costumbres toleran el duelo, las 
leyes lo prohiben. En este concepto la Cor-
te Suprema puso en limpio la maraña del 
clérigo y el Mudo, y declaró, como queda. 
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Jicho, no haber delito: corriente y molien · 
te. 

Pero no f,_.,:; CO!Ti(';ü:c ni mu1itnte el vil 
agua:Gte de ]¡•, menciun:~cla Cort•::, esa hurniidad 
con que ecl1ó i pedtrie perdón al malhedwr públi­
co, cuando éste le hllbO castig;¡do su justicia con 
suprimirle el suddo, irrogando de este modo 
agíavio irreparable á una corpuración ilustre, 
y pervirtiendo la mora!, fundamento de la ~o­
ciedHd humana. Oue L~r;acio Veintemllh se 
hubiese estr,:: llado ·zon t:ra·· uq t r: \.:mnal eminente, 
no fué mucho, su¡Yu.esto que ·nos hallamos acor­
des en el dictárnen de que lus móviles de sus 
accíones son punvneni.e Físico~; pero que todo 
unos 01Jores, enttdades grandtosas en lro Re­
pública, hu.bir:sen puesto ri ios piés de un 
idiOta la justi-:ia, dnenJl,ic: "He aquí, seii.or, 
nuestra cm ciencia, nuestra hnnra y dignidad; 
haced de ejl;¡s lo CfUéc htérc-c]e:::; ~<-·rviclo; pe10 
devolved nos n 1..H::stru su eL\::;'' est•J es lo que 
adn1i-ra y afi1jt: '~ hoinb~t~; que, huye:iJdo de 
esta Soduma d.:: la polític8, vuclv;·n los ojos 
cargados de e:;pc:rétnza ,-,¡ templo de la justicia. 
Quiéu se fiam en adeJ~;r~v~ en la integridad de 
esos Raclanwn tos enhdaclc)s, curmdo vc.tya del 
interés del verdugo }·•·esidente? Cuando se 
quedaron en la Curte, contn:jt·ron con,;¡ un 
tár;iw compromiso de ~mp11n:ir la ft.:.erza de su 
YOJ.untao :J. t~.us sentenc1as; CiC ütra s11_ertc_. co­

mo hombres de bien, jueces infi.::xitles y ciuda­
danos honesto.<;,, itul>¡e¡<m clic!20: Suprimirnos el ·~ 
sueldo fS impo;1ernos m;1lta, porque r;o hemos 
faliado ~su al~ t:':iJi. ; c.s ;,,_ 
no quiera Dio<; \"<::r:g<:mo3 nvsotros á ser los 
fautores que é~.tt n~cf,sita paru f•] rein&do de la 
iniquidad y la violencia." Y echando ahí la 
togc., c0mo reyes o::endiclo-c, hubier<.n ganado 
el hogar, il:.1mirwcl".s IJ'-'f la re,;plandeciente po­
breza que rn<•:·:.;: .. o:·;;e é jJu:,;tra éi los hombres de 
buen corazón ) <.i.:ma grande Que ict c:odir:ía 
se arroje al mar, que in E!.n-J.bic.;iólJ. .,;:; Úi:i. de la 
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muerte, no es del todo malo; eso indica atrevi- · 
mientu y valor. Cndicia que se arroja al mar, 
ambición que se ríe de !a muet·te, en el umbral 
están de las v1rtudes: codicia que se arroja á 
las plantas de un malvado, ambición que se 
echa al rostro manadas de estiercol, son vicios 
que matan al horpbre y ie sepultan en la ver­
güenza. Y he aqní los sustentáculos de la 
tiranía: sin estos viles que pasan por todo, 
estos buscavidas condecorados, ministros de 
próstitución y seÍ'vidumbre, antes que de justi­
.cia, los picaros irían quedando so1os, y al fin, 
por falta de pared donde se arrimen, ciegos, con 
paso torpe. se despeñaran al abismo. Mas si 
Congreso, Corte Suprema de Justicia, ciudada­
nos de cuenta le ofrecen la espalda, puestos de 
uñas contra el suelo, para que el irracional 
bordado de oro esté su bien do al solio cada día, 
¿cómo no se ha de prolongar, cómo no se ha 
de perpetuar el reina do del crin:cep_, y la bar-
barie? 

1
. · · 

X 
Si ~los ministros de justicia son peonza¡: ., 

con que Ignado Veintemilla enreda y se di 
vierte, cual otro Galerio que se descuartiza 
riendo al ver devorar cri>tianos sus osos ami .. 
gas, ¿ qu~ .no hará de los oficiales de la ins­
trucción p-ública? 'El Rector de la Universi- · 
dad es pe~sona de mucha cuenta en clondequie­

.ra que algún miramiento alcanzan los estu­
dios1 el ejercicio de la inteligencia y la sabidu-
ría. Ese plantel venet·ando que. se llama Uni­
versidad, es institución tan elevada, que los re­
yes mismos no se atreven á visitarla sino con el 
sombrero en la mano. La Universidad ha vu"=l­
to célebres á ciudade.s cuyos nombres suenan · 
como el resumen de los conocimientos huma-
nos y la ilust;ració¡l de un pueblo: la Sorbona, 
en París; la Universidad de Salamanca, en Es­
pafia, son unos como Estados literarios qu~ 
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gozan de exenciones é inmunidades. Los Abe­
lardos, los Budeos no salen del cuartel; y á és­
tos nadie los arrastra á un cala hozo por leve 
6 ninguna causa; antes los reyes se paran de­
lante de sus retratos y sus obras, y, descu­
biertos, están rindiendo pleito ho:nenaje á la 
sabiduría. Así Felipe III, quitada la gorra, 
se dejó estar .una buena pieza en presencia del 
Tostado en la Biblioteca de Valladolid. Igna­
cio Veintemil1a acabll de sepultar en una maz­
morra de cuartel al Rector de la Universidad 
de Quito, de mano poderosa, sin auto de juez, 
ni siquiera motivo 'it'rOsím!l. El Rector de 
la Universidad se había rehusado á jugar y 
beber con él en su casa de prostitución; y, 
sobre que ha corrido las cailes un ¡;apelucho 
ruin, al cuartel ese magistrado: quién puede 
haber escrito la qui~osa sino el Rector? Inco­
municado, hay más que decir, cual reo de deli­
tos grandes! Y consta en la constitución el 
artículo de. la libertad de imprenta; pero que 
no constará, ¿cuál E'S el cargo? quién es el 
juez? dónde está el juicio? ];>arte interesada, 
fiscal, tribunal, todo es Y;nac'io Veintemilla; y 
no contento con ser·ia &:óla y út.Íca persona de 
esa trinidad grandiosa, eSftamhién ejecuto: de 
sus propios fallos, ministro de sus venganzas, 
verdugo de su patria y sus mejores hijos. 
Qué república, qué democracia, qué gobierno 
es ese donde ni Corte Suprema de Justicia, 
ni Universidad, ni imprenta, ni altar, ni le­
yes están en cobro de los arranques insensa.­
tos de un hombre sin letras, ríóciones de mo­
ral ni rudimentos de política? Siempre so­
bran ruines en las ciudades populosas, para 
que vayamos á buscar entre los hombres de 
pro los autores de obritas despreciables. El 
que á media noche va á pegar en la estatua 
de Pasquino esas Ifneas disfrazadas que rebo­
san en agravios, no r.s el Rector de la Uni­
versidad de Roma, sir;o un poetastro oscurQ 
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del Trastebere. La malicia de los tiranuelos 
bajos y sin pundonor es achacar ~ lo$ hom· 
bres de más viso las obras que pudieran aca· 
rrearles mala fama, - si el' pueblo estuviéra 
pronto á" dar asens<ó á sus detractores. La 
guerra que suelen'hacer buenos patriotas es á 
pecho descubiertb: si quieres saber quien te 
ha herido, oh tú·,. enemigo de todos, arráncate 
el venablo que tienes en el coia~ón, y lee allí 
su nombr'e: no dice: "Asterio ha lanzado esta 
flecha mortal á Fili[)o''? Cuántas veces el 
to:rpe Veintemi11a ha hecho porque mi crédito 
venga en diminución; · atribuyéndome obritas 
de ·cualquier trühan: ·pero mi nombre está 
grabado en mis flecha-;;, y con ellas en el co· 
razón /inueren tiranos y tiranuelos: díganlo 
García "Moreno y El Cosmopolita; dfganlo An­
tonio Barrero y El Rc¡:;cnerador. Lo dirán tam­
bién Ignacio Veintemilla y las Catilinarias? 

Ma~ fácil es perdonar la crueldad que la 
mala fe: mucho, mucho hacen en su propio 
favor la franqueza y la arrogancia, aun cuan· 
do tengan entre mano~ la ruina. de sus seme­
jante~ Ese :flujo por la mentira, esa ,segunda 
intención que los menguados sin concien_cia 
dejan ver en obras y- palabras, son proceso 

-contra elles mismos, y todos los sinceros, los 
-dignos son jueces que los condenan á la igno~ 

minia. Prese~tóse una vez Ignacio Veintemi­
lla en úna casa, y echando mano á la taltri­
quera, dijo; "Hemos sa1icio de dudas; Mari· 

'"'talvo es el aUtor de lEJ hoja suelta: su impre­
'sor lo den uncia; he aquí la carta." Esta dili­
gencia fué repetida con cuantos quisieron oír­
le, hasta cuando el impresor csllumniado dijo 
por la imprenta: "Es falso que yo hubiese 
escrito al General Veintemilla sobre ninguna 
materia; y menos rebelándole cosas que no tS·· 
tán en mi conocimiento." El falsificador se 
quedó con este bofetón del impresor: el co­
hombro enlodado,le di6 de lleno en E?l rostro; 
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mirad esa cara abrutada, cara de animal in­
mundo, tras ];:¡ san~~re v el cieno que le están 
chorreando á las marme.ilas. Si él había he­
cho fingir la r1enunci<;, ¿ 'lU~ ]l:¡~fa de dPcir el 
i:1fame? Y ni .en ct~bez~ pro-/;ia escarr¡Jienta 
este relapso de ]a m en tira: n" ·1,¡;:·- mucho h_.zo 
compar:>cer en sn casn al présic] .. nte ·de la Cc;r­
te Suprem::J: "'Elov Aifnro. le oijo, h'l puesto 
ep mis mRn"s 1a c-:Írt.Rs del Lennano de· usted; 
cart•<s que le conc'hn;~¡¡ rntniJ á c,onspi:-arlvr." 
"Sta servido ,_-uexcelencia dr; m:-mife:-:tá;·me1as,"' 
rcspondtó d prt>sirlenté' de la Car'e." ''Li<s 
l1e dejado nor (}lvido t>n G•,avaquil,'' replicó el 
imrgno. El ind-ig-no estaba calu_mniando, tan­
to á El"v Alfn ro como al hPrmano del juez; no 
tenía tales cartas. Bien lo sabía su interlocu­
tor, y en <>u cot>ciencia 1é estaba llamando in­
fame; w·ro le faltaba valor para traer á los 
labios ese ímpetu del alma. Ignado Ventemi­
lla no sabe leer ni escribir, y tiene cartas para 
todo: para difamar á un homhre de bien: aquí 
estrí la carta. Para acusar á un inocente: aquí 
está la carta. Pam imponerle multa á uno: 
aquí está la carta. Para clesterrar á otro: aquí 
está la carta. Malhechor más vil y ·cobarde 
que éste, no hay en la tierra. Garcín Moreno 
no tenía cartas f'?.ra nada: todo lo hacía con 
su propia fidnza, sin dar autoreos de cargos ni 
delaciones; este- bribón no quiere responder 
de nAda: todo se 1o dic•'n, todo se lo escriben, 
y nombra las personas con cuya mano quiere 
meter el cuchillo. 

No extrañada yo que, ·si estas n0ticias lle· .. 
gnran á oídos de Jos estudiantes de Lima. SR.n· 
tiago, CarftC8" 6 Bo¡:rot:í. curiosos de lo que les 
pertPnece rne hicieran esta pregunta: Y los\ 
jóvenes de la Univcrsidnd de. Quito qué han 
hecho, si gustáis Feüor dnn Juan? Yo me 
quedara muP; to, v 110 resporldiern m:is que uno 
que nunca hJ< hablado, por no traer á menos 
la generación en la cual finca la Patria su es-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JU..A.N MONTALVO t65 

pera.nz"". Esperanza! h lknarán, ésos? Lo 
que han hecho ha si.~o di:lt á luz un pa­
pelucho cono un;-l hoJa de l?~ql, justificando 
y enoalzando ai osu1¡:r:¡. a.p1~ador de la civih­
zac¡6n, y porJiéaj;-lo!e las .manos para que, "Por 
Dios, porl::t Virg<'n,' p6rrgaenliLertadásurector. 

Tenía· yo no ~a muchCJ lW sirviente medio 
mudo, el más gran bellaco qut> pueda tocarle 
en suerte e;, un desterrado. Para el pan, el 
vino, un Lazarillo ele Torm2s; para .}a bc·lsa, 
tm Rinconete; para trazas y trapazas de más 
cu~nta., un .Escudero Marcos de Ubregó11, Pero 
humilde como ;_:n San Buenaventura, y adicto 
á mí como si él me hutm:ra cr¡ado. :Nunca 
pasé ni pude pasar de palo y medto con él, ni· 
en sus embustes ma) ores de marca, pues al 
primero ya estaba á mis piés el mezc¡uino, 
echando unos Jagrimonfs como cuentas de vi­
dtio, y llamánJome su padre, su Benet:.1.ctor. 
Pues no han hecho los estudiHrllt·s ele Quico 
coo su mude, sino lo que el mío hacia c_(,nrnigo: 
dRlcs ése más de paLo y medio con qu,tarle:; el 
rector, y ellos no descubren otr·o expediente 
que echarse á suc pla!!tas, l!<im{mdo:e sn padre, 
su beÍlelactor, y piel tén. lo le '¡HH" Dios, pc1r le~ 
Virgen'' que les suelte ;;1 SLt Dlat·stro. ¡Y digo 
si el p;lp..::tucllo f'S <>bra de canalli:l.s! El exce­
lentisimcJ señor Presidente es un prohombre: 
elevado, ju~to, bueno. ~~algo ocurre de malo, 
no rs e;:;.;;;. suya, sino d:c <.tlgCm pú:<Lro que lo 
engaña. Todu esrH:ran de él los cru:: tori;mos, 
todo: no gu1eren ::.ino q cw ponga en liberta.l al 
rector, y SU) OS sóh t'ara toda la vida. l'~o es 
él, a\1, no es él; él es ilustrado, equitatiVO, 
respetable; son bs víborns que le rodean. He 
aq1..;.:í ias hazaiías de hornbr:.:s hechos á la· ser: 
vidumbre, á quie1~es ni favoL-::e el ·valor, ni 

· -ilumma la ven¡acl. En pt..eblo semejante, será 
po-::o :::~ Ignacio M a d1 ü fiero· no rel!la <.(uínce 
aüos, á gu¡sa del a m o y señor á qukn ho. he­
rectado una ReJ.Jublica. 
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Y no es t.odo: al respaldo de ese impresito 
infame han puesto sus autores de letra de ma· 
no unos renglones en que apuntan lo contra~ 
rio de lo que dicen por la imprenta, -y._ me lo 
han remitido, pidiéndome "por Dios,'- por la 
Virgen" que castigue este nuevo delito del in­
fame Veintemilla, dicen. Al un.l&do del pape­
lucho, es recto, al otro inícúo; 1tl un lado bueno, 
al otro perverso; al-un lado z¡ada hace él, al 
otro todo es obra suya; _ _y,·{'por Dios, por la 
Virgen," tome á pechos este asunto, usted que 
no tiene miedo; que si ellos no lo tuvieran 
tampoco, vería usted si le ajustaban 1a go-
lilla. . 

Yo presencié desde mi balcón una vez una 
batalla campal entre dos truhanes: á los cuatro 
porrazo'!¡, tomó las de villadiego el menos bra­
vo, y en tanto que las afufaba, iba diciendo: 
Da gracias, pícaro, qué n:) soy valiente; que 
si lo fuera, ahora vieras si no te hacía cantar 
el kirieléison. 

Dante Aligheri compuso ya la Divina Co· 
medía; Balzac hSL compnesto' la Comedia hu­
mana Hoffmann, arnb~ en su cuarto piso, 
mirando y siguiendo el género de los mortales, 
pasaba al papel cuanto veian sus ojos en la 
calle. Nadie suponga qué yo imagino estas 
aventuras, por venir al pelo de m1 intento: 
mientras e~tá mi fr~nt·J alzada á la bóveda 
celeste, con el rabo de 1 ojp estoy pescando 
en la tierra: en la Di vi na -Comedia el mundo . 
es el primer galán, Es culpa mía si tengo tal 
cttal brizna.<.ie observador y si aplico la vida 
real á la moral ? 

Las manifestaciones públicas de los estu­
diantes son notificaciones que dan en que en­
tender á los gobier:,os, donde quiera que los 
jóvenes son gente de sangre en el <•jo y barra­
ganes de pelo en pech1l, León Gambetta, ac· 
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tual Presidente df'l C11erpo Legisbtivo en Fran-
cia, era, no ha rnás de quince años, esforzado 
guión del brttTtO iatino. Donde Gambetta alza 
la voz, la legión está siempre á punto: si pro­
testas, si réclamos, llévasc todo á cima con 
aucl:Jcia y valor íle mozos que tienen la mira 
puesta en in República y en los asientos más 
encumbrados de ella. La suerte de un pueblo \ 
egtá en manos de los jóvene~: los estudiantes L 
son elemento del porvenir. ¡Qué es, mi Dios, 
ver á los universitarios ele las ciudades de Ale­
mani<'l. afrontarse ron la herza armada, me­
dirse con ella y drjar enhiest.o el pendón de su 
alta clase t Los estudiantes tienen fueros; quien 
los lastima, verá comunidades: vuela el som­
brero por el aire, rueda el libro por el suelo: 
qué turbión es ese que haj J. lienando la calle 
y va á pasar el puc:nte? La tropa de lfnea 
está allí, al otro !aJo: bala en boca los infantes, 
sable al hombro los ginetes, tienen orden de 
contemplar á los c.swdiates hasta el último 
extremu. A\lí, én esa muchedumbre de levitas 
negras, estün Jos SLtbios, Jos hcmbres de Estado; 
allí los generales, lo3 ministros; allí los mari­
nos, los dese u bridore>; allí los millonarios, los 
banqueros; alii los jurisconsulLOs, los médicos; 
allí los sacerdotes, los apóstoles; allí los escri­
tores, los poetas; allí los grandes hombres del 
porvenir, la flor de los franceses: atropellarlos, 
matarlos, sería delito de leso patriotismo. .Qué 
quieren, qué piden los estttdtantes? Un magis 
trado supenor está ahí; el Prefecto del Sena, 
por ventura. Se lev<~ma sobre todos un man­
cebo de <•specto de león, un O'Conneli de colegio: 
es el oradcr. Habló á nombre de todos, con­
venció, conmovió. El Gobierno está bien con 
los e~tudiantes; anhela por con'1placerlos; con­
cedido. V1va Francifd. los estudiañtes han 
triunfado, pues no reclaman sino lo debido, no 
piden sino lo justo. Cazadores de Vincennes, 
Dragones de á caballo, sonriendo en medio del 
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bo2que de sus mostachos, están fraternizando 
con esa multitud inteligente y valerosa, que 

. dentro de diez años será bon ra y gloria de la 
Patria. Desgraciado del pueblo donde los 
jóvenes son lHlmildes con el tirano, donde los 
estudiantEs no hacen temblar al mundo! 
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SEXTA " 

Tanto monta cortar como desatar. 

F L ¡¡efí.or Santiago Pérez, ex presidente 
Cde la Unión Colombiana, reproducien­

do un trozo de la quinta Catilinaria en su pe­
riódico, dice: "Por qué fatalidad pluma como 
la de Juan Montalvo tiene que ocuparse en ·ca­
tilinarias contra Catilinas que todos juntos 
n'o valen uno cte sus rasgos?" Porque erré el 
lugar de mi nacimiento, señor don Santiago, 
como ya lo han dicho de mí. Y nadie tenga 
esta razón por vanidosa, ni vaya á imaginar 
que yo deseara haber nacido en la capital de 
Francia 6 en la de la Gran Bretaña: si mío 
fuera elegir el lugar ele mi cuna, en un tris hu­
biera estado que no me decidiera por las re­
giones donde el Amazonas, rey de los bosques, 
~obierna en silencio á la naturaleza, 6 sobre 
las orillas del Mississippí por donde van co­
rriendo Chactas y Atala en busca de wledad 
para sus amores y sus dolores. Si hemos de 
ser bárbaros, venga la diadema dé altas plu­
mas, la chonta y el arco. primero que estas 
fundas de paraguas que llamamos pantalón, 
esta quisicosa de mangas denominada levita; 
este juicio desviado, este :pecho corrompido, 
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estos anhelos ilíritos eshs preten"ir·n""' vanas 
que son herenria ·1el me, tizo de Snr An,prira 
con pujos de civiliza,ir,, Cirrtr.me'1te que no 
hubiera ec;crito yo catilinari2.s entrB los sarhe­
nes ele los mosco'!uigos ni rntre los j6vrmes 
g-uerreros de los iroquec.r:::: entre ellos no ha­
bía un r::tra dP rahal1o nl'Íf; ]arhr~n r¡11P Juan 
Palomeque, ll~marh IQ-r:ario V<"int"m;lla: ni 
un viejo podrido en vicin:::, tnl como To~é Ma­
r.ía Urhina: el jefp de h tribu es un.snberbio 
hijo c1e la selva, g8llardo de cueqJo, snpPrior 
en sentimientos del ánimo, que rige á su gPnte 
con mero mixt:o im¡wrio, resnPtarlCJ por ~u mR.­
je~tuoso señ0rí0, admirado por su<: virtudes, 
temido por su fuerza v su valr:>1·. Corlicia no 
es oriunda de lo<: I"Mql;es: el oro no tiene n1lí 
más valor que el que ha menester la india jo­
ven para el adorno de f'U g-entil prrsonR; v 8SÍ 

no hay 1a0rnnes que 1o rnbrn. ni 8varirntos 
que lo sepulten, ni vi1es qut> entrej!uen cuer­
po y alma por un puí1ar1o de roa relnciente 
por e¡ u ería. Allí no hu bien ,. n rscri to ca tili­
narias, porque el gobern:ctnte no ~e lleva 4. su 
casa los caudales públicos. ni aznta llClmhres 
con casaca v tnrlo. ni cacctra :'i sus mPrlicos, 
segím que 1~ ha herho v 1o est~ hRciendo rl 
buitre blnnco que Re tif!lla preRid::nte ile ]¡¡Re­
pública del Ecuador. No, allí 110 hubiPra es­
crito yo catilinarias; hubiera ido á la guerra, 
desnudo el pecho. alta la frente, blandiendo mi. 
lanza, y de persona 8 per~ona me tomara con 
un {·nemigo, más Vé\lernsn oL1izá. nero no más 
leal que vo. ni más pu¡osi:o · Pn ef punto de la 
honra. Pero aquí, ó má~ bien a11í, rn esa tie­
rra de fantasmas. ¿ r¡ué· he de b~H·rr sino arre­
meter con ellos. v alanrep¡·Jos v rle"baratarlns, 
aunc¡ue no sean sino m0njos benitos v ovejas, 
siquiera por matar el tiempo v Pi f<J<tir1io? El 
que no ha· paFadn jRti'.'ÍS unn a1·entnra ck don 
Quijote, no sRbe lo que es el munr'!o. A falta 
ele pan buenas son tortas, y cuandona::e la es· 
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cobq nac:e e1 Ronn rpt" la ;nv.q, lVfi<>ntr'ls la 
suerte m"' r'Jep:1r1 Filio'>~ C>'lr<t fiHoir-1.o, Vern•s 
p:1ra v"rrin"s. lleve", V'.!""''" mere<>de<; e'l pa. 
cienci:=t que vo ernhio;ta ron e;r¡~ cuens dA. vin0 
llama-lo'> pre-;irl•nt.A. el tt"lo general ert jefe el 
ntro. V los oe~o'1n?-urre, V 10<; m'lnde ci'tp:ldos 
de harh::t'l al rír.~•1ln rla -la D;vina Cor-nerlia 
flowle eot--ín o<t·nr¡r] 1 h;;; h<>~Jla; v n )f hqcer 
loo; a'lesin'>s y h; infam~o; Y0 hien q•ti.;;ierl 
hn.l1:1rme en situAción de compnner: Julianas 
contra Tnlio c~~ar, l'\.'líH1lE'ónica~ r.ontm Napo­
lf'ón; mas c¡ué he rle lwrer si esa oazpuerf'a 
lhmaoa suerte: PSP iznorant" hiir¡ df' li! pie­
dra llnm1do dest.ino, me tom1.n de la n::~.cla y 
me depnsitRn en es11 cueva df' murciPla!!nS 
dunoe Fl sol hrilla pero no fecunciR? Ya lle­
gará el rií:l. sefwres mí<Js de mi ánima. que 
j2nrln al diahlo esta gue:-rira en c¡ue me hallo 
ron sab<twlij,ls grn.nclP". rne nbra el ncé:1no. y 
me va\'a á ·rermnt,.,,.m" con e1 nriínC'ine de 
Bismark v con el MatRcinr ;]e la Sublime Puer­
ta. En tanto que esto ncurre, sov un grnno 
ele :.nf>. cual lo requieren adversarios tan dimi­
nutos romn los míos, y lleno de vergi.ienza hago 
mis entranas en el c.ampo ele las pasionf'~ bajas 
y el crimen Rsquerosn, y á cur-hilla-las rlf'rribo 
en tierrél las n1eias rle es .• s dominios pequeñue­
los que a11í se están h:'lrtanrlo r1e h mor:ll he­
cha pedazos y las virtudes que chorrean san­
gre. 

PreQ'tJnt"rlO A1eianc1ro, niño aún. si que­
ría disputar el prez de la victoria, respondió 
que sí, ptH'sto quP h di~puta~e á reves. Dón­
de están los rf'yrs ii c¡nienes vo les disrute 
la corona del triunfo? TRn lrjns se hall?-n mis 
cueros de vino de ser em¡:.1f·rn.dote<> ni giv.antes, 
como vo de parecerme c:l _gran muchncho que 
toma una fHlnPje de maret1nnios ':l se va á 
la conquista del rnundo. Pero la idea, seño­
res, oh señores; r·ero la c:tusa. pero h e<;enr.ia 

· de la guerra qL,e haceinos los sol'hdos de plu· 
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ma. no son motivo~ tan grandes y funr1amen~ 
tales cunnrlo las hnhPmos ron gente noble y 
porlProsa, como cuando las r1e1teamos con fo, 
llones de menor cuantía? Sir Philip Francis, 
el rn.isterioso Junius, no sFlca á la luz del dfa 
HIS tPrrihles carü1s de la invioL3ble oscuridad 
de la imprenta, pcr el gusto de combatirse 
con el nrimPr ministro de la Gran Bretaña, 
sino por h gloria r]p] triunfo. cuanrlo d lnrd 
abusibo caiga al suelo [-lgnnizFlnte, v las regalías 
dPl pueblo inglés (]Urden reivindicadas. Ni 
Pablo Luis Cnuri'2r E'f.-tlJvo contemplando la 
cstntura ·~1e los Pnemigns con quif'nPs iha á 
embestir, ni Cormenin le midió de arriba á ha. 
jo con Jos ojos á Luis Felipe, primero que en­
trasen á la estnr'acia con sus fo1Ietos eJa la 
mano: iha de la IibTtFlrl de loo; franceses y la 
cliinirl::trl rle ]¡¡ mnn?rquí::t. v ;¡JJí e!'tuvieron sus 
C8ffip<"on·es, a 1to f'l n·Nrión. ;·l?ada la vicera. 
Q11p sPría rle lró; j)llfbln~ pP(lUf'l'ío:- v dfsgra­
cÍC~rln~. si pr1r r'!r•s,·.rrr·io á ,:;u-; ·verdugos los de· 
jrísr·rnos r·n su p::rr:l·' ~,¡,, tirmpr) ni co;prranza? 
Lihr·rtad ihFtf:'lf'iÓ"1. virtudes son unas mis. 
mas, nra >e trRtP clf' c·tJ::reqta mil\nnrs, ora de 
tm millón clP homhres; v tan benemér·ito será 
del Q"Pnern !nJmpnr' Pl r:ur· Sf)CJUC cléd <1bismo de 
la servirlumbr<' á ur. p•.1ñ~,dn rlr ge,,te <lesgra­
cia(:a. ('r·n~n C') que fl 1 tF;fH 1as C'ar]cnas de Ull! 
puei)ln nt1D"!f'1LYO. \' le c. Lr:1 lns ni os á la raz6ni 
y el orgullo. Vllv 8. m;is y nigo, que es más 
digno de nlabanzn y ~2 granjea más títulos el 
que toma á pechos lf¡ r8nsa de un pueblo bar· 
bflrizado pe>r l::t tirnr·,L:, que e1 FScritor quP sale 
con sus prot'f~o:;tas en nv· di(l de infinidad dé, 
homhr·es int.rli_g·"'ntes, á '!UÍi'nes no s;o les pasan~ 
por alto sus ¡v,h1es fin·~ y rle patriotns que le· 
apov~1n y sostir·nen. Ar•hudit·nclr> su~ prop0sitos 
y pr<>mÍilnrlo s11 n•rPvinlÍ~'nto c·•n las condecora: 
ciones rle" 1n vlnr¡H, 

El corirle. To-é .Je \[8Ídre !"OstÍPnP esta ex 
traila proposición, que los pueblos bárbaros nq 
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son pueblos primiti\'OS \ ¡.,;·j¡lClpiant2S, SinO al 
contrario, ]os m,".s anti¡.;ttr>s y vHj<>o, que han 

· caído en la i)arl:>Hne puc CXLC:·;cJ cw civi:lzación 
·y sabidurÜ.\, 1\~i:•,!e d ~·.eiwr ct,n.le a!Junar su 
·principio con li! lt:~Loria, rn:;~tdnclonos abí toda 

el Asw. hunuida E:n la J:stJ·~>rittJcia y la 1gnormnia 
del despotismo; P!llpero r,o sena fá.::it para los 
qlle no internan el pensamiento en el secreto 

. de los siglos, convencerse de que las tnbus que 
; vaguean desnudas por nuestras se! vas el el Orien­

te; los :;tduares del Africa sin Dios ni ley, hayan 
sido en otro tiempo naciones perilustres, que. 
cayeron por haber querido snuer tanto como 
Dios. El estado natural eJe! hombre es la civi-. 
lización; la barbarie, su caída. Mucho tiene 
de razonable este modo de pensar; smo que 

· Darwin sale por ahí y se afroma con ese res­
petable papi;;ta; h<tcíéndole ver que solo á 
tuerza ele tra ba.JO, progresn y ci.uL,r lm llegado 
á ser cnatura pensadora este ani;nal onginario 
de las selvas que hoy se Lama hombre; las 
selvas, donde el joco y d babwno están to­
davía reclamando la sangre de sus venas que 
han transmitido á la especie lJumana. Que las 
naciones cultas de nuestros días adelantan 
hacia la barbarie por la carrera de la civlliza­
dón, no hay quien lo quit;;: Lr¡s pueblos, como 
los individuos, tiet,eu un período conoc1do du-. 
ránte el cual se dan á ente·mler que viven, 
·acometiéndose unos á otros, y llenando la 
tierra ele sangre, lágnmas y mi;;erias: el último 
cdía de las naciones, el diOs de las ruinas las 
·señala para la nada, y atlí tsta ·el olvido acre­
:ditando con el s1lendo que ese es el sepulc;ro de 
'un impeno, y que e·n el yélcea generaciones que 
ren otrus siglos llenaran el mundo de ruido y 
esplendor. En esce concepto d dictamen del 
conde José de lllaistre t1ene su fundamento: 

'la barbarie es la úitima página de la civiliza-
ción: testigos Grecia, Roma: donde Perícles 
'evantó las fábricas portentosas que ostentaban 

i 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



174 LAS CA 'l'ILINARIAS 

el último gr;1do de ruhurn, la cimttRrra de los 
h1jos de t11ahorna ha VII>rado h"sta ayer inso­
lentemente en el ro.;tro difunto rle un gran 
pueblo; y donde la voz de Marco Tulio Cice­
rón desafiaba á las generacionés antiguas á 
igualarle en docuencic;, ia es el a vitud del espí­
ritu y la razón está declarando que ese impe­
rio vasto y poderoso ha caído, y el hombre ha 
basta Ideado hasta fnsar cou la barbarie. 

Quién duda que'.der.tro de veinte siglos 
los re finados franceses vol verán á ser galos, 
á quienes gobierne despóticamente una bár­
bara mví:>1bie, que allmenta su cerrilidad en 
Jo prufulldo de ~os boH¡u~s, comv l3olleda? 
Los d\lemanes serán gennéwos y teutones, y 
los ingles~s orgulloso; de su nombradía serán 
esclavos desnudos que van á ser vend1dos en 
la íena de alguna gran ciudad futura. Mén­
fis, Atenas, Roma son panteones donde el 
tiempo, sepulturero im:xora~,le, ha enterrado 
vivos muchos mtsteríos provechos0s; y co.no 
no hay tumba que no ~e vuelva cuna despnés 
de alguna res1"tellcia de Ja soledc,.d, de ellos, 
de lo:; sepulcro;; olvidados, ha nacido esta 
muchacha vencedoía que llamamus clVibza­
dón·moderna. Cwccias, artes¿ qué son stno 
piedras rodadas de esos cementerios, de cu­
yas inscn¡;cwnes y jt:rogi!ti..:os han sacado 
nuestros hombres expertos la h1storia antigua, 
y con ella el saber y la importancia del mun­
do? Las ruinas ilustre!; son como los libros 
sib1Jinos: mucho ofrecPn, mucho enseñan: cuan­
do no crtemos en tllas, sale de entre los an­
cianos pedrones una vieja maravillosa, des­
truye s~s avisos inmortales, y he IR.lií que 
hemos perdido la::; dos terceras partes de la 
sab1duna de los dioses. 
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~ nicipr>!,. y ~e manda á buen recaudo á la cárcel 
salvándole, pues la ¡:;ente popular le hubiera 
matado. Allí confesó que realmente habfan 
ocurrido ln's ó cuatro conversaciones entre él 
y el general Vl"intemilla; pero que su presen­
cia en su c::~sa no tuvo otro objeto que pedirle 
protección. El efecto de esas conversaciones y 
esa protección fué su viaje al norte, á pueblo 
desviado de todo camino real. Salió de la 
cárcel por empeii.o mío, para tirar hácia Popa­
yán ese mismo instante, jurando por Dios 
nuestro Señor que se iría por ese lado, y una 
por una se fué, ~Sin dejar ingratos recuerdos á 
orillas del Carchi. 

Dos mteses después, dirigiéndome al istmo 
de Panamá, llegué á Barbacoas, para salir por 
el Patías al Océano Pacífico. Esa misma tarde 
me trajeron un periódico de la ciudad, en el 
cu:<.l se lefa que "d ilustre proscrito brasileño 
señor Alfredo Túper no babia tenido con don 
Juan l\Iontalvo en l¡Jia1es sino una discusión 
política un tanto acaloraua, y quizá arrebatos 
literarios que no salieron un punto de los tér-· 
minos de la cortesfa. Los avisos del ''Star 
and Herald'' adolecen de exageración, y aún 
de fakedad manifiesta." Y esto lo firmaba 

\ Alfredo Túper. Echenle mano! dije en el 
acto;. ése es un pícaro. Es el argentino Fran­
cisco Mena, el norteamericano Narciso Jemes. 
El conejo ido, palos con el nido: allí fué el 
admirar su propia ingenuidad esos buenos 
hijos del Telembí; allí el echar maldiciones 
sobre el ladrón que les había hecbado una al­
barda; allí el poner las manos al cielo por sus 
relojes, pistolas y alhajas. Alfredo Tliper, car­
gado dt! prendas de oro, anocheció y no ama­
neció, dejándoles un palmo de narices á los 
honrados sefiores que le babían favorecido con 
darle á componer mil preseas y artículos de 
estima. Comisión por aquí, comisión por allí, 
las cuadrillas de la Santa Hermandad no hu-
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hieran dado con el be11rlc,_;, mi-Ís 1adit1e, sur;qtÍe 
no más gracio"o qne G.inés (k Pasamonte. Y 
miren las p?.j,trot:cs l'onqtle s·~ los echó al 
bolsi11o á los expcrt,_;s riLereñ()S del Hualruí! 
Alfredo Tú¡::rer, republic8nG ardiente, había 
urdido una conspiración contra Ja corona y la 
vida de don Pedro seguado del Br.1sil. Des­
Cllbierí·,a su proeza ac1tes de tiempo, don Pedro, 
hombre humano y generc.so, le re,donóla vida, 
pero le dl"stt~rró para quince 8-ñus. O::ho lle­
va de residencia en B<•go<_á, donde se casó 
con una viuda tan Jlena de atractivo" como 
de virtudes. Dio'; le ha dado tres hiJÍLos: 
dos muchachos <>dmirabh>, y una chiquita 
"de este porte," cleda rniditudola entte la 
mano y el sudo; y con ei dorso de 1a izquier­
da se enjugabu las lágrimas. Su hermano 
primogénito, tan monarquista como é 1 repu­
blicano, es C·.crond de 18. gu2.rdia del empera­
dor: tanto le quiere e:ct;; príncipe, que no ha 
podido negarle el sn!voco;;dueto para su que-
rido Alfredo. l\Ii madre ...... mi madre ...... mi 
anciano p<tdre ...... mi tía Piiar. ..... enfern,a ...... Y 
llora, llorando, les hacia llorar ;1. los circuns. 
tantes. No hubu qu;en no le diese su reloj á 
componer, pot•"jue era relujero; su revóiver, 
porque era armero; su anilio, porque era. pla­
tero. Con más de dos mil d-uros y dos frascos 
de oro en po\ vo, Telembí abajo, fuélas á tener 
<i Huapi, n:ientras á los alguad:cs les sudaba 
e[ hopo camin'J de 1\lmac,; y rl(c Esmerald<ts, 
Con sorprendente instinto g·::ográficc•, se inter· 
nó por el Chocó, salió á Pa;m¡ra, subió á Po­
payán y Pasto, y el dia menos pensado, don 
lgnac:io de la cuchilla tuvo en Quito á su In· 
glés de vuelta á pr~guntarle si no quería se 
diese un nuevo tiento á la fortuna. 

El argentino naturB1ízarlD en Colombia, el 
bra~.ileño de drm Pedro :óegundo, d norteame­
ricano Jones no er<n1 sino el gago l'dartínez,­
sargento primero de caballería en un escua~róo 
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de Guayaquil. La rn:;dre de este SflQallero del 
miJ¡¡gro, muj·.-r por todo extremo hermosa, y 

-tan herm•J,:a como ele m;,]a Cilb:::za, se fué de 
Quito con un P''lízo,¡t,e, d,; l~:s mu~.:hos que 
por acá Sl!fkn i!'llir en Du:cca ucc;;m::;, y ran­
cho .. Sigui,úla é;U, mari.lo, pero sin ~ruto. Ca­
fl¡nwa, chcm el 1hncro, v esa muJO:f que se 
escribía e1la solit.a tLiéh cartct,,s! Andnndo el 
tiempo, los 1-JÍchon,~s de esLas dGs E-namorachs 
pu.lornas fueron á dar d Pernambu¡go, á soli­
citud de la fugitiv:;., iibre ya del miedo de su 
consorte, quien habb pib!-;ado á mejor vida. 
Allí aprendió el j•;v.~n Alfredo 6: chapurrar el 
portugués, á uñdir compiraciones contra don 
Pedro¡¡¡ y don Juanes, á componer para él relo· 
jes ajenos, á llorar por &us hiji<:os, á hacer 
café sin ígud, y á pn2sLar sus; servicios á esos 
padres de casa de mancebía que se 1laman . 
presidentes y gGneral<:s en Jefe de la República 
del Ecuador. El coronel MMtíuez, de los cen­
turiones de Flores, es célebre en ese país por su 
valentía y su lealtad wmo sdclado: su hijo 
será famoso como cJi[;cfpulo de la marqueza de 
BrinviUiers y comD ministro de obras secretas 
del conde Ignacio de la Pandilla, 

Oyendo estoy desde aquí que don Antonio 
Borrero, á fi¡l de nwjorar y ennoblecer su 
caballeda, n,e n:duce á la memoria la yegua 
blanca de Mahoma, Psa en la cual huyó el 
Profeta por los aires c1.; la MecD á Jerusalén. 
Sea en buenhora, ~eñor presidente; mas St'a 

también servido vuexcclaJcia oe decirnos si 
vuexcelenda llaria en la suya lo que el híjo de 
Abdul Motaleb y Codij2J1? Veamos si el señor 
don Antonio acierta. á lwír por los aires en su 
yegua, de Lima donde le :preparan cencerrada 
y paliza, á Chile donde, según sus epístol<Js á 
sus corintos, le b?,n prodc.,mado presidente legí­
timo é indefectible d~ una cierta República al 
pié del Cotopaxi? Si tanta virtud tiene su ye­
gua como l2 de Mahoma, por qué no se le~n-
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............................ -.. -... -- .. ------.-- .. --.------ ..... -.- ............. -. ~- ---· .. 
tó arriba en las atmósferas, y se libró por arte 
de encantamiento de la soga y cantaleta que le 
dieron en el reino de sus antecesores los zipas, 
muiscas 6 moscas? Sabido es que el licencia­
do Torralva pasó una noche de Valladolid á la 
ciudad eterna caballero en un palo de escoba: 
veamos si don Antonio no es para menos, y se 
levanta del patio de su mesón. y en dos ó tres 
horas se pone en la plaza del V á. ti cano á reci[)ir 
las bendiciones de nuestro padre santísimo 
León décimotercio. Las bruias de España 
acudían á los conventículos de Zugarramurdi 
montados en chivos cabras, puercos y otras 
animalfas ejusdem fórfuris: .don Antonio no 
haría mala figura si llegase al!í sobre su yegua; 
y aún pudiera ser que Herodfas, que es quien 
preside esos conclaves femeninos, le saluoara 
con una sonrisa llena de promesa~. Materias 
hay en que clon Antonio no C"S gran dinblo: ni 
puede ir á Zugarramurdi por lo3 aires; y con 
todo su yegua debe de ser para mucho. Vea­
mos si concurre á lRs caHeras de Chantillv. cer­
ca de París, y se Jog lleva en el pico á Cl1ispa y 
á Radina? Las ye2uns árabes se beben el 
espacio, cuando los jóvenes beduinos tienen 
tntre manos una aventura de Rmor del uno al 
otro estremo del desierto, 6 van en busca de su · 
adorada venganza tras el enemigo que les ha 
irrogado agravio: cuál es el desierto que se 
bebe en su yegua don Antonio? desierto era 
por ventura la ciudad de Quito, por cuyas 
calles pasaba, velóz como Hi;Jngrifo, 6 como 
sobre el alado Rabican. gritando él mismo "vi­
\'a Borrero! viva t'l prt'sidente constitucional 
de la Repú b1ica? '' Qué .anwres tenia de la 
Cruj!; de piedra á Santa Prisca, <ie San Sebas­
tián á San B_las. cuilndo así devoraba el espacio 
á media noche. cual jovf'n L-eduino que lleva . 
el infierno en el corazón, si va celoso, el paraí-. 
so, si justamente es;Jeranzado? Las beduinas 
qe d'Jll Antonio siempre lian sido como su· ye- , 
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gua, y. gracia~ á Dios, no le hP.mos enviado su 
buena fortuna. Ese moro GAzul se contenta 
con Maritornes, v no le di"gu~ta Mari Ramos, 
la de la gatita que halag::¡ con la rola v ra~gu­
ña con las manos. La belleza de las ooncellas 
árabes está principalmf'nte en los ojos, esos 
rasgados. negros, oep6sito resplanrleciente de 
amor y felicidad; por 1o mismo á dnn Anto11io 
le caulivan esns de ormdP está manando piedra 
azufre desleída pnr entre un laberinto de 
granos dP ra.p:nrosa Su 1·rgua y un de~ierto, 
no m8s nt1e!'tro i·nté•lir·o brduino. LRmartine 
tenía un:·, linda ve(!tla. inteligente, Aff'rta á su 
dueño: runndo é<te entraba éil corral c.1n el 
freno en la mano, la poPtina re~tia alzaba la 
cerviz. levantabfl la col'1. y á larl!o trote eles-. 
cribía tres 6 cuatro círc·¡;los al r~"clPdbr: de~­
pués de e~a elegante fu.c¿-a simularla. venía pr'r 
sus p~sos v tomah;¡ e1 bor·8do en los dient·:>S 
La yegua rle clnn Antonio e;; yegua ele equita · 
ción: ¡bruto femenino así tan donairoso! Pue­
de escribir el~buen hombre un tratarlo de lógi­
ca sol-ore su yel!llfl, no nos hará creer jamás 
que ese a ve[' hucho sPa d '1 mi~mo sexso que la 
alfana de Ts8bella Católica ni el Bucéfalo de. 
Alejanctrn Maf;no. 

''En todo tifmpn los gobi,rnos se han fun­
dado y consolidado por medio de la cir'uta y 
el pufíal ," dí jo una buena pécora de feliz me­
moria en las repúblicas hispano-americanas. 
El m~•risral de AYacurho es pruebél irrefragable 
de la vrrdad de csp principio. A Ign::H:ici 
Veintemilla, gRlopín ele ese fiksófir'o bribón, 
no le oí sin(• dos m:1xirnas en d tiempo que 
tuve la oesgracin. ele tratarle; y piemo que no 
sabEo otr8s, ni por lei.Ja.s. ni por oídas. ''No 
salgas ron la vejiga llena ni con la barriga 
vacía," suele decir cnda vez que le impnrt.aba 
irse á la cBlle; y en presencia dr-1 Padt·e San­
to había de llev<tr efecto ese apotegma ele 
Anacársis. ''E~ todo tie¡,;po los gobiernos se 
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han fundado y consolidado por medio de la 
cicuta y el puüal,'' se cleió decir una ocasión 
tn mi presencia. Habíansele .\2:rabado en la 
memc.ria estfls siniestras palabras de uno de 
sus amos antiguo::.; pero será irnpo'ih:e oír de 
sus ]f,bios un término que envue:lva un buen 
propósito ni una virtud. En lo tocante al 
puñal, más afortun<H.lo, cumplió su deseo: 
Viocnte Pidrahita e>'tá enseñando con el índi­
cé desde la <:ternid:.:d al filósdo que tanb sabe 
de gobierno y de política. De;;pu€s de las Ca­
tilinarias de •~hora un f~ño, han salido. dicen, 
papelt•s clondP le llaman hombre de bien, go­
bernante ilustrado, ciudadano probo y de altos 
méritos. 

Mucno faz el dinero et mucho es de amar; 
Al torpe face bueno et home de prestar. 

El dinero puede mucho en la pluma y la 
lengua de los que lo apetecen á todo trance; 
c:ontra la verdad, nada pu¡;de. Un jesuita ei­
paüol, puesta la mira en uno de los obispa­
dos vr,cantes del Ecuador, dijo que los cargos 
hechos al gt~neral Veintemilla por don Juan 
Montalvo no h:<chn sino cre~:er el lustre y los 
merecimientos ,¡e ese grande hombre. Don 
Juan Montalvo le acusa de estafa, robos mu·· 
chos y muy grandes. embriaguez consuetudi­
naria, ineptitud lastimosa, ignorancia in·eme­
diable; le acusa de falta de patriotismo, de 
supe1chería y t.raif'ión le echa al rostro crí­
meJ>es y vicios, pecado~; y defer~tos los más ne­
gros y ruines: el jt·suita no at;rma que las 
acusacinnes son infunciarhs, ni sostiene que su 
héroe es inocente; lo que d<1 á ent~·ncler eo que 
con todo ese·, y cabalmente por eso. el consa­
bido malhechor es más digno de admiradón y 
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ap1au,:o. Casi no hay rar~o en mis escritos 
que no tenga por con.¡•rnbante un clot·umc·nto 
público: la barat;l del fenr·carril, donde el pí­
raro ·<:e aprovech<;ba de cerca de un ntillón de 
pesos,· consta en v<•.Ü. s contratc•s. La u>.ur­
pación ñe diez rni1 le~uil.s de· t;erras en el 
Oriente, dimana ele una :ley p<dida por él y 
txpedida pnr sus eunucos. El monopolio in­
f;:,me de las qu!.r:m' consta en autos y litigios 
que le h11n p:·r,movido e-xrnmjeros á quienes 
ha ech<tdn d'.' \(lS to.<ac.ws. R,,bos menores, 
cc.mo el prodHcto r~e la cr•ntrihuc1ón de guerra 
impuesta st,brt' cn1pablls é innc,:ntcs y rcnar­
<ida Pntre él y d VlCJO corredor de oreja y aún 
de torio el cuerpo, se <jc<'Llt.Ó iÍ vi,ta y ¡·acicn­
cia de toda la N.eptíLl1ca El dPpó~ito oculto 
de treinto. mil soles del e ~ario en el Banco de 
Quito, y su rr pentina dcsaparwión, fué de­
nuncÜ<<l(> pc•r la imprenta por <~,cntore~ sin 
miedo que citaron r•l Di:•,cwr del di,.·ho B'1nco. 
Ign:1.cio V<'intem!Ila nun<:'fl ha tenido vergürn­
Z9. de participar de la caridad púi!lica de que 
sitmpre ha vivido ~u desw·ntutada famllia; 
limosna. uno ce Sl~S rcng;c,nes: o('urre una 
campai'ta, y pone en L t'aja de la comisaría de 
gue:rra más de veinte mil ¡ .. ese<s de su propio 

·peculio. Exige <<demás nueve md p!·sos de 
intereg¡es, v los tvma. Con orden falsificada 
dd ministro de hacienda, ex1ge por segunda 
vez sueldos de dos años, y rnsga de los li­
bros la hoja sa1teado:a. Y éfe, e~e hom· 
bre ,¡n nociones de moral ni asomos de pr• bi­
darJ; é.se. que ni tiene por conveniente ocultar 
sus fechoría>; és<:, para quien el abuso y el 
hurto son conrlecoraci:m"s; {se es el hombre 
sin fnácUlél, precise~ !YlOlte porque su abomina· 
t>le figura es una colección de man _has? En su 
concepto, él no roba; t0ma lo su yo dllnde lo 
encuentra, nada más. "Ladrón, ladrón," ,,dijo 
una vez en casa de una señora que le 0staba 
oyendo llena ue marav1\la; "laJrón, ludrón ...... 
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rr.b mismn es toJ~)." Este pertenece á los 
Hfjos de Ecija., y no á los Beatos de Cabrilla. 
Los Beatos no tienen derecho sino á la mitad 
de los haberes ajenos, y no tomaban sino, le· 
ga 1mente, la mitad de la bolsa de los caminan­
tes. Cuando por safar de ellos alguno querfa 
dejar todo: De ninguna ruanera. respondían; 
con lo que es nuestro nos haga Dios merced. 
Y no iban fuera de camino los seflores, pues 
furidabnn su morlo de vivir en el versículo y el 
precepto de la Escritura que di.ce: Si tienes 
dos capas, da la una al pubre. Los Hijos de 
Edja no eran tan ctístwnos; ell0s qUJtab~•n 
hasta el úliimo cuadranle. y llanmh<m L'.drones 
á los que desbal iJa ban. Como Ignacio Veinte· 
milia, eran du'cñ03 de todo lo ajeno. JI,Ho mismo 
es todo, dzce. Suyo mi,mo e::; el erario Nacio­
nal; suyas misrno son las aduanas; suyas mis­
mo son las salinas; suyo rn1smo es el papel 
sellado; ~uyo mi,mo es el siece por mil; suyas 
mismo son las alcabalas; suyo mismo es el 
reloj de ese que <>lli viene; suyas mi>mo son 
las CUC'haras de plata de las antiguas casc:s 
ricas; suyos mismo son los buenos cabHllos de 
todos. ¿Dónde se halla el texto del Evange­
ho que le da esta prol-'ieJad universal á este 
gracioso MonipodiO? Suyo mismo es; no roba 
nada. Los Beatos de Cabrilla no tenían dere• 
recho sino a la rultad de los b,enes ajenos:· 
Ignacio de la Pandiila .:::s duc;ño de toJo: ''Mío 
mismo <CS." En este ~.:oncepto, reconvenido 
por sus sobrinos de b~ber huzdo de Maurid, le 
llamó iaJróu al 1talzano Juan B0rdla, á quien 
había robado dos mil duz os. "No veían uste­
des cómo me r< .taba e;;e pícaro? comida, á la 
cuenta; vinos, a la cuenta; coñac, á b cuenta; 
cigarros, á la cuenta. Hasta lo que le pedfa 
yo en plata. lo apuntaba, para vemrme con esa 
liscota de más de dos mil pesos. Ese es un 
ladrón; hicieran ustedes mal de oirle." Suya 
mismo era la repostería, suyas mhmo las bo·. 
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degas, suyos mismo cajonles y baúles del pro­
pietario del Hotel de las Oúatro Naciones. ¿Qué 
mucho que sea suyo mJsmo el tesoro de la Re~ 
pública del Ecuador? Tan lo cree así, que 
deponiendo airadamente á un director de es· 
tudios, por haber éste consentido en que una 
niña le llamase en un diEcurso cara de caballo, 
dijo: Ya el infame no comerá de mi bolsillo. 
Las arcas públicas son su bolsillo: éste sabe 
más que !os Beatos de arriba. y aún que los 
Hijos de Ecija. Eran éstas dos instituciones de 
España, semejantes á la cofradía de Monipo· 
dio, con sus respectivos cónsules, veedores, 
proveedores, caieros y claveros...... El que 
quiera saber el fin, busque la materia donde 
más largamente se contiene, que yo paso ade. 
!ante. 

El jesuita y demás extranjeros que, sin 
conocer el Ecuador ni á sus malhechores, han 
rodado suavemente sobre el unto de Méjico, 
serán osados á decir que esos cargo:;; carecen 
de fundamento? cómo pueden ellos estar al 
corriente de lo que no han tenido noticia? 
Acusación probada envuelve sentencia conde­
natoria; si ahí están las pruebas ¿quién dice 
que no están? Los principios de moral son 
absolutos, y no relativos: probidad, rectitud, 
pundonor, grandes cosas que obligan á los 
hombres en todas partes del mundo. Ver­
güenza. es, y lástima, que, personas de bien 
quizá en su patria, se despeñen así tan ciega-· 
mente en la iniquidad, á sabiendas de su falta 
de razón. Si por amigos de la justicia ¿por 
qué no destruyen los cargos? si por instinto 
del bien, ¿por qué no ponen de manifiesto las 
virtudes de su cliente l Decir no es hacer: 
extranjero que no conoce el país de que habla, 
ni á los individuos á quienes defiende, mucho 
peligro corre de que escritores y lectores no lo 
pongan en el número de los dioses, ni.. ... ~d~ 
los hombres de bien. Tan poca cos;<.efj~ · · 

.-{?;,:··;r; .. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



·192 LAS CATILINARIAS 

·suerte ele un pueblo, que el pfcaro que le 
está arruinando á la faz del mundo, halle 
así á tan poca cc>sta, abogados y campeones 
que, sin ganar nRda para él, p1erden todo 
para ellos, fuera del ruin estipendio del ser· 
vicio vano? Si cuanto yo he dicho de Ig­
nacio Veintemi!la puede ir con la señal de la 
cruz¿ cómo sucede que sacerdotes y cristianos 
que esperan la recompensa de la virtud y el 
castigo del crimen, toman pnr su ya la causa 
del criminal, v se echan sobre el alma ese de­
rrumbe de ignominia y delincuencia? 

En la avenida de gente que salió de París 
huyendo del hambre y los peligros del sitio, to­
maron hacia los Pirineos C'Uü.tro señores juntos 
con aire de sur-anwricanos, y llegaron todos á 
una casa de huéspedes, 

En la viila de Madrid 
Y en su calle de~Hortaleza. 

Miento; fué en 1a calle del Arenal, en el al­
bergue llam;tdo Hotel de las Cuatro Naciones. 
Al día siguiente, nn perióc1!co de la villa coro­
nada, entre el retrato de Holloway y la máqui­
na de coser de Witl", intercalaba este aviso: 
"Ayer llegó á esta ciudad el ilustre general Ig­
nacio de Veintemilla. Está en el Hotel de las 
Cuatro Naciones". CuRtro duros le costó el 
aviso al viajero, sin más gloria que ver su 
triste nombre en vuelto en drogas para la sarna 
y materwles pudridos de zapatt'rÍR. El ilustre 
general Ignacio de Veintemi!la, el esclarecido 
mariscal Perico de los Palotes, el insigne capi­
tán Juan de las Viñas, todo se sale allá. Igna· 
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cio de Veintemilla no será más ni alcanzará 
más que Di2go de la Perilla. El primer gasto 
que hacía en ciudad adonde llegaba ~:ose pobrec 
te, era el g,viso en el diario: . Ha llegado el 
ilustre general Ignacio de Veintemilla. Las 
píldoras del dicho Hullowa y ni la zarza parri· 
lla de Brístol son más tenaces que ese potin­
gue en los periódicos. Cosa es de tomo, cier 
tamente, la llegada de ese armatoste á París, á 
Madrid. á capital europea chica. 6 grande. 
También llegan los sordomudos, bs orates que 
van en busca d;'! 1 e medio P'tfil sus males; y 
llegan también ks caballos de Normandía, 
cuando los empresarios ele ómnibus los man­
dan traer por su valor. En el Jardín de 
Plantas de París he visto un paco 6 chazo Jle­
gadrJ de Riubamua, y un borrego enorme que 
había llegado también como curiosidad de su 
especie. El ilustre general Ignacio Veintemi.: 
lla, cuando le remiten á alguna parte, llega con 
esto de particular, que d borrego ni el paco, 
ni los caballos de los ómnibus ~.e hacen anun­
ciar ellos mismos en los diarios, mi\'ntras que 
la gran bestia de los Ande~ no está contento si 
reyes y emperadores, y Parlamentos y Acade­
mias no saben que ha llegado. 

Cuando Garibaldi fué á Londres viviendo 
José Mazzini, el gobierno de lord Derby le 
notificó su inmediata salida, á pesar de que 
Inglaterra es el asilo del mundo. Era. tal la 
popularidud del conquistador de Nápoles, tan­
ta la prisa de los ingleses á ver y victorear al 
viejo italiano, que Jos ministros de la reina 
tuvteron á bien estorbar esas demostraciones 
gigantescas en las cuales iban envueltos gran. 
eles pensamientos de política. Garibaldi hom· 
bre de mérito, héroe de grandes hechos. no 
necesita sacar de su bolsillo cuatro pesos para 
hacer saLer al mundo que ha llegado á Lon­
dres, á París: acaba de entrar á Milán, como 
ll0 hubiera, en.tr;;J,do Víctor Manuel, como no 
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entraron Napoleón III y Mac-Mahon después 
de las batallas de Magenta y Solferíno. Los 
españoles, y principalmente las españolas, reci­
bieron á nuestro Ignacio Garibaldi en su gran· 
villa, cual no recibieron á los Reyes Católicos 
después de la unión ne los dos reinos. Andan­
do calle de Alcalá don Ignacio el católico apos­
tólico romano, con esa cara ne hereje (Necessitas 
caret lege; la necesidad tiene cara de hen•je); 
esa nariz donde :Moisés hfl herido con su vara; 
esa boca abierta; e~os piés que parecen cua-

. drados de la hipotenusa; lento, gordo, flemáti­
co; una preciosa ojinegra, mirándole por ahí 
en un balcón exclamó: '·Bendito sea ...... Y qué 
tnimal será éste!" No sabía la bellaca que 
era el ilustre general Ignacio Veintemilla, más 
apuesto que Amadeo, más benemérito que 
Cialdini, más valiente que Juan Prim. 

El jesuita mencionado poco há lleva muy 
á mal, no que Ignacio Veintemilla hubiese he­
cho robos tantos y tan grandes, tantos y tan 
pequeños, sino que yo le hubiera llamado la­
drón. Pudo el escritor, dice, insinuar la pro­
pia idea con algunos circunloquios y perífrasis, 
de suerte que los lectores viniesen en conoci• 
miento de que allí había algo ele ilícito; pero 
de ninguna manera tratarle como á un pícaro 
á quien llevan á la cárcel. Pues ahí tiene el 
reverendo padre que su bella compatriota no 
se anduvo tampoco por la cumbre del Parnaso 
en busca de términos poéticos y disimulados 
para llamarle animal al seüor de las hebillas 
(de don Diego); sino que se lo dijo en las 
barbas, y le quedó mirando, sin dejar de admi· 
rar eso que en la calle se estaba moviendo co­
mo gente. 

Sainte-Beuve, el crítico célebre que duer­
me con sus padres diez 6 doce años há, re­
cuerda en su ameno libro de las Conferencias 
literarias de Lieja, que un tal Dumas, :po el 
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viejo novelista ni el joven dramaturgo, sino 
así un Dumas cualquiera, Dumas de poco 
más ó menos, "'cpmo verbi-gracia un Adolfo 
Dumas, le pidió )una ocasión le llevase á casa 
de Lama~ti~ le pres~mtase al semi-dios 
caido. V1ho. en ello Satnte-Beuve: Famoso 
animal el que Ud. me trajo ayer! le dijo el poeta 
al crítico otro día de 1~ visita. ¿Con qué lo 
que no es malo para dicho por el más culto 
y remirado de los poetas, y por el más proli­
jo y severo de los críticos, lo ha de ser para 
un simple mortfll como yo? ¡Y en· qué libro 
hallamos f"Sas cosas, si pensais! En uno don­
de están campeando Chateaubriand y Lamen 
nais. Víctor Hugo y Lamartine, las señoras 
de Stael y de Beaumont! Si pues Lamartine 
y Sainte-Beuve le lla.man sin empacho animal 
á un tonto, ¿por qué me he de privhr yo de 
esta satisfa<:ción? ¿Hay cosa má'> grata, ex­
pansiva, suculenta que llamarle· animal á un 
cara de caballo á quien de bonísima gana 
dobláramos á palos? La española de la calle 
de Alcalá había leído las Conferencias de 
Lieja, cuando así con tanto donaire y gracia 
le preguntó al viento: ¿Y quién será este 
anin1al? Para que vea el jesuita que así como á 
un ave zonza se le puede llamar animal, así­
mismo á un belitre largo de uñas se le debe 
llamar ladrón, sin andarse por la~ neyulosas 
para dar á entender con dificultad lo que 
ur1o puede poner á la vista holgadamente. El 
Consejo militar que juzgó al mariscal Bazaine 
lo condenó á pena de la vida. pour avoir [or­
fait á l' honneur: no quiso decir por traidor, y 
dijo por haber faltado á la honra. Pero esto 
entre franceses ofende más, agravia máR, y 
cubre de ignominia más· que este simple vo­
cablo: "Traidor". Mflrco Tulio Cicerón, dan­
·do cuenta al senado del fin de Lentulo, Cete­
'go y más pHillanes de Catilina, no dijo "han 
¡:uuerto," sibo "11a~ vi vida"¡ pero ell $l,1S 
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oracione~ no se andaba con rodeo!'; para acu-· 
~ar1e á éste de inc<>stuoso y parricida .. El 
Jes~ita que censura el que á un ladrón se le 
designe cnn su nomhre, es, sin duda. admira­
dor de e~e hardo compatriota suyo que llama 
á las estrellas gallina:; celestiales; v por no de­
cir sol, pnlabra común, nos da á conocer al 
luminar oel día ron ef épico nominativo de 
gallo de fuego. Pues mi mudo Ignacio Vein­
temill::t no es ga1lo ni gallin::t: ruamlo roba 
es ladrón: cuando us:\ del puñal, asPsino sin 
perífrasis; y en toclo caso es pollo, á ca usa 
de sus tiernos años. ¡ Ram instrucción la de 
clérigo de misa y olla que no sabe los grandes 
asuntos eclesiásticos de la erlad corntempo­
ráne<'l ! El ilustrisísirno Du panloup, obispo 
OrJPans, hallándose en la necesidad ele pro­
ferir el nombre ne Renán, lo profirió, y 
rlijo: Puis qu' il faut 1' appclcr par son nom; 
puesto qut;) es necesario designarle por stt 
nombre. Y no se creea que ese venerable 
sacerdote no tuviera á quién :imitar en esto, 
pttes ahí está el viejo LafrmtHine que llama 
por su nombre á la SE>rpien te, y deja para 
las generaciones venideras es~as clásicas pa­
labras: pu!s qu' il frwt 1' appeler par son 
nom. 

Alojado estaba, pues, el señor de las he­
billas en el Hotel de las Cuatro Naciones, co­
miendo tarde y mañana perdiz y lamprea, be­
biendo á boca de jarro vinos de Francia, y . 
contoneándose cual convenía á testa coronada 
como la suya. Cigarros? pregunta un dín, lle­
gánd0se al mostrador. Habanos, señor gene­
ral, de los comunes. ¿Comunes, insolente? 
¿comunes á mí? ¿á r¡ué lla rnáis comunes, y 
qué es. comunes en mi presencia? Vuelta-Abajo, 
ú os paso de parte á parte con esta lanza. 
Vuelta-Abajo todo el día, pn::os de los de á 
medio fuerte la pieza: coñac superior, Chatea.u­
J.affite, Champa~ne de primera clase, todo pa~ 
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ra que se cargue á s~ cuenta. Hasta billetes 
para el circo de toros y entradas para el tea­
tro mandaba traer á la dd dueño de casa. 
Coche con lacayo de librea, á IR cuenta: viene 
el sastre; que se le pague en la sastrería: el 
zapatero; á la secretad<~: relojero; e] secreta­
rio. "Rothschild," estaba repitiendo á mP.nu­
dci; "letras para Londres " Este es un duque, · 
decía el dueño de casa; un lord de Inglaterra, 
contestaban los. criados. Es un príncipe ruso. 
Quién sabe si el heredero del trono de la Gran 
Bretaña, vü,j:,,ndo de incógnito, se halla entre 
nosotros? :E3 el mil riscal Salda ha na de Por­
tugal, afirma uno. De ninguna manera: Sal­
daban a es anciano, y este jo•·en no deja sospe­
char más de cÍ¡¡cuenta y seis años. Debe de 
ser Kibrisly y Mehemed Bajá, gran visir de 
Turquía. No, yo pienso que es el czar: anda, 
sin duda, estudiando instituciones y costum­
bres de los pueblos, como Pedro f;'l Gran1.1e. 
Duerme demasiado para ·estudiar nada, res­
pondió el mayordomo del hostal; y bebe mu · 
ello para hombre de buena razón. El mozo de 
cámara puso en duela toda ia· grandeza del 
desconocido, haciendo saber cómo roncaba. y 
cómo dormía en cueros. y cómo hacía aguas 
en preslimcia de gente. Yo, señores, dijo, mm­
ca podré creer en la priucipalidad de uno que 
no tiene vergüenza de servirse de mano aji'·na 
para ajustarse el braguero. ¿Es quebraJo? 
Quebrado, señor; qt~ebrado. Hurn ...... dijo el 
maestresaia; el príncipe debe ser un palanquín 
6 ganapán que lía hecho mucha fuerza antes 
de ser general. Ya ln reremus, respondió el 

. amo: en el pagar y en el dar se conoce á la 
gente de modo. 

Un día convocó el sr-ñor de las hebillas á 
su aposento á sus tres <~láteres, 6 compañeros 
de viaje: Tráigame cada uno de ustedes todo 

.el oro que tenga, y póngamelo en esta nwsa. 
No es sino para media hora, durante la cual 
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pueden ustedes no perderlo de vista, pues no 
exijo que se vayan. Es para una prueba: 
como buenos paisanos y amigos, espero que no 
me dejen mal. Miráronse unos á otros los se­
ñores, se hicieron del ojo, y uno de ellos pre­
guntó; ¿Y para qué, Ignacio? Yo sé para 
qué: si no me dan gusto, ténganme por muer­
to en adelante. Salieron los tres individuos, 
6 indiviudos, como dice Veintemilla, y cada 
cual volvió con una buena porción de luises 6 
napoleones franceses, que fueron amontonados 
en la mesa. En esta sazón entra Juan Bo­
rella, hostalero. conversa un rato, y se pespide: 
-Amigo Borella, aquí tiene usted cuanto di­
nero necesite.-Gracias, general; no hay apuro. 
-Cuatro, cinco mil pesos en oro, tome usted. 
Gracias, gracias, general; á su tiempo.-Y sa­
lió el italiano lleno de confianza. Ahora, dijo 
Ignacio Pilla-pilla, recoja cada cual sus escu­
dos, que no los necesito para nada, y lárguense. 
Valga la verdad; no se le pegó la cera ni en 
Iuis ni en napoleón, y devolvió el último cua­
drante. Otro día se llega al secretario del es· 
tablecimiento, y le pide docientos duros. Per 
Dió! exclama el bostalero, allí presente; y esos 
montones de oro que ví ayer en su mesa, ge­
neral? Esa bicora? homhre, si me la ganaron 
anoche al rocambor en casa· del duque del 
Infantado. Ya le pediremos al amigo Roths­
child let'a abierta, y veremos <i el duquecito 
nos oblí5a á tr por el resto. Apaña los do. 
cien tos duros ese día. y al cabo de tres pide 
ciento cincuenta. Ro! hschild, dijo, me escribe 
que imtament vendrá la letra que para Ma­
dnd le he pedido. ¿Qué es instament? per· 
gunta una dama sotto roce al secretario. Ins­
tament es dentro de poco, inmediatamente. 
Ah, reptte la dama; éste es un francés de dis- · 
tinctón; dice insta.ment. 

Cuarto días más tarde, se vuelve á llegar á 
la secretaria, y pide trescientos duros. El se· 
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cretario, perplejo, interroga con la vista á su 
patrón, y cuenta la suma. ''He recibido," di" 
ce Kibrisly Mehemed Bajá, "un otro despacho 
telegráfico: la letritn es de cinco mil libras {)S­

terlinas, y puede ser que llegue hasta diman­
che." Curiosa por demás debe ser esa señora, 
pues no cleja pasar ni el 1111 otro, ni el estilinas 
ni el dimanche. Un otro, responde el secreta­
rio. es otro; libras cstilinas son libras esterlinas; 
y dinwnche es domingo. Este extranjero sabe 
mucho, replica 1a señora. Y el despacho tegre­
láfico ¿ q llC será? Debe ser despacho telegráfi­
co, responde el secretario. 

Volvió á pedir el príncipe ruso, y volvie~ 
ron á darle; y pidió más, y toda vía le dieron: 
¡ tan buena espalda tienen los pícaros l Bue­
na espalda, si no lo sabéis, es buena suerte, 
buena estrella. Cogió buen dinero, y lo jugó; 
cogió buen dinero. y lo enterró en los lupana­
res: comió bien, durmió á pierna suelta, bebió 
como un ilota, y se dejó estar allí unos cuan­
tos días nadando en su grandeza. Invitado 
por sus conpatriotas para un viaje al Guadal­
quivir, á la risueña Andalucía, se negó. Fué­
ronse los señores. A la vuleta, mal pecado, 
Juan Borella, furioso, se les apecha: Ese era 
el general? ese era el gran señor? Valiente 
pícaro me trajeron ustedes aquí: ustedes paga­
rán, pue:>to que son sus sobrinos. Sobrinos? 
responden santiguándose los viajeros; pero lo 
que tenemos de Adán; no hay más parentesco 
entre ese individuo y nosotros, amigo Borella. 
Pues él me dijo que ustedes eran sus sobrinos, 
Y le dijo también que debíamos pagar sus gas­
tos? El, como tío nuestro, debió haber paga­
do por nosotros. 

El caso fué que el príncipe ruso le hizo 
saber un dia al hostalero que sus letras habían 
llegado, y pidió su cuenta. Trajéronsela con el 
rec1bo al pié, según que es de uso y costumbre. 
Pagarla? que· vuelvan los tunantes. El acree-
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dor, seguro de esa cantidad, puesto que allí es­
taba el lord de Inglaterra, descuidó un tanto 
su negocio. Por donde ni á que hora se fué el 
señor ele las hebillas, nadie lo sabe. Capo di 
Dio l gritaba el italiano Borella, arranc<indose 
las barbas á dos manos: si le llego á coger al 
caballero, en fuerte planeta fué nacido. Y to­
mo el ·¡ren ele Bavona. Pero no antes que don 
Mariano Prado, r1"1arqués de 1\capulco, huhie~e 
comparecido en el hostal á preguntar por el se­
ñor general "Veintemiila. El italiano, fuera de 
sí, vuela al aposento del huésped misterioso, 
toma los arrapü.·zos que éste había dejado, y 
sacudiendo u-aH camisa a rambelosa y un panta­
lón mugriento á la vista del marqués; Este es 
<>U gencoral. señor marqués I aquí esta su señor 
general, señor· marqués! Sabedor de lo acon­
tecido el grande de España, se tué llc:no de rubor 
de haber hecho más de una visita á baladrón 
semejante, Y no se crea que por el nombre de 
Veintemiliil., sino porque habiendo el javen 
Prado reéidido en Qnito algunos años, como 
secretario de la kgaci(i;1 esp:.q'iola con el señor 
Bróguer de Paz, creyó d<O su deber dar una 
prueba de cortes:ia á esa gente ecuatoriana. 
Entre tanto Kibrisly I,lehemed Bajá, lejos de 
irse á ParL como pen~ara el hoRta.lero, se metió 
por ahí en una aldea de los Pirineos, llamada 
San Juan de Luz, y se dejó estar calliHlito hasta 
cuandu el chubasco amainéJse. Si me acue;a­
ran de haberwe robado ~~·S tc·n·es de l\;uestra 
Señora, decía. un juris<:.~onsulto parisiense, me 
escond<;ría inmediatamente. El señor de las 
hebillas, 6 Ignacio de \'i:ladiego, no había ro 
bado torre chicn ni O::F.rJde, y no obstante juz­
gó de su deber n,cter:;e en un rincón á modo 
de e\lnsejo. Quién le huek? quién le levanta? 
Síganie los pinchados, y ah{ se ias den todas. 
<Querellói;e Borelb de estafa ante el juez de un rir­
cuíto de París, el juez dictóau to de comparendo, el 
príncipe ruso no compareció, y se acabó el cuento, 
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El marqués de Acapulco, grande de Es­
paña, es persona abonada. y está vivo en Ma­
drid: diga si la escena del Hotel de las Cuatro 
Naciones adolece de un punto de falsedad. 
Los señores Rafael Barba Gijón, aristócrata, 
rico de Quito; Manuel semblantes, escritor; 
Julio Castro, ex-ministro de estado, fueron lus 
sobrinos del grnn visir, y ellos 50n los testi­
gos de esa negra aventura que cubre de infa­
mia, no tanto al bribón que la lleva á felice 
cima, cuanto al pueblo vil que le sufre y le 
tieve de presidente de la República. Castro, 
ministro de Veintemilla y aborrecedor mío, 
podrá quizá desmentirme, negando la verdad: 
cien vece~ !Ja dicho. en libelos sin firma, que 
yo soy el ladrón. y no su camarada; pero 
él mismo no pudo refrenar su indignación 
cuando, á su regreoo de Sevilla, sabedor de 
la fuga de su Pílades, exclamó: "Qué Ig­
nacio, haber hecho esto l más bien por qué 
no nos pidió á nosotros?" El presidente ar­
tual d0l Ecua.'or no puede salir de esta an­
gostura, si no publica las contradicciones de 
los señores Barba y Semblantes. En todo 
caso, ahí está la bolPta que expidió el juez 
de paz: ahí está Borella, ahí el marqués 
de AC'apu1co. "Parece que ya ha mandado 
pagar eso" (parece y nada más), me dijo á 
bordo de un buque un mndista viajero. Si 
ha mandado pagar, es claro que no consu­
mó la est<:lfa, ni se fugó de Madrid, ni fué 
demandado en París: limpio está de culpa 
y pena, y también de ignominia y vergüenza. 

Dos famosos ladrones robaron en Gua­
yaquil á tma casa de comercio una gr¡:¡n 
suma: el pobre hombre del dueño estuvo 
para volverse loco. A cabo de rnes~:.s, una 
carta y una letra de Lim::> en su favor: 
era la suma robada con sus réditos caba­
les. Esos hombres de bien las afufaron al 
Perú, jugaron en Chorillos, ganaron ciento 
~.incuenta mil soles, y su primer atención fué 
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restituir á su d uei'ío el principal, con la 
esquela más agr;¡decida y cortés que han 
escrito hombres pulido:>. VarJuero y Mauleón 
fueron, sin duda, hidalgos de deveng;¡r cin­
co mil reales. Vaquero hr.t muerto en la 
demanda, pobrecito, no sin haber visitado 
el palacio de Mazas y haber recidiclo en él 
por algún tiempo. (r) Ignacio de Villadiego 
sería para cosas tan cumplida~ como ese 
famoso caba1lero del milagro? Y digo si era 
simpático el muchacho! En Buenos Aires 
p-roscripto ilustre, víctima del tirano Garda 
Moreno, los periódicos le saludan y prometen 
gran porvenir en su patria. En Méjico es 
millonario, se hombrea con las testas corona­
das del oro. En Espaüa, noble de primera 
clas·e, quebranta la cabeza á los testarudos 
chapetones, y vuelve locas de amor á más de 
una marquesa. Héle allí en la capital· de 
Francia, lugar de cita de serenísimos prín­
cipes, bergantes y polizones del mundo ente· 
ro. Coche de día con lacayos de franjas ama­
rillas: corceles árabes de un mismo color, un 
par de e11os que no vale menos de veinte mil 
francos: paseo por el Bosque de Boloi'ía á léls 
cuatro de la tarde, á trote imperial por la 
Carrera de la Emperatriz y el Arco de la Estre­
lla. Comida en ]a fonda de Br~bn nte 6 en la 

•,. de Bigní: cena en el Café I~g1és: sorbetes 
y frutas heladas en casa de Tortoni. 
Palco en la ópera nueva, sillón delantero 
en. la Opera Cómica: desafíos á la espada, si 
á manos vienen: gran señ;Jr en todo, y tan 
bien agestado, que las muchachas alegres de 
los antiguos ba1uartes de París 6 boulevares, 
Fe van tras él diciéndiole al disimulo mil apa· 
sionados chicoleos. Un día un joven quiteño 
entró cariacontecido en el albergue americano, 
y llegándose al lecho en donde estaba estira-

(1) Mazas, prisión célebre de París. 
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do un hombre muerto. levantó la esquina de 
la sábana que le cubría e1 rostro. Bello era 
el cadáver: su color de mármol fino recibfa 
admirablemente esas dos largas madejas os­
curas de barba á 1a ingleoa que se dPscolga­
ban hácia los hombros. Cerrados los oios, pá­
lida la boca, los brazos se le extendían con 
las manns abiertas á lo largo de los muslos. 
Era Vaquero. el gran señnr, á cuva vida de 
embolismos y ficciones acahaha Dins de seña­
lar la última hora. Fernán Caballero dice 
que las demás naciones europeas pueoen 
blasonar de Napoleones. WP!1ingtons y Gari­
baldis: pero que sólo en España ha podi­
do florecer un José María. No de otro 
modo Bogotá. Santiago, Lima estarán envi­
diosas de Quito r¡ue ha tenid0 la gloria de 
dar un Pacho V n que ro, quien mil veces 
estuvo en poco que no se cororase empe­
rador en cien partes d:d mundo. El ce­
menterio de Montmartre abriga en sus en­
trañas Jos restos de est.e esclarecido ecua­
toriano, á quien no le dará al tobillo Igna­
do Veintemilla. aún .cuando viva cien años 
como la corneja_ 

El citado Fernán es ciego partidario de 
José María, el Roque Guinart de la Espa­
ña moderna. Valiente, generoso. cortesísimo, 
sin lo de larlrón hubiera sido un Dug,Jesclín, 
n6, pues para serlo ne·~esitaba ser feo, muy 
feo; y José María era el píraro más bien 
apersonado que nunra han visto la Olivera 
de Valencia, los Pen:heles ele Málaga ni la 
plaza de San L(lcar. ¡Qué digo plaza de 
San Lúcar. ni Percheles de Málaga, ni Oli­
vera de VnlPncia! Estos eran depósitos de 
gente bRhuma ó soez c-anallR, y Jo"é Ma­
ría, todo un gran señor ele cuchillo que se 
andaba noblemente en bttsra del peligro, 
robando con pulcritud matando con herofs­
m(), y salvando muchas veces á sus pro• 
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...................................... -.................. -.................... ~~ ......... . 
pins víctimas á riesgo de la vida. No 
hay pPrsona con tendencias á la raballe­
ría andante que sienta nespego por Rocha­
gu:nnrda, el hfrne del Ampurdán: /os ban­
didos de Schiller han vuelto envidiable para 
les jóvenes Í8ntásticns de Alemania la ca­
rrera más rlura y nzArnsa; v los bandole­
rm de Cal8bria ~stán roc'leA-oos de una au­
réo1a de pocsfa.J De ~er ladrón. como Ro­
que Guinart v José María, ~nhle en mano 
contra el mundo entero, v dejarle pAra el ca· 
mino honradame11te lo nere~ario al viand::1nte. 
Con las mujeres un don Quijote ele la Man­
cha. e!'e que por r.o da.fiar las redes con 
que esta han jugando l::~s ióvenes pa,;toras, 
qu.ería buscar otros mundns, v rendía la es­
pada á los piés de la hermosura. Mentir, 
fingir, engañar y fugar· con lo ajeno. como 
Ignacio de Villar'lieJ<o, es no tener puntas ni 
collares de hidalgo ni poeta: plebe de los cri­
minales, el ladrón canalla es la deshonra del 
robo, y así como debajo del manto del Aci­
híades el libertinaje vi:me á cobrar semblante 
de rey, así un ladrón da elevados sentimien­
tos en el ánimo viene á usurparle al héroe 
sus más hermosos respl<i ndnres. Ignacio de 
Villadiego no es hueno para Jo~é María, por­
que es gordo, hidrópico, pesado: no puede 
dar saltos de cabrito por las peñas, ni desfle­
charse como una sombra en su ca bailo á la 
vista de la santa hermnndad 6 la guardia ci­
vil que le persigue. No acierta á reírse de 
una cuadrilla de enemigos, hiriendo en ellos y 
espantándolos. porque no tiene el brazo del 
gigante Orrillo, sino uno cerdoso y torpe, 
bueno para la azada. No cautiva corazones, 
y se lleva las más lindag prisioneras á su 
palacio en las rocas, según que lo verifica­
ba Conrado, el pirata de Byron, porque no 

. es el mancebo en cuya fisonomía están 
campeando el crimen y el amor en perfi-
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les de fuego altamente ser1uctores: él es feo, 
muy feo: esos ojos de besugu en esa cara de 
edinje es rasgo de defo1midad muy úesa­
grac.lable. Los pómulos se!liepn lomas hin­
chadas; las mej1llas, f:!,,jas, c'iídas, son árgue­
uas de fraile wendi(:ante, L:1 Loca amari­
lla, nau,:e.abunda, no está debajo de un 
prudenre disimulo sino merced á las dos 
greüas de bruja que él llam.1 bigotes. Y 
no cr~ feo el príncipe; yo mismo le conocí 
hombre pa:;adero, fuera de las orejas y Jos 
p1és, que ~Jt:mpre han sido el duplo de 
ellos mismos: el aguarditnte le ha desfigu­
rado, la u. me jt; il<~ perdtdo. Ahora es de· 
monio incapaz de seduce ión, 6 padre maes­
tru provincial todo cC1gut.e y tod·~ grasa. 
Hermoso bandido que infunde admiración 
y amur, no será jamás; e'tafador ruin que 
miente, eng;d'la y desapartce el día menos 
pensado, esto lla sido, y esto será si la 
horca le da t1empo. 

Picaro de esta calaña halla defensores entre 
Jos que no le conocen ni s& bt'n Jo que dicen •. 
Cou que es má,; este Caderousse que un pue­
blo de un mlllón de almas arruinadt) é ínfa¡na. 
do por él? 

Mucilo taz el dinero et mudw es de a mar; 
Ai tüipc: ia(e iJue:no E:t üome de prestar ... 

( 
LO QUE ES LA VIDA, SEGUN SENECTA 

Vivir. LL1ciiio mío, es combatir, ha díchCJ 
este nlósoto. La vida es ia gu('lT2.: c;:;.da día 
una batalL, cada acción ordinaria una acome· 
tida. LPs homt.>res no somus hermanos, so­
mos enem;gos; y sí sorl!Oc> l1ennanos, h somos 

. á lo Ca;n y Abei. H,;rllldlHIS, para quitarle su 
V<lca al pobre, y en venem.rle el peno al veci· 
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no. Hermanos, para seducií nos mutuamente 
las mujeres y engañarnos ltis hijas. Hermanos, 
para hacer alarde de las desgracias ajenas, y 
fisga de las necesidades. Hermanos, para con­
fiarnos secretos con más holgura, y echarlos en 
la calle á la primera oportunidad. Hermanos, 
para levantarnos quimeras y darnos de tor­
niscones. Hermanos, para morirnos de ira, 
envidia, venganza, y andarnos bebiendo la san­
gre, cuando á gritos escandalosos, cuando en 
silencio y á la sorda. El que nu es víctima es . 
verdugo, ya lo dijo un gran poeta. La qui· 
jada del asno es nue,tro tirso, nuestro ca1,1·· 
duceo: somos emisarios de paz, y sembramos 
la discordia; hablamos de fraternidad, amor, 
y nos echamos las manos á las barbas, y nos 
agarramos con los dientes. A cuál de nosotros 
no podría preguntarnos el Señor: Caín, qué 
has hecho de tu hermano? Señor. responde­
da uno, le maté con haberle quitado su espo­
sa. Señor, diría otro, le maté con haberle ven­
dido un secreto. Señor, d1ría este, le maté ro­
bándole un caballito con que ganaba la vida. 
Señor, diría ese, le maté imputándole una ac­
ción que no había efectuado, un propósito que 
no había tenido. Andad, malditos, rspondría 
entonces el Señor, yo os puse en el mundo 
para vuestra dicha, y vivís empeíl.ados en cul­
tivar y extender vuestra infelicidad. 

No tan insigne guerrero como los grandes 
capitanes 'que ganan batallas, pero yo tam­
bién peleo y he pelea(jo. He peleado por la 
santa causa de· los pueblos, como el soldado de 
Lamennais; he peleado por la libertad y la ci­
vilización; he peleado por los varones ilustres; 
be peieado por los difuntos indefensos; he pele­
ado por las virtudes; he peleado por los mer­
mes, las mujeres, los amigos; he peleado por 
todos y por todo. El que no tiene algo de don 
Qu1jote, lo vuelvo á decir, no merece el aprecio 
ni el cariño de sus semej~;~.ntes. 
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He desollado verdugos, he desollado pí­
caros, he desollado ladrones, he desollado trai· 
dores, he desollado agiotistas, he desollado in­
dignos, he desollado viles, he desollado tontos 
mal intencionados, he desollado ingratos, y, 
gracias á Dios, á justo título soy un mostruo. 
A mí también me han desollado, éon mano tor­
pe, inhábil: pero yo no dejo mi piel; me la echo 
al hombro, y, como San Bartolomé, salgo muy 
fresco, por que un rocío celestial me baf'ia en 
lo vivo, y destruye los ardores de esa inmensa 
llaga.¡ (1) 

PAGINA PARA Uf~ PROCESO, A MODO DE NOTA 

Entre tantos libelos insensatos como Ig­
nacio Veintemilla ha echo publicar costra mí 
antes y después de las Catilinarias, ninguno 
de sus abogados, me han dicho, niega en par­
ticular los artículos de acusación que gravitan 
sobre ese hombre sin ventura. La defensa de 
un culpable no consiste en cubrir de imprope­
rios al fiscal de la Nación, sino en desvanecer 
los cargos y poner á la vista la inociencia. 
Para negar los robos escandalosos de ese mal­
hechor, no habla lugar, pues ahí están los ins­
trumentos públicos donde ellos se contienen: 
lo que convenía era llamarle ''sUf;eto de probi­
dad,'' "gobernante ilustrado,'' ,.'ciudadano be­
nemérito," á pesar de crímenes y vicios, 6 ca­
balmente á causa de ellos. El -dinero es un 
papagayo; habla sin inteligencia ni conciencia. 
Deseara yo saber si las pruebas humildes tie-

(1) Esta conclusión la he tomado de "El Antropó­
fago," opúsculo que hice imprimir en Bogotá, y que 
mandé destruir siu publicar, por no hal::er salido á mi 
gusto. La traigo aquí, porque aqui encaja: ~ervirá 
elka, además, de muestra de esa obrita, por ei la dé yo 
á la estampa otra ve~, purgada del metal que el tiempo 
ha convertido en escoria. 
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nen fuerza de convicción en el pecho de hombres 
rectos y jueces acendrados? Yo pienso que sí: 
la verdad puede ser descubierta por circunstan 
cías de poca monta, y, brando ella en el es­
píritu del Juez, la opinión general queda forma-

. da. Ved aquí una prueba de pequeñez de un 
delincuente por mayor. 

París, 5 aout 1878. 

Monsieur le géneral Veintemilla. 

Je prends la liberté de vous adresser par 
1' entremhe obligeante de Monsieur Manuel 
Cornejo la facture de chaussures que j' ai eu 
1' honneur de vous fournir dans le courant de 
1872, s' élevant á fr. 70. 

Je viens vous prier, Monsieur 1~ géneral, 
de bien vouloir m'en faire parvenir le mon­
tant; c'est une somme trés mince pour vous, 
et pour. moí ceia me rendra grand service. ]e 
eompte sur votre obligeance pour me solder ce 
compte le plutot possible, et vous prie d' agré­
er, Monsieur le géneral, les salutations respec­
tueuses de votre serviteur. 

Pour mon pere, 

41 rue Vivienn·e. 
P. Ségoire. 

Si alguien preguntare de qué modo este 
documento ha venido á mi poder, yo respon­
deré que la cosa está á la vista: el señor Ma­
nuel Cornejo, conductor de ella, la recibió del 
zapatero Ségori, y abierta la puso en mis ma­
nos, para los fioes que á los ecuatorianos con­
viniesen. Pu::>de el señor cónsul jel Ecuador 
en Panamá verlo el original en la imprenta del 
Star and Herald, y escribir á su colega de Pa­
rís exdtándole á preguntar á ese artesano 
francés si realmente él ha es~rito esa carta: 
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Ella sirve, no sólo de prueba general del vil 
carácter y los infames antecedentes del ahora 
sacra real majestad del Ecuador, sirio tam­
bién de prueba íncontrastable.de un delito es­
pecial. El zapatero reclama, según la factu• 
ra, 70 francos, perdonándole los intereses de 
seis años. O no los tuvo Veintemilla cuan-
do huyó de París, y entonces ¿de dónde puso 
veintiún mil pesos de su peculio en la caja de 
la comisaría de guerra á su llegada á Guaya­
quil? 6 los tuvo, y no quiso pagar esa mise-
ria ,,á un triste artesano que había tenido con­
fianza en él. En uno y otro caso queda por 
hombre sin probidad ni pundonor. Que hu­
biera mandado á Borella la suma que le esta-
fó en Madrid. es muy dudoso: si no paga al 
sastre, al zapatero, ¿pagará al hostalero? Pue-
de ser: como no lo sé, no Jo niego. La pro­
gresión de las pasiones es horribl~. No hay 
una de ellas que no venga á parar en satiriá.-
sis, cuando la ahijamos de manera de sacar á 
la naturaleza de sus goznes. La codicia de 
Ignacio Veintemilla es ya satiriásis: tiene más 
de un millón de pesos, y defrauda al zapatero, 
hombre de poco, que da de comer á mujer é 
hijos con el sudor diario de su frente. Ségo 
ri, de París, no es el único; pero sería muy 
ocasionado citar personas que á puro azote fir­
marían una desmentida. Y ése :;e llama pre· 
si dente de una república, y se está aJlí bajo 
el solio, arrellan~do en sillón , de terciopelo, 
con su cara de dios Falo y sus uñas de cerní­
calo ! El no tiene 1&. culpa: los ruines que le 
apoyan, el pueblo que le sufre, ellos merecen -"' 

Que se les corten las faldas, 

según costumbre antigua de España con las 
corredoras de oreja y aún r;Je todo el cuerpo. 

, " :~, ;prueb.as, juriscons11ltos á lo grande, com9, 
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Scévola; oradores insignes, como Cicerón, las 
van á buscar, no digo en zapaterías, perro en 
lugares más humildes, si necesario 6 convenien­
te. La verdad es como el oro: puede hallarse, 
y se halla entre montones de escoria. 
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Tanto monta corta¡· como desatar. 

F N la Exposición Universal de 1867 el 
Cseüor Manier presentó un mapa de la 

instrucción popular en Europa, obra que ob­
tuvo premio y encomios del Jurado de Califi­
caciones. Este sabio y laborioso francés divi­
de los pueblos en cuat~o categorías, según lcis 
conocimientos de ellos, y son: 

Pueblos muy adelantados; 
Pueblos bastante adelantados; 
Pueblos atrasados; 
Pueblos muy atrasados. 

C'est de l'empire du Nord que notts vient la lumiere, 

había dicho Voltaire ~n su tiempo: del Norte 
es de donde nos viene 1-a luz. Cosa rara, el 
Oriente, por donde nace el sol, está sumido en 
la oscuridad; y las luces humanas salen del 
Norte para guiar y mejorar á los hombres. 
Las t':"es pequeñas monarquías en que hoy es­
tá dividida la antigua Escandinavia, son las; 
naciones donde la instruccíón popular se ha­
lla más extendida. En Suecia el globo de las 
pil.tdades, la gente ck r:al'la parda, jornaleros y 
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gañanes, todos saben leer y escribir, y no hay 
mozo de cordel ni gr:tnapán que no firme de su 
puño y letra su contrato de matrimonio. Es­
to le sucederá con más frecuencia al hijo del te­
rruño, hombre incansable que fecunda la tierra 
ajena con el sudor de su frente, que al tras­
cantón que pasa las horas en la esquina de la 
calle, tan dispuesto á tomar sobre sí una tarea 
lícita, como á ganar el rancho de hoy día con 
una pillada 6 una viveza de Rinconete. Por 
el recibo no falta, si escritura ha menester en 
la facienda de quitarle á un clérigo su bolsa de 
seda carmesí; y ahí trae en la manga lo que ne­
cita para que una vieja que tiene la cabeza á 
las once ponga una libranza en su favor. Su ·­
contrato de matrimonio, no una solamente. 
tres veces lo firma, si hay tres bestias que se 
dejen echar por él á la faltriquera. El leer y 
escribir le sobra, y aún la regala de compañía, 
cuando conviene desplumar á un comerciante 
maduro, á quien el broncocele ha desmemori:~do 
y desmrjorado b inteligencia. Esta clase de 
truhanes se casan rara vez; cuando se e:;>, san, 
no se contentan con uno ni dos: principian el 
himineo en el altar, y no lo concluyen sino en 
las galeres 6 en la horca, cuando han consu­
mido la. virtud y la esperanza de dos hermanas, 
dos primas, 6 cuatro inocentonas diferentes, ~ 
cuya seguridad no alcanzan ley ni policía. El 
campesino casi siempre es hombre de bien; él 
no sabe de entruchadas: si alguna vez le cae el 
número del crimen en la lo'tería de la vida, 
llevado es por una de esas pasiones que no su­
fren contrarresto, ni si les sale al frente Minerva 
armada del celebro de Júpiter. El se casa de 
buena gana, firma de buena fe, vive con su es­
posa de buenz. voluntad, y después de treinta 
6 cuarenta años de blando yugo, entrega el al­
ma á Dios con resignación y _<.mor. Al hom­
bre de bien no le perjudica la letra; al bribón 
tampoco: sí ha de ser picara éste, él ·se lo sea; 
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pt·ro de letra menuda, á lCJ juris,"·omulto, y más 
listo t¡ue Cardona 

¡Va lame la peña de Franr·ín! ya van los qui­
teños á pensar que estoy aludiendo aquí á su Car­
dona, e~e viejo de nariz mora•la, anteojos verJes 
y bordón nudoso, que se los 11eva de calles y se 
Jos mete en sus alforjas á cuantos son hs 
jurisperitos, á fuerza de enredos y trampan· 
tojos, Pues no señor: ser más listo que 
Cudona es modo de dcci r castizo. que allá 
en tierra de garbanzos se aplica al pillo á 
quien nadie le puede en hecho de quitarle 
la capa al prójimo y desollar vivos á 
huérfanos y viudas. Lo que induce á creer 
que en tiempo ele] rey que rabió hubo en 
Bspaña un leguleyo tnn prolijo en lo de 
atar y desatar, que su nombre ha venido 
á ser la sust<:nda de un pro.·erbio. Mucho 
debió de saber el Cardona de Espat"1g, cuan­
do se ha ingf'niado de modo que venga á 
servir á las generRciones subsiguientes de 
prototipo de rábulas invencibles y escribanos 
martagones; pero no estov dos de dos de poner 
en duda si el Cardona 'del antiguo fné tan 
devoto como el del Nur~vo Mundo; y si 
después de pflSar el día m ese embolismo 
del Foro. iba á una capillica por ahí á la 
oración, y hacía rezar rantado á las vie­
jas del barrio. como le oía yo al nuestro 
cada tarde al oscurecer en la dd S~flor del 
Buen Pasaje, de vudta del Egido del Norte. 
Cardona, no hay duda sino que sabía leer y 
C3críhir; y por aquí vengo á anudar el hi:o 
de mi discurso sobre la instrucción pública, 
roto tan al principio, á causa (le es'JS do:: 
viejos á c11ál más sutil, ardidoso y prufun 
do en injusticias c:uya tapa es el fraudE 
bien vestido. Ant~s de pasar de Suecia á 
Noruega quisiera yo ~aber si estos Cardo 
nas habran tenido peluca, as( como tenían 
anteojos? Estamos fr~s<:os! Ha visto ustect 
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escribano 6 procurador de capa larga, zapatos 
de tres suelas, antiguo y achacoso, que no 
traiga peluca? La peluca es la esencia de su 
personalidad: escribano ó leguleyo viejo sin 
ese sudario de la juventud, no puede haber: 
así como la araña teje su red, así estos 
sires cargan peluca, la una para cojer sus 
mosquitos, el otro para ocultar sus malas 
mañas y malas obrai', que están hirviendo 
como gusanos debajo de es'e aparato de la 
hipocrecía. Y con esto vengamos de nue­
vo á la instt ucción popular en el territo­
rio de la antigua Escandinavia. 

Por cada cinco habitantes hay un escolar 
en Noruega; por donde vemos que no hay 
niño en erlad de aprendizaje que no vaya á 
la escuela. Hombres y mujeres, todos saben 
leer y escribir: algo más saben; saben geo­
grafía, historia nacional, aritmética, por lo 
menos las cuatro reglas, siendo la de tres, 
muchas veces, elemento de la educación pri­
maria. Sucedió que andando en ferrocarril 
allende el mar unos buenos señores de la aris­
tocracia de Quito, le ocurriese á una dama 
inglesa trabar conversación respecto de la 
cordillera de los Andes, y . tal que la pe Ji­
rubia no quería perdonar ni una línea de 
altura de la montaña, ni un grado del 
barómetro, ni una hoja de las plantas de esas 
regiones. Cuántos metros bien medidos tiene 
el Chimoorazo? preguntó á los h1jos de este rey 
de la naturaleza, que le habíetn estado viendo 
desde que nacieron, y habían pasado cien ve­
ces por sus taldas mirándole en su más subli­
me despPJO, Al más instruido de los viaje· 
ros le había cogido un sueño invencible ese 
rato, á vista y paciencia de esa impertinente 
marisabidilla, que le quería bu~;car el pelo al 
huevo, no que el ramíncula al Chimbo:azo, el 
umbilica.ria pustulata, n1 el verrucaria geográ· 
iiica. ·que vió Humbvldt á 5·554 metros en la 
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famosa montaña. Lástima de zambo 6 de 
cholo que no hubiera estado allí para suplir 
por el señorío dt esa ca pi tal, y vol ver por la 
honra de la raza hispano-americana, respon­
diendo á esa maliciosa preguntona: El Chim­
borazo, hermosa seüora, tiene 6.fí44 metros 
sobre el nivel del n'ar, según Humboldt,_ quien 
le midió· desde la planicie ele Tapia, á prin­
cipios de este sigio. Bouger y la Condamine, 
antes que él, no le habían adscrito sino 
6.z'JS metros; y .los :miembros españoles 
de la comisión cientíl1ca que vino á deter­
minar la. figura de b tierra, esto es, Jorge 
Juan y Ulloa, le dieron 6.587. Parece, con­
tinuó diciendo la viajera, que el Chimbo­
razo es la mont,ai'ía. más alta del globo te­
rrestre? Dos c1e B'.l"> nobles interlocutores 
estaban durrmendo, y respondieron con un 
inteligente ronquido, ~.! tiempo que el uno 
estir·aba la pierna, y el otro le buscaba el 
amor á la cabecera, El único despierto 
de los in.struídos sur americanos dijo que sí 
en clos letras, ([ lo ct1al sonrió perversa­
mente la señora., como una que ya los había 
juzgado en su conciencia. Pero el zambo 
ó el cholo huuieran respondido: Tal se ha­
bía pensado, señora, antes de que á los 
montes ele Bolivia se los sujetara á estricta 
rnemura: después de acuciosas operaciones, 
ya geométricas, ya barométricas, verificadas 
posteriormente, el Chimborazo arría bandera 
delante del pico de Soratá y del encumbrado 
Ilhdrnani, que pasan de siete mil metros. 
No se admire de esto vuesa merced, pues el 
pico más aíto de la cadena del Himalaya 
llega á 8.575 metros. Y la montañuela es. 
bajita en gracia de Dios. 

Deseara yo saber, dijo la dama, cuáles son 
las ciudades más elevadas del nuevo continen­
te. A esta sazón el nuevo interlocutor le ha­
bía cogido también el sueüo, ora á causa del 
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molino de la vieja, ora por no ser menos que 
sus amigos. Pero e!. zambo ó cholo le sacó á 
paz y á salvo respondiendo desde la pared del 
frente: La más elevada ciudad del mundo, se. 
ñora mía de mi ánima, es Quito, prescindiendo 
de las poblnciones y aldeas ele Bolivia que se 
pierden en las nubes. Según la fórmula de 
Laplace, el barón de Humboldt le da 2.935 
metros. Por donde viene á suceder que las 
ánimas benditas gue l.a pueblan, que á las Veces 
son demonios, están cogiendo las estrellas con 
la mano. Santafé de Bogotá la sigue de cerca, 
púes se halla á 2.625 metros, sin que por esto 
los santafer.retws sean fra. lejones, manco maJe, 
ni frailes benitos, ni frias embotfnyum cmargi­
natum, planta que c1ece en su alta planicie. 
Méjico, capital ele la República de este nombre, 
se levanta á 2. 2 94 metros sobre el nivel del 
mar, y ocupa, hv'ra de las ele Bolivia, no el 
tercero, sino ei cuarto lugar, en lo tocante á 
la elevación, ya que la ciudad de Cuenca, en 
El Ecuador, sube sobre ella, y no se detiene 
hasta los 2.5u¡ (r) Sólo l'n altmas como ésta 
pueden florecer rhododcndiOncs y hombres tan 
grandes corno don Antonio, el de la yegua de 
la xesta Catilinaria. Don Antonio blasona de 
haber nacido en uno de los lugares habitables 
más elevados del mundo. y en esto finca sus 
títulos á la presidencia constitucional de la Re­
pública. Pero no sabe que los vaqueros y ove­
jeros de Antisana valen má3 que él, supuesto 
que han nacido y crecido, y viven y mueren 
á muchos centenares ele toesas más arriba que 
él y su yegua? Y qué aerá á el orgullo de ese 
hombre, si le hacemos saber, con el viajero 
Jacquemont, que la aldea de Ghuyoumaeul en 
el Himalaya, está á cmco mil metros de eleva­
ción, y no por esto los indios orientales que 

(1) Hnmboldt.-Cuadro físico de las regionee ecua­
toriales. 
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la habitan se. tienen por presidentes de dere· 
cho di vino, presiden tes indefectibles, á pesar de 
la revolución triunfante v el reconocimiento 
de las demás potencia;;? -"Preso, desterrado; 
pero él con la vara, tieso que tieso," decía una 
beata jesuita. Tieso que tieso don · Antonio: 
primero ha de soltar la vida que la vara. Este 
conde de Chambord de la América republica· 
na no quiere ceder un á.pice de la augusta he· 
rencia que por línea recta ue varón le viene de 
Rumifíahui y ele Quisquis, sus abuelos pater­
nos. En Dios y en su ánima él se tiene por 
presidente constitucional, sin que sean óbice 
los grillos de Pasto, la encerrada de Lima, ni 
la paliza qt:.e en Chile está madurando en el 
seno del porvenir. l\Ialdito hombre éste! ya 
vino otra vez á entremeterse en mis renglones 
y trabucar el asunto de mi escritura. Póngase 
á un lado, don Antonio, y déjeme pasar ade­
lante; si no, por Dios que le hago ver para lo 
que le han puesto en este mundo. No íba· 
mos trat11ndo ele los tres aristócratas sur-ame· 
rícauos dormidos v la señora inglesa demasiado 
despierta quiz<i? ·Demasiado. pues ella sabía 
muy bien lo que se pescaba, y lo que sus so­
námbulos interlocutores no querían responuer: 
su propósito no era otro que tomarles el pulso 
y ver á lo que o!Lm eaos príncipes andinos. 
Yendo en diligencia de Roma á Nápoles, una 
dama de Varsovia, esto es, polaca, la cual yo no 
sé si sería de las cíen doncelias sármatas de 
Próculo, se me puso 5 examinar respecto de 
cosas de mi tierra, y quiso saber de mí si 
en las mesetas del Nuevo Mundo había ele­
fantes, mastodontes y otras animalias de 
esta naturaleza. Cuando le hube contestado 
que muy buenos, me hizo la mamola allá para 
sí, y sin hablar me dijo pobrecito! con una 
simple sonrisa. Mas cuál no fué su asombro 
cuando oyó de mis labios que el iiieñor Juan 
Larrea, marqués de Sanjosé, había mandadq 
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presentado al varón oe Humholdt á Guaya­
quil un colmillo d,.-. puro m8.rfil. de figura có­
nica y un pié de longitud, hallarlo en la ha­
cienda de la Concepción c1e l\Iira!! Con el 
testimonio del dicho barón y de don Francis­
co José de Caldas, caímo~ en un mismo dirta­
men, conviniendo en que de esos mnnstruos,e·sto 
es elefantes y mastodontes, los hubn talvez en 
otras edades r'le la tinra, si va no erhamns 
mano por el diluvio uniwrsnl, pam traer á A­
mérica restos de sf'res vivientes que va no exis­
ten en la superficie del globo, 6 son produ c­
ciones exclusivas del Africa v e1 Asía. La 
beilaca de la vieia no las tuvo· todas consigo 
cuando, cogiéndola en los Aandes, la llevé á. 
las montañas Rifeas. y le p1·egunté si en la 
cordillera del Ural había llamas, alpacas y g-a­
llipavos?. Lo qur conviene es, amigos r]-e Sur­
América, poder estar despiertos en toda cir-­
cunstancia, y no verse obligado~ ::í caer dor­
midos ante una mujer que no es ni Circe ni Ar­
mida la encantadora. 

Mis tres lores de Ouito están durmiendo 
en su departamento, p;;r no saber lo que han 
de contestar respecto del Chimhorazo: tomad 
un dinamarqués de poco más 6 menos; un 
hombre cualquiera, un pobre hombre; pedid le 
noticias del monte Hecla, y os las dará de con­
tado más de las que hubiérades mE·nester. Sa­
be los metros y las lineas de su eievación; tiene 
en la uña la funesta historia de ese volcán; 
sus rrupciones, los terremotos y ruinas de que 
ha sido agente: los viajeros que le han visita­
do. Saben más los hijos del Norte: saben que 
el Nuevo Mundo no fué . de~cubieito por Cris­
tóbal Colón, más aún por un escandinavo com­
patriota suyo, hijo cabalmente del descubri­
dor de la Groenlandia. Este navegante, arro­
ja&o por las tempestades á mares desconocidos, 
anduvo á Dios y á la ventura mucho tiempo 
por el piélago inclemente, cuando un día el 
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piloto de su nave grit6 á media noche: Tie· 
rra ! tierra! Era la que, por injusticia de los 
hombres y cegueC!ad de la fortuna. se había 
de 118mar América Rnoando los sie:los. Esta 
novedad ocurría á principios del onceno, cua­
trocientos ai'íos. como véis. antes que Cnl6n 
Jlevase á felice cima la empresa que se le des·· 
gradara al norueo Erikson, á cnusa de una pes­
te que dejó despoblada su patria; con lo. cual 
olvidaron el camino del Nuevo Mundo los po­
cos escandinaV(lS que fueron iibres de lu muer­
te. El dinamarqués, el sueco v el noruego sa · 
ben todo lo relativo á su patria, y no han me­
nester sueño impost$r á me.dio dí8., como no­
sotros que pagamr's trescientos pesos mensua­
les á vrgos sin provecho, y quince 6 veinte 
al maestro de escue1a; que sei'íalamos ciento 
cincuenta á nupstro corinero, v neeamos trein· 
ta á los profesores de la Universidad; que asíg­

·narnos sueldo á nuestros e;¡ hall os. y cerramos 
planteles útiles y aún necesario-:, como ]a Es­
cuela de escultura v el Conservatorio Noso­
tros digo, y digo m·al: si vo fuera uno de los 
que hacen eso, me quitHTÍCJ, la vida. teniendo, 
como Demócrito. que mi alma estaba en de­
cadencia v rnis facultades intelectuales se des­
vanecían á más andar. Los que hacen esas 
erogaciones y rehuyen las otms, son los qu.e se 
ven obligados á caer dormidos Ren presenr·ia 
ele una mujer instruida~ esto es. los hijos de 
la piedra que se oponen á pecho descubierto 
á que la infe!\z An;érir .. l la.tina entre á la ca­
rrera de IR ci,:iliza:~i ''n; esos que 3in ser para 
la pluma no son par <e ia Psp;1da: les nwjagran­
zas 6 l0s tru(;anes ele ralle c¡ue dicen: "El Te­
soro soy yo·," v no saben las primeras letras; 
ésos son los que no harán nunca nada porque 
el pueblo, apren.liendn ñ leer v esrribir, venga 
quizá á tener socpecl1a de sus deben.'s y sus 
derechos. 

Eti PinatHarca, 1o m;smo que en Suecia 
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y Noruega, por cada mil habitantes hay uno 
que no ~abe leer; y éste se conceptúa el más 
desdichado de los hombres. cuando cae en la 
cuenta de su ignorancia. El vVurtemberg es 
pueblo de tal nDturaleza, que no respira uno 
solo de sus miembros que no Jea su lengua 
como Ventura de la Vega la española, y no la 
escriba como el autnr de Ln Ricahembra. Los 
alemanes ponen la monta en que cuantos son 
ellos estén en aptitud de levantarse con la 
palabra y la p1uma contra Roma, y sacarle 
verclndero á su terrible reformador. Los ale­
manes, inclusive los soldados rasos. en su in­
vasión al país d_e Francia, conocían la geo­
grafía física de este imperio mejor que los ge­
nerales franceses. "Ha llegado á mi conoci­
miento, decía antes de la guerra un coronel en 
una orden del día, que hay entre vosotros 
dos personas que no saben leer y escr.ibir: ca­
llo por hoy sus nombres, confiarlo en que den­
tro de seis meses habrán adquirido los cono­
cimientos que les faltan. Si esto no sucede, 
los citaré, para entregarlo;; al justo desprecio 
del batallón." Oué orden del día ésta! Vale 
más que la proéTama de Bonaparte en Egipto: 
"Desde lo alto de esas pirámides cuarenta si-

. glos os están contemplando." Quién ha de 
contemp1ar desde ninguna parte á ignorantes 
corno Ignacio Veintemilla, quien no puede leer 
las cartas de sus querid:.s, si un secretario ofi­
cioso y caritativo no le hace merced? Qué 
temeridad! les decía á Semblantes, á ·cornejo 
en París; dejarme tres días con las cartas so­
bre la mesa ...... Las ca.rt:as, allí estaban, don­
cellas no tocadas; por qué no las leía el gran 
señor? En si€ndo talegJS de escudos con sello 
y marca ¿hubiera sido tan respetuoso de la 
inocencia? Las violn, sin duda, y no está 
esperando que vengan sus ar:1igos á abrirle las 
cartas. O así como lo<> príncipes en ciertos 
pueblos bárbaros hacían desflorar sus novia~ 
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por los escbvos la noche e]':']. matrimonio. así 
el Kan de TMtaria ne Cayambe hada de~flo­
rar sus cartas con su!'. paisanos menos im­
portantes que él? Verdad es que en la villa 
de San Juan de Dios de Ambato di6 pruebas 
repetidas de sn.be:~r lrer, v.:rbigracia cuando le· 
yó su gran discurso de toma de posesión de su 
alto empleo. Mas todo el mundo sHbe que, 
para no ser ofcio, había m1nJado á la tropa de 
que estabfl ilen;! la iglesia ho,cer ruido inff'rn'al 
de armas y aplanscs. De suerte que él estaba 
dicienc.\.o · ba b<t ba ba ba ," y los soldados 
eclwnclo á Lierr.:; t·l eclifif'io á puros encare­
cimiento:s. Const?.. además por testimonio de 
asisten les fidedignos que vol vía las hojas del 
cuaderno de izquierda á derecha. "Ignacio 
no sabe sino pnner su nombre,'' dijo un ami­
go íntirGo suyo: y eso porque yo le enseñé á 
viva fuerza, rnrüán<lome dos meses en grabar­
le esos cuatro cars.cteres en 1a memoria." Y 
todavía no los aprendió bien: ' Don Juan," 
entró una vez á mi cuarto en Guayaquil un 
corresponsal suyo; y con sonrisa volteriana 
me ensenó una firma Letra gruesa, clara, 
muy bien hecha; sino que el ]de Supremo 
pieí-tsa que el signo de ia i segunda es la o, 
y escribe: Ignacio de Vt:·intimolla. O tan 
perfecta, tan redonda y cE>rrada. que no hay 
duda en que él tiene esa trocatinta por 
verdad df~ á fülio. Ignaci.o de Veintimolla 
no es bueno p;.,ra soldndo altmán. El coro­
nel de su cuerpu darfa esta orden del día: 
''Ha llegado á nuestro conocimiento que el 
general Ignacio Veintimolla hace leer con 
sus compadres cartas que deben ser reser­
vadas de tocJo punto. Si dentro de dos 
años no aprende á leerlás él mismo, le de­
nunciaremos á sus coimas para que dejen 
de escribirle.'' 

Tengo la satisfacción, gracias á sus secre­
tarios, de saber las mil cosas que le decían 
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en lo :B.r>.o del cariño sus leales amigas, así 
del viejo como del nuevo mundo. Mon pe­
tit chou, le clería una francesa; otra: J.l;[on 
petit clwt. Buena gana ter1drán de penetrar 
el sE>nticJo de estas paiabras los que no en­
tienden de kngun gallea ni de arrumacos 
de palabras apasionadas. Ardua obra sería 
el traducir eso, a~iÍ como no habría escri­
tor hábll y audaz que osase volver al fran­
c~s el "bonito," el ''negrito,'' el "cholito,'' 
el •·corazoncito" de las quiteñas. Quién 
no arriesga no pasa el mar: sepan cuan tos 
son nac1do!', que .111011 pctit chou quiere decir: 
•· ay !Yll tronqUJto de coles;" mo11 petit clwt, 
"gatito mío." ])e suerte c¡ue el gtneral Ig­
nacio de Veintimclla era ei tronquiw de coles 
y el gatitO de las pc.risienses de la calle Pi­
gafe ...... La espaüola de la Alcalá le supo 
juzgar mejor cuancio, al verle, exclamó: Y. 
qué animal será éste! Para. que vea don 
Ignacio lo que es no saber leer ni escr[bir: 
sírvale de gobierrw mi orden del día y no 
con±íe en adelante ni á las once mil vírge­
nes sus p'etit chou y petit- ehat. Una quite• 
ña de :San Roque le decía en una carta: 
''Ojitos de mi corazón, cada vez que oígo 
trupel de bestias, me parece que eres tú; 
<:ad.a vez que oígo un caballo me parece 
que te veo." Esta mora Jan ta había leído 
á Moilére, y antes que á él á Juan de 
Meung. 

Angel mio, íe decía otra más culta: las 
botitas que .me has mandado me recuerdan 
tor. propws piés. Dicen qne en Parfs hay 
médiCOS para callos; 110 te '>en gas sin ha­
Cértelos sacar de raíz, que esto es lo que 
desea [y tu amor] 'tu constante Hermene­
jilda." 

Los piés del angelito son, ciertamente, 
para quedar grál:auos hasta el día del jui­
cio en la memoria del que tiene la dicha 
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de micarlos. Un geómetra proponía nos 
pt;siéramos en comunicación con los seleni­
tas t5 habitantes de la luna, por medio de 
figuras 12igantesras trazad<JS en los llanos 
de h Siberia. a los cuales se les daría 
vivo resalto por mt'dio de refr.actores lumino­
sos. Juzgaba el geómetra que ninguna era 
más á propósito que el cuadrado de la hi­
potcnuz~. Nosotros preferíamos el pié del 
gen2n.l Ignacio de Ventimol!a: estampado 
en los vnstos arenaks de Cunchibamba, de 
segun que les selenitas se volvían á noso­
tros llenos de admiración .. 

Uno de los defectos que no aceptará el 
general ni en artículo de muerte en su crasa. 
ignorancia; y en esto es. digno de apiauso. 
Ernpéñase en toda ocasión en manifestar que 
es homb,.e que sabe: Aquí, decia, aquf, seña­
lando con el índice una página cualquiera de 
mi Regenerador: y moría de risa de mis 
disparates. Entrand') una tarc]e el ministro 
de - Chile al cuarto de escribir del presiden­
te, le halló en medio de sns secretarios que 
·dictabél t:·0s cartas 8. un tiempo. como 
] u ii<uw el Apó;;ta ta. Al ver al di plomá­
tico, se vudv<: m,,gistra1mente á. sus ta .. 
quígtafo.~. y dice: Esa "1" está por de­
más; su príma n1a. Uno de los secretarios lee 
despacio: '·dos soJchidos de ca-ba-Ile-da ...... " 
Esta '' i" es necesaria, ~eñor presid.:nte.­
Pues quítale un punto.-N0 tiene más que 
uno, excelentí~imo sefior -Ese uno está de­
más; cp.ítelo usted! Esto de subir el. 
tratamiento un emperador suele ser pec 
ligr0 de muerte paro. un pobre esguízaro 
como un pen· :olista; pt:.r. to, acento, i en 
cuerpo y nlma fucT'Jn barrea dos y suprimidos 
de orden de su excelencia el vresidente de la 
RepuL>lJca, y a.d fué la carta· al gorbernador 
del Guayas: "Dos soldados de caballera ...... •:. 
Ahora ya no me admiro de que me hubiese 
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dado brega el señor dé Ventim.j¡lla, hirien­
do co.~ el dedo mis e:c~itos y dicien_?-o: "aquí, 
aquí! aunque no (laoa más rawn. Como 
adicto á los peruanos (por si acaso triunfaban), 
su tema era garbear con ei miuistro chileno, 
causándole admiración de sus conocimientos 
en las letras humanas. Un día que el señor 
ministro fué con un empeñ•J toc;:;nte á un pobre 
hombre á c¡ui.en el rey había expatriado á 
fuerza de sabiduría, s::>.có este una carta y 
leyó en presencia dd envi~1do extraordina­
rio, esto es, díjo de su propio caudal 
cuanta mentira, cuanto gaz¿,f¡:¡tón puede im 
provisar un bellaco sin talolto, y tuvo pa­
ra sí que se lo lubfa almr_.rzcldo á su sagaz 
interlocutor. .l?~ro éste, que sabe donde le 
aprieta el za pc\to, ·volvió -por su negocio y 
dijo con admiraiJle despi:rpajo: Dispense 
vuecelencia, 1ne parece que esa carta no 
está de piés" Efecti</amcnte, el sabio go­
bernante la tenía uatas arriLa. Secretario! 
gritó con noUe c6!e:a; :me has puesto en 
la mano la é·arta de cabeza, malandrín. 
Era ésta u;:;a del ínftLz don Antonio, en la 
cual le suplicaba él un compadre suyo mirase 
por sus animalitos, no dejase caer del todo 
las tapias del corraL Hablaba de mulas el 
presidente indefectible; de arrieros y de ba­
rriles de vino. Las mulas ~on fusi!es, dijo 
Tinacrio 6 Ignco.cio el sabidor; los arrieros 
son con5piradores; y barriles de vino somos los 
que debemos. ser a::oesinados. Sobre ésto cala­
bozo, grillos, de :o,ticrro al señor compadre del 
señor presidente don- Antonio. Ved aquí por 
donde vine á dt: cir que esa expr;triación había 
sido á fuerza de sabiduría. Sabio es preciso 
ser, y de Jos siete de 1a Gresia, para penetrar 
el verdadero sentido de la palabra mulas y 
saber que €-!las :o~on fusiles, y los arrieros cons­
piradores. En cuanto á los barriles de vino 
sí, no había que decir sino cueros, y ~aht que-
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daban patente:> el rey y su factotum que de­
bían ser asesinados. Cualquiera asesina ccn 
puñal, cuchillo, lanza 6 pistola: al pobre don 
Antonio le estaba rrservado asesinar con 
mulas. Si la inocente víctima hubiera dicho 
con asnos, ya pudiéramos haber colegido que 
el un presirlente quería servirse de la quijada 
contra el otro, como buen hermano suyo./ 

Todo el mundo le asesina al rey de co­
pas: no bay fraile, militar ni jurisconsulto 
á quien no h;,ya achaf'ado ese nefando pro­
pósito, sin más fundamento que su propia· 
conciencia que está pidiendo la horca á voz 
en cuello. El puede morir el lunes en la¡¡ 
calles de Quito, cuando 1a polida mande 
alancear perros de sobras, como suele suce­
der é'll es;¡ culta ciudad: si piensa morir 
como don Gabriel García :Moreno, se engaña 
por la mitad de la barba: los liberales no 
le harán jamás la honra de embestirlo como 
á tirano ni de matarlo como héroes. Ver­
dugo 6 gendarme es necesario para esa ali­
maña mil veces ruin. Un fraile perverso ha 
rlicho· en una carta que los masones, en vez 
de estar pensando en revolución, debían ha­
cer con ''el mudo" lo que hicieron con don 
Gabriel. Con don Gabriel, hombre de rumbo, 
jayán temiblf, pudieron los liberales exponer 
la vida en grandiosa aventura: el fraile ase­
sino que da ese comejo, mate, si quiere, al 
porro que le incomoda, y aprovéchense de ~u 
fazaña los judíos de sacristía: por manó de 
los cuatro liberales, ya no tendrán mesa pues­
ta esos bribones. Yo sé m u y bien que si revo­
lución hay algún día, obra de s quellos será; 
la ganga al contado que piden los Hijos de 
Ecija de co)u1Ja, á otra puerta que ésta no 
está abierta. El día que los radicales mata­
sen al malhecor, víctimas serian de los mis­
mos que están anciosos de que tal suceda: 

· ~analla como esa no tien~ derecho á márti· 
,· • • ~ • 1 
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res ni á hérors: patriotismo es maldad para 
ellos; virtud es herrjía. Así como el V11Jgo 
ruin, en su miserable 1gnorancía, llama judíos 
á torlos los europeos. así el vulgo torpe del 
partido clerical. en ese país, 1J::¡ma herejes, 
masones, á todos los que no pertenecen á su 
rufianería. Y vulgo es e1 jesuita en el púl­
pito, el escritor en la imprentn, el parlanchín 
devoto en el corrillo, que son quienes revuel­
ven la naturaleza de las cosas v calumnian 
á las per!i'.onas, con mengua de 1n verdarl y 
para or¡.;ullci de la mala fe triunfante. Qué 
es, mi Dios, ver al clero en pueblos más feli­
ces poner sus fuerzas en el ímpE>tu general 
COn que todOS pasan adelante en P] largo 
camino de la civi1izaci6n y la feliddail co­
mún! En Chile el clero l1a sido elemento 
poderoso, no en contra sino rn favor de la 
cc::rriente con que el género humano se afa­
na, en medio de angustias y dolores, por 
cumplir con el objeto con que fué crearlo. 
En Venezuela una parte del clero es mtty 
ilustrada, lo mismo- que en Cnlnmbia. v en 
Méjico hay clérig-os ilmtres. En el EC'uador, 
todo lo que no sea p'lstrarse vilmente 
ante el saco negro de pecar1os que anda 
echando á un lado y r-í_ otro excomuniones v 
maldiciones, es impiednd, rcprohación ~' 
muerte. En espafia se quemab~n en otro 
tiempo brujos y bn~jas; asf nuestros chaca­
les de acetre é incensario, qukren quemar 
libe1ales. Y esos son todos. q<Jé demonio. en ese 
pueblo sin ventura. ''El Jiu<lo no hace si­
no azotar y rohar, dicen; los liherdes no azo­
tarán ni robadn, pero nos vendrán con su 
progreso; con su libertad, igu;;ld;:;cl, fr::Jtcorni­
dad; con su enseñn.nza obligatoria; con sus 
garantías individuales y wciales; con su im­
prenta y su tribuna,. para corromoer á los j6-
venes. El Mudo no hace si:1o ;,¡wtar v rob;:~r" 
"Y castrar," pueden añadir ahora: ,~C1 Mui0' . -

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JUAN MONTALVO 227 
00~ 0 OMO MO O O O oOO ·····-· 00 O 000 O O 00 O o o 0 0 O .• •• 0 O o 0 O o o o O O o o O OooO O 00 o 0000 O O o o~- 000 O O o 00 O O ooOo O •• , 

no hace sino rohar, azot::.r· y castrar; esto -no 
es t~n malo como la libertAd y el progreso. 
Pues que viva el Mudo, que vivA: para tal pue­
blo tal tirano. Dios me ha mAndado salir de 
Sodoma: me voy, y sin volver la c8beza. pa­
ra no quedar convertido en estuata ele ~al. 
Nunca mueren los malvarlM, dice Filocteto 
abandonado en la isla desierta: los dim::es los 
rodean, los protegen. Sí, pero no son los dio-. 
ses del cielo sino 1os Gé!1ios del abism0. Si 
ellos, esos que nos llaman herejes, pudieran 
hallarle solo y clormido al león de casco 
redondo, allí le dieran de puñaladas, y lo 
negaran por la srña1 de 1<t cruz. Si quieren 
mudo muerto, ellos han de ser los ejecuto­
res. ¡Qué h<m de mr.tar l esos no matan 
sino con la difamación, y no á los tiranos, si· 
no á los amigos de la libertad. Si :Jguna 
virtud sobresale rn ellos, es la h<~ja cobar­
día: lo que hacen rs perseguic ú lo;;. que 
viven al yunoue del trabajo por la patria 
y los fueros del homhre. 

No pas0 ::rJr.hr.ie r1 nl-.-'ñn (1e mi ?.~nnto, 
el cual e.~ Ji\ Íll~::n~:Ti,"Jn T'''"-·nhn· rn hs ~nr:oneo; 
y ved q il e n n i~~: ~:-~) ~- n ;"·.--:"1::~~ p ·:¡ r_.·:n n s.in o Cil :.1 r·u .. 

~:~1~;~0:~~~~;:.~~~·:~·,':{~;,: ;f,_~~ ¡\' )~~ ~--~'~::~~:~~;.~!i~~~~~~:~i~: 
tria, que el t•-:do '1''-C lr· rhm:··s ci:rtos pkaros 
rebeldes :í l!l •:e,-vi•l¡: _ 1 !r~ ,, :a cr:rru!)ril.'ín es 
tovía dema>iado ho,,_ 0"? p:.Jra dL';· :¡ Ih:cstr~­
do un 7.ornpn rp!e .r:=~· l1r11e cr,nn('Jll~H'nto ne 
de hs prinV''""-~ 1 rotr:•: 1 Sinnrl> r-f~ci-,] d coro­
nel de su l!~~'í:¡~i. 1 t~ f'r1.l>'l ~~.! hr.·j~ ;-·¡·\ e; ~~\;,_,rno, 

funct8no.r en h "n•·]··~_.i'n•1 j¡·r.-n,rr]i ,\J]-. --~<:1 tr­
niente Ignnc~o \:"":._ci~ t.·~[)r: .L.'' ¡~ í:l:.l~ [t (~111,f Jine. 
Jugar de nod¡•:;, dor•:1¡~ dt• dí:1 e·;tf'- ,-¡ s'rl,) su 
carrera de rincP.cnt~; <;/ ::<~h0 n~Jos f'Hb~J.1cs. A 
qué hora ·se liu~:,i r~' ;:,,tY'-"::Ío ni siquiera .. en lo 
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tocante á la milicia? Pues cómo, dirán, se ha 
levantado éste al primer lugar de la República? 
En naciones donde inteligencia, sabiduría, dón 
de gentes prevalecen, la interpelación envolve­
rá duro argumento; pero allí donde se persi­
guen de muerte los dones de la naturalt:za, y 
más aún las buenas costumbres polítit:as y pri­
vada~, ¿quiénes han Je sobresalir sino los per­
versos, los ineptos, que son cnbalmente los 
que tienen la fuerza en la mano? Que hay pue­
blos que viven hartándose de esta desgracia, 
nadie me lo puede negar; y aún por eso, el 
trágico griego, ehllvino Sófocles, en un arran­
que de airada tristeza, exclama: Me veré obli­
gado á aborrecer á puc blos donde prevalecen 
los inicuos, y los buenos son últimos; á hom­
bres entre Jos cuales los de bien v de corazón 
sucumben, y los viles son p;incipales. Los 
buenos sucumben, sí; y no á poder de loe; tira­
nos solamente, sino también al de las víctimas. 
El que no se va con la corriente del vilimpen­
dio general es un tigre. En tiempos de depra­
vación é infamia, la. austeridad, la rectitud 
son culpas contra las cuales se levantan todos: 
ora por orgullosos, ora por implas, la oleada 
popular cae sobre los hombres bien intenciona­
dos, y huella y <:"[estru ve las e:>peranzas d_e la 
patria ...... ¿ qué es patria? Patria es el conjun­
to de semejantes nue::;tros que forman una na­
ción, clavada en los Iugnres donde rodó nues­
tra cuna: si esa nación, si las personas que la 
componen son víctima,:; voluntarias é infames de 
cuatro ladrones sanguinarios, ó artífices de esa 
obra de destrucción é ignominia ¿qué patria 
queda? dóndeestá la patria? Huyamos, sí, 
huyamos de hombres entíe los cuales los ele 
bien y de coraz(J¡¡ sucumben, aunque no abo.· 
rrez.::amos al pueblo donde preponderan los iní­
cuos 

Pobre pueblo ...... tíene él la culpa? Los/ 
inteligentes, los ricos, los pundonorosos que 
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no aunan fuerz;:;s y ponen el hombro á desba· 
ratar e<a Ill!~q''Ímt de crínwnes y vicios, de 
ignorancia y curíUp·:·ión, ellos son los culpá­
bles. Tnste en::;:, es el !JUehlv: se levanta en 
su presenr.ia un ·hombre malo, Cl•ll su segunda 
intención iníe'ua, ignorante además y burdo; 
llama herejes, rnac~ones á los apóstoles de la li­
bertad, y el pueblo se yergue contra el bien 
que le estamos otrecíendo. Un hijo de la os­
curidad y el dem•m!o, con medh cabeza raida, 
b¡,rba cf·nicíenta h,l:;ta d estómago, ojos de 
cabrón por la lujt;rta, ~,·estido de Jerga y de 
hipocrl'sí:~, pned" n1á:' en fl pueblo, á pesar 
de su c1 n;-,a, 1gnoram·ia y la cerriliclad de sus 
mam·.ra~, l¡ll•.· e\ d'J:>u,,o · •. ¡ue !e hat>\.t en cuita 
frase de los.dcr,·chus, dd hombre y los deberes 
del ci udada ::,o. C. .. l<\ t:ro fra.i les ( atabcnes llovi­
dos tl:: Ivhr' iuidt, han lJ2._<ta .. io nz,ra d;'sharatar 
una rev(,l,_¡c.;{m coDtra Ignacio Veintemilla. Se­
pan los c¿d;-iicos ;i qui8n (ÍL'lY:·n la prolonga­
ción indef'inid~J. de :=us dc-~rac¡;··:: y vergüenzas, 
y póng;w!e el dedo dcoscle J,jos al tartufo que 
ellos conocen con el nnm brc de Conde Patricio. 
Este mfame y ~u ;·ust<:l de J!;f•ntiras, por me 
dio de !os capuchinnz. levant;lfon el pueblo, y 
salvaron á Igne>cw V.-:interulÍia. Ignacio Vcin· 
temi!la, quién lo creyera, tiene por rodrigones 
á jesuítas, descalzos y frailes de tod0 linajE', 
y con tai imprudencia é irnpudenc.a le apoyan 
éstos, que un gNwo de p,uisante sube al púípi­
to, y pronuncw oraciunes personales, y fulrni· 
na, de su propia autorida·\ excomuniones 
sobre bs que t\::nemos la mira puesta en la sal­
vación de la Repúblic::t. Ese Cnrtadtllo ecle­
siástico no teme la cadena de galeotes con que 
encontró el cabaHe,o de la triste figura? Pa­
ra que yo le nombre, rl jesuitilla es muy chi­
quito; pero en la cadena pucdt:n ir rufianes y 
ladronzuelos. Tente, padre, que allí te verás 
obligado á responder tu nombre. Con que el 

. púltito para defender á facinerosos como Ig-
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nacL.) Vt-;nten1i11a ~ el p~~l;pito lJCt-fa calurf!niar 
é insu\utr á lus c<tmpz'ones de la libertad? 
Bdl~•quí;t c••mo tú r:o es bucn'J ¡: . .c:ra Padre 
de Li lr~le:--;ía; b'.tcno .:-·s r<~ra er~¿).;·:n bnfón de 

_un pnn..:1pe de ;a Ed~<(l :\L!Ji~c- l'Jdre de la 
Ig!eSl{l ...... PL-ldrc (L ta r gle:,ié;. es ¡\_rl1 brosio' ese 
caivo ¡,¡.ncwno de bei eza celestial, que se tira 
á la puerta de 1 temí ,Jo, ;es~>! ~tNledendo con el 
Espíritu en et ro;:;tw, y k uLdiga á caer de ro· 
di!Jm; sl empecudor de Roma. P;;dre de la 
Iglesia. es .c\g--.¡st1u, eó~:-.· hc·mbre del mundo con-
vertido par la:S c1e.t;rcca~~i~ -n~~s d\3 su l::=a.Dta 1na~ 
dre y u¡cc·n,tich en el C<rn(;r c}e Du,s, que está 
alumbrando a me .o dr· uiv)na <'.nwrcila. Pa­
dre de la lgh~~-.in e~ j uan Cri~:.!,~::Jt.c::n:.,_ ese qt~e s2. .. 
ca el pecho dud·a, de:o::Üí<'- :i cmp'";·adores y 

~:~~fr0:n }~tc~c,~i~.\~~: 2 \'t~l!¡~·~.s:> 'ro~-,~: 1~t~e 1<~-HI~;ll. 
sia s,~rL los h\..!rnbre~: VCílf~_crlbt~~s qt:.~~ la ban sos .. 
tenid::~ con e! C'é:.be:· y U vin.t:d, t-1 aJl<Or y el 
sacrdi;_~~o. sie1nore:- y sie:nL_¡re, contra. l(!S Lira­
nos de J;,· lgiesl'a y cic !us · ;,;c-,d .. >!.:;s. Padres de 
la lgle·,!~L s<111 ius B;:.,:l!os, los Atana­
cio:3, por La s:il>iduría .: lo'>, Antonios, íos J~ró­
nunos pcJr la :pern·ceDc!f'\. ;:, __ ,cerJote prevanca­
dor, esbllTO de sacristú:t qu<=' prdje: e la opre­
sión o.n Jos oprt:sores :i la hbertad con los pue­
blo:;; el crimen y L_,s vi-.ios con los malvados, 
á la j u"tic1a y la purez'o1 con los 8 póstoles, no 
es Padre de ia llie:;ia: expó~ito es e-n sus puer­
tas que pagétrá algúil día la per;a de su ingra­
titud y su maldaLl; bueno;, es e~a marl re; en el 
castiga.r, ::;evera, S1 la jtJSticia divina se llama 
Iglesia alg1111a vez, c<·te sob.i e los traídore~, 
y cuanJo cae, abruma. 

Ayer no mai:> cristianos y católicos, cléri­
gos y ±railfs, se levantaban contra Ignacio 
Veintem1lla apellidando re!igión; ;¡hora esos 
mismos clérigos y trailes estan sosteniendo la 
religión en Ignacio Veintemilia. Luego Anto­
nio Borre ro fué el lu~re;e? Cuando este irtfe· · 
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<~ l_izote se puso á gritar, no como loco sino como 
tonto: "Pueblos! la religión se pierde; la re­
volue:ión es con~.rr.c la iglesia: vienen los here­
jes á incendiar nuestras casas, nuestros tem­
plos, á violar á nuestras hijas;" gazapatones 
como éstos los estaba dici!•nclo de mentira? 
El pobre ]efe Supremo de entonces no ha in­
cendiado casa ni templo todavía; y si á hija 
ha violado, no ha sido á las de sus enemi-
gos ...... Pero don Antonio no puede quejarse ni 
de cas:it que¡m:da. ni de hija violada, según 
que mostraba tem<'r en sus infa.mes pastorahs. 
Por el contrario, íos jesuitas le tienen á su rival 
debajo de sus a b s, guardándole de violadores 
é incendiarios; y boy por hoy, don Antonio 
es el que viene á incendiar las casas y violar 
á las hijas del l\ludu y los rnudistas. Si don 
Antonio fué el impío, cómo sucedió que todo 
el mundo se fué con él á los infiernos en de­
fensa del c.o:tolicismo? Tan torpes son los pue. 
blos como bribones la canalla que los dirige 
en esa Cafarnaún qLJe llaman república, para 
escarnio d,; las instituciones republicanas. 
''Los liberales son masones: pueblo, a borréce­
los1" está gritandc alií al otro lado del Carchi 
un morueco vestido de pelo de camello. El 
prosélito de Jesús no dice: "Pueblo, aborréce­
los, mátalos;' sino: '·Pueblo perdónalos, sáiva­
les la vida." Sacerdotes de odio y muerte, lo 
serán de rel!gión y piedad? Esos restos de 
Rosas Samnniego no pueden ser ni sacerdotes, 
y no lo son muchus de ellos: carlistas feroces 
de la. bandA de JergClll, de esos que al grito de 
"viva el P:1pa" Yiolaban mujeres y las colga­
ban de los pirs lw.ci¡1, el abismo de Igusquiza 
hasta que d:pirnran, han venido á ser sacer­
dotes por «,qtlí con corona subrepticia, y hábi­
tos apócrifo:;. l\¡brc pafs! dirán los colomhi~­
nos, los chilenos, en voder de foragidos l:leme­
jantes. El sacerdote, el sacerdote de paz; ol bue­
no,manso,sa.bio,dádmelc; eso p1do,yque meins-
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truya y vuelva mejor con sus obras puestas á 
la vista. Obras sabias, obras santa~: obras de 
San Carlos Borromeo, que se anda de día y 
de noche curando apestados y acarreando di­
funtos al cementerio. Obras de San Bruno, 
que reparte sus riquezas entre los pobres, y se 
queda tan liviano que un angel invisible le 
levanta soL re las alas, para que no se rocen 
sus pies con las piedras. Obras de S::1n Fran­
cisco de Sales, que dedica todas las horas de 
su vida, todas las fuerzas de su alma á la 
instrucción de los niños. Obras de San Vi­
cente de Paul, que funda el instituto su­
blime donde aprenden y ejercitan la· caridad 
los hombres piadosos de todo el mundo. 
Obras de San Gregorio, que sale y se prt·· 
senta á los bárbaros, y ~alva á la patria 
vencida. Estas obras vuelven venerables á 
los hombres, y santos á los venerables. Obras 
como las de Pénélon, que escribe libros de 
virtud y ejemplares para testas coronadas. 
Obras de Bossuet, que hace temblar á los 
enemigos . de la Iglesia. Obras de Lacordai­
re, Dupanloup·, Wiseman: éstos son sacerdo­
tes, altos sacerdotes, si por sus luces derra­
madas, si por sus deberes cumplidos. ¿Qué 

. es un destripaterrones bestial, que en presen­
cia de un pueblo indocto, sube al púlpito con 
sus barbas de chivo, y se pone á gritar: ·'Los 
liberales son masones, cuidado 1 los masones 
son herejes''? Y los barriles de aguardiente 
que entran á S1l atarazana cada día, qué son? 
masones? Y los borregos gordos, y los puer-. 
cos cebados, y las gallinas, qué són? herejes? 
Y las morcillas negras, y las lonf;anizas, y las 
ollas de chocolate espeso, qué s0n? liberales? 
Y la:> bateas de pan, y las roscas de dulce, 
y las empanadas ele carne que parecen al­
mohada~, qué son? implas? Calle ulilted, im-­
pías dice! eso es católico, muy católico, y por allí 
cogemos el camino de la bienaventuranza eterna.· 
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Un día llegaron dos capuchinos, pasando 
e1 Carchi, á una casa amiga mía. El uno 
venía á quedarse cuarenta y ocho horas, pa­
ra menesteres de su incumbencia; el otro era 
el superior del convento, y su objeto recomen~ 
dar á la dueña de casa ese buen fraile. Se­
ñora, dijo el segundo, el hermano Melchor no 
st~ be comer. La señora sorprendida, respon­
dió: Cómo ! no sabe comer? Digo que come 
tan poquito, que es como si no supiera. Pier­
da cuidado, padre; aquí le daremos algunas 
lecciones. A manera de renglón, y allí de con­
tado, le pusieron al neófito de la bucólica 
una escudilla de caldo oleoso con una flota 
r1e tronchos de carne gorda, que no había 
más que apetecer: hasta monitores de guerra 
se vefan en ese mar espeso de regalar á un 

···venedictino Al lado del océano comestible 
estaban reventando de gordos dos panes ta­
les, que á un difunto le hubieran hecho tus 
tus. El pa<lre Melchor hizo tan bien la plana, 
que fué necesario premiar su buen compor­
ta.miento: Padre, dijo la señora, mientras 
ponen la mesa sería servido vuesa reverenda 
de hacer boca con un par de olátanos. ahor­
nados, de esos que llaman hartones? Eso 
queremos los de á caballo que salga el toro, 
respondió el padre, irguiéndose de alegría. 
En las provincias Vascongadas no tenemos es­
ta fruta de santos; y así en América nos he­
mos dedicado á ensayar si los podemos comer 
en honra y gloria de la Iglesia. El hermano 
Lorenzo se contenta con tres 6 cuatro; fray 

· Manuel suele pas<:tr á cinco; y fray Alejo no 
se detiene en los seis. Yo, más pecador, me 
sl,lelo satisfacer con dos, cuando no hay otro 
tanto. Sirviéronle allí dos yacumamas. so­
berbias, cuyo vientre amarillo estaba desa-

::fi'ando el oro por el color al vaso que el lomo 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



234 . LAS CATILINARIAS 

dfi las preciosas culebras, tostado v reventa­
do, ofrecía. en sus grietas un 81míhar de pro­
vocar á los dioses. Estas porqtJerías, dijo el 
padrE', le dan á uno la vida, si bien me temo 
que me hagan daüo al estóm1go, <i Cé\Usa rle 
que el voto cuadragesimal r:¡ue tengo hecho 
me lo ha enfb.quecido y dcbiíitar1o como el 
de San Pedro Nolasco. Con qué ée acostum­
bra tomar los plát~nos en c,:te país? Con 
queso, padre ~lelcl!or. Domitili!! un queso 
entero. Vino allí luego un recién sacaclo de 
la encella. que bubiem servido para queso 
padre, si de estos anin,a1es se sacai"a cría 
por multiplicación. Este debe de ser de 
Pasto, seli.ora Rns¡¡líct, dijo el fraile: y qué 
rejo tiene el muy tunantf'. Venga usted 
acá ...... Y con admirable dr;;enfado, de dos 
cuchilladas le capó 1a tercera parte. En un 
santiamén pasaren l<1s dos yacumamas al 
vientre reverendísimo del paclre capuchino; y 
si fueran cuatro, en un santi<1mén y un 
verbo hubiera dado d sacerdr;te buena cuenta. 
de ellas. Agua, fray ?,Ielchor? preguntó la 
señora. Hum ............ respondió el fraíle, poco 
favor me hace vuesa n:ercecl: en España to· 
mamas Valdepeñas por bebida odinarin. En 
este valdelágrimas, padre mio, nosotras no 
solerrios tomar sino penas. y son esas de que 
nos hartan hijos y maridos. Tan arriba á 
estor> montes no suben los buenos vinos; 
pero si gusta su reverenda rle un poco de 
chicha ...... Chicha? yo dejo t'l málaga supe­
rior por ella. El Espíritu Santo le debió de 
alumbr~r al indio que in•·entó la chicha: Veni 
Sa.ncti Spiritus. Sed cic·rto, sefíora. Rosnlía, 
que el rey Atahualpa no quería beber otra 
cosa? Sin esperar la contestación se c·chó 
al coleto una taza convenh~a1 de aquel precio­
so líquido. En esta ~azó n llamaron á co­
mer: Santa palabra, dijo el capucl1ino; v 
todo metido en su jcrg6n y sus barbas, pasó-
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al cornerlor, claurl¡cando com') por vía de 
a hilo 6 flaqueza corpori11 Rf·pite la sopa? 
preguntó la seiiora. Rq.ito la sopt; é.;ta es 
la de mi predilec(·ión: no e" ce fideos d" má 
quina? Pues digamos e¡ u" no . le gn· tan á 
nuestro reverendo piidre ~ttnerior. oalvo que 
no es bueno comer dos p'atos: á n:1 ser en ca 
sos excepcionales, conw el presente. Estas 
cosas no se hacen á roso v velloso. sino con 
cuenta y razón; purs ;¡un- cuanno uw> s<'pa 
hender un caballo en <'1 ai-re, el rlía que o.prie­
te el torniJ!o ele la cuenta fJna!, tPndremr'<; que 
arrepentirnos de los gustos que -r:m dclffiO' con 
perjuicio del a!ma Cl:Un.:lo h concif'ncia ni­
ce peccav-it. '10 arrPpinr:(n-1ose, sino j··ct;\n­
dose, firma Dios. No es pirhoncito migado 
ese que va á desperdigar. sefiora? Rié:onse 
los circunstantes, y dij•l 1a sei'iora: En dón­
de ha visto pichoncitos de este porte, padre 
Melchor? es capón de J,;s buenos. Bendijo 
los labios con una cruz el fré!ile v re~oonrlió: 
no diga eso. señorfl, que D:os nu(·de c-astigar. 
Pero está bueno r1 c-np'P, ·,;mo dij > vuesa 
merced. Pecador de rní, ya dije cap:'m_ Esa 
que vanws á probar sr-rá pierna de carnero. 
Pierna de carnero, parlre, le gusta' Si me 
gusta? !l() ta\' otra (0S:1 para mí. Comió dos 
veces de un mismo p~8to el capuchino; de las 
carnes estoradas y guisarlas, no perdonó nin­
guna: l::t tort¡:¡ le pan·ció tan burna, que la 
obligó á comp¡¡recer por segunrla vez en las 
tablas: y en !leg¿m(h 3. los postres di}• que 
adrede se había abstenido de las Ct)sas de sal, 
por dejar espacio para lfls ele dulce, que le 
gustaban por extremo. Er:1 ,lía ele hufm,;los 
ése: la miel, compac-ta v c+-<r~·-, corrió en hbnn 
dr.nte chorro sobre E''H'' <.].-,, :1Jas av(•··it:-1s de 
las cuaies c1es8parecinon Ci1a;_ro ó ci:··cc• pare~ 
de la lTlé!DO á la boca r]('] srmt<1 I.'h1istro. Tan 
de propósito comía, que ge k· habían ttn'ado 
tres dedos baSlO. la se.;unJ¿¡ [;;,lanje, para que 
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su reverenda hiciese la pulcritud sirviéndose 
de ellos como de chupadores de niño no desma­
mado. Luego se los llevó á la cabeza, y en tres 
ó cuatro gallardas vueltas sobre el cerquillo 
los puso como si se la.vara con jabón de le­
chuga. Ahora, dijo, voy á casa de doña Garibay 
para una consulta que tiene que hacerme. 
Pero no hemos rezado. "Padre nuestro que 
estás en los cielos ...... " Hizo rezar, echó la 
bendición, se caló el capirote, y, arrastrando 
las sandalias, desapareció la puerta afuera. 
Sea servido su reverenda, le dijo doña Gari­
bay, así como se presentó !a santa visita. 
Vale más llegar á tiempo que ser convidado, 
respondió el fraile; y comió de tan buena ga­
na, que bien estaba uno viendo que el pobre 
sacerdote había ayunado á pan y agua los 
cuarenta dfas. Dejóse estar allí de digestión 
dos horas, durante las cuales no habló sino 
de sus dolencias físicas, la debilidad de su es­
tómago, y aquella desgana que había de aca­

. bar por disolución completa de fuerzas. No 
ayune tanto, padre, dijo doña Garibay. Los 
pecados, señora. requieren algún descuento en 
hambre, necesidad y privaciones. Qué fuera 
de nosotros si todo fuera irnos al pelo de la 
vida? Un ojo á la sartén y otro á la gata, 
señora Garibay. Las ocho; no están dando 
las ocho? Me voy: mi chocolate me suele 
hacer .. dormir algunas veces; aunque las más 
las paso de claro en claro. Para no. más de 
chocolate. no falta en casa. respondió la seño­
ra. De Soconusco? Tanto como eso no; pero 
si de Popayán. Si es de Popayán, lo habré 
de tomar: ese no tiene aquellas partículas 
pecaminosas que hacen de los otros unos ve­
nenos para la castidad. Pusiéronle por de­
lante uno como aguamanil que estaba rebo­
sando en provocativa espuma. Absit. dij() el 
fraile: no me hará daño? Si lo toma sin esta 
costra, respondió la señora, seguro es .el cólico 
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esta noche. Pues venga la costra, que yo no 
quiero un patatús sin confesión ni extrema­
unción. La costra era, si cabe, más reverenda 
que su paternidad: una como rodela repujada 
con dos aspas ó aletas de pescado en hl barri­
ga; ó más bien un Jorullo que había surgido 
en el horno esa mañana. pues tenía un enorme 
cráter relleno de manteca de vacas. Si hu­
biera habido allí una alondra mansa, de esas 
que picotean las migas, tuv-iera que -hacerse 
una cruz en el pico: el capuchino las había 
juntado con \a última prolijidad ahuecando la 
mano, y en un s()\o tiemp•.) i1.Ventó aquel pu­
ñ_adillo d.::: \!¡;rin;! ;il.;llce al, p~imo de "boca que 
aímer<' oe Dl'OD02itO. h1rronseie á la cam­
V"n\lh algt<f,as "chispRs, to~'ió el fraile, volvió 
á toser, ecb.0 hgdmas como perlas hdsas, y 
ec.tu vo en puco de entregar el :dma 81 dw \.:.lG. 
En lo que está la vida, señora Garibay: el 
enemigo lo hila muy delgado, y nos va co­
giendo las vueltas. Yo que .tengo un sermón 
para mañana, iba á quedarme muerto sin ton 
ni són. Cómo es? sin ton ni són? 6 sin són 
ni ton? Uno estudia estas cosas de chiquito, 
y la::; olvida con· los años y la experiencia. 
"Ruega por nosotros pecadores," estaba ru­
miando entre dientes el capuchino, cuaTJdo 
hubo amainado la tos: Taita padre. dijo una 
criada de su casa de alojamiento, llegando en 
ese punto; mama-señora que venga luego por 
allá. Debe de ser para. la consulta, respondió 
el fraile; y con una snlutación macarrónica 
en latín, se fué cojín cojeando por la osruridad 
de esas calles. Pax huic domui, exclamó al 
entrar: doña Garibay me ha servido allí tal 
runfla de puntos dudosos relativos á su con· 
ciencia, que no ha habido forma de salir. Có­
mo salir! si la pobre señora por poco rinde 
el aliento, atragantándose un C).lScurro de pan 
que se Jo quiso tragar sin previa masticación. 
Ay pobrecita, dijo la señora: Garibay es así, 
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tan ;c,t,:1ul\d;-2rJ~,, uuc: r.o co1wz~o otra n1ujer. 
Y queda fuera de, r,clitjro? Sana y buena, 
respondió el frflile: pero no fu~ cuscurro sino 
mig,,s de costra. Du .•na cristiana; pidió con­
fesión. Se le enfría el chocolate, padre; por­
que no le haga d<1ün pasada la hora le hemos 
hecho llamar. Con que migas de costra: qué 
mujer! Sí, sí; si paso de las ocho y media, 
sabe Dios la noche que me da E'l demonio. 
El fneniigo es más listo que Cardona: si no es 
hoy oc:rá mañana: en esto no hay que hacernos los 
suecos, y hemos de pr1gar nuestro delito, por­
que del cuero salen las correas. Vivamos con 
el credo en la boca, hijas y señ01as mías. Ca" 
da hora del tiempo es un tropezón de la vida: 
al pie de ella está el <1 bismo llamándonos con 
voct's de sirena: allí caemos, si no andamos la 
barba Sflbre el hombro. El chocolate será pe­
cado mortal 6 venial; Cu:mdo es sin pan, 
respc•nd1ó la s<iiora, es mortal; con los admi­
ní,ulos corre-pon iientes, nu es sino venial. 
Peccata min11ta, diJO el h<>ile; y en cuatro sor­
b(•S destl!i.::llJdo~· de¡ó en seco e~;a la.guna de 
TiticHca de chucolaLe. El chocolate, señora 
Garihay ...... l;a,Jb:·y he dicho: soy un porro. 
Ei L h, .co:atc. e-di:•: a l\osn lía, dicen Jos enemi­
go~ <.k la lgle:ia, 's nJUy oc¡,sionado á malos 
~·er•si.:'lit:ntcs '·' '":.Ls o!m::¡s; por donde han 
ven1ií:! á proscn'•I]•), !JOr Jo menos en teoría., 
de cunve!ltos y mcn<1skíios. Para mí esa to­
ma es un lacticimo, por no decir de una vez 
un . can afrodisiaco. A todas las demás cosas 
cuaclromos la boca los ~ervütores del Señor, y 
nos vamos contra C(,rriente por el raudal de 
tentiJciones con que el mundo quisiera desus­
taucwc ntv:c-tra alma, engordando su estuche, 
que e,; e: cuerpo. CtLi.l es mt ce ldi.ta, se flora? 
ó p· •r meJor dec¡r mi sepultura? Los siervos 
de Dios no tenemos Ci\ma., sino siete pies de 
tierra, ¡..:or cuanto de dí:-1 y de noche estamos 
muerto:> á los goces de la vida. Vuestra re-
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verenda dormirá en el cuarto del jard!n: pe: 
ro así, sin tomar nada, padre? Ahsit: m1 
cena son mis ,Jraciones: vo como el dolor de 
mis cilicios, bebo la sangre ele mis azotes. Si­
quiera un~ .. agüita de toronjil, padre Melchor? 
Si no es más que eso. tomaré. Sea servida 
vuesa merced de mandármela con una chica 
á mi aposento. Agua tiLia en estómago va­
río, qué va á ser de mí, fué murmurando á la ca­
llada mientras salía. Y volviéndose de súbito: 
El toronjil admite leche, seiíora Garibay? Vol­
ví á decir Garibay;erre que erre; señora Rosa­
lía? Ri6se la seüora para su capote, y contes­
tó: Por qué no, padre 1\'Ielchor? Voy á man­
dé,Ilf) también unas tostadas con mantequilla 
de Guamialamqg, Dichosos los oj0s que ven á 
ustedes, dije) el fraile saludándo1as, cuando le 
fueron traídas puestas de largo á largo en una 
palangana: difuntos Rsf, bien merecen entie­
rro en barriga satólica; y habiéndolas sepul­
tado sin ceremonia ninguna, se quedó dormido 
de una pieza. 

Otro día tomó la fresca para llegar á hora 
de misa al pueblo donde estaba arraigada su 
comunidad: llegó, en efecto, con más barbas 
que un zamarro, ojicomido y carilolloso, subió 
al púlpito úe rondón, y predicó: •'En la tem­
pestad de ayer tarde han muerto un indio, 
cuatro mulas y dus vacas: almas de cántaro! 
estas cosas suceden porque no ayunáis: gnitt 
non ayunaris, como dice San Edrnundo. La 
comumdad matándose de hambre, porque no 
caigan rayos. y estos chagras imbéciles destru­
yendo nuestra obra con toda clase de golosi­
nas. Papas enteras. p2,ra eilos: cuís asados pa­
ra elios; chara, charita, cbarota., para ellos. En 
nuestra ignorancia no llamamos charita la ce­
bada fraca~ada y cocida ora con sal, ora con 
miel? Brutos ! ha de llover f.uego, han de CM 
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gar los diabJc.s con vosotro!;. l.a semana pa­
sada no entró al convento v?cona. ni puerco 
gordo: Ee contentaron estos caras de caballo 
ccn dos borregos y seis gallinas, como si noso­
tros también no tuviéramos barrig<;. Hnm­
bres de :r1al vivir, l?•rgos como pelo de rata, el 
día llegad., y los II111ertm; se ievantarán, y allí 
me lo dir;í.n los que pi(·nsan que iD. religión es 
cosa del otro jueves. Para qué estoy hablan­
do iengua e<, ~,.te llana en presenci:1 (1e estos sc­
bondoys? Scbonclo_vs es cumo si os dijera ho. 
tentotes, cafres ó p<:~pús, TilZa de ind'os ele PHs­
to al Caqueta, sietecue-ns y tragaldabas. Lar­
gos como pelos de nlta os l~e lLamado: esto 
quiere decir mezquinos, mb:rab1es, ahorrati­
vos, cicateros y cucañeros: vosotros sds, pues. 
largos como pelo de rat2. Los padres ruega 
que ruega por ellos, y ellos mátenlos de ham­
bre. Ya han de estar andando por aquí los 
liberalitos~ ........... No os hemos dicho que los li-
bendes son masones r y que los masones son 
herejes? y que los herejes tienen pacto con el 
diablo? cum rjjábolo pactatus s11111, dice San 
Sebastián Alc2ntarilln." 

Por aquí siguió el orader hasta cua:1do las 
mujeres, eet<·rnccidas, soltaron b voz á llorar 
por sus culp::to', y asor.-:1aron b. igl~sia, pidiendo 
perdón á Jesucri:::to y ;o:] Eilnl:o padre C1!le asf 
sabía tocar en].~, ,·¡vn. Ef'c elfo. fuá un tern> 
moto:. hs ;·iejas grÍ!:f\ban por hs ccdles con­
tra los rnasonc:; lé!.s 1lll1che.,:h:t.s iu.rab::~n 110 ca­
sarse con r8dic;,\eo; hs :mndres- de femilí::t da­
ban en qué n:f·rc¡:cr :5 ~os mc-zr•s de sns hijos. 
''Ay, decía una ojo de 1Jrenuc, con liberr.1, j&t-
más! con Jihe;·al, jf1.1'1(s ['' Y::t lo crroo ........... . 
¿qué libe:::c;l habíJ. de l~abcr tnú católico que 
se animMe á f::emf'j;nrte ;:.escadc) de ocho días? 
Esas penitencias son buen<.S parz. santos como 
el conde ó padre Patricio. Cuatro ó seis jaya­
nes ccnvertido!'! no se 11ie;-c;1 sBtisft>chos s.ino 
cuando hubieron aliviado su conciencia con un 
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papel· púhliro donde r.rnt<'·staban contra libera­
les y mc.~nn.~>, · v iurah8n por 1a c;·uz en que 
fué sa¡·ri.hcado nuést.·.; Señnr no pertenecer ja­
más á e::-.e T;?.n.i<.h, sino a] de los que guardan 
abstinf"nrÍQ •h• vi;.nc-bs en trmnoras y vigilias, 
pero n0 de 'lll:j··~,·'?s r.j:,nas: al de los f1tle pagan 
diezn:••S V orin~,icias· 4. la IQ1esia de Dios amén, 
y cle,;p]urnnn al prójimo 2í la vuelt:" de una es­
quina, -), cJeian ei1 1~ calle á 13. vit:da sin ampa­
ro: al de 1o·: que oven misa cabizbajos, ojice­
rrados, y E'!'téíu p~nsando en el enredo con que 
se P<0})0!1cn des.:mdar a1 huérfaélo: a1 de los 
que confies~;n y cc~nYL11gc:n jueves y dotni.ngo, 
Y se hartcJ.n lur-!.::s y ·rnart.es dr~ difamación y 
c?Jun1nia: n1 de Iós ql.le aco·.npafí.n.n al Santí-­
SHno con un fürol en la ma.no, y a.c<~han de 
matar· al n:r,ribundo con una mirada llena de 
mala intención á la aJ.:obQ eh~ su esposa: al de 
los que pr.ofc·san hablar la verdad, y\;¡ ocultan 
ó d-isfrt1zan por c0stumhre: al de los que bla­
sonan de sr:~:nir la ley de Dios, y O.espedazan 
los mand~.:nicr~tGs, y huellan las tablas que la 
contienen: á e~e partido iLlraron pertenecer, 
urgidos pcr !os frailes, eoc;~> rústicos dPsdicha­
dos cuvós ojrJs no ~·a1·?n d.E'l infierno. Un frai­
le de ain:a ilícita. es ei demc;nio: los ravos ha­
bían caído, );Js vélr.~as hrrbían muerto, J(¡s pa­
dres estab1w.· con h1mbre, todo á causa de don 
Juan lVIontalvo y sus doctrin,,s, á causa de él y 
sus prosélitos: ¡hay m:.~s que decir! Que en 

. poblaciones donde 1a ir;nonJ.ncia tlene la sar­
tén poi' el mango nb1Bei1 de ella en esta forma 
esos m)sinnr::ros. de S::tt.P.nás, pud;era admitir 
explicación; p<-ro qus tn una capital, una ciu­
dad de c-c!Je''ta mil aln1aq, dnndc se supone 
que la C'hse ih~stnH1a es numerosa, den la ley 
.y encamirwr. <-tl )'ttrh1o oí11os hufr1os quizá de la 
Carraca ó dP. 1''5 DOntones del Ferrnl, esto es 
lo que puclin,~ c:=~u~<<r la muccte. si u.no ahon­
dara con el pensamiento e3e abismo de miseria 
y falta. de luces sil.l las cuales no hay vida civi-
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lizada. Háse visto en Quito un cabrón rle lVIen­
dés subir al púlpito, qu~marse las manos en un 
mechero, meter en la boca una vela encendida, 
y probando con esto q1!e la virtud de Dios 
obraba en él, gritar qur> en e>e instemte el 
diablo estaba andan do suelto por la igle,ia, 
y formar remolinos espantosos de plebe enga­
ñRda y escarnecida, Y no ha habido policía 
que baje á ese pícaro del pescuezo y le impon­
ga un fuerte castigo corporal. ni gobierno que 
le mande con grillete á GuavaquiL á embarcar­
le en el primer buqu3 ballenero que -¡:,orezca. 
Al mismo penitente embaidor se le había visto, 
cuando el terremoto de Imbabura. salir azo­
tándose por lns calles de Quito, y gritando que 
por las maldades y f81ta ele devoción de la 
gente había ocurrido esa desgrdcin. Levanta· 
da ahí al punto un::t nrmazón de madera en la 
plaza de la Catedral de Quito, Eubió allá Pl 
arlequfn, y, ¿,_,snudo por delnnte seis didos 
abajo el ombligo, forrada la espalda con un 
cuero de vaca debajo de un tul negr0, se dió 
cinco mil azotes, l•urlándose así de las cr>sas 
santas, del pueblo eong¡cgac1o, del siglo dtci­
monono, del Gcbicrno, y hasta de Sar,clw 
Panza, quieu, al fin y al cabo, se dió siquiera 
cinco buenos y pa~arleros. En Bogotá, Cara­
cas, Santiago, Lima, Buenos Aires. parecerán 
imposibles estas escenas de nefanda bar·'·ari::-, 
que se h~n visto reretir mil veces Pn Quito 
en las mayores aflicciones p(,b:ica·<. Te-rremo­
tos, lluvias de ceniza, L'Óie¡ac; furihun·h~: de 
los vc:lcanes, allí está:1 les Ir::il:·s gachupint•s á 
quemarse ias marvJs en e1 pú ]pito, á morder 
cabos de veb, á ver al c]i;,blo con sus ojos. y 
decir que tocio lo pmvocnn y lo h<"H'en los li­
berales. Quién puede vivir en pueblo s<·;ne· 
jan te? Los frailes con cristos por hs ca!l?s, 
arrastrando á la gente á lo q11e !es conviene, 
son espectáculos tan cnmu'les allí, que quien 
no tiene noticiA de ellos no ha oído camp:tna,s: 
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Pretiírnn ésr>'1 v en lltlP lPnrru;¡ ! Un·· raen rle 
mancehÍa nr> ec: in,titnto m·íc: peli2rn<.o ¡y•rft 
la Cilc:tid<~d il.r la ec:nn,n v h innrpnrin dt' l::1. 
vir~en. Tnil.n 1o <iicen, " lo r1iren C'•·m" nn lo 
dijeran sn1dndoc:, ele h rn:ccner:=t m'Ís hPc:tin1 que. 
puede uc:a .. · huml'ln8 lPng\1.1, Hn llovido tirrrn, 
pOr(]Ue Jos herej"S están annando impunes: ha 
hecho uno erup-íón de fupgo el Cotopaxi, por­
que fulano v fnlana est4n viv;endo ;:~manreba­
dm: ha hahido erlipse dP sol. p"rll11e loe: par1res 
no tienen qur romrr. Y n1lí f'S rJUf' no Ps narla 
lo que omitimos por de"fallPcímiento c1e la 
phtm<J.. 

Estos hríbnnec: >on lwy el partido, b fuer­
za ci~ Ignnrin Veintemil1n. El rlero nario11al 
CilSÍ todo lP es ;:¡:\vf'rc:o; m~ís puerie menos que· 
estos raballcs de hruiRc:, que con nombre de 
descalzos v rapnchinos. se han dil:üado va 
bast;¡ las . nrinas d·"l Carchi. El c1ern est~. 
pues, dividido; y de ~quí s::tcn yo nn arzu 
mento i'Ín '\!.ttdta ele hniH c0ntra clérigo~ y 
cleric-a\f's. Je~uitas y capur-hinos esUn sns-· 
tenienr1o la rEligiÓ;1 en rl Gohirrnn de Vrin­
temi!la: vicnios, eannJ11gos v fré!iles nacio­
nales tienen !>Or perrlicb la rrligión, mand<lll·· 
do Ig-nacio Vr'Íntemil1n. Nunca han sido más 
since~os estos hombres sin conciencia, sin ca-
ridad ni patriotismo (r) 

(1) "Dicen los pnpclcs de Esn"ña, qne en !Warsella 
ha sido clct~nidn el cékl>;·c c:th;cilb cndistn, don José 
Agr~nnunt, c.nnocido p{)r \.'nra. de Flix. La 11risión y 
proceso por Jos Lrllnlnt='l1cs fl'nnccscs, estáil 1notiYaclos 
en haberle sorprcnclirln en i1n<.:,.<,ni.c clelito c1c cxperli­
dición de n1or:c(~a fr!1r.·a. 1

' ("La Estrc11a de Panan1á" 
ele 19 ele Enero de lS:~ l.) 

De estos son los ,r:achupines qne lmn im111clmlo el 
Ecuador cb,,].: el 1\L:crrr!t 1wsr8 el Carcbi. Si el cura 
de \li_;-: .. ccn¡i~~:tl; íl•~:.'Jn·s~ d,~ las _gnlerrts de. :\'T .. nr~clla, 
vcnu¡·.l. él Qc;;to <L qncmnrsc hs lll'lnos en el ·¡Ju!¡Jlto y 
azotarse, dcsn-..1do hr:sta Ia g-rnnp(]Yis. 

Los puehioc> rk TI:Fcelon>l. V<~1encia y Alicnnte se 
han levantado coucra Jos capucb.iuos, y los buu obli· 
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·····················-···············-················-·-·······························"· 
Sen,lf'n"s de r¡¡p¡rhi:•os. of'SCill7.0S y je. 

suit,:¡~ ~·c:t:->s <r•n Jr,~ ''·'''·'e':'~ <1··1 ilustrado Go­
bierno 0el ?'''·,er;:) '¡tr-i ro tr·mi! i!l; ilnstmdo, se· 
gún ~d'i:ma; bs r:w.: "· s:··!:·Pn lo ¡ue ES ese 
capucl1ino. En :·n•1n~u ·i n'>.nt• ]rs d'o e··]uca­
ci6n. lns 5Uf)trir¡·:·e-:, ('crnn"1a Uiti·v;·-L:;ld~~d de 
Quito han conj(];] (;'n 1Tlétl1n> de es:· b;irbaro 
la suerte que tndos ::~1 bE'n. Lo:; d<; en~C:'ñan­
za primaria, casi todos son pri-va:los. Cüstea­
dos por los padres de familia qlle están vien­
do con hr.rror d olvirlo basta de 1a lectura y 
la esnitura, si este rédmen P'.Sft adelante. 
IJa provicl.:;nc1fl r';·.~¿\s lr!·g~~~Jte .·fe; I~::n·;cio ~in 
Cartilla~ ti.ln ·1L~0~<D r.c~r110 ·h:1h~> trin:Jf!idoJ Íué 
un clecretn p;>f ei cual f('r:D.jc:.ba ,¡ Li. mitad los 
suelnos de 1fls institut.on:~ d~ uno v otro sexo; 
sueldos tan exigt:os ya, que es verg.üenza. Ha­
llábame yo en Guayaquil: eché un rayo, y el 
Mudo, aterrado. se volvió atrás, porque su 
poct~Cr 110 1enfa aún cimientos. Pero lu resti­
tución fué de pura polític·i\ oficial; pues si 
h;:¡y empleados que Wl rl'ciben el precio de su 
labor, son los de lfl Íll"'trc!cción pública. Y 
publica por la imprenta el capnchino que su 
Gobiernn invierte en la iw.trucci.ón popular 
más que los Estados Unid.-,s. 

En la Confederación Helvética no hay 
habitante mayor de siete año'> que no sepa 
leer y escril•ir perfectamente, contar, y aún 
hacer cálculos de aritmética :superior. La 
plebe de Suiza es la m1s ilustrada de Europa: 
los suizos 8aben la geogmfí2. física, por lo me­
nos del ántiguo contÍ!~f·ntc; !a política. de las 
grandes 11ariones que los rodean: saben la 
historia nacional, v ti('nf'11 nociones de la. uni­
versal. Suizo á ·quifn ~;e pueda tachQr de 

gado á reeml~arcarse, el instante mismo que habían 
dese m harcado. Esta noticia clan los periódicos de 
Barcelona, ele los cuales la ha tomado el mismo núme- . 
ro ele "La_Estrella." 
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crasa ignoranciA.. como á un indio 6 un cha­
gra de los nu<:Stros, no hay. Y ech::td ele ver 
que la li!•ertad ' la inscru:;,~ión D"pu;;¡r ;;e dan 
]a m2no: el puebb .o;mzc.> es á un tie;¡;po el 
más ~ibre y d m:L iL1str::do Je Europa. Li­
brrtad St'nsata, ta sn\a.: líbertact con ley im­
perante. legisl:.<dor :,r;bio, juez r-octo: lib:::rtad 
con buenas r·ostumbres y virtu:les: libertad 
con obediencia de la 1.1n;;, pari:e, rectitud y 
moderación de la otn. ¿Cuándo tendremos 
nosotro,; ciudad;:.nos auste: os v útiles? Cuan­
do tengamos f'~cuelaf> uoncJe -h rel,gión y la 
moral. e~;::.-anoor.d::rho: ,_le piílerías, entren con 
las prirnects l·:tr;,,; en el curazón de los niflos: 
cuando los hornbrc<o ue huenas intenciones y 
de saber no seE1.11 el hito de la p:.orsecu ción: 
cuando el c:t-ro no Ee sirva de D1vs ni deJe­
sucristo plllra sostener y perpt:rua•· ;:i los ti­
ranos, y s.-rruinar en la opini-on d;: la mayo· 
ría incu.lta á los amí<os .-le 1a li'F'rtad y el 
a de Jan to. Mi en tr"s 11 n J e,.u¡ ti ila m a liciOs(), chi­
quito, redon-.¡o y ¡,í,·aro á le.s dt:rechas suba 
al púlpito ;i excomulga¡- escritr>s que ''(;n ende­
rezados al derribo de la ti,·ar1ia, y teng-1 clarí­
simos oyente:-; que b ui6an y le <·rt'cl.n, r:o hr1y 
esperanza de r.~uwdi-.>. .:\Lent1<>,. un <·niJnal 
cubiert0 de cerda, tan bunio de '''ma co ,,o de 
cuerpo, sea podcroc:o á dtrigir á 'a muc:hc.•:.1um­
bre con su Le-:.ti<-d pa'abt·a y sus e:ulJustés de 
trufaldin, d c;tpuchnw IgnaciD Ván¡,eu!ilicl se-­
rá seüor de vicL-s y iJét:;ú;ncl;¡:-;, y el conde Pa­
tricio tendrá en~'\.\ mano ~1 frustrar '.~u;,nu•.s Je­
volucJune:3 iutentcn ]us pat.-iuta,; pllr el Norte. 

Ilustrado, co,;a ram: á ese le falt<< hasta 
la curi0s1d<tcl maquirwl de lo:; sa\ v;~j::·s. ClJac­
tas, sit;ndo joven, pudo ¡]ust.rarse en Francia 
á fuerz~ de curiosidad, viéndolo tc..Jo, prrgun­
tándolo \ocio: lgnan,·· V ei n temiil., en oflS arios 
que ha l)ebulo y dor ;;¡,_ir; en Euru¡.¡d. nn cono­
ce un mu:;t.''J, iliJ<t blijll .. tvc,c. un 111< numento 
público. OudgaJo pwr du;; e,;uatuna.uos a ir 
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al ualacio del L<.·U vre llna ocasión, llevó su 
conJe.;cender1cia hast:~ t:i vestíbulo: allí se 
píanto y dijo: Vayan ustt:des; aquí los espero. 
Vul víuse á la. put·z ta, p• end1ó un cigarro, re­
pulgü la l.Juca, y c( .. n un enorme hociCO se es­
tuvo allí va y v1er,e, cual geuclarme encargado 
de la custodw de es0 harno. La Virgen del 
mño, de M urillo, que es~ú'i en una de las pri. 
meras salas; los cuadros del Poussino; los de 
RL;bC:I'S, de que abunda ese depósito maravi­
llcso cie cLras maestras, no exisdan para él. 
Las tres. gracia,;;, cle;;nucla,:, le esUr1 so.ludando 
al extranjero con sonnsa~ de amc;r y vergüen-

. za: Sl hub1era sLbido ese garctf10n <.¡U2 ailí á 
cuatro pasos, !:'UbJendo una csca:era de már­
mol, estaban tres cu2rpus de mujer, todo visi­
blt:, de se6 uro que llub1era ido a comérselos 
con el fu,or de su concu¡.~JScenc:ia. Tudas tres 
e:;tán cablZiJéijaS, coliJO y_uwnes ocuhan con la 
VbLil lOS pecl1vs su ur esaLulte": las caderas os­
teíl tan derrames sua 1' Í::>llrlO:i, por donde rue­
dan l!lV!Slbles auwres y placeres: las piernas, 
en d1ftrentes posturas, tormBn con la gorda 
panturnlla una COLIJO cariatide dunde e~tá en­
tromzada ia voluptuos1dai. Ese grupo divi­
no, lleu ctliclo de pruvocaciura wocenc1a, es e m· 
L'eieou dt' \a Jlnagma"lón y el es¡.;írnu. Pues 
lll e,o. tuc á ver d ilustrado lgnacw Veintemi­
lla. pe lilá~ bueua 'gau~ o¡e:a yo rellllchar á 
mr calla.lo, dtdct un It:y bárbaro, después de 
:nabet uído á Lmemas, ce1eu1e inúSl':O, los so· 
ne5 enc<.¡;t<Ldos Lle cuya fi,,uta bacian llorar á 
las plel1ras y mataban d(· amur a las serplen­
tes. lgnacJu VemLemilia no lué jamás á la 
Opt·ra ltattana, el 1\.:aLro L1nco, el Conc:erto 
üt. Nlu:t.:arL; a· iilll¡;una par te· donde sonara el 
ane ue w,; úJo::;,·s, Acuenlorne h<ll;erle topa­
do una vez en la calk dt' Jüvoi1: anduvimos 
j Llr~ cu5 u u os como Clllcuen ta pasos, cuando se 
VUiVlu y lllJu. halita. luego, yu nu voy por allá. 
bgl,j l o~ellle \{l.lt;l 1Jét uia cul umbradu haclíl el 
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. jardín de 1as Tu !ledas algún rancio acreedor, 
como el zapatero Ségori, y le dejé ir sin ave­
riguación ninguna. Pues no era el zapatero, 
sino las bandas de la guardia de Paris que 
rompían ese instante en su b!ime estallido de­
bajo de los viejos castaños del parque. La 
Sinfonía militar de Hayden fué una culebra 
para ese sebondoy estrafalario. ¡Y cómo 
apretaba el paso para ganar la Calle Real y do­
blar á la Magdalena ! La música le cogía, tsa 
armoniosa tempestad le pisaba los talones. 
Averiguando yo después el motivo de prisa tan 
ridícula, respondió que, muerto su hermano 
Pepe, música, pintura, e:::ctiltura, todo era 
muerto para él. No me ve usted siempre de 
negro? Pero el café, pero el garito, pero el 
lupanar, vivos c¡ue vivos. j Pluguiera al cielo 
que el homenaje que rendía. á la memoria de 
su hermano con huir de la música, lo hubiera 
rendido con un santo respeto á la virtud de la 
huérfana 1 ; 

En Madrid no conoció siqui~ra la célebre 
Armería Real, ese c(tmulo de armas famosas, 
que es un tesoro para el soldado. La espad ... 
de Bernardo del Carpio, la del Cid Campeador, 
la de San Fernando, conquistador de Sevilla 
¿qué son para uno que no sabe quiénes han si­
do ésos, ni cuándo han vivido, ni lo que han 
hecho? Ilustrado, un irracional sin noticia 
de ciencias, artes, instituciones, filosofía, mo­
ral, derecho públi<:o ni civil, político, nada\ 
La destrucción del Conservatorio de Quito, 
principiada por el animero don Antonio, la 
ha concluido el capuchino Veintemilla, repar­
tiendo los valiosos enseres de esa fundación 
entre sus torpes admiradores. Puede verse 
en las memorias del don Antonio la prueba de 
su proclividad v su ignorancia, concurriendo 
alll con !U amór y sus amores. ''La dicha. Te­
resita !e casaba, dice: yo tenfa vela en elle 
entierro, como legítimo pretendiente dlil n her~ 
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mana. En justos y creyentes, vuestro servi­
dor no sabia bailar entónces; y quien no acier­
ta á hacer un paso atrás en Ull8.S bodas, á las 
primeras de cambio, está dicien(h que aún 
no ha .soltado el pelo de la dehc<a. Cada vez 
que mi rccordo se me pünen los relos de pun­
L1: ah mi buen Jesús, qué es ver un j6ven que 
no sabe de danza! La chica más aficionaua 
al casorio se le pone de uñas, y el más pinta­
do galán van á parar allá doncle Cristo dió 
las tres voces. Pero yo, cuya sagacidad no tie­
ne comparación, me guiño un OJO ü mí mismo, 
voy, me e¡¡cierro en mi cuarto, y en quince 
días de ejercicio solitario de tsa gimnástica ce­
iestia], me tuve por tan enterado en ella, que 
Vestris, ni el famoso Marcelo pudieran mirar­
me sino á la he billa del zapato. Que me to­
san, que rue tosan, estaba yo diciendo entre 
mí la noche del matrimonio. La Juanita Cor­
piiío, la Rosa Mansisidor, la Gertrudis Bai';ue­
lo, estaban td\f con todos sus alfileres. Qué 
perejiles, padre San José, los de la vieja Cuar­
ta Tra bdi<inic<t ! Dándolas de muchacha la 
ojo de bitoque, me eswba echando sus vista­
Z!JS torcidos qc:e c¡uerí.an decir; ''J\qui me tie­
nes, amor.' ' Que la tengan perros á la vieja: 
d alimento úe mi alma está allí en esa more­
na divina, cuyos grandes, negiOs cjos valen 
para mí más que dos cajetas de manpr blanco. 
Que baile Antonio, que baile Antonio, dijeron 
tnarJre y abuela de la ya cé.lsada y de ln ...... 
por casar, Voy, me tiro de htnojos ante la sin 
par Cristobalina, me honra ella con su albe­
drío, ~algo, bailo, me estoy desmayando de 
sati5facci6n, persuadido de que no babía otra 
cosa que ver mi gracia consumada en el arte 
de Derecintia; cuando el canónit;o Cuesta, mi 
tfo, se me acerca y me dice callando: '' Bai­
la de véras, camueso, no es esta ocasión de 
burlas." 

Cual sería mi bailado, exclama don Anto· 
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nio. cuando á mi mesmo tío 1e pareció cosa 
de chanza l Al otro día tomó maestro de baile, 
y dentro de seis meses cortos llegó á ta 1, según 
afirma, que sus gambetas y cabridas obtuvie· 
ron medalla de uro en la Exposición de Viena. 
Desde ent<5nces todo ha sido aproveclmrse de 
su e!ocuen cia pedestn', sin que la gi a vrdad 
anexa 6. un presidente constitucionnl, como él 
se llama ha';ta en la puerta de l;; iglesi:a, hu­
biera sido óbice al ejercicio de s·c1S zanc;1jos. 
Y tiene de raro don i\ntonio que no sahe b:Lilar 
sin música: ex¡ge por lo menos un castra­
puercos; esto le SCJ bra muchas veces para le­
vantarlo en alas de poesía é ilusiones. A falta 
de castrapuercos. buenu es ti rn a un piano: en 
este concepto, una. noche que andaba de chun­
ga, mandó un piquc:te de ministriks al Con­
servatorio: con la orden escrita del Presidente 
constitucional de la República, el Director tu­
vo que rasCiirse pelo arriba, y dnndo al dia­
blo la t:xtravagante corrupción de aquel viejo 
prostituto, entregó el rey de sus pianos. El 
C(;l1Serva torio quedó herido: el ilnstrado r g­
nacio de Veintemílla le ha dado el trampno 
ó último goipe, y muerto es el paraíso del es­
píritu. (r) 

Durante' el ilastrado Gobierno de Vcinte­
mi!!a y Urbina no ha habido escuela ni cole­
gio que no sirvan de cuarteL Pasando por la 
ciudad de Latacunga el viejo Zapote, pregun­
tó hácia dónde quedaba el de niñas, y allá 
mandó la tropa: el inconcluso edificio retroce­
dió un aiio: los delcrioros de la canalla de 
bayoneta so1~ mortales. El colegio de San Ga­
briel en Quito, obra en la cual García More­
no había echado el resto de ~u fu1 or de cons-

(1) ~abiéudosele hecho este cargo por la· im­
prenta al111docto Horrero, los borregutstas fueron por 
la desmentida: el Director del Conservatorio respon­
dió que todo era cierto, y que nada habfan dicho lo~ 
escritores. 
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truir , fué presa de los mílites de uno y otro 
sexo: mapas soberbios, esferas, utensilios de 
educación de todo linaje estaban rodando á 
los piés de esa muchedumbre destructora. Y 
yo vf en San Juan d.: Dios de Ambatn llegar 
un batallón, echar á {os niños de la casa-es­
cuela sita en la Merce1, y aposentarse en ella 
con caballos y todo. Cuando hubo salido esa 
legión de traviesos orangutanes, todo era rui­
nas: las hojas de les puertas estaban yendo 
y viniendo sobre una sola akayata: las baran­
dillas de las ventanas, tor .. idas: l0s pilares, 
quemados por las velas á que habían servido 
de candeleros: los pasamanos, leña de las vo­
luntarias, quienes tenían sus fogones en los 
lugares más decentes y respetables: enormes 
estacas el a va das á viva fuerza en las p¡:¡redes, 
las habían deo;conchado y resentido en todas 
direcciones: el cielo raso, cosido á bayone· 
tazos y lanzazos: las piedras canteras de los 
terraplenes,' caídas rodando por el patio. Los 
hunnos serían tan bruta les destructores como lo!! 
regeneradores de Ignacio sin cartilla y José 
María pilla, pilla? Primero que los niños pu­
diesen volver á su escuela, se pasaron tres 
meses, en tanto que el sub director con mil 
trabajos, hubiese podido remendar y rehacer 
el local vilipendiado, Esos son el hombre 
ntento, el gobierno ilustrado de los jurisconsul­
tos de manga ancha que defienden á Dios y á 
1a ventura, Si esto hacen €n seco, qué no ha­
rán en mojado los reyes ele copas del Ecua-' 
dor? Si las primeras letras, quiero decir, co· 
rren esta suerte, cuál no será la de la instruc­
ción superior, ]as artes liberales, b.s buenas 
artes? Había en Quito una escuela de escul­
tura, regida por un profesor espali.ol de los 
estudiados en Roma. Por treinta pesos men­
suales el pobre extranjero, á fuerza de necesi· 
dad y generosidad, enseñaua su noble arte. 
El diseño de ]@. estatua de Sucre está ahí de. 
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clarando en abo•'o de González. Tan prolijo, 
tan puntu~l Pste europeo, que pan·cía no tener 
ocupación, ~i no era el adelantamiento de sus 
alumnos, cholitos que recién nacidos saben ya 
entallar sus Virgenritas y sus San Antonios 
de á cuatro reRles. Pudiera muy bien haber 
sucedido que de allí salieran un Apolo de Bel 
vedere, una Vénus de Milo, un Gladiador 
moribundo de esos qne ocupan en eterno silen­
cio las galerías del Vaticano. De repente la 
escuela es suprimida, sin que tal nuestro es· 
pañol hubiera pensado. ''Por deficiencia de 
rentas públicas". dPcía la nota cicatera; y al 
propio tiempo puhlicaban en el perió(lico ofi­
cial un superavit de setecie-ntos mil pesos. 
Todo mentira, todo patr<Jña en ese felón lleno 
de barbarie esto es, "el ilustrado general Ig­
nacio de Veint(:milla.'' 

Un día vf entrar á mi aposento una niña 
de diez á doc~ años: Señor don Juan, dijo, 
estoy nombrada para el certamen: vengo á 
pedirle un favor. El que tú quieras, mi vida, 
Déme un discurso, como suyo. Serás servida, 
chica: desde mañana te vienes á ensayarlo. 
En tres días lo tenía, no en la memoria sola­
mente, sino también en los ojos, la boca, las 
manos, el cuerpo: tan declaradas eran su in· 
teligencia y sus dotes oratorias! Guayaquile­
ña de dos mil demonios, la sal no le podía fal­
tar: Señor don Juan, Señor don Juan, me di-
jo en vísperas del certámen, no le (ligo al Mu­
do cara de ca.l.Jallo. siquiera al fin de mi dis­
curso? Llwa !~ cómo le has de decir eso. en 
un acto público á ese grande hombre. Cuan­
do le veas pasar por deoojo de tus balcones, 
díle cara de puerco, si te gusta, Fué el certá­
men, y la niña aplaudida que se venía abajo 
la casa, no por la let1 a sino por el aire suyo y 
por sus negros, limpios ojos. El R~~f,it.@"'"' 
vedlo aquí:. ,.;f'~~,-:;_..;;>' '' ,>;::,_, 

SEÑORES: E u este tiem~o e~~~iJ.e::_J'?js mu,, 

¡{ 1 
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·-------------------········-····--·--·······-···--·-·····-··········-----·--············· 
jeres están Pmreñadll" por la ar1qu1sici6n de to­
dos los derechos sociales v po1íticos, no será 
mucho si nosotras ró'c:a m::J mos sioui:::ra c~1 Dpo· 
yo del Gobierno p:"ra la mediana educación 
que acostumbran darnos en las repúblicas his­
pano· americanas. El menosprecio 6 el descuido 
tocante á la cultura clel sexo femenino, por 
fuerza refluye sobre los hombres, atrasánr1olos 
y volviéndolos toscos é ignorantes. Donde 
las mujeres son instrui(las, los varones son sa­
bios, donde ellas son honestas, ellos son pun­
donorosos; dond,! ellas snn diligentes, ellos 
son activos y tmbajadores: imposible es pulir 
y cultivar al uno, sin que la otra aproveche 
de las venkjas de la civilización: así es que 
ahora no 110s estamos quejPmclo de privilegios 
ni desigualdades en que nosotros lleváramos la 
peor parte; lamrntámonos sí de esa bárbara 
indiferencia de todos por la educación de to · 
dos y de este pnso tardo y ruin con que nos 
estamo~ qttedando atrás de las naciones herma­
nas. Ni fomento, ni estímulo entre nosotros: 
un colegio es, por lo cormín, estahlecimiento 
que no alcanza la menor consideración, porque 
ahí está siempre para recibir soldados de trán­
sito hacievdo de cttartel, si es tan dichoso que 
no lo conviertan en depósito de caballos. Una 
escuela, por la mayor parte, no está expuesta 
á servi(de cuartel, porque felizmente es tan 
reducida, que gracias al cielo si pasa de tienda 
6 de triste cuarto en un traspatio. Los Esta­
dos Unidos tienen pr~sttpuestos de instruc­
ción primaria que juntos suman muchos mi· 
llones de pesos fuerte': las escuelas de niños 
son grandes edificios, las de niii.as son palacios, 
y todo es corrE-spondiente á esta ilustre osten­
tación de riqueza y lujo materiales. Asi es 
que los Estados ·unidos, con ser que apenas 
no~ llevan cuarenta años de vcnt::j::. son ;.;::a 
de las naciones más instruidas v felices de la 
tierra¡ son felices porque cumplen" con sus debe· 
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res sociales'y disfrutan de sus cterechos en me­
dio de la libertad y de las luces A esta posi­
ción n0 llegan sino lo:; pueblos que estudian y 
aprenden; 1&. feltr-iriH<l ::·s imp0sÍ.1>le sin las vir­
tudes, y la práctica de las virtudes es incompa­
tible con la cm'~i\ ignorancia, Gobierno á cu­
yé•S ojl!s la f:SI'nelé! sc:a más que el cuartel, ha­
brá dado en el punto de la ciifie11ltad: y si pro 
cura qtte sus obraB sco.n conformes con su dic­
tárnen, !:1s bendtciones de los puebius le comu­
·nican a!egrí.> en lo pre~ente y le prometen Lue-· 
na fama en lo futurn. No vamos tan adelante 
en nue~tras exigr:'ncias, 5cl1orcs, que nos pon­
gamos ::tho:n á reclatnar el pleno ejercicio de 
los derec·hos políticos, corno en mHlc.t hora están 
haciE·ndo en Francia, Alemania y otras nacio­
nes ciertas mujeres de poro juicio; queremos 
solamente que la incuria de las municrpalida-­
dcs óla ejeriza de ics gobiernos incultos no 
nos priven ele los medios de instruirnos cual 
conviene á la vida mode:cta de que llevamos en 
nUt!stros pueblos. Nosr tras en verdad, no que­
remos ser legislado; as ni presidentas, ni mi­
nistws come> e~a loc::t J\ndré Leó que en París 
dá conferencias de socinli~.mo-hemhra, y pide 
un siilón en el Cuerpo Lr.g\Slativo. No aspi­
ramos siquiera ri esas profesiones que, sin ser 
incompatibles r·on nuestras fa<'ulte~des intelec­
tua1e~, no parecen con todo, cuadrar á nues­
tro <·exo: una buena esposa vale más que un 
buen abogado, y una buena madre de familia 
más que un buen n1édico. Hay actualmente 
en la Unión Americana seíioras recibidas 
de m~di<.os, juristas, ::~grimensores: en la Uni­
versidad de• Ohic>, una señorita da con luci­
tnien trJ lcccir)nes de humanidades y crítica Ji te­
raria: digo más mujer hay que ua recibido las 
órdenes oacerclotales, y dice su buena misa 6 
hace los oficios de su secta en un templo pres­
biteriano: testigo Olim!Jia Brown. Verdad es 
que el sacerdoclO, en tiempos antiguos, estl.iVO 
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en mano de las mujeres lo mismo que en las de 
los hombres: esas interpretes rntusiastas de la 
vo!Dntad de los dioses, esas transmisuras ins­
piradas de StlS órrlenos en los templos de Dél­
fos y Dodona dabotn la ley al mundo, eran sa­
cerdotisas de Júpiter y Apolo. LA. sibila que 
presentó al rey de Roma los libros de la sa­
biduría eterna, sacerdotisa fué. Las vestales, 
esas puras vírgenes que guardaban el fuego sa­
grado, sacerdotisas. Pero corno los dioses se 
fueron, fuéronse igualmente las costumbres 
paganas: hoy la mujer es sacerdotisa del ho­
gar: para el altar, el hombre. Dicen que una 
buena señora llamada Ju:\na ha ocupado la si­
lla de San Pedro: los que combatrn la jerar­
quía eclesiástica, y esa, digamos, santa ge­
nealogía ó hilu celeste del papado, le designan 
con el nombre de 1'1 papisa Juana. Los cano­
nistas combaten corno invención sin fundamen­
to ese alto sacerdocio femenino, y los católi­
cos de buena ley no lo admiten como históri­
co. Nosotras no pensamos que algo pierdan 
las muJeres con que e~a doña Juana no hubiese 
realrmnte cei'iido sus s.ienes con la tiara pontifi- · 
cia: el honesto embozo de la ancLma que lle­
va sus pasos á la iglesia, alumbrado el corazón 
con el fulgor de las virtudes, es más respeta­
ble que lo fuera una mujer en el trono de 

. Hildebrando, ensoberbecida quizá con la gran­
deza de la Sede Romana. 

No queremos, repito, ser electoras ni ele­
gibles; d1putados, ministros de la Corte Su­
prema ni otra co:;a; mas enseñad nos por Dios 
á leer y escribir, contar y hi>cer cálculos: 
dadnos luces respecto de esta gran máquina 
del ui:Jiverso, .. qué cosa son los astros, de dón­
de nace la Juz;y lo que es el munJo mismo en 
que habitamos. La historia, seii.ores, la histo­
ria es la enseñanza del porvenir: ignorar los 
tiempos pasados es no ser aptos para los ve­
uideros; hacednos saber algo respecto del 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JUAN MONTALVO 255 

crénero humano, las ra.zas, las naciones; cómo 
han vivido, lo que han pensado y Jo que han 
hecho. Si na:la sabemos. ¿en dónde hemos de 
tomar ejemplares ele virtud? Hubo en los 
tiempGs santos tma mujer llamada Rebeca: 
si todas la conociéramos, todas la amáramos, 
y en amándola, ¿cuándo p;:¡ra ¡:,er malas? 
Hubo otra llamada Ester: Ester, la inocen 
cia, la pureza m\sma: su tío Mardoqueo la 
instruve: habla ella, y tiembla Amán: habla 
y sah;a á su r.ación, porque Asuero ve la ver­
dad en ella. Si Ester fuera nuestro paradig~ 
ma, hubiera una que no fuese santa? hubiera 
una·que no salvase á su nación con las virtudes? 

Un poco ele historia; nociones de geogra­
fía física y polític2, conocimiento, siquiera en 
globo,- de esa parte de las humanidades que 
hoy llaman literatura; tal cual arte femenin~, 
como el dibujo, la música; una lengua extran­
jera, por lo menos; grande apego al hogar, y 
mucho amor á la sabi<1urfa doméstica, impri­
mido 6 reforzado por la enseñanza, ésta es la 
educación que deseamos y pedimos. 

Pasando por la ciudad de San Juan de 
Dios de Ambato el ilnstrado ptesidente de la 
Repúblíca, declaró depuesto al Director de es­
tudios, por haber consentido en que semejan­
te discurso se pronunciara en un acto solem­
ne, y dijo: '·Ya el infame no comerá de mi 
bolsillo." Qué decís, señores, qué decís? es 
ilustrado, culto el hombre que usa estas ma­
neras, y lleva á mal que tales cosas sean di­
chas en tales razones? Horacio Mann hubie­
ra sido mártir en ese triste pueblo. Indiferen­
cia por la instrucción popular, no fuera mucho: 
se la persigue y con furor. Cuando el viejo Pes­
talozzi bajaba del Jura apoyado en su bordón, 
los niños de Ginebra corrían á abrazarle las rodi­
llas: quién bajará del P1chincha diciendo: "Ve­
nid á mf bs párvulos," que no vaya á comerse 
su h<imbre y beberse su sed en un rincón os~uro? 
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Tanto monta cortar como desatar. 

f "S pueblos enunciado!> e_n el opúsculo an­
eterior componen, según el mapa de 

Mnnier, la primera categoría, esto es, pueblos 
muy adelan'cados. Los cantones de Zurich y 
Lucerna son los mis instruidos de la Confede­
ración Helvética, sin que los de Berna y Vanz 
les vayan en zaga. En éstos de cien cons­
criptos no hay sino tres que leen y escriben 
con imperfección; los noventa y siete son ver­
daderos pendolistas en lo tocante á la pluma; 
y por lo que hace á la vocalización y el acen­
to, el poeta Zorrilla no le¡; echa el pie adelan­
te en la leng1,1a de Santa Teresa de jesús. Ven­
tura de la Vega y Zorrilla tienen gran nom­
bre de lectores en España. Como hay trein­
ta personas reunidas, en el ducado do Wur­
temberg y otros pafses de Alemania, están ya 
obligados á téner escuela. En Dresde, capital 
de Sajonia, por donde uno va •'siente inhala-· 
ciones de cultura,'' dice un ameno viajero 
hispano-americano. Por cualquier parte de 
1 a aldea qu!) se fuese, todo sabía á contento y 
placer, dice Cervantes. El contento y placer 
l) u e pe derramaba.n por tot1os Io·s áogtifos d~ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



258 LAS CATILINARIAS 

esa aldea, fruto eran de la in:v-:cnda, CJUietud 
del corazón, buenas costumbres y abund::tncía 
para las necesidades de La vida. Las inhala­
ciones de cultura desotra dudad ~on efecto de 
la virtud de la inteligencia, que en rece con 
el estudio, da de sí un vapor invisible que ba. 
ña el alma y la acrisola por medio rle pacíficos 
y nobles tramportes. La cultura es feliz estado 
del hombre que le tiene predispuesto á la feli. 
cidad del espíritu, con esas fruiciones íntimas 
que suelen mantenerle siempre despierto á 
h1s cosas grandes y profundas, para las cuales 
está durmiendo la ignorancia. En el ducado de 
Baden la in~trucción primada es uno como 
poder independiente de la Iglesia y el Estado, 
siendo, como es, derecho y deber de los padres 
de familia. Comisiones nombradas por éstos 
dirigen las escuelas y con muy buen éxito. 
En Báden, Badenbáden, Wiesbáden no hay 
niño que no las freceunte, 11i hombre mayor 
que no parezca haber sido discípulo de aquel 
buen viejo Horacio, que saliendo de entre los 
párvulos con quienes ha vivido doce aí'íos, 
maestro de escuela humilde, se muestra de 
repente en el Congreso de los Estados Unidos, 
y con frente erguida le hace temblar á Webster, 
el poderoso, el inexor~lble campeón de la escla­
vitud. En todos esos _pueblos donde no hay 
varón ni mujer q 11e no sepa Jrcr y escribir, 
h enseüanza es ob1igatoria: lry benéfica, no 
sabemos por ql,é tan combatida por los rleri· 
cales, quienes se precian de filántropos y pro­
pagadoíes. Propagadores ¿de qué? de las lu­
ces? No sino de la fe. La enseüan:.::a obliga­
toria quebranta la libertad, dicen. Las leyes 
todas quebrantan la libertad de los in di vid u os; 
¿en su provecho? 6 en su daño? pregunto yo. 
Obligar á los padres á mandar sus hijos á la 
escuel;:¡ es, ciertamente, esclavizarlos. Y ellos, 
los católicos, enemigos de la enseñanza obliga­
toria, no supeditan á. nadie cuando le exco· 
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mu1g8n Á nnn ,, ]p m'1n'l::t'1 ::¡] infi~rn0 porqttl'! 
no n1~~1 rH ~~ ~:,.:q f,Y pr~•nL--ia--:? L'~~: pn"h1os · 
flel Nnrtp S0'l rfi~H·pnl·u~··1;_!S rn:~·; '-;eri·~--~ \" !"!~0-

ra:es 1W~ !l'c d·l M .rj:. c1i ·: ~· ·v-r !·;P 

}as f):J<;Í·:""tf'P<; oon m _íc. "1t'l"j],:,: •,] '?:;··n·::• 1-· 1, ,_._ 
zón; ó nor:ltF" J··.: 1n·-:~l-;1r--.··i S!l 1·~·-, va ,_ruiatL~~l 
cómo lám¡:.,ua bienh('Chora por las tortuosida­
des d~ la vida. no sé; pero es verdad de á fo­
lio que J;:,s Jures generales sufragan por la mo­
ral. y qu~ mientras más culta una repúolira, 
menos tendremos que Jamenbr esos trRspasos 
de las leves divinas v hnnHln~·s que ll¡¡m·,mos 
pecados mr.rtaL·~ v delitos. 

Franda. q11ién ln crPyern, nn es de las n~·­
cione~ más adelantadas; PU ésta, como en la 
Gran Bretm1a, los conorimientos humanos se 
hallan tan se,gi\l1Wnte distribuidos, que forman 
una ;dta aristocracia de sabiduría. y una mi­
serable plebe de ignorancia. ni más . ni menos 
que las riquezas tienen dividida la asociación 
general en terratenientes poderosos y en hi­
jos riel terruño desvalirlos. Nada ha orestado 
en Francia QUf' Pasea!. Nicole v otros varones 
de este fuste se hubiesen dedic:1do á la ense­
!lanza de niños v jóvenes; los hombres de ge­
nio l1an absorbido los rayos del sol, y donde ha· 
resplandecido un sabio. mil ignorante~ le han 
estado afligiendo con su 0scurid'ld al rededor. 
Ningún pueblo más rico en homl.>IeS eminen­
tes: los ramos del saber. cuantos son el~os, ban 
tenido sacen·lot<"s profuncl os en sus misterios: 
ciencias, humanidades, filosofía, artes, oficios, 
Francia e-; la que lo~ cultiva y lleva á mayor 
a!tura. Los sabios de Puerto-Real, á despecho 
de los jesuitas, seden cnn las primeras insignias 
en la larga procesión de filr>sofos que está cru­
zando pnr !ns tiempos mnclernos: la mairst;-1d 
de Luis décimo cuarto recibe luz de los gran­
des plebeyos que ennohlecen su reinado: Cor­
neille, bueno para príncípe, según Napoleón; 
Racine, Moliére, rod~·udo de las Musas invisi-
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blrs: La Bruvére, La Rochefoucauld, mora­
listas insignes:· San Simón, Sevigné, aunque 
aristócratas, escritores de primera línea. Des­
pués de a.quel gran monarca vienen los del si­
glo décimo octavo; y, digan lo que quieran 
los papistas, esos varones perilu;;tres le dan 
un gran empuje al género hnmano; aún cuan­
do no sea sino con la revolución francesa, pro­
vocada por ellos. 

No soy amigo de Voltaire; antes me dis­
gusta ese rictus espantoso que le aterraba á 
de Maistre. "Falsa deidad del siglo décimo 
octavo, que nada sabe, nada dice y nada pue­
de'', llama al dios de Ferney el citado de 
Maistre en las veladas de San Petersburgo. 
Si nada sabe, nada dice y naoa puede, es ca­
masquince que no merece sino el desdén de 
los que saben, dicen v purden mucho; ¿por qué 
entónces ese alzflmirnto universal contra ese 
viejo dé fi-ente lmndída que está agazapado 
por ahí en un rincón entre Jos nacionf's? Las 
c·ruzadas no fueron ni más numero~as, ni más 
coléric'l.s que las alargar]as de los católicos 
contra el esc:arabBjo de de Maistre, que nada 
sabe, na<la dice y nada puede. El virjo mági­
co sale de su caverna, y moviendo cien bra­
zos, como el gig-ante Briareo, los muele á to­
dos. Pero ahí está su busto en la Ermita pa­
ra que vayan á vengarse lns apnrrrados, leyen­
do la tontera en esa frente hnndida, y la con­
denación etf·rna en esos ojos sin luz. 

Víctor Rugo ha tenido autos últimamente 
con obispos Je n1m bo sobre Francisco M iJ ría 
Arouet. Sahéis quién es ese Francisco Maria? 
Es un pilla~tre que estudió en el colegio de 
Louis le Grand bajo la dirección de los jesui­
tas. Pues digamos que no prometía el niño! 
Las menciones honrosas que alcanzó, y ]as me­
dallas que obtuvo, y las ::Jcgrfas que cau:ó á 
su:;: maestros, no son pam numeradas; y ese 
bribonzqelo que estaba criándose para ser un 
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Hildebrando, sale de repente, y asorda el mun­
do con esta voz: Y o soy Voltaire ! Este no 
tarJó tanto corno el susodicho poeta en abrir 
los ojos á la luz; aLriólos ternpréinito, y a¡za. 
do sobre la punta de los piés; usurpó la estatu-· 
ra del varón cabal desde muchacho, y pareció 
un monstruo, cuando apenas acababa de ser el 
chico Francisco María. Víctor Rugo no: á los 
cuarenta años de edad, aún no abría los ojos; 
y sabéis por qué? Porque, habiendo sido edu­
cado por un clt>rigo, no podía abrirlos sino 
tarde y con esfuerzos. Teneos, oh, teneos! 
yo no digo ésto; él lo dice. Si el caso fuera 
menos grave, yo no le dijera á la legión de ca­
tólicos que ya se viene encima, sino: Envai· 
neos té, seor Carranza. Pues lejos de salir 
por el chiquillo de Louis le Grand y el viejo 
de Ferney, soy el primero en notar esa frente 
hundida, donde no puede aposentarse la inte­
ligencia; ese pecho a hueca do. que no ofrece 
lugar para la verdad del cor:e.zón; esos ojos de 
resplandor siniestro, que todo están metiendo 
fuego al mundo; e~a sonrisa del demonio, que 
todo lo hiela y envenena; esa mano descarnada. 
que parece garra del Infierno. El conde José 
de Maí!'itre está contento de mí: en otras 
veladas que pase en San Petersburgo, tendré 
la gloria de sent<trme entre él y ti Senador, y 
juntos le daremos en qué merecer,¡ al palacie­
go del rey de Prusia. 

Iba yo á decir que el ilustrísimo obispo de 
Orleans, á quien le sea la tierra ligera, le diri­
gió no há mucho una epistola al poeta Víctor 
Hu5o; Sanctus Deus! sanctus Deus! qué no le 
dijo el padre al pobre viejo Víctor 1 Pues le 
diJo las verdades del barquero, y le puso co­
mo sotana de cura de aldea, sacándole á relu­
cir los arandelcs y argamandeles de su vida. 
Hasta murciélago recién ~alido del rátón le di· 
jo el ilustrísimo señor al bardo octogenario, 
cuya culpa fué haber ido á pronunciar una 
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oración fúnebre en la fiesta del centenario de 
Voltaire. Es el caso que el poeta ha sido ene­
migo de este filósofo sus cuarenta primeros 
años, y no se ha estado sin de·:ir chus ni mus 
respecto del muy pícaro: qué? si Vultaire se­
gún don Víctor joven, ha sido el corruptor 
del género humano, el alma del diablo, que 
por permisión del Altísimo había toma.do forma 
de mortal para tentar y perder á los hombres. 
Su ilustrísima, que tenía buena memoria, no 
echó en olvido tan excelente cooperación; 
cuando el poeta hubo llamado á Voltaire una 
cosa como bienhechor del género humano, hé 
allí á nuestro obispo que le sale al paso, y le 
mete la contradicción por los ojos. El poeta, 
con mucha cólera, responde: Caballero, ha­
béJS cometido una imprudencia: se os olvida 
por ventura que me educó un eclesiástico, y 
que por lo m1smo he debido tardar mucho en 
abrir los ojos á la luz? Tapaboca más cató­
lico no se ha dado desde que Dws es Cristo. 
De dónde había de imaginar el digno prelado 
que el señor Hugo había de salir por ese re­
gistro? Esto se llama cachifollar á uno y 
mandarle punto en boca adonde no le entren 
las moscas. Si el viejo ladino tira por otra 
parte, de seguro que el revolcón que le quería 
dar el santo obispo hubwra sdo de capa de 
coro; pero él, conociendo su defecto de arma-, 
dura, se echó allí un parciJ.e de franqueza y 
verdad amasada.- con un tanto de grosería, y 
el proyectil, rechazado por esa dura materia, 
fué á herir de rebote en el pecho del Febo de 

>.)a Iglesia. 
"'~é comezón será esta que todos tenemos 

de llamarle vipjo al que tiene la desgracia de 
haber nac1do un año antes que nosotros? No 
hay satisfacción como la de tratarle de viejo á 
uno que nos hace sentir con razón ó sin ella: 
saivo el derectlu de irn•J::> á las rnano~ y arran­
c;.;;rle la lengua al qu~ a Stl vez Dú1) denigr~ 
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con ese defecto de lf'so mundo. No hay cosn 
más amarga que oír>e JlamRr vie}l; pero no 
hay cosa más dulce que llamarlr' vif-'jO á otro. 
Cuando mis enemigos rne ._:an lugar á poner­
les peluca, sr¡y ei hurnhre dich()SO clfl Ja tierra. 
Qué fruición in tenor ecta ele !Lmarle calvo á 
·n tonto y ech,¡¡-íe pasatlnres respecto de sus 
avidodes y su pantalón antigun, y sus dientes 
ostizos, y su peluca! Pues el ilustrísimo 
bispo de Orleans, que adolecía de e~ta fla­
ueza tanto cnmo cualquier hijo de vecino, le 

!amó viejo á V!ctor Illlgo; y no así como guia­
a., sino vwjo, revie}>. viejísimo: y como no se 
ontent!Í con nn~1 v•·z, ni con dos, sino que le 
.stuvo recordando su edad desde la Cruz, hasta 

Ía fecha. el serior don Vict.or, por su parte, no 
pudo resistir á la provoca<ión y respondió que 
su larga vida hahla sido bien vivida, con hon­
H\ y en servicio d,~ la patria; y no como otros 
jóvenes m:'nores que él con cuatro años, que 
mientras rttorínn en las calles de París diez 
mil franceses p lf orden del hombre del 2 de 
Diciembre, ellos estaban comiendJ carne y 
bebiendo vino imperial en un palacio. Cuan­
do poeta ~e encj't, cosa mala es: Dios me 
guarde ue hacerle tús tú~ á un Víctor Rugo, 
ni aún cuando éste sea. 11ombre ele ochenta 
afios, 

En una de 1as comedias ele I\Ioratin, ''La 
Mojigata," me p<:recc>, hay un don Jerónimo, 
que es tl Esgarilnello di• l'doliére; y un don 
Manuel, que 0:; el Aristo. Aristo, el cuerdo, 
bueno, hábil en lHs cosas de la vida: Esgara­
nello, el refunfutíón, cgoista, cauteloso. Don 
Jerónimo y don 1\lanuel S•l n hermanos, casados 
por la gracia de D oc;, con dns herm¡¡nas. Al 
prudente, el hábil, no se ]>J llueve la cfl.sa: con­
descencLncia r¡,,zonhhle, libert11d medida, est.i 
mación y cariiio ¡ calzHd<_¡s por la, dignidad, 
vuelven de su esposR una de es:.s que todo 
homb~-e amigo de su propio bien apetectJ y bus· 
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ca df'.s~ladrmrcnte. El cautehsc', d descon­
findo encicrm á su mttier como un turco, la 
cela como un moro, bramr1 é itnportuna de 
día y de noche. No comento con oprimir á su 
mujer, oprime t,nmbión á stJ l1ermano: don 
1\latlU(Ol es rnr,yar que él con cbs años: viejo 
por aquí, \'l'-'JO por allí: vír:j0 tcJnto, viejo 
hrt¡to: él su edad, p:1seos, convites, bailes, h 
loca c1e S\1 mnjer adelante. Teatros jueves y 
domingo: tertulias, •isi ras; ¿en qué ha de pa­
rar? Na.turnlmrnte ia bnenn pécora de la 
Leonorcica. se :1:t de ir con el primer tuno que 
parezca; y toda por ca u-;a de su propio cón­
yuge. El viejo desvanecido, á su edad, está 
cogiendo la t1or de la vida, sin a prender de su 
hermano el modo de vivir, el arte del casado. 
Ah, viejo, viejo ma,jariero; ya verá lo que le 
sucede. Tan viejo :wy, Jerónimo, que te llevo 
con dos afíos; r¡uiera el éielo que tu juventud 
y tu sabiduría <10 sc:-•n fuentes donde bebas 
nmarguras ...... Dicho y hecho: el día mc·nos 
pensado se fué la cautiva con un fraile, ó seda 
militar, que esto no se rr.e acuercla. El juven 
se quedó pelando las barbas; y el viejo, el pru­
dente viejo, no riéndose de su pobre hermano, 
sino compadeciendo su suerte, y Jando gra.cias 
á Dios de la >u ya propia, que era buena, 
pnes ia Leonorcica, llena de e~timación P')f su 
esposo, se llenó ella nlisma de virtud y buenas 
intenciones El ilustrísimo Dupanloup fué el 
don Jerónitr,o desotra cumedia; Víctor Hugo el 
don lYianuel aunque irr[tado: al joven se le 5u­
bi6 el eanto aí cielo, al vitj:J ie es fiel su gran 
esposa, la fama un:iverc,al. Entre Esgarane­
l!o y Aristo, amigos míos, quejaos al más 
e uerdo, aún cuando tenga do~ años más que 
Vollotros, y sea rjejo desFanecido. _,_ 

Volta.irc ...... No le hemos de aflojar al an-
Cl iano de Ferney sin sacar algún provecho pa-
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ra nosotros. Lvs que censuran las Ca tilín a­
rias á tütüo por línea, dicen que esos retratos 
personales son indebidos 6 inusitados en las 
buenas letras: los autores <¡u e saben poner lus 
cosas en su punt<J no andan busunldo 8: moco 
de candil coi-roces q¡¡c parecen ccr~·jgnilío de toro 
padre, ni ujos ele besugo, ni orejas que sirven 
de taragallo. En cunnto á lvs pie,:, pue(]e uno 
tenerlos corno ele bnnco, sin qne este privi!e · 
gio de la naturaleza sea contra la honra ni 
la felicidacl del in~1ividuo. Marc,) Tulio Cice­
rón no snbía poner las cosas en su punto. 
cuando desde el rostrum ó púlpito gentil le 
llarnaba ''cotudo'' á Craso; y no tampoco 
así corno quiera, sino pe.,:ando de abajo para 
arriba en n¡nb;:s man¿s los larn¡ . .Htrones con 
que la suerte élrlversa le favorecier<J á ese fa­
moso rko de l'U tiempo. El coto, no' parece, 
salvo error, no es defecto del alma, ni tacha 
sobre la conducta política de nadie? Pues el 
más granrle orador de Roma lediio "cotudo" en 
la tribuna al imprudente que le estaba molestan­
do con tomarle en fantástícC~s contradicciones. Si 
esta autoridad no es válida, por antigua y pre­
católica, el señor conde don José <Kttcle en 
mi favor y me pone en cohro de lct n:n 1a críti­
tica. "Id, dice, contemplad esa cabeza en el 
palacio de la Ermita: en rsa cara rstá escrito 
el anatema de Dios: h frente auyecta nunca 
enrojecida por el pudor: los ojos apagados, 
que todavío. parecen chispear de odio y luju­
ria. La boca ...... c1ign mal, ese rictus espan­
toso que corre de oreja á oreja: esos labios 
comprimidos por la malicia, siempre prontos á 
desntarse en sarcasmos y blasfemins: oh, no 
me habléis de este hombre." 

Pobre Pachito ! y lo peor es que se bur­
lan de él negando eu sus l!arbas la verdad fun­
damental de que c;;da p:do debe aguantar su 
vela. Tras que le llama bocón el conde don 
José, sostiene que no lo ha di<;:ho éL Ob, di· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



266 LAS CATILINARIAS 

ce. no me habléis de este lwmhre. ¿Pues quién 
le hn cogido sobre ojo y le ( stá be birndo la s¡.;ngre 
con la lengua? Y R vds que 19~, ojos DpDgados 
de ese sátiro están chi~pF·andn dé lujuria. Esta 
lujuria debe de ser la de la rumba, yerta y 
repulsiva, simbolizada por ios gusanos. Ojos 
apagados donde está ch:speaP.do la lujuria ...... 
Aliquando bcvus dormÍtDt Homcr11s. Atrevi · 
dillo es el semibárh<.ro, · dir!i por ventura 
cualquier europeo que pnr casualidad deje caer 
la vista en estas pa,c!ini\ias. Venirle á poner 
el dedo en las mataduras á todo un conde Jo­
sé de Maistre! No seiíM, no soy ;;o quien tal 
ha hecho. Pues quién, s~o .kvc-so? Yo qué 
diablos sé? No sé sino que el clic·ho conde le 
había meJido la bol'a á VDlr aire, y tras proli­
jas operaciones trigonomé~ric <s vino en cono­
cimiento de que v11a era tQn ancha romo la 
entrAda de la cueva de l\[onte,iuos. Craso fué 
cotudo para Cicerón, Francisco filaría Arouet 
bocón para de Maistre: si mi autoridad lite­
raria pudiera compararse con la de estos va­
rones ínclitos, lgnac·io y,,intemilla Sdía pat!'-n 
para mf. Las ~u1•linPs b;:jez;c,; de la clw·uen­
cia sou como bs lN~jczas sublimes del c¡·istia­
nismo: preci.~•> es s. r un Cicerón 6 un S;~n Pa­
blo para desc<'ndeT rí dlas Plr\·á11dost> n,ás y 
más á l<•S OJo• dd mundo. 1\,<Jo está en Ea· 

berlas Liñer; el que b~> s2be l~•s taiie. dice por 
ahí una Eentc'ncia popnlar: cu<.:ndo yo sepa ta­
ñerlas, veré si acometo á IL1m:,r!e cara de ca­
ballo á mi amigo el go1eral Ig¡,acio ele lus Pa­
lotes; hasta cuando E·~to su:·cc!e. delineen á es­
te grave roruano los qlte enttenden más de som­
bras y colcrideos . 

. :General, le dke un Jfa un gnmaclino de 
campanillas, top:índole en la calle, qué gordu 
ra es esta! será cosa de rnft•rnwdHl 1'' 

"Sí, sí: acaba otro (L'! d('círmelo." 
''En serio, ge¡¡eral: usted debe hil.rer rntt· 

cho ejercicio: estas carnes no son natura:es." 
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"Estov en el},,: m·:· han he-~lw Y>t esta 
ad vertenciC~." 

''Vamos, s:, ñ:•r don Ign:<cio, repare uned 
en su nersnn;:t · e>a cara ...... " 

''Es ele lo much 'qtiC' comr.: va me lo han 
dicho.' 

H Esa S:i.ngre ...... " 
"Es de lo mucho quP bebo.'' 
''Parece que tiene Ud. dificultad en dar 

los pasos. " 
"¿Y cómo no? f.Í estoy hinc·harlo. No ve 

usted, dof'tor, que bebo ocho botellas de vino 
por día ?" 

"Hablo formalmente-, general: es preciso 
curarse" 

''Otro lo IJ;¡, dicho ya, doctor." 
"El vientre me parece que amenaza con ,, 
"Con una revenV::tzón, sí, señor: acaban 

por ah:í de decírmelo." 
"El cuello ...... '' 
"Sí, sf: rl cuello se me está acortando, se 

me está ·metiendo en los hnrnhrc;s. Si no me 
lo cortan con tie1~:po, acab<1ré por apoplegL1.'' 

•· No digo r"o, general; pero, en fin, su sa-
lud es preciosa." 

"E,;;tny hi•lrcípico; sf: otro lo ha dichn an-
tes que usted." 

"Los rjos ...... " 
"Los ojns de besugo están hundidos, sí.'' 
"L<1 nsriz ...... '' 
"Sí, ,í, h n;1riz ...... la nnriz, sí: ya sé lo que 

usted quie1e cLHrne á ent• nder." 
"La bor·a, g<'nenl. ..... '' 
"La Loe-~ ...... infLm<,d«, no es verclad? 

Los lahío~. T?;;radus: L.s c]:[r!tC'3, <nTJn:il!c,~~, mi 
doctor: 'L SL 

"EL·ho de V'··r <ltlt' L;s rn~-nd~ ...... " 
•·s¡, la-:; mano': pare~e cC~da cu¡l\ pulr,a de 

re;; frrscrJ: gorda, trémul8, torpe. Ya lo han 
dicho. Y ele los pies no me pide usted noticia, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



268 LAS';CA~J:NA_RIAS 

mi do,tor? Pues se¡Ja que son cu:1r!rados de 
la hipotenusa." 

Y con esto pasa adelante el presidente de 
la República, dejándole atsorto al médicu gra­
nadino. Va éste, cuenta ;)Or ¡:¡hí Ja a·ventura 
á un compatricta suyo, m¿u:,vilhnc1ose de la 
ironía de su excclctFia: Oué !u hech·) usted, 
don Cayetano. se 01;; respZr.ck•; si le ha ido 
usted á echflr el a¡-;rr,z L·n ,_,¡ c•jD, ó cLg:HilOS 
las Catilinnri2s en h1 cara. :_,.r Cl~ilin<.ifi'-ls el 
doctor, correr e:1 bu;ca tk .::":">'·. ~(~c·rlas de un 
tirón, y quedar a.bisruach i~c h coincidencia, 
todo fué cosa de una noche. Ign2cio de Vein­
temilla no dirá, por lo menos, que no le pro· 
porciono algún descuento de sus amarguras: 
entrar en un opúsculo de los míos junto con 
Craso el cotudo y Vc:>ltaire el bocón, no es mo­
co de pavo. El mismo, él, me brinda con un 
venero de imágenes y decirc:s, que si fueran de 
Cervantes fueran la sal del mundo. Ha dddo 
fiestas de toros en e:; tos días á los pe ni ten tes 
de Quito: vestid,:-J de rey el pobre hombre, á 
semejanza ele los indios que d&n comedias en 
la fiesta de los magos, de pie scbrc su excelso 
palco, se ha hecho oír de esta manera: 

"Soldados! mis enemigos son tan chiqui· 
tos, tan chiquitos, q ne todos ellos amasados 
no alcanzan á componer uno de mis pies." 

Ya lo creo: para que sus enemigos pudie­
sen componer uno de sus pies, sería preciso los 
amasasen con polvos de rosas y aceite de 
ungir reyes encantados. Virgilio es, dicen, el 
autor más casto, pulcro y decorlJso de la anti­
güedad: conceptos maliciosos, nunc:o1 en sus 
exámetros: palabras vulgares, nunca en sus 
labios: todo puro, todo cuito; aunque á mf 
se me trasluce que la pobre Elisa es arrastrada 
por abf á una gruta, mientras sus vasallos 
andan en la batida; y víc·tinn 6 po~o mcn.::>. 
del atrevido hijo de Anquises. Delicada será 
la expresión que nos descubre esa maldad del 
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cariño; el concepto ai'olece de malicia, tanto 
como una est1 o fa de An acrrr ntP. En buena 
hora S'.~ me a''U"Ordn r·n ~·~t.a ¡•ác!ina e.<a virtud 
de Virgi:io, y el cncarecimíento que de su lim­
pieza haren lo;; <Jt¡tnre~; r¡ue c],~ no, pudiera yo 
haber fl.~trJnradn, y en vez d~· polvos de rosas y 
aceite de ungir reVf's rnc·anwdo~'\ haber dicho 
ungüenLo de Hu!l·.iWcly y Hsa[étirb, 

"Soldados! con r~;;:ón decía el romt~no 
Jcrem(as Bentliam. llegaos á lus soldados, y 
tendrás todo " 

Que comer, que hrber, qtte jugar, todo: 
espuelas y ps;,rík·r .s de o:·u macizo ron el úe­
te por mil so',re ],1s predi(ls rústicos, en vez 
del uno que hasta hoy hr!bían pagado los mo­
goles del Ecuador. Y lo dice Jeremfas Bent­
ham. 

"S·.ldados! ·:o ronfío en tus bayonetas; 
tíes confiaos en ll1Í espada.'' 

Tíes, plural de tí. Gracias á 0ios que la 
gramática v0. á ser rdorrna.Ja. Para qué nece­
sitamos el Yosotros en sdelante? Si en Santafé 
de Bogoti, dudad cultísi1:1a, hay poetas que 

·dicen ereis en vez de sois, nndie tendrá por 
encarecimiento y mr¡do de capear á un gran 
señor esto de p011tr en sus labios tíes por 
vosotroc:: rn Quito, en las cumhres de donde 
parte el rayo, st pueden oír y se oyen, cosas 
mejores. . 

"Soldvlos! mi espada ei dicho, esta espa­
da que se hundirá en el abismo, antes que vol­
verse contra mis cc>militones.'' 

En esto andábamos también fuera de ca­
mino. H<·bítt sido comilitonrs y no conmilito-
nes. 

"Soldados! los cuatro insignificantes que 
se llaman enemigos míos, vendrían á besarme 
los pies, si yo les ofreriéramos ampleos.'' 

Los píf,3, no, por Dios, señor don Ig-nacio: 
en ese caso la boca. Por qué'' quiere usted ma­
tarnos por las narices r 
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"Sq\;Jados! l:ais oírlo que á los valientes 
les llaman hnmhrl'S de pelo en pecho? Sabeos 
que yo tengo, nu pdo solamente, sino cerdas, 
y muy largas.'' 

CPnvenido; sino que lo de atrás pasa 
adelante ~u ex.1·<'lencia. 

"Soldados! mis enemigos pieHsan que 
soy algún orejón como ellos: los he fre­
gar.'' 

Cuál es más, esta arenga cívica 6 el sermón 
del padre capuchino? Y con su pelo y c:on su 
lana, quién lo CH')·era sino los que le han oído? 
"A l'ada rato ,alía á dar un paseo en la gale­
ría de su tablad", '' nos cuenta un colombia­
no que tuvo la rortuna dP verle; asf han de 
haber sido Momcr,C;¡pac y 1\IOC'lezun,a." P<ü1· 
giel Urcon, embaj tdor ele Birmnnia. cuando 
se r•aseaba con su ~équito ln la Exposición 
Universal de París. no era. menos int.tresante 
que el general Ignacio ele Veintemilla rn su 
tablado de toros en medio de su numerosa be­
bitir;a: hasta Cll3ndo !1<1 de ser comitiva? 

"La reputación liternría de Montalvo está 
muy expuesta," ha dicho un viejo troglodita, 
habiendo leído el ret1ato del clwgra en la pri­
mera. Cattlinaria. Qué será de mí, ay de mí, 
con el retrato del pre,identc? Ese bo;quejo ha 
sido reproducido en penódic0s y revistas de to­
mo y lomo, "La Patria" de Bogutá, VPrbi­
gracia; y sobre ese bosquejo, en especial, he 
recibiClu r.artas en las cualt·s anda el chagra 
hombro á hon1brn con los personajes de La 
Bruy&re. (r) Mi repatación está muy ex 

llJ El retrato de Veintemilla emtá trazado de 
main de ma.itre y vale un Potosí; dud., al propio tiem­
po, de que en sus famosos retratos La Bruyére haya 
escrito nada mejor que las dos escasas páginas que 
usted dedica al chagra, 

JOSÉ CARLOS MANÓ, 
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puesta con lns siete pecados capitales de la se­
gunda Cati1inari:. ........ Muy expuestos á irse á 
los infiernos están los bribones que no llevan á 
mal que uno Jos cometa cada d¡a sino que otro 
los fiscalice y haga por refrenar á los malva­
dos. El inocentón que iha á proponer á la 
Academia Española (no ~é si ha sido propues­
to) aoopte para su lengua las inte¡jecciones del 
quichua, posee realmente el caudal de buen __ 
juicio y buen gusto necesarios para amenazar 
con el descrédito al autor de las Catilinarias?­
La Estrella de Panamá, El Pueblo Chileno y 
otros periódicos las han reproducido fntegras, 
como modelos de literatura, dicen en la intro­
ducción; y he allí que un pelele, alto, sobre sus 
zuecos, le amenaza nl dueño de ellas con el des­
crédito hterario. Autor de hacha y capellina, 
Cantú de segunda mesa, no tiene asiento en eJ. 
banquete de los escritores, ni voz ni voto en 
hecho de composiciones que están fuera de sus 
alcances intelectuales. Si yo tratara de pro· 
poner á la Academin Española el achachay 
de los indi0s pare. su diccionario, pudiera co­
rrer peligro de que me tosiese don Juan Valen\ 
y me riese don l\:fantJel de la Revilla; pero d 
Dios me ayuda, y mis retratos son copiactos 
por artistas hábiles y muchos, ¿cómo he de 
estar expuesto á pet:der mi reputación? Acba-
cbay ......... ciertamente, los espaflol~s no tienen 
manera de expresar sus sensaciones físicas, ni 
saben cómo han de decir que tienen frío: si 
no dicen achachay, se han de morir entt1mi­
dos sin siquiera el desahogo de la queja. Por 
vfa de calentarse. y á tn0do de comprar fra. 
zada deben -8 prender á decir achachay, que 
así lo desea un filólogo de tres al cu::trto. Los 

·indios cuando les duele la barriga, dicen ana~ 
nay: el protector del quichua esta admirado 
de la bobería de los charetones que no dicen 
también ananay cuando les aqueja el achaque 
de los indios. Fray Luis de León fué un porro, 
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cuando no dijo :watuty en sus odas ni una so. 
la vez; y Rodrigo Caro no supo de la misa la 
media, cuando puso: 

Estos 'Fabio ¡"ny dolor.' que ves ahora 
Campos de :Joledad, mustio collado, 
Fueron un tiempo ILmca ·famosa. 

Debió haber dicho: 

Estos :Fabio, 6!Jum~_-r que ves ahora, 
Campos de soledad, mUstio collado, 
Fuer-on un tiempo Itálica famosa. 

y el zahorí de la1 buenas letras estuviera 
contento; aunque no del todo; pues mientrM 
no le digan ."lt&tltr los que tie:ru.en asco de una 
porquería, como las que abrigan en el pecho 
los malsines envidiosos, no ha de tener por fija 
la lengua castcl'ana. Bien pues: ya hemos he­
cho la precic,sa adquisición del ?~chachay para 
el frfo, el auatHlJ pa1a el dolor, el o!ltatay para 
el asco; ¿qué nos da el académico de la Arga­
masilla para el ardor? Este Qufsquis de ls li­
teratur.J. no se detiene en bruras: si se quemó 
usteú la mano con lacre 6 agua hirviendo, qué 
más hubo eino decir 4!rranay? Diga usted 
arN:ZrraJ', y écheles la puerta afuera á Queve­
do y Tirso de Molina, quienes acostumbraban 
decir cuando se quemaban; Oxte! oxte puto l 
Tan amigo es el historiador indiano de lasco-
1!11\!'1 que principian por ox, que él mismo está 
en poco de decidirse por el oxte; por el oxte 
puto, con más gana; y en Dios y en concien­
cia devuelve á !>Us legitimas y únicos poseedo·. 
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res el arrarray, 6 l;¡, arrarray. interjección, 
tan entem como la madre que le parió. Si 
algo hubiern en este lugar de perteneciente al 
Syllabus 6 al Jndice, allá con Miguel de Cer­
vantes. 

Sin recf3. derivación no hay ntolo;;ismo 
razonable: !os orígenes de la lengua de Casti­
lla son lrts sabias., esos difuntos nwjestuosos 
que yacen J¡¡ rgo á largo en las ruin as de Ate­
nas y Rom!l, dando desde el sepulcro la ley 
ele la ctlltu1 a á las naciones. Del hebreo mis­
mo tomaron muy poco los fundadores de nues­
tro idioma; del árabe, algo mds; pero aún 
esta es len¡¡:ua sat.ia y reconocida como una de 
las fuentes (Ie la española. Ir á buscar tér­
minos cerriles de lenguas bárbaras para exor· 
nación de una de las más pulidas y sonoras de 
los tiempos modernos, es delirio de insensa­
tos 6 majadería de tonto5. Y esto~ son los 
que se proclaman ellos mismos jueces de las 
buenas letras, y precisares de infortunios lite­
ra'dos. 

"Ya molestan tantos insu1tos." Y quién 
le obliga á maese Pedro á Ieellos poniéndole 
entre la es¡nda y la pared? Tras el quepa­
rece insulto, el lector contempló~ ti vo y de bue­
na fe no descubre sino el crimen acosado, el 
vicio escarnecido, la moral triunfante, las le­
yes divinas y humana3 puestas en cobro y 
adoradas por su belleza y santidad. La iro · 
nfa delicadrt es para culpables delicados: Alci­
des se va. tras Car.o, y alcanzándole, no le da 
á entender con finos circunloquios que es la­
drón; levanta su clava y le fracasa el cráneo. 
Para un malhechor orriinario, más que ordina­
rio, bestial; masa enorme de carne de la cual 
el demonio ha exprimido á toda fuerza la inte­
ligencia y la virtud conjuntas con el género 
humano; sE'ría fuera de tiempo y lngotr la sal 

· ática con que el dulce Andoddes pudiera za. 
\1~rlr al brillan:te _Alcibíades. Yo también si 
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las hubiera con Napoleón el Grande, procu­
rara gastar la pimienta de Horacio: para irme 
sobre jayanes y ladrones, el lenguaje de Teseo. 
Tácito y Suetonio deben molcstaz-los á los lec­
tores remirados con tantos insultos. cu¡:¡ndo 
tratan ele Tihr-rk', de Nerón; Til8S no saben 
los historiadores de escalera ahajo que los prín­
cipes de lél historia no k han perdonado ni los 
scel!eti ó posturas infames al hijo de Livia. ni 
su matrimonio con Sporo al hijo de Agr:ipi­
na? El rostro 11eno de excrecencias, el cuer­
po seco, largo v echaJo par:1 delante de ese 
horrible tirano, 'son·. ír.suÜos que suenan mal 
á los oídos de los ''aroncs superfinos de nues­
tro tiempo. T<ícito no lo pensaba así .. y le 
seguía al monstruo hasta rlentro de la cama 
para verle los tubérculos secretos y las liagas 
ocultas con que el enemigo de sus semej¡¡ntes 
vivía padeciendo debRjo del poder de las dei· 
dades propicias á los hombres. La murmura­
ción individual no es sino el contingente que 
cada ruin pone en ]a derrama general de infa­
mes para perseguir al azote de crímenes y vi­
cios, y traer á menos, si es posible. á los que 
ellos temen p0r rectos é inexorables. 

Caco huía de Hércules: yo soy menos te­
mible que este héroe; Ignado Veinte milla no 
huye de mí; antes me sale al pa·,o, me espera á 
la vuelta de la calle, y me descamina á cada 
rato. Por ahora don Antnio estÁ andando más 
ad ver ti do; tiene cuenta con no llegárseme, y si 
pasa. es de puntillas, todo encogido pan que yo 
no le oiga ni le vea. ¡Pobre don Antonio! r¡ue 
gana tengo de hacerle la mamola en e~a cara 
de témporas y vigilias, vi-lcrucis por donde 
mslicia v tontera se han dado catorce revol­
cones. Íbamos tratando de la i nstrueci6n po­
pular en Francia, Voltaire y sus enciclopedis-. 
tas en contraposición con el p¡¡eblo cu.ya ter· 
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cera parte no s~be leer ni esc-ribir. vinieron 
citados para mí como pruebas del reparti. 
miento desigual é injusto de las luces. Unos 
que saben todo y otros que todo ignoran, com­
ponen una de las naciones má~ ilustrPs de la 
tierra. En la patri:1 de Bc¡qsuet. Fénélon, 
Boileau, hay personas, y en gran núm<.'ro, que 
no aciertan á poner sus ·nombres. Los últi­
mos años, de cien péirejas que se llegaron al 
corregimiento á casarse ante el juez civil, no 
pudieron firmar su contrato de matrimonio 
sino treinta y cuatro. La desproporción es 
horrible. En la Confederación Helvética, se­
gún que lo hemos visto, habría tres ClUe lo 
firmasen de modo imperfecto; qtte no lo firmen 
de ninguna manera; ni uno s(llo. Entre los 
soldados, r6 por dento no saben leer ni es­
cribir: la orden del día dd coronel alemán á 
su batallón no caue en la ilustrada Francia; 
pues el buen jefe se expondría á escarnecer y 
volver despreciable tod0 su cuerpo de tropas. 
La ignorancia entre las mujeres es mucho ma .. 
yor que entre los varonrs en Francia; y tan 
infeliz la sur-rte ele ell;,s, qne, en ciert~s pro­
vincias, como las mencion:1das por Aimé Mar­
tín, la mujer, uncida. co::1 el burro. está arando 
de cinco a cinco. ll1ichelet, en su libro titu­
lado La fcmmc. corrobora la· triste noticia del 
de la •· Educadón de íns madres." i\Iirhl"let 
dice lo propio, que en Fntnf'i;¡, en pl<>no siglo 
rléciinonono, la muj.·r campesina, un0~da con 
el asno, rinde ~ll tarfa en ocho 6 diez horas. 
Las lamc'ntaciones de e,te ilu<\re autor rart.:>n 
el corazón, como dicen. Los que nos llaman 
bárbaros ~ los sur· americanos haJarían en nues­
tras haciendas una chagra. una i11dia que co­
rriese tan triste suerte? La marquesa de Se­
vigné, la condt<sa de Grignan, sabias como son 
y maestras en la pluma, admirarían la igno­
rancia de sus compatriotas; muieres piadosas 
como la scfi·>ra de Chantal, se caerían muertas· 
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de dolor al ver una criatura de su sexo pues­
ta allí l"n lugar de buey. Y el homhre que em­
puña la esteva v va arre::tndo la yunta, tiene 
el valor de usar de la aij~<ch cont;·a su mujer? 
La punza, la hiere C'uando rnnC'Pa la infeliz 
porque no puede más? Lo~ turcos tienen sun­
tuosos ho~pitales para Jos perros: los h0mhres 
mueren en extramuro~ de las ciuciades, sin que 
nailie se detenga á mirArlos· lord Byrnn vió un 
car1áver humano en un::J c::illf' atra.sada de 
ConstAntinopla. v cuenta ron horrenda preci­
sión cómo el pelo del Dlu<'rlo se t:'nredaba en 
los clientes de los canes que le estaban royendo 
el cráneo. En Francia se han fundado socie­
dades cuyo fin es proteger á los animales con­
tra la brutalida:l ele los arrif'ros, y allí está la 
mujer del campo sin q11e m1die ,e acuerde di::) 
ella. Digo mal, nadir: Aimé Martín l\Iicr,e­
let y otros impíos excomulgados por les cléri­
gos católicos, llevan sus pasos por esos lugares 
de dolor. desentrañan e~os secretos. y con san· 
ta cólera refrenada pnr las Já,:>;rimas, sacuden 
esos tr;:¡pos asquerosos ele la sociedact moder­
na á los ojos del mundo espantado de su pro· 
pia bBrbarie. 

Yo ví, siendo muciwdo, en una hacienda 
de Imbabura adon(le había ido por recreo, 
un espectácu:o que hubiera hecho de mí un 
Horacio Man, un Carlos Sumner, si la escla­
vitud no hubiera sido abc-lida antes qu<' yo 
fuera hombre. Era un trapiehe: Entrando 
adonde molfan la caña, queJé aterrado: los 
negros medio ch•snudos, estaban todos con 
mordaza. DPbí ele hnhNme puesto pálido: 
pregunté allí qué ~ignificaha- rsn? y vine á 
nír que era pRra que no chup;,sen una caña; 
una raña de Jo<; rnr~res rle esa planta que ellos 
regaban C'On el sudor de su frente. la "'embra­
ban, desheob 1ban v cosccktb;;n, todo de hnl­
de. El estómago ~·ac(o y sediento; el pecho 
encendido CQn el fuego del clima, la garganta 
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árida, el <.:uerpo entero, :::;. naturtdeza est:.ba 
ey,:igíendo viv~.mcnt.e un bocado de aquel su­
mo bienhechor; y rdrigerio tan abundante, 
tan fácil, impr;.sible para esos desdichados. 
Gran Dic•s! son lwmbrRs. snn fieras los ricos? 
Nrgros esclavos, JH,mbrt.'s cosas, eran trata­
dos de e:;e modn en una Repúbli•·a hispano· 
americana; ya no lo ·'nn: J¡;¡ ¡,i.;nca !ibrE', 
uncida al yugo, ara la tierra en Francia· El 
género humano tiene mil defectos Je armadura: 
el filósofo, el morali,;ta pu·den herirle por mil 
partes con st:,:; fkchas. La de.,i,¿u~ddad de las 
clases so iaic·~. ú r1r·s¡y, h; de; la revolución 
francesa, es t.c·d~;vít clamorosa en tudo el 
mundo: las costumbres conservan impiamen­
te lo que las leyes han aboiido. En Francia, 
cuya ca pi tal, dicen, es el paraíso de las m u· 
jeres, hay dep:ntamentos que sirven á las 
mujeres de lugares de expiac¡ón: y no porque 
eRta nación perínclita no haga nadn. tocante á 
la igualdad de las cosas que deben ser comu­
ne> á todos, sino pnrq u e los m;;\P,; socia les 
sueltn ser pertinaces, bien como ciertos acha­
ques fbco~ que se burlan de la ~abi,lnría 
misma. Hay !l.Ctua1ment.e en la Repúhlica 
74·340 escuelas de en;efi..uua primaria, fuera 
de ]as ca~as de a~ilo, que contienen más de 
cinco mtllones de niñCJs; y con todo, m;ís de 
dosciento~; mil h1jos del puei,!o están privados 
absolutamente de instrllcción: no saben leer, 
escribir ni contar; no sccben la doctrina cris­
tiana, ni la so'ial de la Cruz: no tienen, por 
tanto, idea níngnrH de religtón ni moral, de. 
dercchoE ni deberes. E::.ta paree desventurada 
de la ascciac:ió:·! civil, creciPIHlo en el desam­
paro, luchando con el hilmbre, sin familia, sin 
hogar, ni <~rhitrios para la vida, rompe por to­
do, decjara guerra á muerte á los que así los 
abandonan, y, teñidos en sangre, van á arras­
trar bs cadenas en los depósitos de crimina­
les, ó bogan el remo de las galeras, condena-
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d0s á trabajos pE'rpetuos. Seri:J cosa de pe­
dirle á Dios que en las naciones culta:: ;_;ubiera 
menos sabios, menos filósofo~:>, menos escrito­
res, menos poetas, menos diplomáticos, menos 
guerreros, menos varones ínclitos y menos ig­
norantes. Esto de que todo lo sepan unos y 
nada otros. es fuente de tantos malt>s como 
eso de qur todo \o po5ern unos y nada otros: 
el hambre dtl espíritu, la desnudez de la inteli. 
gencia son desdichas tan f>randes por lo menos 
como el hambre y desnudez del cuerpo. Que 
todos sepan leer, escribir y alabar á Dios, es 
tan necesario como el que todos tengan un pla­
to de comida y un trapo con que cubrirse. Es­
ta, esta igualdad es la que deseamos, y la 
que hará la felicidad ele los hombres, u !gú n 
día. 

Más de doscientos mil niños no saben leer 
ni escribir en Francia; pero entre éstos no se 
cuenta el presidente de la República: dicen 
que Monsieur Thiers sabía leer; no es cosa 
bien a veíiguada; e-;;8ribir sí, parece que sabía 
el vejezut>lo; á menos que nos haya hecho una 
pega á t"dns vendiéndonos por suya la histo­
ria del Consulado y e 1 Imperio, cuando no 
hizo sino robarles á unos huérfanos de Marse­
lla, cuyo paure, viejo notario de anteojos y 
peluca, la dejó entre sus pingos y los proce­
sos que él m1smo habfa hurtado de la c:>scriba­
nfa. La "Historia de los diez años," otro 
que tal, vino á su poder comprada en cinco 
reales en el cajón de un mercachifle del Puen­
te de las Artes ó del muelle Yoltaire. Allí 
estaba el manuscrito entre un catalejo del 
tiempo de Galileo, un sombrero apócrifo de 
Robespierre y un buho emba1samado, cuando 
el tío Adolfo, pasando una tsrde, reparó en 
ese tesoro, y echándoselo al bolsillo al merca- · 
chifle, se fué con la obra maestra, por cinco 
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reales, como queda Jiciio. Al general Igna· 
cio de Veintemilla le pueden convenir esto~ 
a_l.!Uiltes, para que alegue Cll SU favor qtte eJ 
primer prt~·idcnte de la R•'púb!ica france:sa no 
~abía leer L! m¡:uco. 1\lal de muchos consuelo 
de l·ob,s. Por vulgar r¡u~ sea el refrán, aquf 
Tiene como de penlh. i\üt,:-M:ahon no es nn 
Bismarck, pero ~r un lwmbre ilustrado y ca.­
ballero de punto, no menos c.¡ue soldado val:;­
roso: y Gré •: y, el actuC~l p:-es1dcn te, lo ha ¡¡f. 
do antes del Cuerpo Legislativo; vala decir 
que es varón pro1ecw, 5t en política, :si en le­
tras humanas. Aunque p.t!il Ilustrado, nin­
!(Ullü como ncllo:itro Ignac·io de Yemtemilla: 
''Venga usted acá, le di}) un dfa al rojito 
!Vbrcos Adara en GuayaqUil; u~té me e3cribe y 
firma hc1y mismo un l-'apel en el cual dice llat· 
aarno:nte que es c:uoltc~J, apo:;tólir.o, romano, 
y que se propone defender lus intereses de 11'1 
I¡;lesta cotllo un verd<Hkro obispo. Su "Po. 
pufetr" ille Va a CO~tttr 111•.,dto millón de pe­
llOS " Los itJa a f"-'n~r él de su peculio en ln 
campaiLt c¡ue e! d1c ho p;;nodico le obligaba. á 
abnr contra los clé: 1gv~. (,Jue la ignorancia 
es <ttrevida, cod·.J:l !u ~aben; LJU'! la estupidell 
fuera gracto;;a, nu Lt 11abL1:t1•.'~ sabtdo tocLvia. 
OLI·l' dt.t V,_;]VJ.O a liüllli.tr ,;¡ !tiJeral ue rompe y 
ras,s:.~. y 1e J¡p: lb e:;cnLu uscé el po.pel? No; 
setiur. Y por qué? Porque no me parece ur· 
gente esa profeswn de b. E11 cu<~nto á rropo­
nerme detender como un ol.Jtspo los lntere,;elll 
catól!co:;, no puede ser, purque no soy ni dtá­
cono. .Pues, S"J..!G\ 1..1.sté, r<'pltcó el Jete Supre­
mo, que yo s1 soy <.J¡afano con los que van por 
:l.onde yo los diriJO; pero soy impertérnto, y 
hasta sutil, con los que n10 rt!$ÍSt€n en m~tl& 
hora. 

Hubo tiempo en Es[Jafta <lonue lo! oatóli­
cos daban la cotnunión á moro:s y judíos, 
·• b,Jqu:aoriéndolos cutl un;¡ <:~rtunat'ia de made· 
ra," dice Mur de Fuentes, tradui:tor de <lhb· 
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bon; Lien amarrados ó ptleSt<Js en el cepo. 
Las maldici0nes, hs reniegos con r¡ue ews es­
cogidos tomaban la hostia en la leng11a Na u 
modE'faclitos en gr;ccia de Dio~'. Quién cre­
yera que escenas semejante~ se habían de rc­
proJuc.ír en el año de gracia de r876 en la 
clara y libre ·América? Con que Ignacio de 
Veintemilla, nuevo Felipe segundo, los va 
á comulgar R los rojos del Ecuadur, boquia­
briéndolos con artimañ::J.s de mad ers? Y cui. 
dado, que él es muy diáfano. si abren la bo­
ca buenamente: si se empeñan en apretar las 
mandíbulas, es impertérrito, y hasta sutil. 
Cielos ! Pstos son los hombres que llegan á 
mandar entre Jr~s ecuatorianos? Pues que los 
comulg<:n anwrrados, y Jo-: bnc¡uicierren con ar­
timañas de cuero á esos católicos, apostólicos, 
romanoL Ignacio de Ventimolla, prisa por 
ser católico; Antonio de Barrero y Cortázar, 
aprieta con h ltrrejfa: ¡ qué par de caras de 
caballo! Estos dos b·.)doques, arriero el 
uno, escudero el otro, han hecho de la reli­
gión la albanla de la venta: el uno tira que 
tira, el otro ttne que tene. Cada cual de ellos 
es más católico que el Sacro Colegio, y por 
n<J.da quiere que el otro lo sPa. Al fin y á la 
postre, ¿cuál ha sido el VErdadero defensor de 
la religión? Está claro: clon Antonio, como 
perdido, corrido, sucumbido; burlado, deste 
rrado y fi-egado, es el hereje. El Mudo, co­
miendo pavo en medio de jesuitas, •lescalzos 
y capuchinos, es el católico. 

La Ilustración Española y Americana dijo 
no ha mucho que se veía en la necesidad de 
hablar una cosa como francés, como castella­
no, para ser entendida por los españoles; 
pues si hablamos lengua pura, ¿quién nos en­
tendería? Estos chapetones sí que no se an­
dan en chíquit:1s, y dicen unas de á puño, de 
las de á pocas en libra. Nosotros, semibár­
baros del Nuevo Múndo, pensamos por el 
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. contrario que, lejos de dar pábulo á la igno­
rancia y fomr:ntar el abuso, los que llevc:¡n la 
voz 6 tienen la hattuta, deben dar la ley de 
]a culrura, oponiéndose á pecho descubierto á 
¡a prostitución y ru:na de lengua tan primo­
rosa como la ca3tel1ana. Fuera de este punto, 
en el cual vamos con ''La Ilustración" de 
:Maddtl por riberas opuestas; fuera de esta li­
gera disparidad de opiniones, digo, en todo lo 
demás estov en un corazón cun esa bien 
traída }~acl;upina; talltO más cuanto ahora 
mismo voy á benefich1r su ejemplo en mi fa .. 
vor, ora tcrante á la doctrina, ora al atrevi­
miento, como uno que no se ancla en tiquis 
miquis, dice de sopetón fregado. Si no digo 
{regado? quién me ha de ent,ender en Sur-An~é­
rica? El general Ventimdlla dijo también 
no l!A. mudw en la plaza de toros que los ha­
bía de fregm á sus enemigos. Con estotra 
autoridad, que es n,ás que una Academia, 
queJa dicho fregado, y quieran los manes de 
fray Luis rle Granada, fray Luis de León, el 
padre Nitretnberg, el maestro Avila, l\1a16n 
de Chaide, Cervautes y Jovellanos, recibir en 
los brazos ese neófito y echarle el agua de la 
lengua cac;teJ!ana. 

Cuentan por ahí r¡ue el rey Luis décimo· 
cuarto elijo una vez por equivocación en mas­
culino un nombre del género femenino: ha­
biendo caído en la cuenta de su error el au­
gusto monarca. se encendió en vergüenza, de 
suerte que las orejas parecían ascuas vivas. 
Qué hicieron sus curte sanos? salieron algunos 
de los camastrones, y á la vuelta de seis ho­
ras andaban circulanrlo por la ciudad de :Pa­
rís magnífi,·os artículos con firmas ilustres, en 
los cuales aquel vocablo hembra se había con­
vertido en macho. no sir:¡uitra de 1a noche á 
la mañana, sino &sí, del medi.odía á la noche. 
Desde entonces quedó variado el género de 
~se sustantivo, y ahora sería cosa de bozales 
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ir á proferir1o ó ;1 e'tam p1rlo cr)n ~ us antireua~ 
enilguas. Si m:>1 :nn sp nv· :1('tJrrrln. esp vorn. 
hlo es carrosse; fr·m?ninn nn1e<; c1el rev don 
Luis, y masru1ino~"''c1e entr.ncr-~ pPrS <:>rá. DE·bo 
advertir s(;L1mente t¡ne Pl >lUinr dr' esta notida 
no dice tantos di<:parates en 1a materh: v aún 
se me trasluce que eso de los rnrt.r-sRnr•s es 
pnro cueño v p:1tr!1ñ11 de mi renierillo in\'en. 
cion·~ro; sueño y patraña. e'o si, qLIC envuelvfn 
nn perfil caradrrístic·o de 1os pRlarirgoo;, 
Cuanto al fregnr r1P Vrintemill<J, f·S la verdad 
entre dos platn~. Si Luis t\fdmo cuarto puclo 
variar el gé,.,cro c1r un nomhre, ¿ nnrq•1é r~to. 
tro rry no hé! de FE'r pwlPrO'n á introducir en 
e! bupn h;·,bhr tlP tf5rn•iflo h: 1J••''n? Pcr <•1go 
hii. d-: ser tnn ilnstr3do ·\· -:--l:r-.{~-. i_,"~~c1.r~1 el v~no 
C:I:·i ~~~ ,'). f:· pit:f1~1 '." 

1 r"P ,-..1 ! .: 

V ~· .. t ~ 11 i l 1. i ~ . · ; 1, • ·• --. ~ l i' ~"- ~ ( 11 :: Gl. 

·ve~o.; ~~1 ~-)!':· ... ;·<dt:·:~t:--. :·~ · I ~- T?_"•Y'l! :;.';:1 (r :p:-1: ':~lr1o 

scalol·f:rlfsi¡~~fl cnn el de re!~1ci(P~f'~ c~<t~~rir\rr~: 
i0s dos Bismarrs rles"'::.b?tD qne c1 rey rlccidit·ra, 
d cuando se disputaha ftwrtemente con una 
mujer, en lo más recio de la indignación Ee le 
podía decir: No señor! I:1 juez literario, drs­
pué3 de echaclas bien sus cw:ntas, resolvió 
que, si la mui<'r et·O. 0el ~PYo mr1coc,,1inn, >f' le 
p[ldí:t r1ef'ir 'no ~.r·¡inr S·· 'cY;l<.'¡n T'n hn1·irra 
rlaclr, ~entt>ni'Ía m :s ('Un¡¡·,i:;];•. ··;\Ti 2enr rnl, 
dt> rniecio de (1111:" me rn:1tP VtFC"E''fnr·i~." ,·,..s­
pondir'\ un pr;hreri! n r~tlr-t(' cv¡c• h:.hía hel'ho 
alg-unos m.1rrns. v e~t:.ha :;J'í tPr:11>1andn, re­
convc·rddo por el prrsirlente Y cwhon tr he 
mabdo, pícaro? vrit0 cnn f,,.:·ia c-i nd•le mi· 
litar · Ti"ne huen ~"or;:¡z(,n," he ní•~o ::;igflnas 
veces. FtludienrJ<; :ol más r•t'rvrro:o de ks n~cí­
dos: "lnc'!rón es, fiflO tiene h11<'11 cc.r;:zón," 
Tif·ne ),u en ro• ~,z0n, ;i nadie mJ"a cl<s vrce~. 
A V1cente Pie.-1r8hit~J no le ln rn;1t;1dn sino una 
vez; v por esta l•ag8td;:¡ no s.c~ c;ins:¡n de cla· 
moce:::r los hi póc d t;u defensores de la vida h ll· 
U13.na, de homb¡es útiks é inocentes. Al 
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nPvro Joc:~ }11lián no le mHtó ni una vez: no le 
éli6 c:inn un lnnzaz" á tr::Jiritín, r118n<ln Pl mo­
repo esta'ha 8lon¡7arlo con nn compadre suyo: 
pero el Tlftyf() n<>•.vro a 1 n n. no q u jo o mnrir' de 
rec'1onr1n. Y le llnman rf'rversn In>: r1Prna¡rn¡ros 
al an¡r,lote rtne no hnre sino dt>rramarle la~ tri­
pas á. un n<"\Yrn (1\lf' r-e h::1Jla f'n hr:ot'?Oc: RjPnos; 
á J¡rnario Veintemili'1 Q!lf' tuvn la inv"'rer>nn­
dia neresari8 para ln'~nannPar tlf' vf'r,·1uzc. y 
ponPr en P1 p 0 tíhulo á Manuf'l Tomás :'..·T~l<lo­
nHilo. Ah. va no hav u·ir ni "onr,..ir· ese mal­
vad0 morJifiea rni humnr, cuanflo SUS alf'VO· 
sfas y tr::lic:orw,:_ >us dr-lito.~ v crímenes acu­
den ·en t.ropP] á mi memnria. E~a m:os<1 enor­
me cie cP.rnr me,tin nn,<r;rl8. "a, cr.n <1rs v<'d8.­
:rr•s d-;! ,,.¡, .. ¡,o r1.·v··,:1n~ f•n u:-•a pulpil 1le .c;uev 
011~ 1lt=~1•r~5. sidn (';~~--~~ ~n nt·· ;-¡ t~Pm~·~:\ (-! 1in1r·nta 
P·n. h1:·; entrR.fí .. : e:=n: '"";r Í"'·~ ("Q ~-~r'Í~40"1 1 S fl110 Se 
F:.:"ln-.~ln tr."li··-~~.1'":! ~~:-r-"""1 ·-:-d-,1 11 ...... r~ .. :t-n t-.~;- .. 1 ~n:: ru­
bif·rt0" eJ.;· ]·.,..,n "'"'' ,. __ ,;, ·. á 1n~ '111'' 'r·~ t ,..·,n, 
v cau"an rnfPrrnr·r],-. .-lps it'C'''n'J,1"'"· 
· La be11en>. intNi.-,r (lE' Sócnües trflsrinJne 
a 1 exterior de su persona, y el más ft>o de los 
mortales viene á ser el m.is hermoso de los 
hombres. según ]::J expresión de ¡;u discípulo 
A1ci),frtr1r~. Tnte1ip-en('h emp8pn"h en Pm'l~a­
cinnf"::: sn:;vh'mn-: de otrn mun,.1n; cnctirhrl 
enn01-,]"rirl.<l nor la :nt,-ndtín, CO"'r. "1'1•' r•r, 
falta r>nr e1 ímpPt.n ·~f' 1;1 C::l"CYrf': · hct;n.~''"ia 

q11p anmir:ln fr;" ec.nírÍIIF; J•onr1:y1 rnn •·! ;c•énE·­
fO humRno. tcJPriinrl'l .onfr;,rientn· mnrkst:; 
aler.ría: es<'l con la cw:1 e~t:i df' r'•nti1,1W son­
rienrlo á h1,: sol-;rPviPnt;r; v atrnpe1¡,,., de l;o¡ 
1rreriurihle X::Jntipa: torlao f'St.as vj,·tudes V 

murh;¡s rnRs rrp,~i··dns af,Jrr?., cnmnnnen PSns 

to'lues v p>'rfiles 11enos rie ciivinirl~rl (1\lE' in­
funC!en amor v venern 'ión en In" filtí,·ofn" Un 
hnmhre hiPn aDPt·sonarlr> hello. ~i <lttPrr;s, se­
ni "1 más feo rle los na<'1dns <'U''nd·• crímo·nes 
y v1c~o> 1 • rlPo;fie:uran aden~ro y su ro tro, es­
pejo de su alma, está reflejando las aposte-
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mas podridas. las excrf'rencias pútridas, los 
azotes enconados, las úlceras infectP.s. la sarna 
asquero:'a flUe envilec~n y de~graci;:m ese co­
razón perverso, esa alma entregada al demo­
nifJ aún A-ntes de que rompa su cárcel por or­
den de Dios, y vaya á sepultarse de cabeza en 
los infiernos. 

El pecado es feo en ttJdas sus edades; el 
pecado viejo, pertinaz, cerdoso, es monstruo 
que no imaginaran ni los inventores de 1a mi­
tología. Bello, jamás el hombre sin ventura 
que ha perdido el respeto por sus sem<-jantes, 
la vergüenza que es el prurito de las almas ino· 
centes; el ·.:emor de Di0s, y el miedo de ese 
abismo que se nos está abriendo al otro lado 
de lr1 sepultura con nombre de inmortalidad. 
Lázaro, cubierto de lepra, bañado de pus, 
caiJos los dedos de falanje en falanje, es el fe. 
liz; Ignacio Veintemilla, sentado sobre un mi­
llón de duros, rodeado de sumi,os palaciegos, 
asqueando vinos y manjares deliciosos, es el 
desgraciado: Lázaro tiene la elefancía en el 
cuerpo, Ignacio Y ri n te milla la tiene en el a 1-
ma. Y aún por ·defuera . ha perdido el misera­
ble las proporciones sin las cuales no puede 
haber hermosura ni simp~" tía: el Gran Mogol 
se pesaba cada año en una balanza de oro; 
siendo esta ceremonia la mayor y más solem­
ne del imperio: cuando sucedía que el peso 
se. aumentara una ó dos libras, los mo­
goles, los habitantes más dichosos de la tie­
rra: y tan próspero sucPso era festejado con 
juegos nacionale:,; y regocijos públicos. Ignacio 
.Veintemilla acaba también de pesarse por el 
año de r8Sr: él IlO se pe'a en balanza de oro, 
cotno el Gran Mogo]; básc pesado en la ro­
mana pública del rastro; y como el serenísimo 
señor resulta este año con nwdia arrob2. más de 
carne y grasa que el 3.¡¡~C¡ :or. L~ d:ocret;::do 
corridas ::le toros y graneles alegtfas nacionales. 
Los quiteños, mogoies de Sur-América, son di· 
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chos.os; ei Gré~n l\lu·ic ~~a pe~:ad~ tJ;d-- que· e! 
nño t'!"ltinlo; puc~ éi J·w(;~·ri ~.! !1adar. :; nFi -í~t~-
t.ar a1borDZ() de rml n:1• mc;.;.~,r;,, C;lt.orr·e 
ITlUErt.os v ven!~E' h··!: c.,""'"' •<.! G:cn• .i\1u-
clc·: no é's co~'": <·n 'a el-. ln~ í<'· ,. s UkH· nos 
caían ha,ta Vl'tnte :wl pur aii.' .i;; tn r·· nde­
rativarnen:e. TiC"nen derecho de 'lueja e~os 
nwgo!es? A:, er r.o más andahan t0clos dlos 
snntiguándnsP pcr la3 ca lks p·~;rquc- d Gt·an 
Ivhgul habíEt hecho c&strar UL mf'dico de íos 
suyos; h(ly se tiran á so'emniz~p- su gordura, 
á darle c:l gnsto de verk y oirll' en la plaza 
improvisada de tmos. C1ro cor··CtrnplÓ é in­
famó ,¡ ltl.i lidios fJ<ua atirm,,r su tJ.:l!DÍd: les 
habituc á lo" fbtlnc.o:, le•. JÓ ,,iJ,o :1 n:;:mV< de 
D10s, lc:s pn•p<:.t Clüi•O b ... i k·t:<, é':'·.·ar,..muzé\s y 
m«scara·las. y no p11ró ll«sta cu;<r·,do los hubo 
vestido de mujeres. S1 ei Gran Mogol de Qui­
to quiere vest1rlos de pelifon<lS á los ecudto. 
rianos, ya ellos est6n e:1 punto; no habrá uno 
solo que rechace las enagn ,s, t?.nto menos 
cuanto el seiior ministro de iO interior y rela­
CIOnes exteriores es una pehndu,ca que se 
pone tiempo há bajos 6 centros de bayeta ama­
rilla, zarL~illos de perlas fa1sas y sortij ~,s de 
hueso de coco. Bajc-,s 6 centros son los que 
ellos, en Stl gran idioma quichua-hispano lla­
man ucunchi ó incunchina, pnra eterna risa de 
don Francisco de Que ved o, r¡uien llama bajos 
la ropa blanca ó i.1s naguas de!a Capilla Real. 
Ellos, los pelanduscas machos, son los ucun­
chis, en su vil sometimiento é infame condes­
cendencia; lo que las h~rmosas españolas se 
ponen debojo de la saya. no tanto por abrigo, 
cuanto por dar realce á los miembros tenta· 
dores, no son ucunhis ni incunchinas, como 
los de los valientes ecuatorianos, sino bajos ó 
centros, que ¡,on los térmllloS castizos. Pue­
blo donde se azotan mujeres y se castran hom· 
bres debe tener el alma triste hasta la muerte; 
y no es así. II y a eu pendaison par ici, escri· 
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bíH l',lcidan'a d(; Sev1g:L~ ;\ su h¡ja de la Baja 
Bn·taúct a Pads; y lu ueeia en post scriptum, 
comu el a.~uuto nus bcdach de 1a cc.~rta. JI y 
a. eu pendnison ............ Glll .. ' lJJl,::,! Jónde está 
el C';f,,z.,¡, Jt: Ja ¡¡,¡¡j,;r? Joude la nob:eza de 
Sfllt!llil<.:'nLo· t'n t'~t:· ai!Il11o slt.m¡;re elevado? 
11 y n eu pemlaison par ici, t·~to e:s, ha habi­
du ;;hor .. aGl'l'il.-; por at.¡ul. .Ei re-y llaL;ía mun­
dado a1wn.:c;r vt·tnle o trei!Ita llletones, y la 
ilustre señ<>ra no halló otro modo de dar b no­
ticia, sm comen tan o ninguno, que éste: Il y 
a e u pendaison; ha !u.: l.J¡J,, a h1-rca Jeras ! No, 
yv ¡;u Ull e: Ha ila1 •Idu capaderas eq Quito, 
} !US cJ.Uict:lluS ::,e Hilil tJI<•LlU a Ull éS[Jt'Ctá­

CU!u oe a:eg1 ía t•n tu1l.JJUr.es ll:i!lensus. Yo 
otre: St: 11a muLJié••.:,; ~• un norn' ~'''• se ila es 
earnec1Ju al gene1o l:uunuc .• , 't; 110. ofenddo á 
la abOCJaCJuu utnvt¡ s d, .'e lw h.:dJo un JllSiJÍco 

á la rtl1~1ón. y ]us Li!j·o Ut: una c:udMl CfiS· 
twn« y ~·H:;~l.,lllida eL~ ud· a, llil.Il vulmlo :.1 ·e~­
ttjar a! cap<c<.l :r, ul Vt1 Jui>ü de ia llli!J~:5lad 
ae la tbiJl:Cie lli . .<\I,¡uw. ··L. iJ,.j, za e3 Íd c¡J.H~, 

}Jüf UC l'üliLiiÓIJ, }'f·iclll',C la Lll'i.l'IU, Y j)OI' jUS· 
ta 1eéJCCIL•D ¡~· ¡_;¡;1~ .. Ft prulu¡:ga it:' t.~aje~a. 11 

Este ll1c•li(, U ce Üi._.Cii c.k en .. tCili lHlitl'!<.Í S<de 
lHJi'!Ü)iclflt.:~¡\c VCldo..~~·:..::lU tn 1a. _pr;:r~~-\_:¿!: no 

llü} Lildúll~.(_· 'ihC L.1.U lu ~1.:."cl., g, :i.;,•_:;U.~ ~t ~C)~ \'l .. 

k ... l[U<: ic· i<~•j'U ~a¡,; 111 y¡,e¡; c¡uc: nu V<&n Lu 

rn<:uLctlÍ<t ~u 'Jeza <.:L•ll el lJI'Cuilo 4ue J?u'l' eib 
le ,:, 11 <.:•:. t Lanudu~. E~ te lgttaqp Vtmtenu-
L<>, \.:¡c.c ) t.S uu Ulvn:..li uu, ub1a es de lus 
gu~,y··· i'-'·'"' ¡).Jo;; ~;Jr¡ su coudc.ceudenu;.,, pudo 
ll<d .. ei" "'' íi(Í·''' ·, pero cun lrt:llO y re~peto. 
Cu; ... ut¡, {• lus (j',11Lt:il•J~, con llec1r que Vemte­
nitil''· ¡,_;, . :s ;~., 'i les con.,uda lOn corridas do 
tün;s, u;•; n ,,,; esLa que son la ilor y nat&. de 
j,_¡,:; lJL-,¡.Jii:,· ~-~,r~cnca.nl):). 

'> ..::~"''• pruse1no de Hegel, piens:> qul'l 
m;.,y lJl..:n !JU.c:Je ::,~r que u1ws homLre,; !kt.1l1 
Jllllll;fLaltJ y otros nu: supus!CJóil e~pdntosa 

que tlcllt: ::;u;; somor ... s y lc;u::~ de ve\·daü: lil uuo 
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como Igna"Ío Veint:'mil~a tirne alma. ¡de qué 
modo se manifiesta en él e>'ta parte celestial 
de la humana crintura? A!m:; es inteligen­
cia; donde no hay intf'ligC'ncia, no hay alma. 
Alma es virtud; (fonde no ha y virtud. ·no hay 
alm:>. A lo meílOS sucedr:rá que cierto:> indi­
viduos, puesto que trngan al !na. no tendr::in 
espíritu. El alma es el asiento, la morada del 
espíritu: es la pupila del ojo, como dice un 
Santo Parlre: puede ser que todos tengan al­
ma. y muchos c:nezcrm de espfritu, bien así 
como sucede que muchos tienen cjns, y care­
cen de vista. E!la será, en este caso, asiento 
sin persona, nicho vacío, que por exceso de 
ruindad en el dueflo ele esa alma, no ha des­
cendido á llenarla el angel que en los filóso­
fos, los sabios, los poetas excelsos, las varnnes 
fr1clitos se liama espíritu ó partícula despren­
dLla en silencio del toch vasto y luminoso que 
ocupa cielos y tierra c0n nombrto de Dios. El 
materia.lista Droussais d'!da: Treinta atius há 
vivirnos ocupados en disecciones, y nunca la 
punta de nuestrr> escalpt~lo b"t topado con una 
aJma. j Qué gentil picz:L f quién le ha di ho al 
amigo Brous;;ai~ que el cad,iver tiene alma? 
Bús,luela en cuerpo vivo, y puede que la baile, 
aunque no sea sino de cánti'lro. Si la busca 
en el de Ignacio Vetntemilla, seguro es que 
topa con un cerdo. La somn;ímbula de Teó­
filo Gautier no es rná> d~·lic:ada, aérea, qtH' ee.­
te hijo invisible de las i\lusas, ni tiene relacio­
nes más sccn.·tas con seres de otros mundos. 
Pone t1 oLio á la música de la tumba, y se es­
tá temblando de placer, herido por la chisrn 
eléctrica de l:t inuwrtalichd: cierra hs ojus, y 
ve allá, a lli, un a.bismo !ej clYJ.o, baft::¡do pDr 
luz desconocida pan nosotras; ve, digo, co­
sas tan b·:Ilas. que le hacen sonreír con afegrfa 
inefable. Alarga e\ brazo, como quien busca 
el apoyo de la eternidad, y mueve el píe hacia 
un infin1to lleno de sombras embelesantes· 
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Somnámbulo nJaravllloso, este divino, huyP de 
la tierra, y entre resplandoré'S y mú~ica de 
serafines, húnrlete en la nada temible, donde 
por ventura hallarás el secreto de las cosas y . 
la resolución de los enigmas eternos. 

Inglaterra, p:ttria de Newton, no es de los 
pueblos más adelantados. Si en Francia hay 
doscientos mil mños que no reciben educa. 
ci6n ningun:o, los pnvados de luces comunes 
en InglaterrH. hasta hhora poco, eran dos mi­
llones. L<t mitad de los miembros de esta 
gran monarquía, por:!) más (J menos. no saben 
leer ni escribir, llevándose la mayor parte de 
tan negra herencia Irlanda h catóiica. El 
pan del espiritu anda allí tan escaso como el 
del cuerpo: el ha m Lre de uno y otro es mor­
tal. Hambre, d1go! Nn hd más de veinte 
años, de cien ing'eses detenido~ en Préston, 
cuarenta no habían oído jamás el nombre de 
Jesucristo: nD sa,bfan que Maria diera ü luz 
en el retablo el S11lvador ele! mundo: ignora~ 
ban el argum<'nto del p~·ema sublime que co­
nocemos con el nombre de Sagrada Escritura, 
y no les era dable re~ponder quién hizo la !u,; 
ni el universc:. No hay fran<és, aún de los 
que 110 saben leer ni escr.ibir, que IJO haya oído 
el nombre de sus reyes; de esos mismos cauti­
vos de Pré>:ton, sesenta ind1vidnos no sabían 
el de doña Victoria, reina de la Gran Bretafia, 
emperatriz de la Incl!a. Los esfuerzos del Go­
bierno han sido insuf1centes para sacar de las 
tinieblas al pueblo cerril de las montat'las de 
Irlanda y del pufs de Gales; necesario ha sido 
que los filántropos 6 amigos del género humano 
le presten t>t1 cooperación: l<:s socied(,des de 
instrucción pública han hecho progre:;os in­
creiblee: en ocho anos el número de niflos 
asistente!! á las EScuelas ba subido un millón. 
A este paso no haurá dent¡o de cin(;uenta 
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años ingleses que ignoren el nombre de su 
Dios y el de su reiné!. 

En Bélg;ca, r>tro o.uP tal, la ignorancia 
anda. r·on \·ara nHa: "1 cuar(·nta y nueve por 
ciento d!' ,-us l'ijos carecen de tf:da instruc­
ción: ¿,~ ru;t>Pnta y nw:-ve á cincuenta ¿qué 
vá? San te cielo l la mitad del pueblo belga 
no sabe leer ni esc-ribir, ni contar, ni akbar á 
Dios, ni firrru:r su contrato de matdm:,nio; y 
con todo, Bélgica no se hnlla entre Jos pueblos 
atrasados rn el nu1pa de 1\íanier. Sí e~tos 
son los adelantados ¿ cu::íles serán los atrasa­
dos? v cuálfs los muv atrasado>? Las wm­
bras avnnzan \' SP rsp~oan h<icia el mediodía de 
Europa· Ita1ia entra ya entre la categoría de 
las naciones atrasad;_¡s: y ron ra:->:ón, pues no 
há más de diez años, el 7 r por cirnto Je los 
italiancs ígnorq]la por como1cto h1s primeras 
letr:'ls. Los Estados Pontificios y el Jeino de 
las dos Sicilias eran. y son todavía, los más 
ignorantes: el Gr."n Dur·ado de Toscana y el 
Piam0nte han hecho esfnerzos continuos por 
no quedarsp atrás de las demás nac-iones. 
Milán, dudad cultísima, á desprrhn <1e la 
opresión de les austriacos, era rol París de 
Italia: Bt eraría, 1lunzoni y Sil vio Péilico 
echacan afuera ráfagas encendidas de sn esp{­
ritu, y comunicab8.n luz y Rnimnción á su pa­
tria. Los Bombas de CasPrt.a, los lazzaroni de 
Nápoles. los bandoleros de Calahria, eran la 
sombra. somhra inmen<a, de la península 
itálira. La unid¡:¡rl de provincias, el nuevo 
Gobierno, el impulso de los patriotas eminen­
tes, están haciendo pro:,:;1eo,os rn la instruc­
ción pública, funrlamentn sin r-1 cual no ha de 
levantarse una nac·iñn á la cumbre ele donde 
la contemple maravillada h posteridad. 

Pueblos atrasados son hov, ndur;dmente, 
los que ÍUf·ron muv adelantados. Cuando Pe­
rírles levantaba el Parten6n por mano de Fi­
di¡;¡s, Ctlando A~pasia. reunía en su casa la flor 
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de Aténas y daba lecciones de buen decir y 
eje m o los de donaire; cuan <lo Pa nsanías y Aris­
tídes rechazaban en Platea herida de muerte 
á la barbarir; cuando l:as seiíorf1s ele Corint-o, 
las niüas hermosas, cei'l~da 1a túnica de púr­
pura con torsa les de oro, asis:üm á las escue­
las; entonces Grecia era de los pueblos muy 
adelantados: hoy cuando los siglos y los tur­
cos han batiflo en ruina la Acr6Dr)lis, el tem­
plo de Minerva; hoy cuando la' Elida no ve 
congregarse Jc,s f,nf1ctiones fn su recinto sa­
grado; hoy cuando ln num de Alejandro no 
es l\lacedonia sino J\~baniP., guarida de ladro­
nes, Greda es de los puel>Ls muy atrafa-
dos. 

Y E~pRfía, l>pnFn? Pol·re E;.,p;-,ña! Es­
pal";a et t2.rnbíén C\P L~ -puc:L1o~ n-t:y atra'f'do\i. 
Cuando }iian1er hl~ho ('X hlLido .':f.u grHn rnap.a~ 
de la instrucccíón popu.hr, al~unr>s esp:c)oies 
ue esos que dan ciento en la ht:rrétdura y una 
r-n el clavo, pusieren el grito en el cielo, ape­
liidando envidio, cn1umnia de los frnncescs el 
lugar que su patria ocupaba en el terrible 
Mapa. P2ro otros, que no todos llevan el rabo 
tuerto, hicieren oír voc•?s de lklor, dejanoo 
la c6lera para Clwn.Ju r1 cHso lo pidiese. El 
autor del I:viapa no ha hechc> sino servirse de 
bs {·stndísticas oílcJ.aies, ¿ d·mo nos c;-,lumnia? 
Si h.-1V error, él cst:tr~i f·r¡ Jo,c; 1?1\C:t'l!'gados de 
cornpo-nrr el ctns·:¡; si ··~dtE11:cia. en d Go\>ier­
no qtw le l;.-, 1Ldo ú 1a ~,¡;;; ¡n·¡;.Jic:;. C6mo 
r~fre-sC'fl el alrna enc(=n~-r.lr· t'Oii 1lüll\Lr<)::;: Vt-,·í-

diC{JS \~ si_n,cfros i . t-._, i(~s, nc;h'cs chHpetünrs 
qué ¿¡,o¡ liabJarnlJ. de t:•(:t:!Slúla i;ana !os !lama 
il"li!S her:W.Htno·-, y 1ns tent-Tlli:S pr·r 1ales~ Lo 
qu~ j,-npoíta f's_ dij,·ron ('st,.s. no oct.!lta1 la 
vcrdn.d y ~nd:-.r (¿ la grt·'Cul, s~n.:) prin{-::.' el i,u1n 

~ro á la em¡;··ru;a rle pasar_ rdelanLc y d~iar 
ur su· pm:Dlo muy ¿;trnsado. Ahora ve1nte 
llÜü~ .. caha!es, enr86r, el 75Purcie11t0 de lo! 
~spaiioles no sabían ke.r ni escribit, ¡ ll ué 
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deshonra! De las nllljPres, pnhres muiPres, 
el 86 -por riePtn. A¡:wnils si est&n olvioanrlo 
lo~ viejo~ de An:érif'R el sombdo principio q11e 
de S\ls mavore~ }Jabi:~n hererlado: esto es, 
que las mujere~ no sahíiln leer ni escrihir; 
¿y por qué. si guotni~. homhrf's antÍC'uados, 
viejos ferocrs? Ah, ~í. porqne nn se hallen 
las pobrecitas en a ntít ud de poner~e en cor­
respondencia e pist0la r con sus pretenr1íen tes. 
L<1 causal es de tnmr;: cuando un pelur-ón rle 
chaleco verde Pscupe por el colmillo estas má­
ximas ele Ag-esilao, firma el rey. Pero los es­
pañ'.>les pelan la pi'! va, y no han menester car­
tas ni hi11..trs hien ne~'!"t)::J 1os. S'lt-,éi~. ;:¡mi­
g(Js rkl Nuevo ~I•.•nch. Jc, que es ''"L.- b pava 
en M:.¡rJrirl, S. vi1h, Zc;rag·•7~1? Ptl;c,r h pava 
es conlfHiff'('f'¡· r21lf n~; ('r;~·:rn;·;rrtdn. c.r/n t·1 cn1.· 
boz0 hasL: hs nari•·cs. :l :,.¡''' ,~," nnc!F', se 
entienr~c: S(JnJ)rtrc: f'e [n!f·}·~::~ H1n. f·l:f~~~l ~d 
pecho: !legfJ.rc:e cd1f'n··;¡," ,,: ¡:i;; dt· un b:dc·(n, 
y ofr la gloria en el pist! que baju de a1hí 
envuelto en arc.mas del paraíso. La bella. que 
á las veces es bellaca, sale de entre cortin::"<S 
y celosías, pian pianino. para que ni la sien­
t:=m ni la vran, se cuP1ga en el antererho del 
balcón, y tira de aquí. tira de r.l'í. al cabo 
de un cuarto de hnr;:¡ 'f' han dicho las ele Cnlis­
to y Tllelihea, y se han promrtino t,s de Dir­
go Man·illa v clr•ñ.1 Tsahel rle Se¡:rtHél:. Esto 
e>' p~Jar 1::~ .PHVR. Nt:estr0s a11g'1;,tns padres, 
que tani~¡s bu·•·na·; ''O'H··= n"" rlrj¡¡ron, w·duvi(~­
ron cuc;il'Ji·rcs en F1 rre"Prtte má<; 1incJr,: ¿por­
qué o<' llevaron cu~11"10 lo·" pu,inv>s. en la ('a­
lle, el pelar la paYa. sin dejarnr.s ni las 
plmn¡¡"? Pre<'ic·n es flUP lns sur-an,eri"anns 
s<?pan Jo que es pelar ];; pava, p;.J<a que la 
pc"len <'n regla. y no S9 nnd~n por ::dd cJ(¡ndo­
se de hccicos N•n ahnPhs celosas, tíos entro 
metidos Y dueñ'lS ·impertinentes, qt1e en la 
mt:jur ocasi6n, por fnlta dr saher nosotros re­
lar la pava com0 es debido, nos~¿rtt~:~os 

. /~;~>'>/~~~-.,- ·. 
,¡ 
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pttt'rt;:¡s y n"s tra~quilan á rruces. si no hace­
mns la d.Pl h11mn. 

Y no· ;.•a1 R. n!1riiP <1 N'!"' 0 .~r r¡w• en EcrB.ña 
e1 de.~.·:-uff10 c~r- J~-i in~-t.rt~,c:··~~..:::n f?- r:b~o ... 
Juto: los p::~sc~s r¡ur-- ec:a :..;n·~ ::-!t1R n:!ción f-uro­
pea ha dann 1·a.,in el sigln rl<.'cirncn0Po, ~on 
Jar~os, v muv brgw::. Cnirla en ti"rrft de~p11és 
de- los g-Tandt's reinados de Carlns Quinto y 
Felipe Segündo h:l vue-lto á ser resp,tab 1e, y 
a:ún ternihle. graC'ia~ al carácter de sus hijo~ 
que Sf' Pmpeñan. ahora m4s que nunca, en 
tomar sus recuerdos pcr sus esperanzas. De 
Ríenzi. Porcaro y otro< repúhlicos de Roma 
ha cUcho Madama Cle St~>el esta linO.a expre­
sión: t>n ellos 1ns recuerdos no fuf'ron sino 
flores de la tumba: Roma, muerta, y bien 
muerta no quiso resttritar entonres. v no re 
sur·itará si Apolonin Thvilneo viene á toc-arla 
con su varilla mágif'a. Sl1 cadáver. romo el 
del gig-ante 'l'ido. orupa nuE've vug·vla~ ñe tie­
rra en el infiern0: si volviese al munoo. ere­
ciña dns mil años. no tewlrfa por oonde ex­
tendE'r v desperE'zar loo; miembros. Espí'lña ha 
resuc-itado. pero no dPl todo: apenas si le ve­
mos la cabeza fuera oel sepulcro, levantándose 
con afán y dolor sobre Jos cc.c]os. Ld E:'paña de 
Felipe Segundo. c-uya Invencible Armada hizo 
temhlar á la hov reina oP los mares, llegó á 
tal extremo de decadencia y miserin, que en 
tiPmpo de sus malos leyes posteriores no se 
veían por toda flota v poder marítimo sino 
dos ó tres pontone; ahandonados en una triste 
bahía. ( r) Cu<mto á la patria O.el Alhucense, 
que supo torio cuanto h;¡y qne saber. según 
su E'pitafio; la de Hurtndn de Mendo7.a, Fuen­
mayor. Marian'l y otros escritores de más de 
la marra, esa nariñn esrlarecirla llegó á no te 
nt>r más que traductores z,uramplines qu<:> no 
¡;abían ni su lengua ni la .::jcn.:1. IIoy ::¡u2 rs-

(1} Buckle.-Spaln. 
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tá en tela de juici" si C"stel;u es ó rw ,.¡ más 
grande orador del mundo Es1•~tña, ;•ún cu;;n­
do pierda el pleito. puerle blasonar de haber 
producido últirn;trnfnte alv,unos <le los "''r'->nes 
más conspicuos de nuestra ed ,.,d, en lo tocante 
á las letras humanas, puesto que, al volver 
la cabeza, topemos con Calomarde., 

Si ;; lgún la br,rioso h ispano-.:;mericn no aro­
metiera la e m pre~a de componer un mapa de 
la instruCción ~o¡•uh;r e:. nw·stras R<"'púhlir·as, 
atajado se ver1a de razones. y rnuy akanzé,do 
de datos y n:ateriales. Li!s estadí,t,cas ;on lo 
más d1fíl'll de la aJministrar1ón riv!l en pue­
bios como é,;tos. dunrle los ciUdadanos, caute­
lándose de día ,. ::le uorhe de las provideürias 
del Gobierno, temerosos de nuev"s males, se 
niegan á contT!b\llr para d dcscubnrd:·n.:o y 
la fiJación de la vtrdé!d. Oh ver,Ld Jarnenta­
.ble! qu<'da, que,IH. esconrl!d» deb,Jo de tus 
sombr11s, pnmero que vPngas á é.flignnos con 
tu tü;teza y descorazonarnos con tus horribles 
númetos. En Portugal, pur. 70 mñns uno va 
á la escuela.; en c1ertas repúbh.:as de las nues­
tras el cómputo 3<'ría aún más lastirnuso; po­
del1los 11 nrmar que el So p(lr cit-nto de lo> ha­
bitantes no salle leer m escribir. Lns indios 
componen lt tercera parte <k la pnL>I •í'ión en 
alguna-s provincias dt Boiivi't. ei Perú ei Er·ua­
dor, por tjernplo; y en a\gun ... s la ,-ültad. De 
entr(~ la clase sol'ial que llamamos cholos 
chagras, rotos, huasos, lnwches, /~peros, gau­
chos, esto es mes uzos, en las c1udade~ y los 
campos. la cuarta parte quizá v<m á la escue­
la cúando nifws. Lus negros, en las pobl\wio­
nes marittmas, no saben it·er 111 escribir. Los 
zambo~. los mulatos, ovtan por el machete 
y el cuchdlo; como sean hombres de tirarse al 
agua y darle de puñaladas por la barnga á un 
cocudnlo, luch . .mdo cuer j,!O á cuta po, lAO tla.n 
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menester papel ni plurr;a El estado llano, 
por ia mayor pa1te, es inclinado á la ilustra. 
ción: de él salen juns<'onsa1tos, médicos, sa­
ceruotes; si bwn, lo digo con dolor, enLre es­
tos cientificos de capa y gorra cinco por ciento 
escribt>n con propiedad, porque han v¡sto la 
grarnálica y hnn tom.cldo libros para leer en 
ellos. 

Siendo yo minorista fuí je puro intruso á 
un acto literario en la Universidad de Quito: 
el examinando era un doctor en juri~pruden­
cta que ib.t á cumullr con la t:.ltima disposi­
Ción de la ley panl quedar abogado perfecto. 
Cuá:es son Ls figuras de dtcción? pceguntó 
uno de los catedráticos. Meten1p~ícosis, pa­
ra!lSIS, metamórt,sJs, parásitos, fósiles, te­
místodes, htperb',,tónes, respodió con admira­
ble deq)arpaJl' d Ee11or doctor. Y como las 
uetitllCIOJL"s de e:;t.1:; figuras, y los eJemplos 
que adujo fué~o2n corrt.·s¡.JOndtentes en un todo 
á sus r;oml•res, lué aprobado por unanimidad 
En poco t:stuvo que la lwnorar,le corporación 
no le prudam:~se Doctur Sutil ó Doctor llu­
rmnadu. E o. te A• bUl' en se a ca t.Ja de ser presi­
dente de la Cone Suprema, y lo es el día de 
hoy, s1, como León Ga•ul!etta, ha sid0 reelec­
to para el año ue r83r. época de honra y sa­
blduria para el Guayas y el Rucu-Pichincha. 
"Yoet ctdo supadre, test¡gasu madre," de­
cía en un <>oberbio escnto para la imprenta un 
senado,- perl-letU•) de los congresos del Ecua· 
dor, hal!lcd1do del hijo de su mujer; y ése, 
polvo, y ceniza ya, Dws le haya perdonado, 
guza de gr~n reptttac1ón de hum bre de talen­
to, instruido y orador de competir con Mon­
~ieur Rouher ó con M1ster Gladstone; al paso 
que don Juan, el pobrecito don Juan, cuando 
no es loco es tonto de capirote en su tterra. 
No me quejo: la justicia de luf.i pueblos está 
medida por su ilustración: así juzgan como 
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saben. Pu0blo donde el presidente de la Re· 
pública manda se le quite el pum o á la i, por· 
que está por demás; y el presiden te de la Cor­
te Suprema da exa:nen cie retónca de fósiles 
y temístoc!es; no d1go á un pobre embr.rra­
dor r!e papel como yn, á Chat.eaubriand le hu­
biera tenido !JOr jurnent.o. Yo ví, Dios me 
pordone á mí tamb1én; )O ví con esto~ njos 
que ~e han de vuJv,,r tierra una carta de un 
clérigo, cura de parroquia principal á una her­
mana suya; 

''Estoy tan enjuermo, decía, queya no 
"puedo desirmisa niacabailo: las eleccioNes Las 
"gaNan los rojos: !orina nome,leja ...... ~ea cavó 
"el vino: la yeHuita chuga s<:murió: manDa me 
"un rial de miilocoo. t:.termano. 

¡.¡ G.'' 
Si tomamos otro ministro cua1quit>ra de la 

Corte Suprema, un médico de los renombra­
dos, ó un canónigo notario de la Silla Apostó­
lica, no escribirá á su hermana cartas mejores 
que la de ese venerable párroco. El juriscon­
sulto piensa que con meterse en la cholla á 
macha marrillo el cóJigo ci;·il, ha llenado to­
dos los números de la sabiduría: el médico 
mira como co;.ca ajena de su profe~ión los conO·· 
cimientos que de ella se apartan, y pone la 
monta. en ignorarlo toJo; el clérigo. peor el 
fraile, ¡¡;e propasa en la ignorancia hasta el 
extremo de no saber ni lo relativo al sacrificio 
de la misa. Yo he visto id10tas ordenados de 
mayores, y oradores sagrados que hadan mo­
rir de risa al auditorio. ··Qué me estará vien­
do ese cara de perro que está arrimado al pi­
lar?" dijo en el púlpitu un afamado misionero, 
un!\ tarde que habla sermón; "ya ha de haber 
venido á alegrarse de la muerte de Jesucristo: 
liberal ha de ser: si no le sacan á e!ile entreme­
tido, no sigo predícando.' 1 Aquí, como en la. 
carta del cura, he puesto los dos punto!! de 
mi propio caudal: lo que ellos escriben y pre· 
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........... ······ ..................... ······· ....... " .... -- ........................ ··-~ .... . 
dican está más conforme con las leyes de !a 
Real Academia de la lengua. Al cinco por 
ciento, como queda dicho. no 1€ alcRnza esta 
negra recriminación: suplico á torl0s ciento se 
tenga cnda cual por uno de los cinco, y no me 
eche un pttS(jufn de los suyos el jttr+:cnnsu!to, 
un sermón per:oonal el C'!érigo 6 el fraile, ni me 
de recetn ron veneno el se¡'\or doctor e.n me-

- dicina. "Dende que se nvrieron las haulas as­
ta que se s<Orraron," decfa en un certificado un 
catilclrático que fue hwgo rector de la Uni­
versidad, sfn ha ioer me forado de escritura. 
En Colombia todo es hai.nbnl!8., dijo un viaje­
ro alemán, currndo hubo rcgre:-ado á Europa, 
Del Ecuador ¿ qlle dilian alemanes 6 france­
ses? Imposible· parecen esas cnsns; mas na­
die pensará r¡ue uno sea harto audaz y falto de 
patriotismo, que vaya á imawnarlas, sin más 
que por prurito de fantasear y hacer mala 
obra á sus conterr;ír:eos. Amigo Pedw, amigo 
Juan; pero más amiga la verdad. Si lo digo 
en español, no ~s por falta de latín, sino por 
ser comprendido de todns; que para no mal': de 
decir Amicus Plato, sed magjs a mica veritlu, 
me sobran provisiones debajo de la peluca. 
Demórrito se quitó la vida, ccgún que lo re­
cordé en otra Catilinaria. cuando I"Chó de ver 
que su inteligencia estaba viniendo en dismi­
nución: el día que yo necfsite de peluca me 
volaré ]a tapa de los cesos, lo oyen los cielos 
donde más largamente se conl ienen. Cartas 
he recibido vRrins veces de lndies tierras, en 
las cuales me traL1n como á hombre de sesen­
ta años: aquí l1a sido cuando he querido hacer 
un indigna.tion meeting conmigo mismo, y 
protestar en mil formas y maneras; pero no ha 
h8.bido ocasión; y sin oportunidad, no hay 
acierto. Como no la hay ahora más que otras 
veces, ó pa~o adelante á rd-orir la curiosidad 
~iguiente: ¿Quien es PothiE>r? quién es D' 
Aguessau r preguntaba en un escrito en son 
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de burla el ahogado de la. testiga, rector de la 
Universidad de Quito y Senador ad vitam, y 
esto dccía contr-stan<lo ú un V'Jrón prov~cto, 
de esos pocos anriguos en quiene:; g;r.biduría y 
virtud eraa h<'rrna; as. D .n R·món Bo1ja, ju­
risconsulto á lo grande, 1Bl:ía citado· en su 
apoyo á Pothier, á D' Agurssp:,u: r¡UJen es 
Potier? cr ién ("~ D;,,r¿,.s,,? co.·t;c·stah'l riéndo· 
se e 1 Jefe r1S·.•r de i<l ílH ,·t •,' e<: n' re<. ri;; ; y le ma-
tra(juea!,a, r<:piticn-in en varías formas esos 
nombres que á ¿;¡ le parecían bárbaros y ridí­
culos. Nuc·stros abog<1dtJS. no son unos Beryer 
ni unos Lachaud: pero ¿quién le;,; amenaza con 
la horca si !lO escriben tcstiga en vez de testi· 
go? En orden á los doctnres en medicina, 
¡qué es mi Dios, leer á un Trousseau, un De­
bav, mildic~Js qne 110 les VZin en zaga ni por el 
e;;tilo, r;i p;,¡r d lenguaje, a un Guizot, un La­
martine! Trousoeau es u no de los escritores 
más cultos y <~menus: Debay, en su ''Higiene 
del matrimonio' ', cu¡nple con la regla gene­
ral de la elocuen cía, la cual es instruir delei­
tando, y deieitar instruyendo. Quien ha lt>ido 
una vez la "Fisiología de las pasiones'' de 
Alibút, seguro está que dé por vista y sabida 
esa bella obra; volver:.i al regosto cada a.ño, si 
es posible. La ·' Hi:;toria n<ttural del género 
humano'' d1.· Virev es obn1. rnae,;tra en todo& 
conceptos; ni pu~de haber gran científico que 
no sea gran escritor: si ha y hombres cte conoci­
mientos que no saben ponerlos á b:.·neficio y sa­
car de ellos f;~ma y glor;a, ni con la palabra, ni 
con la pluma, esos son tontos sabio¡¡, como 
aquel á quien admiró Bo; ívar en la ciudad de 
Quíto. "Vaya un tonto s.aolO''. exclamó cuan­
do hubo penetrndo la calidad de ese Tritemio 
de::;heredado de inteligencia. 

Entre i.a.s rqJúblicas sur-americanas, la 
Argentina y la de Cllile, me parece, son las 
rnás adelantadas en la instn~cci6n popular: 
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esto es, tienen mayor número de escuelas y de 
alumnos. En cuanto á lo que se llRma educa­
ción supFrior ó ilustración, dudo que en otro 
país de _8ur-.América haya m;is hombres nnta­
bles que en Nueva Colombia ó Nueva G!ana­
da. Sabio-:; corno Triana, pr•,]iglotos como 
Uricoechea, se han ahierto en nuestros días 
lugar en Europa; y Tc>rres Caicedo, á fuerza 
de laboriosidad y talento, se ha elevado al alto 
puesto que ocupa en el mundo ele las letras 
humanas y en la diplomacia. Para maestros 
de la lengua ahf está en Bogotá ese grupo res­
petable de filólogos, harto conocidoya en 
Espa fía. Escritores, muchos y buenos; hom­
bres distinguidos, en gran núrnero. Venezuela 
ha sido fecunda en varones eminentes así de 
espada como de pluma: de donde salió un 
Bolivar, pudo muy bien salir un Bello. Hoy 
mismo abundan en Caracas y otras ciudades 
los hombrf'S de saber, lns j(•venes de talento. 
El Ecuador ¡ay de mí! ts el Portugal del 
Nuevo Mundo: el Portugal en cu"'nto al vein­
te por ciento que saben leer, no en cuanto á la 
facultad y la potencia de producir un Ca­
moens en lo antiguo, un Herculano Carvallo 
en lo moderno. Y no por falta de aptitudes, 
¡gran Dios! sino por sobra rle desgracia: la 
tiranía prolongada de,:truye l1asta la inteligen­
cia de los pueblos: donde todas las Jib,. nades 
están muertas, la igno1 ancia <mela dt:> ¡,:.•ndo 
mayor: libertad de asociacicín, libertad de pa­
labrn, libertaJ. de imprenta. Bien asi como los 
miembros sin eJercicio se enturpeccn, bien así 
como las covunturas sin movimiento acaban en 
la anquilósi~. y dentro de poco; así el talento 
sin acdón pierde su e la~ticidad y poderío: cor­
tadas las guías, El águila ha perdido el impe­
rio de las nubes. El rey ele los montes y el 
rey de los poetas hispano-americanos tienen 
una misma cuna.: ese pafs ele enanos sllele pro­
ducir gigantes. 
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Tanto monta cortar como desatar. 

fA suerte de las naciones puede ser me· 
Ldida por la caliclad de sus gobernan­

tes, bit>n así en lo que di ce á las luces gene­
rales como <'n lo que frisa con la moral pú­
blica. En países dP f'scasa 6 ninguna civili­
zación 1a ignmancia anda de bando mayor; y 
en pueblos viles y cnrrornpidos será mucho si· 
no son facinerosos los qut" tienen en su poder 
los destinos de los asnciad''"· Ocurre que en 
la monarquía f'! príncipE' no f'Í<·mprf' E:'S un 
pozo c1P ci<-nC"ia: en Psta form::1 dP gr.bi('rpo el 
mérito per'-onal S<H·lr' ,e,- gran cosa. ¡)r-r;·, de 
ningunH marera inrli':·r-n,;:;hJP ett el hf·;·Nlero 
del trono_ El r;nhiPmo .. [Í deopechn de la me­
dianía del rcv ó el en:¡,en;c},_,r. si esUí en ,·nanos 
de hombres en gni('lii'S él ~alwr cnncnnr- íUttto 
con las b'J<'na,~ inL·n("ior;c-,~. pue·lc~ ~f'r \Han 

gohierno El verdm!•J e- d !-fi"d er 1n:ni·-trn dt> 
un g1an prín"ipe dlcf', k,s 'l'r'1l8crs dP Hohhrs 
y Puffrndorf: los primerns n:inis¡r,,s de una 
gran nación deben sPr las virtudes, impPranrlo 
las cuales f'l verriUf!" v Pn<h ía á ser r,er·-~ntHlje 
ine;fic;oso. Guillern¡o H-•h··nz•>lkrn. ~!n o;rr 
rp,onarca vulgar, no es quien ha imprimido en 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



300 LAS CATILINA~IAS 

Akmania el srmblante de granr1rza con que 
el día de hoy est~ resr>lanñe<'iPnr1o esta poten­
cia á Jos c>jos del mundo: la f\lerza intelectual 
y mor:;! de ~u ministro Ps b quE' muf->ve esa 
máquina portentosa de gu~?rra y de po1ítica. 
El mérito de ese ilustre <~nciano 'consiste en la 
modesHa con 'lUf) (JpfiPre [i] concppto de lo<>·que 
nkanz,'•.n rná<; qur:: 01, )',i·n nc;'Í Pn io;--ac; rD11'o en 
la prá•:'i;a de 1" ni'l n rk c•sY: ·ln; 'lue ;oi fuera 
vi<jn c·,h.--z,¡rlo k·, es ''ttS capri::h<,s, y n''l su 
imperio el que tuviPra la sartén por ei mango. 
Con hombres como Bism@.rek, ¡:j su inteligencia 
no halla contr;::.rresto en ht mediocridad de los 
que gozan del poder absoluto, las pequeñfls na­
ciones serían luego naciones de primer orden, 
y de menguado se convertirla en insigne el pue­
blo qut tuviese 1& fortuna de producir varones 
de profundo corazón y alto consejo. 

El reino de CP1 deña ha VPnido á conver­
tirse en reino de Italia; ¿á quién 1a gloria de 
esta transmutación gloriosa? No su rey, su 
ministro es el operario de esta refundición de 
pueblos y coronas. Víctor Manuel, maravilla­
do clel granC!e hombre de su tiempo, le dejó po­
ner por ohra sus pLm•·s concPrnientes á h pa­
tria, y ·hé allí la unídac1 itnliana, para asombro 
del mismo que habíóc ofrec1do sangre y teso­
ros, sin caer en la cuenta de los designios del 
estadista industrioso ;'i quien est;•ba protegien­
do antes por v<~niC!ad que prlr filantrnp:ía. Ca­
vour, modelo de patriotAs y hombres púhlicos, 
ha df'mostr,ado lo m11cho que puede uno de ta­
lento y fuerza de ;1lma, r·uand0 no las ha con 
la envidia opuesta á su;; intentos. 

Sabido es quP el monarca reina y no go-
. bierna en la. Gran Bret<~ i'la: no tenga cuidado la 

señora cloña Victoria de que lo:s co3as anden 
mal, si ella no tiene cargo del gobierno: pón­
galas en manos de lord Palmerston, y échese 
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á dormir. ó gaste las horas s;:,ntamente en sus 
devoriones. Cu:omdo ]e falte el no(,!e lord, 
ahí está el gran D<:,rhy; y cmmdo éste sea 
dE·rribado por el p<~riamento, no falt:1rá un 
judío de trisV< origen á. qui,:n nombrJ.r Can­
ciller, al Lempo CJ'·'e ce 1e '' za de la calle con 
el título ele conde de B ·acon,;f¡e:Jd. Si aún éste 
cae y rueda por <Ci sueb á los gr.•lpes de esos 
cíclopes cono,_·iclos con los norn!Jres de Bright, 
Beales, ¿no está ahf un nohle plebeyo que por 
ventur¿:¡ se ll~nnP. GlarbtuJW? 

La m<•cLrac;ón del ;o,ctu:d presidente de la 
República fr:;n\ec'D p:1rte !ín1itcs ':on la insig-. 
nifican,'Ía: los p rihl1cos ele· la nposici.in lt' de-
1ínean como hi·mbre [,w n0, buen homhre, 
buen padre de familia, t•uc-n dueño J~ casa, 
buen am1go, bu(m marido y cien buenos m<is 
de esos que for'n''n 11n ma',í-:.imo hombre cie 
estado, Pel:•) di;:ar\];) qn'~, qU1cra~ los republiw 
canos enem¡gr,s ue la re¡ u.>lJC:<', w~ Jernócra­
taE difarn>dore:, d•~ la dem<·<Crada, el Gob;erno 
de la frances8 es btlf-n<•, v no ¡l] e'tilo de su 
pre»ident<>, sino buf'no p•.<í elevado y amigo 
del b1en generitl. Un gr:··.n perióJico espa­
ñol, ( r) de esos que si fu eran <: mericanos 
fueran godos, héu·t: n<•l ar que ttna de la~ obras 
más huttnldes de la R< pút1iica e<:; la di.m1UU· 
ción de más de doscH"!lU.>s millones de francos 
de contribuciones. En orden á la instrucción 
popular, es asombroso el vuel(¡ que ba toma­
do en estos ú:timos <Jñus. muluplicán,_tose el 
númt•ro de escuelils en térmmos quF, si el ac­
tual régimen pe.·ma¡,ece, vendrá á ct>mpetir 
con L;::; n:~ci()lJt'S del Norl.e ·jut· más ~.d,·'anl~e 
han llev.:.du ia en>,eúanza Je toda3 la;; Ciases 
sociales. 

(1) La Ilustración Española y Americana_ Segun el 
Courrier des EtA5 U/JI :S, hasta el mes de J u1i<J del pren 
sen te año se hai.Jlan suprimido 269 mtl!o u es de fra­

- i:os de impuestos. 
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La R1•púb!ica y su G<:lbiterno acaban de co­
meter un t\Ornble p;'cado para con el partido 
consprvad,.r, este es el se,·reto. y este el moti. 
vo de lus hlw;os que contra ella andan circu­
lando p->r el mundo, muv especialmente por 
las repúblicas má' democráticas y arl.elanta.dHs. 
Ha puesto en ej<,cución una ley que había 
quedado ~in efecto; lla despertarl.o un dormi­
do de a:gu110S <dios; ha di·'uelto, en una pala­
bra, las congregaciones religiosas no autoriza­
das; pues la República es una Cafarnaun, su 
gobierno una gazapina, Grévy un brtlto, Gam­
betta un pícaro. Los legisladeres que dictaron 
esa ley hhbrán puesto en limpio la materia: 
no es mío entrar en prollja averiguación de lo 
pasado en autoridad de cosa juzgada; digo so­
lampnte que esta provideucia de la República 
no es crímen por el cual se la condene á muer­
te, negandole sns buenas obras y virtudes. Que 
los alateres ele Ch¡,mbord, súbditos de Enrique 
V, campeones de la bandera blanca, entren en 
combate con ia flor de !Js en la mano, poiemos 
llevar en pacicm:1a: que los bona[Jartistas ha­
gan la guerra á su modo, puede también 
pasar; pero que repuLhcanos de convic­
ción y demócratas de nacimiento anden pidien­
do al c1elo la raíJa de Lt república en nación 
como la francesa que tanto puede con noso­
tr-os, esto es lo que no le cabe a uno en el jui­
cio. Los ctías de Nerón, los de Diocleciano 
han vuelt.o a Francia, de6pués de recorrer su 
órbita oscurd. en mas de doce siglu:>. Un hijo 
de Pablo F<;kd llama á la puerta de un con­
vent• •. Que quieres •:h~co? Vengo para que 
me disuelvan junto con los padres. Jóven su­
bliLJJe! entra á recibir la corona dei mart1no. 
L!l:'gan lo~ polJciale:;: Tan, tan! QUién va? 
Agente:; del Goh1ern•.l ! Qué quieren? Traemos 
una órdt:t!. No lH>y c•rdeues contra Dws. 

Sau~o Da.>:;! qué dw~e,; esos cumpetido­
res úei alto y pu\.it.¡o.,o que rema en o1elos y 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JUAN MONTALTO 303 

tierra? Gimen hs hachas, coen las puert::f 
Re•n:rendísirnos pallr<c~', SPd servidos de diso•­
veros: si r;oúis ridctrzr c!iscedite. Disolvernos? 
qué es disol v~·rse, bellaco? re,:,p·>nde el supe­
rior atrás de un mo''tón de barbas. que Dios 
sabe si so:1 p;s'.iz'lS. D¡,:oh7ernos decís? á 
qué lbmáis disolnne, pícaro ele más de mar­
ca? se dísuelve Jesucri5to r se disuelve san Pe­
dro? se disuelven los ángeles, alma de buho 1' 
Pllr Dieu! replica el comüario, yv no vengo á 
dilucidar cun vuestr0s reverendos puntos con­
tencioses; vengo á cumplir una orden, y no.da 
más. Orden y nada más, ped,tzo de estuco? 
qué es orden :Y na tia mis, cernícalo lagartije­
ro? Al comisario se le erizan los bigotes, le 
crujen los die11 tes en las mflndfbulas, y echan­
do de la una on'ja á la otra el sombrero da 
dos picos: SacDpapié! m mi striles, cumplid 
vuestro deber. Lo;; gendarmes se llegan al 
mártir que se In echauo de largo á largo en 
el sttelo: P¡¡dre no nos obligue vuestra reveo 
renda á servirnos de b fuerza: dfgne:>e ponerm 
se de pies. l\Líterne, rc'sponde el fraile. No 
venimos á mat<H á nadi.e, p~dre, sino á poner 
á vuestras reverendas en la ca1le, para qul! 
cada cual se vaya á sn casa. Mátenme, repite 
el f1 aile, y se aterra cGn tr<J, los ladrillos. Los 
gendarmes, lo más dclicadmnente posible, ver· 
tiendo lágrimas, ,licen los católicos lloront::l; 
torrentes de l<ígrimas; l<igrimas de gendarme, 
toman al provincial entre cuatro de ellos, uno 
de cada brazo, otro de cada pierna. El fraile, 
como cadáver, t&rtqruuu ac cadaf'er, se deja 5!it­

car :sin forcrj~r. justo e11 decirlo; m':lors no !in 
protestar rUJd'Jc.mmcnte y !Ín rnllindar á los 
quintos inf1ernos 1 h República, ie. dr¡¡mocrll­
cia, el Gobierno, el pr~~idcnte, lm! mini:&t.rom, 
Gambetta, Feay, Ccn:~tam y mit~ h11!ft!lJfl! qu~e 
asilea pri ~an de :m comodi-d>'>d. 

Como el tirara~ &\ tJerrP., el ~garre\IIS d 
las pa.ta.s de lett~ t-arimas, el hacer barricadt>J11 
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con los muebles había sido santo compromiso 
de todas las comunidades, así lo hicieron des­
de Tolo~~a hasta Bol"l1Í8, Los dientes le han 
sudado al gou1erno d,, la R~'pub\ic;,, p'~ra mon­
dar el haza en los mis de dos('ientos monas­
terios que habían c::Jído bajo la jurisrlicción de 
la ley, Lcgem, res surdam, inexorl'l.bilem esse; 
y han eci-ndo h gota gruesa íos pobres corche­
tes S8Canc1o en urazos las barrigas desafora­
das de les hlmedictino!', los pescuezos desco­
munales de los capuchinos- Los jesuitas, gen­
te más advertida, no estuvieron por dejarse 
arrastrar: con sus propios pies, los pobrecitos, 
ganaban la calle, llevancto en sus propias ma­
nos cositas de oro que ellus ee tenían allá para 
sí en bien d:' lo. religión. Y el hijo de Pablo 
}\wal? dónde; estfi el niño mártir? Mucha­
cho, le dice el comisario, y tú qué haces aquí? 
He venido p::na que ustedes me expuisrn del 
convento junto con los p11clres. El ccomisario 
le toma por una orej:t y le p011C en el corre­
dor. El bijo de Pablo Feval, la corona del 
martirio en ·las sienes, sube al cielo. Dichosos 
católicos J No serán lortas y pan pintado lo 
que me den estos seüores, Dios de misericor­
dia: Para !!amarle impío á tm buen cristiano, 
bribón á un hombre de bien, comunista á un 
campeón de la libertad, petrolero á uno que 
no usa ni aceite de almendras, ellos,son: man­
¡;edumbre, bondad de Jesucristo, en ellos: ca­
ridad, perdón, ellos. Sai;;a de perro, cara ele 
caballo, alma de bayeta negra, ¿qué no es el 
que no profesa sus opiniones ele buena ó de 
mala fe? Y aún no tan malo si no es más 
que esto: aín::~; !e udi.iican de laclr6n, asesino 
y bbsfemo; pero &in dar la cara, posque á na­
die le gusta qtm le manteen como á Sancho. ni 

• que le sueiten por esas calles ba fwdo en alco­
hol y prendido tn fuego. 

Prcgúntenme si yo hubiera hecho lo que 
~mbetta; yu responderé que no; adolect: de 
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envirlia estn rle qui'arle á tl11 c::Jpurhino el ca­
pón rlt> la l,o·--:a: v tengo por ojPriz:t reprensi 
ble no clejarL' 81 huen p;;dre benedictino beber 
del vino qne le gusta. En Espní'ía los franceses 
son carí,ímos; pu.es tenrlrán que hartarse de 
valdepeñqs, y ahí se la!; den todas tí Gambetta. 
Dnn Tom4s Cip~isnP tampoco ~e anclnvo en 
chiquitas· p:;.dres y marirE's se fneron á buscar 
la virb en otr;t parte, hahiéndrdes roto las 
ollas de Egipto el viejo reformador. No le ha­
brá ~ido bien contado á don Tomás en ese 
tiempo: el infierno está listo pilra cualquier 
picardihuela; ni pwde nadie alzarle los ojos á 
un Plutón de estos metir1o con cabeza y todo 
en el pesado abismo que llaman hábito. Hoy 
no hay quien se acuerrle de la famosa alcal­
dada de Musquera. ni en Colombia: y no h01y 
quien no se dN;¡~aftite, nún en Co1ombia, con­
tra ese don Tomás Cipriano sin e'pada que 
está dando la ley á uri1las del Sena_ Ln. razón 
es que los del uno son hechos cnnsumadn'l, y 
lc>s del otro tienen que pasar rompiendo las fi­
Jas enemigas para con~umarse. El bautismo 
de hiel y tinta de les periódicos es sacramen­
to que imprime carácter: el que pasa oor él, 
ya tiene nombrP, y es persona. Quemada la 
frent<>, h<"ri(10 d corazAn, triunfa por fuerza 
de la niltu1 a1eza, y es hecho cnnstmmc]o. No 
J¡ay cosa müs clnra que el brcho c\:•nsumado: 
éste es la lima de la zorra: los que le muer­
den, muerden en vRno. y gritan y padecen, 
y al fin se quedan en ~ilencio. 

Mi ánimo era insinuar (]Ue, gracias á 
uno!" pocos hombres bien intendon<.dos, la Re­
públlca francesa estaba medrando á ojos vistas 
de las monarqu1as de Europa. U no solo, como 
esté en su mano comunicar movimiento á la 
política, puede formar un buen gobierno: don­
de la voluntad de un perverso es ley, y las ex· 
travagancias de un tonto no sufren contr<~rres­
to, la nación está perdida. Tal sucede en el 
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·-~·---· ----------------------- ..... -· .......... --------- ... --.- ... ------~ ··---·····----~-"' 
Ecuador. la más opc:g:r:oria<ia. sin durla, de 
las repúb1iras hispann-nmPrirflna~. Los ex­
tranjeros que llaman ilustrado al mnlosn que 
le tiene en los dientes. ~aben lo que diren? 
Tan ferunda es la materia, que después de 
dos Catilinari~s, hay pruphac: tan esenciales 
de ln ilu!ltración de aquel Maxirnino. que no 
sufre la verdad las omitamos. Presirlentes 
ilustrarlos, g-racias á Dios, los hemos visto des­
de el Plata hasta el "Punza, desrle el Orinoco 
hasta el Apurím::~c. En Ruenns Aires. tomando 
el agua no de muv ::~rriha. dnn Dnmingo Sar­
miento. Avellanerla, homhncs riviles de {¡¡rul­
tades eminentes. Entre loe: militarf's mismos, 

. sabido es c¡ue Pl r-eneral Mitre a<:{ mer:ea la 
espada como gobierna la pluma. Roca, el ac­
tual presidente, no le va en zaga, y procura 
emular á los meiores gobernantes. 

Desde don Manuel Mont, Chi1e ha visto 
al frente de la República sus hijos más bene­
méritos: Errázuriz, esrritor oe Jos primeros, 
reformador astuto, pr>triota sin mancilla. Pin­
to no es letrado ni litr·rato; pero sí hombre 
de iuirio rrcto, v nn f'Xtr::>ño I'Í ]r,s ~t>rrptns de 
la polítira. En ruantn al PNú. don M:1nuel 
Pan-lo e~ tenirln en orinión .-1e halwr sino uno 
de k•f; PPTU;lll()C: m;h i1n~t rar.los y h4hi1t>~. Co­
lomhia no es ¡:r¡¡n¡:ra ({p !ns in,.ptos: Don 'Tomáa 
Cipriano de Mn<qnrra rkhió ~ 'u tr.Jer·1·o no 
menos que á su ftwrte hr~17o la prPponderan· 
cia con que sirvió oe guión á un gran patido. 
Ospina es Bntiguo c1E· nrcbndoR conocimientos, 
diestro escritnr y terrihk polemista; es uno 
como Luis Veuillnt que !,a c•ñido la banda 
pr<>sidencial. 1Turil1o salió por o;í mismo de 
la oscuridad, y hri1ló bajo d Eolio por sus mé­
ritos. Santiago Pérez es uno ele los más aven­
tajados ec:critores de Snd-A méricc., ha hiendo 
cultivado varios ramo~ !lf' la liternt.ura. Por 
lo c¡ue respecta al prPsidente actual, don Ra­
fael Núñez, todos saben que es gran pluma, 
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sin QUE> E'S<'a!:éPn ln~ cnnorimipntos f>n nimruna 
matf>ria que tnma á prrhos. En Coln!'T'hia no 
es in1Ít.il1a inteli!zenC'ia. v menos perju,licial, 
como en su infortur>ario verino: d.nnde la 
ineptitud es infflnta hPreilera, la intelig-encia 
muere. si no bu ve· dnnde rPinan rrfmenPs, y 
virios ~on monarras, lAs virtud.Ps hflrPn ~om. 
bra q11e conviene <lisipar. I)!nacin Vrintemflla 
no sabe lf'er ni escribir: el rfrculo de su~ ideas 
es tan est.recho, que n" sale <1e un re~tringido 
epirnn>i!::mn: cnnnrimientr>s et1 hi~torh. eco· 
nomía pnlitira, rlerrrho f1P ¡:yentf's. mal ha de 
tener unn que no puPr'le avPrÍ~?uarse rnn el li-
bro. Y ron tndn, pPrsonas h~v Pn el Pf'rú, 
en Cnlnmhia, qnp le llamr:~n ilustrado v enr.a. 
recen b honrlarl de su l!fll·ierno Sohre el Pe- .• 
rú no gravita el horrible cargo que con est\,,,~~¿;; 
fundamento pudiéramos hacer: los apologistas·>:::¿ 
del opresor son gente de allende el mar, de · 
esos que entran por todo, sin que cbre en ellos 
deseos del bien ni les mueva patriotismo. 
PruebM llevamos aduc-idas de la Üustración y 
la rfctitud de aq;:el sinf!tJ1ar presidente de una 
repú:Olira; gusbrhrl"s r1P otra no tnf'nns tras 
cendPntal? i\'fir;c,rlla :•auf: 

Por dN'rdn p jr'('ll' i '" r.q)a ('Íro V,..¡ ntl' mi­
lla cJ;:¡ <:Úr>it"nYn:e , h:,¡·, r'r.n los nrrJ•""ores 
de la Un V·"r~irl;¡rl r1f" Q•i;t:o q,iene<: ce halla­
ban p0sPsioncoc1o~ de"'''' c··tp.Jras hah;cl:•s por 
opo~irirín. Lr'.~ estnrli,nt•·s, dPndirl'·"· cliri­
gen al Gc,hierno una s0licitud en forma de 
protesta: Ignacio Veintt'mílla, imaginando que 
ése es el ca<o de mr•strarsP V;lliePte v homhre 
que silbe, rf'~Qr·nde N•n orrlPn de per'e"urirln 
á muertP El prmt\r>tic,n 6 casR de pc·nit<"n- "' 
ciarh, reeihe á los jó·_,e,es m:ís n· ·tAbJe, de la 
capital v IR<: provinci:;c; sometidos a! réeimen 
del palÓ, ven lastimulns en f'llns los fueros de 
la sabiduría /la esperanza Awtar á los ió­
venes en el patio de una casa infame, lol" jó­
venes de la Vniversidad, es ¡:¡zotar el porvenir, 
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Estas p~'n.'<c:: (le hr-·rho ~in lev qne 1::~~ 1\!ltorice, 
sin jue7 mw h2\"P (lp,entrnñ~rlo el c1-·lit0, sin 
sentencin 'nuP las vuelva inF·vi'ahle~. éC!TI la 
obra !]e 1« barhf"! rlP rp1e mn <: i,·rit'l á la equi­
dad, que n,;ís aflip-e á la justicia. Sin equi­
daci ni ju,.ticia, <:in lev ni .J11irio ¿ qu~ iluscra­
ción? ¿qué civilización? Hé allí, pues. un 
bárbaro tan torpe como fernz, prof'1nmado 
"hr-mb'e ilu<:traflo cuenio g"J-bern~nte," por la 
corlida, prostituta medio lor·a quP se anda 
echando mentiras por el munrlo. Venid acá, 
patrones de la barbarie: 6 es fc,ls•) este último 
escándalo, ó Ig-nacio Veintemilla hizo bien de 
cometerlo: no lo primero, puesto que es ver­
dad notoria hasta para las naciones vecinas; 
no lo segundo, porr,UP lo ah>urdo no prPvale­
ce dentro ele lo~ límites de la razón. El que 
obra sin ley ni drrechn. rompiendo por las co·· 
sas má.< respet.ab!es. ;d modo que los bandole­
ros penetran en el tabernáculo y rnban los va­
sos sagrados. ése no solamente es bárbaro; es 
también malhechor, insigne malhechor, á quien 
deben perseguir los hombres de bien de todo 
el mundo. La Universidad es el templo de la. 
sabic'luría; en él enseñan unos, aprenden otros 
los s~cn•tos de la felicidad de L->s naciones; y 
en e!:os jóvenes ciudRdnnos e~tá. vienrlo la pa· 
tria desde lejos sus legislaclc;re~, sus jueces, sus 
juris.~onsultos, f'US médicos, sus poetas, sus· 
genera}E's, sus sacerdotes, sus hombres ele go­
bierno: el que azota ese golpe de muchachos 
condecora dos por el porvenir, azota y escar­
nece la ciE'ncia y ln virtudes. Matar las es­
peranzas de los pueblos con los filtros de igno­
norancia, envilE'ciendu y apocando á los que 
se crian para hijos y padrl"s de la patria, delito 
es de esos para los cuales, por inverosímiles, 
las leVES no han señ81Hlo pena. Tú, niño de 
pundonor. qué pensabas cuaüclo cl~:b,ljo del 
poder ele un negro recibías en el cuerpo la va­
ra que lastima el corazón más que la piel? er;;~, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JUAM MON.'l'ALYO 

ilustrado, S:;t bio g;Jberna n u~ ~l-.1rc~ tí :a b'" •tia 
sw freno que ha-,ía pueo>t.u '1 azot•.' er1 ,n,LIO< 
del verdugo? S1, e~a tlesu., s•n 'ren•>, .. in 
luz I110ld.t nt lflkLl'tua:, e:; •,. rn'IF' ¡i,¡c,tra ·].¡" 

P"'ra lus que se eal,.;u-:r,: 1n (;;¡:¡ el ,.:;e, d;~ la 
paga. Dwcro es e: h2ro:: de los vtcio.,: qué no 
alc<1nza e•te rufián poder;JS.J? 

L8S prot~·stas d,~ lo~ ca ~i>l!cos fra.nci:'ses con· 
tra d gollterno han l"ici<J mero pretc·xto de 
br&VIos de~dhvg:.;s: ti G·;bit:rno, sordo á la in­
juria, no ha puesto la monta ~ino en la ejecu 
ción de su orden en1anada :e h ¡,~v. 81 Grévy 
fUera ta¡¡ liUStiO.<Í.O y CUCfclO >?;Oi>ei:Danle como 
Vemter:ni'ia; el J?é!h huL•iera andado en Fran­
c.:i, de modo de ven1rse a b;.;jo L-1 RPpúulica: ni 
tuert() han chjado de decir;e á Gambetta los 
be¡;évoi<•S pap1;;ta.s: ese ¡;,yan tiene pe;os en 
el co¡"zón, y t<:d \'Orrea, qqe s1 !~;~ tiran á la 
catJeza el cán!aw de Xantipa no sale de sus 
casüias. Que podus, que~ laogo; en f;·ancia á 
causa de las prok;,tas? Los i1Úngaro'i protes­
taron l:Oiltm L1 Idea Je ieder;~uón que SHpo­
nian en d en,pt:rador Je Au:>Lrw; protest<Jron 
como audaces y atrt: v1Jo:-: Francisco Jo;:é no 
maudo á St'Ieiberg a lo~ a utureo de la pr•Jtesta, 
condeuados a caree re duro. La m a ¡•;stad de 
Ignac10 Vetutemil.ta., n:{h udi<:aJa, wás t'xce\­
sa, no ha J.!üdHio .sufr11 urw sulictturl, v ha 
pue~to su des<Jg¡ avw en mano::; del verdugo, 
ése 4LW cuando no matH el Cltei_[J(J, nwta el 
alma cun la mtan-u"', La firmeza de lu:; estu­
diantes Jus Ita t·aivaLio Je dw: con valc1r para 
re~lsttr d trato de negro:; 4ue les daban Jos 
sayones, se t.tan burlJ.do de 1 mal hechnr: ni el 
palo m el ¡¡¡,mure nan podido una mimma con 
esos muciwchus á cuyos uj• . .>S ha estado presen· 
te Ja l1om~:t. C<Jntra-ptúve,ta á látigos; hay 
bruto ext¡avagalite t y de yué le hubwra ser· 
vtuo esa cuntra·¡,Jiutesta <.:U..i.lldv toJo el mundo 
estaba vie11do de los rnediu:; yue se servía pa­
f*' arrancan<.~ ( Su ti u er <• h u.miilar, su timbre 
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es humi\lar. Obra de grandes, obra de buenos 
es dcv;,r, a.cnsolar, cumunicar nobleza á los 
C'nn quwr¡;·s trar.«n COiJl<• SU[Jc·nores. El tlujo 
~J' T ,.;,,·,,,l.:<' r '''le" !lt.él • U!'clL:c.il d:"~HaV<>dú, aJ. 
;el;, u· J ;:)¡l .. ,; "'··\)i •le.' LU'iÍ<·r".uo> roce cun 
l.::,: ·.e; -; J"•::¡·~:·. ··d .: ·r~l=tc>.o 'n·h sirv¡era de 
pu1·;ri J.<_'I0:J JJJ!v,¡ge¡,, u. "1• tud crece y más 
c:ece <·u JJUout·o" a ¡¡.c.i;da que y,~mos cuJti. 
Vctndu l:~s reii<Ciun6 cel sckle;>. Nadw se ten­
ga e;, a·.go SI!IO en cuc~nto se Juzga cupa:z; de 
cn;eñ.,r y mejorar á ,us que tieuen que hacer 
con d: si perviert,, es ulierior á ese á 'lllien 
corrom¡,e: el du;mt·ir>l'<tmJcnw de los qu,; nos 
oyen y e~c¡,;_·h;;n, lús que recioen el peso de 
DUt:SLf'"' ,tc'Citifl(·;;, c::i ¡WrJ¡ja para nosotros. SÍ 

pít'd<Os ¡ c<.rrülttp.d•), tle"en a!go que perder. 
Que gcdcc.tiUd e~ e-.t.•: •.k 'c><cc:p·p::urur a nues-
tru;; c,c·iJi<·:¡;cule~; ::;, LUS sc:ducc: L< ta.n<> de ser 
tPllllJ.os !".>f ¡n;;.s [u, ru,~, ia i>remo~ eo¡¿ pura y 
bril:<Jllte que· ¡;a,;<: de hs OLkHas, gn.ndes 
obr,t< i-'"" u. ;:;;m:,, r:tgr,t LcirF,, c<Lln'>~én la tie­
llell lus L.dlul'c:-;: é<ü> :::un ;,u¡,enures á los á 
q'llelle'. ruus.n y mat,,n. L~ ta;n¡¡ de lus tlra­
llü::i, t:"La ,_.,;. )<.~.ir: J();:; LlJ'i¡iJuelu;:., tOUi>Vía U1áS 

ru11J. Fuó,ufo.', p•Jct<~::>. graad._;s hombres nos 
subyugan, nu~ pueuvu; a lattgos. pngunto yo? 
No, ba;;en coatPsar nuestra mtenoridnd, nos 
obltgau a jura. le·;; aumtr,,cJón con e::.e turnique­
te enc . .rltalh que t.c!l urutundas· y delicadAs 
sensfL·u.)n:·s l:SlU.~a en n.-:iutros, eDLO es ia Inte­
lig<.:t:<:Ja. rev··o•'lRia (Je satn!uríu o empapada eu 
pot:SHL 

u'n palaciego del tiranuelo Ignacio Vein· 
ternilla ha desapa1ec1do de su casa y la ciudad: 
madre, e~posa del lt,fdu; .echan a andar por 
esas ca:!~·:; en dem .. IH.la úel lHJO y el mando. 
Nad1e saue duud.: par<~, uaJ~<;; da rao;ó!l del hom­
bre que tantas lágnma:; les cuesta y¡¡,. Busca 
buscando, l¡ora l!oraudo, saben a! fin que so 
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halla preso; preso. mas no rn donrlr ni pr•r qu(;. 
La prisión ~s rigurnsa: ni con;jrJa, ni vesticio: 
y cómo protegerlf', cuando su calabozo mismo 
es un misterio? Si la rnuerU·. si el de,tierro, 
naclie lo aknnza: unos .!celan que había sido 
ya asesinado y enterr:1do secretamente; otros, 
que estaba andando camino de las ~elvél~ de 
Napo y Amazonas El m&~rara cte hierrn no 
fué personaje más ocuito y e~cond1do. Una 
noche un hombre pálijo se pres<nta de súbi­
to en casa de una anciana: mudo. tétrico, allí 
está sin atrev<'r:e á abrir lus Jatios. La an­
ciana se le tira al cuello: Hijo, hijo de mi 
alma ! no estas muerto? Sale una mujer jo­
ven de la recamara, y se abraza con el espec­
tro: Fidel! li'Jdfl! grita entre sollozos. Era 
el rnásc:ua de hifrro; había 1Hdido de la pri­
sión. Salió, para huir, para bu~rar un aguje­
ro en donde las miradas de ]os hombres no 
escudriñen l.a. noche de su aima, rompiéndole 
con los ojos el secreto que !e abruma, la ver­
gü,~nza qlle le mata. 

Abelardo es la fábula de las gentes; Ful­
bert el odio de la naturaleza herida y desca­
balada. 

No hay en estos países sino un ejemplo de 
este crimen, me ha dicho una persona anti­
gua :le Colnmbia: Sárria, con tener su ven­
ganzn reflejos de legnimidad, llenó de espanto 
estas provmcias. Veinte milla es un monstruo: 
;i el no le abonan siquiera los celos legales ...... · 

El caRo fué qtte un hombre llamado St'ir­
ria ten(a un compadre: tan estrecha la ami!­
tad rntre ellos, que no ronocf&n mío y tuyo; 
amistad santificada, en cierto modo, por Jors 
vfnculoe~ de ®:l\3 parentesco sHgrudo que, con­
traeml!ls en la ptln b!luthmml. ~ttjér,_de 

¿Y -.·"" ' 
,y. O. 

((:/"// 
_}-:.; 1 
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Sárria era como hija ó herman~ de su rom .. 
padre; ciega la confianza en tri' elio~. Her­
mosa, en la hor~ menguada, y pr<rfida t-~a rnu­
jPr, y desleal. Sárna. ji·,-:in d rntrBiia< du­
ras, no era su¡~ve sinn f't.'ll ,.u pa•Le. Un día 
su espos:1 ~cho de y,.r que esta.ncJo en silencro, 
fija la mirada en tierra, ene;:¡ potó la frente y 
frund6 el entrecejo: la mujer tembló· el cri­
men es animal ínquietísim l No hubo nada 
esa tarde. Al otro d:a, Srm·ia, dr• ml!y htt·"n 
humor, pide el ~.lmuerzo antes dr~ lo ncost'l>!l­
brado. Y p<;r qué? pn gu••ta ella H 1}-t. si 
tengo que ir á la hacierJda: ma. de vemte no 
villos quedaron ~in herrar la ot1 a semana. 
Almuerza el huaso: ven;¿-n los zamarros de 
cuero tite chivo, las espuelas de r<·dHj:~s corno 
la rueda mayor de la máquina de Corlis~ . 
.Abraza á :su mujer. le pa-a la mano por ei 
cerro á su buena mula; monta, 'e va, despi­
diéndose hasta el Súbado. Allí vuelve; ¡:¡lgo 
se había de olvidar: Rosa, á mi compadre, 
que no se me descuide de la chúcara. Y se 
va otra vez, ahora de veras y del todo. (1) 

~on las dos de la mañana: golpes á la 
puerta del dormitorio: .Abre, 6 echo ahajo 
la puerta ! 

Ar.arque di6 una grnn voz 
Diciendo: Abrí esus ventanas 1 
Los que me lloráis, oidme. 
Abrieron, y asf les hab1a. 

A :Sárria no !e abrieron: él la ech6 ab11j0: 
pero cmtmlo li0 llotab~ furic~o ndf;ntro, dol 
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personas se tiraban por el balcón al solar ve­
cino. La mujer vuela, gana la ciudad, sa.iva 
la vida en un monasterio; lil compadre, como 
!'ii le hubiera tragado la tierra. Sárria, oculto 
á iu vez, se d~tjó ~star en al>echo algunos días. 
Ha descuhü rto al fin el paradero de! seductor 
en Jos afueras de Popayán: lanzil en mano, 
invade lfi c<Jsa que le eirve de refugio: tírase el 
delincuente otra vez por la ventana, huye, co­
rre por ~sos trigo:;: su compadre, atri\3, le pisa 
los talones, le coge, y<l le co~e! Rendido el 
prófugo, cae debajo de un guayabo: Sá.rria le 
ata al tronco, le ata muy ele rJropósito: Ei 
sacrificio fué consum&do, Sárría q¡,¡:!d~ satis­
fecho, los tribunales le absolvieron. 

No nos engolfaremos en disr:urrir ahora 
acerca de h crueldad del reo y la sentencia de 
los juece:;; bástenos re::ordar que la mujer de 
Sarria fué su esposa ante Dios y ante Jos 
hombre5; que su compadre era para él como 
hermano, y que los h~ bía tomarlo in frr¡¡gan~i 
delito cie ;.;dulterio. Si algo pudiera disculpar 
acción tan atroz, sería e¡¡t~ conjunto de gra­
ves circun&tancias. Ignacio V01intemilla no 
reivindic01ba sino los d~rechos di~l incesto, vol­
YÍendo pcr la honra de su difunto hermano, 
cuando h.stcía castrar á su médico en un só­
tano á la luz de una lámpua criminal. Per­
sonas rerspetab1et:, con fianza de sus nombres, 
han hecho denuncia de este nuevo atentado á 
la América civilizada: la ilustración, la civi­
lización de ese facineroso tienen notorios fun­
damentos. 

Cómo no laa de ser hombre ihatrado, jui­
cioso gobernante, cuando suprime el sueldo, 
esto es, impone multa á la Corte Suprema, 
J?Or no haber sus vocales asistido á. las bard-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



314 LAS CA 'TILINARU.S 

ca.das? La;; barricadas de Quito son una co­
media donde una sopz ramera h8re de prime­
ra dama, con los ComentRrios oe César hC~jo el 
brazo. Venían de hácia el Norte un torbellino 
de <:hagras con palos y garrochas como para 
bueyes: las tropas del ~ohierno, veteranRs, 
eran dos mil valientes chol0s con sendos re­
mingtons de los rnrjores, El general se encie­
rra en la plaza mayor, cnnstruye barricadas, 
irrogando con ellas una ofensa gratuita á sus 
batailoncs que no podían sino <J¡¡r sorwe el 
eriemigo. El general gasta un millón de cáp­
sulas en matar los campanarios, las torres, 
las paredes de la ciudad. Por un tiro de esco­
peta que hada allá un fraile desde la venta­
na de su celda, la valerosa clama cuatro ó seis 
descargas generales, ~in que M•die SUfliPra 
contra quien_ La artillerfil, más que en Wa­
terloo. hizo destrozos ese día memora\,le, en 
las puertas de las casas vs_cfa~, los tejndos, las 
bóvedas de los tempks: pan; ::tlgo le habían 
de servir los Comentarios de César á esa f1Ue, 
habiendo pasado la edad de la prostitución per· 
sonal, entendía en la de los otros· especie de 
madre Cele<tina con casacil, va y viene. y di­
funde la cobardía. y vende al mierlo la honra, 
y entrega la vergüenza al que se la pide á me­
dia noche. Los chf•gras se han ido á sus ca­
sas, la revolución se ba concluído: ahora es 
cuando más le 8irven los Comentarios de César 
á .la señora de gorra: fuego á las torres ' des­
cargas cerradas á las iglesie;; l Ci!ñ<•nazos á los 
balcones! Oh d!a ele vRior v ha?añas memü­
rables! Gente mu~:>rt2-, en Ú;,n número: vie­
jos, mujere~, niños: la seño•-a ha venido fll fin 
á persuadirse de que es hnn:bre rle béltalla. 
La madre Celestina es famosa rn Esp¡tña; Que­
vedo-ha inmorta.li;-;adn á la mildre Lnbrusca; la 
madre Planosa es celebérrima en Burgos; la 
madre Guia en !vladrid; la tía Cornelia, con 
haber ascendido á ministro de relacion~s exte· 
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riores, ha vuelto imigae á h ciudad de Qui­
to. 

Lns ehéll:!r&s se fueron, pr,mo qupr'\a spnta· 
do: su exre{Pncia el vrneral Lrnacio de Vtin­
temilla cfle comr, un ~·rwo en el campn <kl ho­
nor y el heroísrnn: ahora nhora es cuar>clo 
debe venir el v<iliente. ptwstn que ya nn llay 
guerra. Vinn. vió y venr·i6 ............ á los voca-
les ele Ia Corte Sup1~ema; v les impuso multa, 
por no haber asistirlo los Luf'nns de los viejos á 
las barricadas. Lqs pPrSona<; f]UP cn111ponen 
ese augusto tribunal 'lJelen ,e,- hombre'> madu­
ro~, sino del torlo anciann<: la lev misma los 
exduve. por 'U e<lad r'!el servicio de las armas; 
¿ahora su dignidAd? Varnnes que tienen la 
balanz;¡ de Témis en la mano, ele suvo son 
respetables, va por su g-randio~n minif'tcrio, ya 
porque sus f;:¡cult::~r1es fí-icnc: nn les abnnan pa­
ra la guerra. ¿ Quil'n les hahía requerido, por 
otra parte, para que concurriesen á e<e e'pec­
táculo misPrah\c•? La misa, dígala d cu­
ra: así corno lns militares no tienen obltg-a­
cir.n de ir á apnvar con sus comrjos á los mi­
nistros de la Corte SuPrrma cuanrlo va rle un 
escabroso litiQin, a~í é~t.ns no la tienen de rn­
cernlrse en las barricadas junto con la prosti­
tuta consahirln. 

En \·étH1n de lA pntria, 1!l. 1ihertC~d. ú O'l'"~­
causa granrle. vieio<> y n1ño~. en huenhora., 
hae:an suv;:._ la def;·r·.sa com(1n: ~~'uj0res han 
dado murhns veces eje,·· pi<> rle vnkr y denue­
dn, desr]e la rü"'!ll'llla CJ, ]j;:¡ QUC ~e [lfTOjf?l a} 
Tíher. h~sta 1a e~paño];¡ Agustina Pn fa, mu­
rallas dr Z:<r!l!!O?f\. ;,.: •. s pnr un g,,rañón que 
se est<í ti tuL nclo ahí }·fe Supremn. rnt•eli~nte 
una fdoníR, ¿qué dt>her les corría á vieios, 
mujeres y niños de ti1ar'e á las barricadas. no 
á morir, pues no había quien los matara, sino 
á cubrirse de ridiculez y ¡?LOstitución rozando 
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cou la mujPr de mala vi(\:i qu•' :1Jií eqaba ves­
tida di' homhre con títu'n de i ·fe <le la pl iZó;? 

En las grandes oca<ionrs la b;=mdFra dPl pro­
feta rs izada PO el palacio del Gran Turco, y 
ésta la señal para que tt•do< lns hombres, des­
de los sif'te ha,ta ll)S ~etenta años, se presenten 
á tomar las armas. hmacío Veíntemílla se es­
tima en tanto cerno el Gran Turco: dFlito es 
de l_e!'a majP~tad 110 botarse á clefendt>rle, sra 
uno viejn. sra joven; sea varón, !'ea m11jer. 
Un anciRno que ha pa~ado la vicia en destinos 
subalternos; madurn de ca•·rst>; sin fuerzas ya 
ni par¡¡ p0rtPro de la oficina que le tolera de 
lástima; este anríano, apoyado eu su bordón, 
temhlándol2 todo el cuerpo, se pref'enta en 
casa df'l excelentísimo seiior jefe ~upremo. 
Taitiro, ¿qué quieres? le pregunta el grande 
hombre. Señor vengo por ver si vuecelencia 
manda devolve~"me el sueldo que me han supri­
mido, Estuviste en las barricada,? No sea 
pues t~n tr•nto Sf'ñor: cómo he de estar en ba­

·rricacbs ni rNlurtos cuando á la sepultura 
no puedo ya llegar sino en brazos Rgenos. á 
Dices lo que es de Dio8, y al César lo que es 
del César; eljr-•fe supremo no noandó fusilar ese 
anciRno, ni se <11 j(> arreb<ttar rle la ira; antes 
se encendió en ver¡,.;i.iuenz<, cuando el viejo le 
hubo hecho ver la demasía ele su estupidez. 
Dicen qtu: la nariz se le hinchó que parecfa hí­
gar!o de torn: IR~ orejas se le pusieron como 
.,:,las Fa]ida~ rle ln fragua; los ojos, revueltos 
t•n materia les ir.rnulldt,s. se le e la va ron en el 
suelo: hizo cPnocer el Mudo, en ur.a p<dabra, 
que el vieJO le lr8bia dado en las mataduras. 
C•,an.lrJ salió el cht;ch , el jefe sup emo alzó la 
C<·beza v dijo. Han vi~to ustt·des la neced~d 
de estt':' -Matusa!l'm? quE·ría. irse á la iiepultura 
con sus propio-; pies. 

Camilo Furio no k; impus() multa ii los 
senadores porque r.o se habían encrrrado en el 
Capitolio junto con los restos del ejército roto 
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v deatru,do á orilf:,s de1 Allia: e,ms varone<; 
ilustre:!!, d~trhimo~ y espe-r·Iables. metido cada 
cual t'TI su trabna ó \'E'S'ido ,·nzc,g:l!¡tf•, empu­
ñ<tc\' el eetr,l de martil que' er::< su insi.gnia, se 
estuvieren gravement.l"' en el senado. hasta 
cuando los galo' llegRhan á cnrtarles la cabe­
la. Esr,ada p.o,ra el soL]8rk: P11 trar.o< d<-1 se­
nRrl·.r r}-1 r•eto-o d 0 m:1· fi 1. Por r:1 U'a~ .g• ·, n ]f'S, 

r·om •'ltlP·Jc¡ ·i,-h.,, ·1 •n 10 ('< i ,,..,.: .il.u-
s~l~ T\li·:t'·-.:, •'i ti:Í. ¡,,, ·l-1··.~ r Jll ';:i '• 1 ··q});"'P fi, 
hlf':l \ p n•l··"' ,u '·'··t.~ v"-1.. :.t .,,•:te 
g•·. L .... ,. J, .. J:n;,e, .¡,.¡, !•i<> 1 c·l····: P• rn no 
~on Ins q1.1f· tnel\O' s~· 1Jl:·l:.-·.~~:.1n, pUr'~Ltl~ • n.<.O­

bro ctwn.io ¡,, .. dvma-- t•,;I,\n V"lear.dn. Igna­
CÚl VetntPmiih. qu;• i•n,•cnf' rnult•1 ;í l•<S vo,:a­
les ,Je le: Corte '" <r no h<~'o<er estado en las 
barri ·a la<, en b qu • mt~D<J<; p1enq t•s en 
ll•:·urJir (!l f'P\ gro p.¡· Sil j) .'!ti-', ~Orne, Cr>ffiP y 
m?.-; ~on•e; h.-i:e, b.~bc \ m:í.s b: hP en Guava· 
qull, la puert:.. rle h R<·pública. Triunfan los 
soluado~, ¡;u' a f'S la v;ctoTifl; mueren los sol­
dados, él sé emharca repl-·to de dmero y se 
va á Europa ¿ cr:mer, heb<·r. rlorrnir, jugar y 
llevar adelante su vida de padre de los vtcios. 

Cómo sucede que este caballero del mi­
lagro haya 'Venido á ser duefio absoluto de un 
pueblo que se titula civilizado y libre? pre­
gunfarán quizá la" repúblicas vecinas. Helo 
ya dicho, y con fuerz::t; pe o como el verdade­
ro autor de esta situación lamentable lo echa 
todo á doce, sin tener cuenta con v~rdad ni 
buena fe, lo habré de repetir en pocas expresio­
nes, á. fin de qne los su,~esos, á fuprz<~ eh! dar 
golpes en el entendimiento y la memoria de· 
ciertos pfcftm5 ~rand<'mente culpables, queden, 
si puede 1ler. grabados en ellos. Un indio 
echtHlo del Pet(t por s:or espía cte los chileno~. 
ha publicado @'O Panamá cinco piezas de in· 
ctetbJi;)e fu.lse'dsdea, ocultando stt patria y ~i.t 
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:nombre, como pruPba de las mentiras que da­
ba al viento sin género de fianza. Ramón Bo 
rrero no es Ramón Borrero; ni es de los mor­
Jacos de q•¡iei,es don Francisco j0sé de C:t!­
da~ habla con tantlJ en<·areculllento en el 
"St·mar,ano;" es J <En Frunci~co R••rlríguez, 
de la ciudad rle L··Ja. Q11Itn 8.~Í :;e oculta para 
ver de hCJ cer cargos t:,n gr;., ves, de non ie do 
está c(Jnt¡·a sí DliSml): la verdad infunde valor 
en el ánimo mas flaco; para dl,Cirla, el que se 
sÍ•·nte tw·rte con ella no principia p<>r ne.g<'lr­
se á sí m1smo. rcnegancb de su prosapia. y 
ba;tiJ del lugar de su cuna. ¿ p,,r qué Ramón 
Bdrrero esto t'S, .An tOm(J Burrero, f x presiden­
te dt" la re¡.rúblicc.. del Ecuudor. ro dijo con su 
firma lo que ha dicho con c.tra fingi.!R y apócrifa? 
Purque el sabía muy bien que lo que estaba 
estampado en d papel re,:pP.cto d'~ los pocos li­
brrales de rtct¡tud, todo era. fah;o. Se ha 
excedido ese c~.rrtwo en términos de poner ln 
m1s labios p~:]:,bras qut;, si no S·Al ele éi, son de 
canalla que sc)o P.n él puede haUar semepnte; 
y esto stn t.enE'r advf'rtencta a cronología, vero­
similitud, lóg!ca, natl:~. El pnmer paso de la 
revvlución de b:ndcio V<·inten,ill,L fué mi des­
tierro. á causa·- de una obra qae él estimaba 
perjudicial para él de todo punto. Entre An­
tomo Borrero y e~a revolución, yo no habría 
vacllado entOIJces, ya porque este zangu¡:¡jo, 
rle liberal acababa de volverse terrorista, ya 
porgue nadie podía imaginarse que ese caballo 
bendtto de lgnacto Vemttmdla habla. de preva· 
lecer por lo:' rt fm, nes y lus VICIOS sobre todos 
lo~ ttianllebs de SUI-Améríca. Y no traté de 
punnlo á na ladu Strl ¡.>ércltda de tiempo, quizá 

. pur una visión profética de lo que ha bfa de ser 
este malvado? La revolución, podía quedar; 
mi empeño de hombre de bien fué destruir al 
propio tiempo la cama de la5 negras cosas que 
C5tamos ·nendo y p~d~eiendo. S1 ahora ft1era 
de nü competencia poner al frente ae la Repfí-
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blica uno de esos raros persrmnjes, yo diría qut: 
uno y otro son pecres. Don Antonio Borrero, 
único en oll especíe, tuvo para sí que le ha­
bíamas sacado de la noche de su vida, no más 
que por dar espacio á su índole afectuosa: to­
do lo reducía al amor ese Diego :Marcilla. 

"Del amor sus desventura!! 
Salen y en él van á dar.'' 

Vuelto de mi destierro, tomo el hilo de 
mis escritos y ennudezco mi oposición al in­
fame Veintemilla: cuándo, á qué hora he di­
cho ]as indignidades que ha puesto en mi 
boca el miserable Borrero? Tan luego como 
hube desembarcado en Guayaquil, principié 
mi campaña sin cautela; de tal modo que 
Urbina recibió ornen de sacarme otra vez in­
mediatamente del Ecuador. El viejo porque­
rón tuvo miedo: lus jóvenes l; berales estaban 
rugiendo toda vfa, y no le hubiera sido bien 
contado al zorro, si ejecuta la orden de su 
señor. Después de eso '·El Regenerador,'' ''El 
Consejo de gtit:íra,'' ''Vicente Piedrahita," 
'' Eloy Alfaro," mue!O.tras de acendrado pa­
tnotismo é increíble audacia tma tras otra, el 
veneno al frente y el puii.al á la espalda; y hé 
allí que un trotaconventos 11-:>.mado Antonio 
Barrero se mete en tJ! alb<oñal, y sin ser visto 
de nadie, grita que Ignacio Veintemilla es 
obra de Juan :Montalvo! Ignacio Veintemilla, 
por el contrario, negaba haber hecbo revo­
lución: ''No he hecho sino salvar á la Repú­
blica de Mon tal vo y los radicales," dijo repe­
tidas veces. Luego la revolución de Veinte­
milla no fué la mía. Lo dije ya; pero. á sor-
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dos ¿ r¡ué paiabra? pero á necios ¿ r¡ué razón? 
pero á inicuos ¿qué verdad? 

Unn nochP fuí á una casuca dé'l barrio de 
la Recoleta en la ciu<Jacl ele Quito. Había 
guardi« u1 el zaguán, centir:elas en la puerta 
de calk, desdic1endo este aparato de la des­
nudez de esa pohre morada. Entro á un 
aposento: una vela npag':diza está allí mu­
riéndose de tristeza: el moco de b torcida, 
largo rle una pulgada, ruega en vano por las 
despabiladeras. Donde haLitan almas oscu­
ras la luz no tiene protección. Un hombre 
está acurrucado en u:;a esquma de la snla: 
llégome, bá ~>lnL;; es un nwrisr;o trasq uilimo­
cho de Ciltacltl:-a pnco exr·<·lentísima ni pre_si­
J.encia1. Juntas y á nivel las pi•crnas. tiene 
las mane):; metidas entre los muslos, bien co­
mo si estuvieran en el cepo á causa de un 
prodigio ele e~oo; que llaman hurtos. Caida la 
cabeza, tiene la quij"da clavada en el pecho. 
Levanta sesgarnente los OJOS, quiere ponerse 
de pies, y se queda á meclio camino torpe y 
sin maña. Como no ha sacado las manos de 
entre las piern<;s, al endere:::arse á medias, ellas 
han qucdado en la bragaciura. Así me está 
mirando p01 schre el párpado el hombre tenr­
broso. Y o bago los honores ele su cas~: Sién­
tese, ~eñor don i\ntonio. Se sienta. Ciibrase. 
El zoquete abr.r.;a el brcao, toma por ahf un 
objeto y se lo C';da. Era la gorra del coronel 
Polanco, -visita recién venida. ¡ Y digo si es­
taba ridícula tsi"l cara de notario de la curia 
con cachuchll militar! Señor don Antonio, 
vengc para v~r si ~?vitamos una calamtdad pú­
blica: los libcm:es del Gua, a¡; me lian auto. 
rizado para entrar ('On tt5te.d en ''rreglos. Sin 
esto, la revcltlCIÓCl e¿; \Hl hecho. Rebulucion? 
conte:stó, abrit'ndo unos ojus qlle parecían an-
t~oji1S. Sí, re-bu·lucion, d!Je, car~ndo el 
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acento en el hu, Don Antonio se quedó calla­
do. Qué es lo que piden los masc.nes? dijn al 
fin. Una prenda de la lealtad d~ usted: por 
ahora se contentun con que nombre usted mi­
nistrD al señor Carbo. 

"Qué dirán los ~cfíores ohisp:Js !" 
''Los señores o])Íspos dirin qur !o~ libera­

les no hemos elegido presidente á rlcn Antonio 
Barrero á pes;;r de ellos, para qtw ellos man­
den sin contr~rresto y den la ley de la s::Jcris· 
tín. Los Sfiiores obi~pos no son la Repúbli­
ca; ni la políti·.'a C's negocio d0 su volunta l 
exclusiva. V«.mos, dc•n Antc·ni ', pecho al 
agua.'' 

"Qué c1ir;ín 1o-s señores obispos!'' 
"Y qué dirán Jos sefi.ores lill::rales, si us­

ted los pune así debajo cld poder ele esos Pon­
cío Pilatos .¡ne los han tenido ¡;mt;·egados á los 
judíos durante quince horribles afios? le he­
mos sacaó1) á usted de su hogar doméstico 
para que nos venda de eHte rncodo y He burie 
de nosotros? No queremos perseguir á terro­
ristas, clérii~os ni clerical~s; pero no quere­
mos tampoco ser otra vez víctimas de ellos. 
Nihil timendum, señor don Antonio." 

"Qué dirán los señores obispoi!l !" 
"Los señores obispos dirán que d hom­

bm que le debe todo á un partido, si es jus­
to, leal y prudente, no se vuelve contra él 
puñal en mano, agavillado con sus enl'migos 
perpetuos: c1 irán que la buena política consiste 
en no ofender é irrit<lr á dómines que pueden 
mucho, ya pOr la inteligencia, ya por la au­
dacia: dirún que el mejor gobierno es el que 
se compone del mayor número ele hombres no­
tables por las luces y las virtudes. Dirán que 
ya es crecida generositlad en los liberales pro­
ponerle á usted convenio, después de estaco­
mo traición que nos ha hecho." 

"Qué dirán los señores obispos !" 
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Vamos; con este bruto no he de hacer co­
s:a. "Qué dirán los Eeñores obispns:" y para 
decirme esto, siempre esto, nada más que es­
to, se había puesto goHa de soldado. 

"Oigasé, mé! dijo cuando me estaba yen­
do lleno de cólera: nombraré ministro al Sr. 
Carbo; pero no ha de h&.ber rebulucion." 

"Qué dir:án los señores obispos, señor don 
Antonio?'' pregunté vol v1éndome. Bajó los 
ojos, y repuso: "V ay a proponga por la im­
prenta la combinación; pero no antes de ha· 
ber escrito á mi hermano Ramón: si él aprue­
ba nuestro convenio, clelo p{)r cosa hecha." 
Escribí á su hermano Rcti11Ó!l; ]P. e'cribf al 
indio pícaro. "Sabia combinación," contestó 
á correo vuelLo: eila le sul"'-' á Antonio, ella 
salva á la Repúbiica." Cuando á mí me con­
testaba esto, á Antonio le decía: "Y qué di­
rán los señores obispos?" Propuse el conve­
nio por la imprenta: el grandísimo bellaco de 
don Antonio nombró ministro ese mismo día 
á un enemigo mort.<~1 de los liberales. ¡ Qué 
dirán los señores obispos 1 Y qué dirá el se­
ñor obispo Ignacio de Ventimr,Jla cur.ndn se. 
acuerda que el señor morisco Antonio Borrero 
le puso la rebúlucion fn J¡¡s manos? También 
nosotros la íhimos á h<lcer: pero el ilustrísimo 
señor obispo Ignacio de Veintemilla salvó á 
la República dd Montalvo y los liberaks. Asi 
es como es presidente este' egregio Capador. 
Uno de los dictados que más aprecia el Gran 
Turco es el de matador: Ignr.cio de la Cuchilla 
á trueque de ningún título <.iiera el de Capador. 
Hablando yo una vez con ciertos godos ecua­
torianos respecto de la desventura de la patria 
y su tiranuelo, fuerGn de parecer que para el 
mal vado el talión era la pena. Querían cas­
trarlo esos buenos católicos, á m•:>do de caridad 
y santa justicia. Napoleón el Grande le prohi­
bió al papa castrilr muchachos para el canto 
del Jvfiserere: Si no hay Napobñn que le sal-
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ve y ampare, los cató1icos del Ecuador le cas­
tran al castrador el dia que le puedan haber á 
las manos. Como vo no teng0 parte ni arte en 
esa brutal administración de justicia, ni aprue­
be esa negra Sénte:ncia. no me amargará verle 
apacible al Mudo. y ~ueJ;o :-in perjuicio de na­
die. Por lo menos le habrán librado de las es· 
tacas de los vangüeses; pues entonces no habrá 
tomar mal s;niestro; y e~ to es no poco servir­
le. Los católicDs tiran á dos hitos, 6 hacen 
una vía y dos mandados: le ahorran las esta­
cas al señor de Veintemilla y les ponen en sal­
vo sus yeguns á los dichos yangüeseo. Esos 
sí que lo pued,2n todo sin harrr mala. sino 
buena obra; S<irrias benditos, manos á ella! 

Un hombre tan injusto como necin, tan 
cruel como canal: a, me an.:la molienclo de día 
y de noche con esta adtllir«ción; Un hombre 
solo! un hombre solo azota, mnta, hace tem· 
blar el mundo: qué liberales los de-l Ecuador, 
qué pueblo! Filltaba el mengufl 1o á torla cla­
sed::! miramientos, así como faltab1 á 18. razón. 
Era yo su huésded iiJvolunlario. me hallaha á 
la sombra de un pabellón rt>S¡.Ptflt>le, amena­
zado de muerte por el famoso Garda :Moreno, 
y me in~u1caba t1E" e-te modo á cada ln~t;:¡nte. 
"Qué país éste, qué gente ! qué Ji berales ! " Y 
todo en mi TJresencia. Si yo era vict1m:". iner­
me de aquel huaso, no hay para qué se diga; 
pero inútiles las sofrenarl¡:¡s violentas con que 
yo hac:ía por contE:nerle. La enorme horla de 
su gorra de mil coiores se le caía á cada paso 
á la nariz: "qué p¡=¡ís, que gente!" El país, 
la gente del Ecuador tt:níun la culpa de la 
borla. 

Un hombre solo ............ El tirano es uno; 
sus admiracJore8, sus esclavos, sus esbirros no 
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tiPnen ruPnto. El mMnna, !;ÍPmpre e~ uno; lo~ 
que 0hPoPren v ejPru·u<1l, ~iPmpre n·.uchos. Si 
el tír;mo fupra sol0 cnnt.r-a tnrln~ PS rl·rn que 
no pxi-=;tiera QnPría E'~e matachín :J br·mina­
ble que Q;¡rda. Moreno fuPra t51 mismo ciento. 
dosc'ientos. mil tir.<1nos? Un homhre solo ...... 
...... Y no ha hRhido opresnr más acompañAdo 
y apoyarlo: cl~ri:2·ns v fra jlr>~, torlo~ ~uvnS1: es­
to e~ mflvoda inmensn en PFIÍS r1onde el que no 
quiere trahnjar se- rapa el cogntP v se adhiPre 
al didad0r que tl11nca fi1ltl, rnra honra de la 
democracia y gloria de la rf'pñb1ica. Un hom-
bre solo ............ Y los soldados? á fuerza de 
látigos y dinero. tonos suvos. Sabido es que 
en el Ecuador los liberales son veinticinco: no 
es poco lo que f1an hecho estos jayanes con 
mandar á los infiPrnos al hijo de hs tinieblas, 
y dar patas Arriha ron esl'- capuchino llamado 
Antonio Bnrrero. Jnrge Is8acs ha dirho que 
no hay m~!': que un liberal en el Ecuadnr: en 
poco está que yo no concurra en un parecer 
con ese valiente chico. Y tAn dPsemeiable le 
juzga á ese único 1ihera1, que le llama Mizifuf: 
guay de los ratones diplomáticos. 

Así va empiezan á decir de Veintemilla: 
"Un hombre soln." y nu es solo: es la suya 
gavilla nu meroRfsima de pícaros En pueblos 
corrompidos é ignorantes, la broza de la socie­
dad humana son las tres cuartas partes de la 
población: el oe los perversos afortunarlns es 
siempre el partido más numeroso. Toda esa 
estopa antigua. es0s célscos apolillados del 
ti e m no rle m a ricasta t1a, que se llaman genera­
les. todos snn aparceros v rorchetes de Ignaci0 
Veintemil]a: tiene cada cual Sll agujero cono­
ciclo en las arcas nacionales, y por nada con­
sentirán en que se lo ataruge. ]~suitas, dts­
calzos v c11purhinos, son predicadores del ca· 
t6lico Veintemilla, proveedor del Miserere ...... 
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...... SU! enemigos mÍ!>mos le LH,•recen, IP ayu­
dan, le ~írven de espfas ele io~ r:ampeones de la 
libertad. Acaba. un sarapotns infame de de­
cir en un libtlo que, "ent.re i\lontalvo y Vem­
temilla no bahía •JllC vactl;;,r." Vein< erni!la es 
mal menor para la patria· pé:rn yo n•.> le he 
azotado i\ ese mitnyo, ni 1~ he inhab1l1tado 
............ Ha bh >ido el conde Patricio echado 
del EcL1ador por causas pn vad<ts é infamantes; 
¿podía yo suirir que se hombrca!>e conmigo? 
Aquí de ;;;que! diplomátic<::: qué pa1s! qué 
pueblo! 

Otras veces, para estimularlos á los ecua­
toriano;:, para arnmarlns, he dicho que si el 
pueu1o quisiera, diera abnjo COl! ese pufladu de 
ladrones. ¿De qué· menws nn se vale el que 
ansía ia libertad de la patria, la era de la civi­
lización? Tumarl rne en corll rad !C'ciones, escri­
tores de la hampa; el hCé'lJo es que he cumpli­
do con mi dé~uer. lncien,Jo cuanco cabe por le­
vantar el ámmo de los pueb\OS á desPo de 
grandes cosas. Cau,a marétVIlla, ciertamente, 
que hombre como el actual dueüq del Ecuador 
sea capaz de mantenerse bajo et solio: talento 
se nt'ct·stta para lo bm·no y para lo malo; y ése 
no lo tiene: qué ba de to1cr l Bubo es, oh! si 
es bobo! sus tr8ghdt:ras, ltlcreibtes. Una no­
che e:;taban contaiHlo chasc·Hrntios en su casa, 
como suf·le entre gen te de ¡;ocas o bl1gaciones: 
un guay¡,qullcflo por abí refirió que el VIeJo es· 
pañol padre de García Moreno habí<~ t<~n1do 
por costumbre tomarles ei toque á sus hijos 
conforme 1ban IJaciendo; y la ¡.nueba era es­
trell:n1os de barnga contra la pared. El Tra· 
buco, el canónig<J cayeron al suelo como sa¡.;os: 
el ví.cjo mov16 Ja caueza \::U ::>t:iial dt: muguna 
esperanza: hum, dij<J, esto r;o vaie nada. Vi­
no dun Gc,br!el al m'lndo · el v1e;o de su [Ja­
dre a tumarle el LUcJ.UC ¡,jz¿, al A.Vedlu.Chü lill• 

plume, 1$01Jé>:iole, cvlump1oLe en i~s mauol;j mu-1 
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despacio, y volviéndole la barrig-a á la pared, 
le da contra ella El ch;qUJto, lfjos de caer 
como sus herm nns, prende las uñas; y no so­
lamente se queda al!í orendido, sino que se su­
be y se pa~ea en e u él tro pies por el cielo raso, 
que era de morir de gusto. El viejo español, 
estregando la~ manos una con otra, inundado 
en júbilo exclama: Este es el bueno l 

Veintemilla habfa estado oyel'ldo con esa 
cara ............ e:;:a cara ............ esa cara suya, y no 
digo más: concluida la verdadera historia, se 
vuelve á Zuléd, su het mano de leche, que esta­
taba á !'U ladP, y, rostro á rostro con este tan 
pareálo ::i él, de la mayo!" bu,:·na fe del mund0 
le pr(·gunta: Ciert•::J sera? Pensaba el infelizo­
te que pud1era ser verdad paJarotada como 
esa. D:gan ]o~ terroristas lo que quieran, 
nunca me harán C'reer que García Moreno re­
cién nacido, se hui iese subido de ui'las por la 
pared. Despué~ las uñ,ts le sirvieron para mu­
cho, no lo nirgo. 

Como esa noche b mC>ntira tuvie<~e vien­
to en popa, un general llamado Cuero de Vaca 
contó que en P:Jita habfa visto una cuna que 
se mecla sin nec;'!oi·.iad de persona ·1ue tuviera 
cargo del parvuiito Cuna de cedrn, decía el 
tragaldabas: examinand0 el secreto de esa· 
complicaC"ión, no le hallé ninguno: cosa era 
de perder Fl JUICio. He oido que en Europa 
hay aparatos cuyo agente es una hormiga: bus­
co la hormiga, por sí está met1da en el asiento 
de la cuna, 6 en rehendija artificiosa por ahí: 
nad'": ni hormiga, ni pulga, ni perro que 
ande la norÜ1. Con ser soldado, yo siempre 
he creldo en du:>ndes y ánimas bend1tas: si la 
dtfunta abuda de e~e a ve Jorro d8 la cuna no 
andaDa en el eur¡;do, el dtablo era la máquina. 
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Su precio doscientos duros: servía. eso sí para 
toda la familia aún cuando de cada parto na· 
cíeran siete cachorritos, como ya sucedió en 
Posorja con urHl negra que yo conozco. 

Natural e3 que la hayas conocido, pue-.to 
que tuya es la mitad del secreto de los siete 
monos, respondió José l\farfa Urbina, el ge­
neral de la lágrima colorada. Tunante 1 re­
plicó su viej0 compinche; soy yo negrero co~.-· 
mo tú? Para negros, amigo Pancho, cgntos 
de tu corazón pudieras formar una t:nifad de 
caballería. volvió á decir el de la)ágrima colo­
rada. Los cuales, todos jnntgs;·respondi6 Cue­
ro da Vaca, no bebieran Joque tú. En eso de 
beber, Panchito Vaca·;· Dio·3 sabe si hemos 
mudado de bisiest0:/aquf está Ignacio que no 
me dejará mer1ti'f. Seis meses há., díjo el tes· 
tigo, que yo __ -y José Marfa. no bebemos sino 
po~" puro,-patriotismo, allá á la vuelta de me­
dia g.ora. Sin contradicción podemos soste­
ner,qúe estamos reformados. 
// Reformados ............ como otros que yo co·· 

,Aíozco, dijo Sánchez Rubio. Si vuecelencia 
no lo lleva á mal, haré relación de ese cam­
bio mil;¡groso de costumbres. EC'ha tu jácara, 
respondió el jde supremo; y Sánchez Rubio 
tomó la mano á desenvolver su historia. 

LOS DOS REFORMADOS 

Poco después de la guerra de la indepen­
dencia vivfan dos veteranos en la ciudad de 
Chuquiaaca, los cuales mie!ltras Bolívar y Su­
ere peleaban contra el rey de E~pafía en Ju­
n!n y Ayacucho, elíos habfan permanecido 
cruzados lo!! pescuezo!. r~scándose mutu!l.· 
mente como buenos amigos y compartuM. 
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Llamábase el m á~ viejo don Cri;:pín Zapot~>; 
el otro tf'nia por nombre Aganwnón Chinchi­
lla, uno y otro g-ennalfs por sus haznfias y 
servic;os, E:: bma r¡u. los rio:': ilftstrt's n1igo­
nes d'~ PS« ncl)l euc·rra \)•:bíe>n chr.ha raras 
veces, .S.!Q'unas v!r;·o. muchas coíi;>f', v 2guar­
diente ¡,o·r c,,,,t:J·J.hl'c'. Ag:~:,·;enóB, 1:~ dij~ un 
día al gen:crc.cl Cri,pfn á su camarHda, pre;::i­
so es mur1nr de vidn: tú beh<:s m;).;; ci8 li) que 
cumple pan' tu calidad: mo<J,:¡ ate: si es posl­
ble, rdónuate. I3ien dice", Crispín, respondió 
ei general Chincioiil~l: yo he pe;~s·uJ.J lo mis­
mo: de hoy en add::~nte JU.TO p(·r la cruz de 
mi espuda- nn fr_•mrlr ni ca ido de gallin;,, El 
aguardiente irrita. lo pone <i tnlo df· nHd hu­
mor, le da pe:::<d!lia~ de !lcch:'. r,o Ld.>c 

Olvidas el peor de su-; Ü' lccu.s, Ai!ame­
nón; y es q11e le hace ridículo ¡¡l qut" Jo bebe: 
mira esa cara hinchada, es"s oj'>':i lknos de 
torpeza. El bnrracho es del demoui(J en cue,· · 
po y a]m¡¡. H¡tce dos serrwnas que por mi 
parte no cr•nsumo sino do~ botellas por día, 
fuera del vino; y te ~é decir que no me está 
yendo mal. Y tú, Agamenón? Yo, respon­
dí@ el general Chinchi 1J¡:¡, hace un mes que no 
tomo smo un trago cada quir'C? minutos, pa­
ra humedecer 1~, cnnn! maestra y entonar el 
estómago. Se1á la pólvora esto de tener un 
soldado echando polvo el ?J1Znate. M1ra, 
hombre, qué te parece este coñac que me ha 
llegado últimamente? El general Zapote se 
echa al cole~o un vaso de a media botella, y 
responde saboreando: E<to debe de venir de 

. la fáhri('a; pero aún no me !H,go cargo: echa 
::¡cá una narigad1ta de tu cuñaquillo .......... .. 
him? hum! rilo'ular, regular: así, así. Con 
que el amigo Chinchilla toma cuñac de á cin­
co pesos, fuera del casco .. '" .. Con10 te iba di­
ciendo, la intt'mperancia mn,a la inteligencia: 
no beba:., Agamenón. M1 pobre z;¡¡nha .......... .. 
ahorita se me vient: á la mewona: acomf.Jáña-
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me á tomar una copa por ella. De mil amo­
res, Crispfn, puesto que tú me acompañes 
después á tomar otra po.~· ............ quien tú ya 
sabes. Badulaque, repuso el general Zapote; 
y alzando el codo ambos capitanes insignes: 
''Salud!" '•Salud !'' 

Siempre he pt>nsado, dijo Agamen6n, que 
un caballero .debe tomar una. copita ~antes de 
almorzar y otra Antes de comer; pero el me­
nudeo en que has cllído, Crispín amigo, es ya 
cosa de borrachos: deja esta costumbre, que 
en verdad te perjudica. l\íe estás debiendo la 
que bebí por la de ............ Paita. Cuenta y ra-
zón conserva amistad, Agametión querido: 
"Salud !" "S::lud t" 

Esto de beber. dijo Crispín Zapote, es el 
vicio que más depravQ, y envilece á la huma­
na criatura: la embriaguez consume riquezas, 
corroe entrañas, perv ÍE· rte curazones, oscurece 
entendimientos, empaña honras: el ebrio de 
profesión es miembro podrido en el cu~rpo so­
cial: se le d"be cortar, cortar, cortar. 

Tú sab('S, respondió Chinchilla, que para 
estas operaciones usan hoy los citujanos el 
cloroformo! puesto que te quieres cortar pre­
ciso es que yo te cloroformice. Tunante! re­
-plicó Z1pote, riéndose con los ojos; y tomando 
el vaso que le ofrecía !lu camarada, se cloro­
formizaron uno y otro. 

Puede uno echar un trago allá por muer 
te de un judío, querido Agamenón; como abo· 
ra que ha muerto Vktor Manuel; esto de be­
ber de día y de noche, te ha de quitar la vida, 
diio sirviendo dos porrazos de aguardiente 
amarillo: toma, por la pena que te habrá aa­
do la defunción de tu compadre de Sabaya. 
Verdaderamente, respondió Chinchilla, yo me 
llevaba muy bien con Víctor. Buen mucha­
cho: no sabes que en Roma medió un convite 
en el Quirinal? Quiri ...... Qniri ...... dijo el viejo 
Za¡;>ote, mascando su aguardiente con vidrio y 
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todo; na l. Ah, sí, yo ~é lo que hay en esto: 
Quirinal. ..... no es consonante de liberal? Aho­
ra pues, si hemos bebido á la salud de Víctor 
Manuel, serfa poco cristiano en nosotros no be­
ber á la de Pío IX, quien también acaba de 
morir. Será á la salud eLerna de esos dos 
amigos? preguntó Chinchilla. Eso se entien 
de, respondió Zapote; y echaron los dos suco­
pa á la salvación del pap1. y el rey de Italia. 

Recorramos la historia. Agamenón, y di­
me si desde Jos asirios hasta los caldeas hay 
un solo grande hombre que r:o hubiese toma­
do su trago. Mas no me: pierdas ele vista que 
uno es tomar una copa en vía de regrnera­
cién,· y otro bebe!" por inclinación y costum­
bre, como sucede contigo: no bebas, Agame­
nón. Y le alargó la copa rebosante de coñac 
superior. Te he dicho, respondió Chinchilla, 
que mi propósito es inquebrantable: no beberé; 
te ofrezco no beber. Este es de otro, eh? 
me parece de m~-ís consisten::-ia, agregó esti­
mándolo despacio en los labios Pues 1 volvió 
á decir Crispín Zapote; y apecharon la tercer 
botella. 

Esto de beber por vicio, Chinchilla herma­
no, es el colmo de la miseria: bebe con buena 
ocasión: el frío, verbigracia, requiere una co­
pa: mira si te siente hien cuando la empinas 
de propósito. El calor excita el paladar: sin 
esta fuerza de la vida que llamamos agurdien­
diente ¿qué fuera dl' nosotros en los climas cá­
lidos? En el arte militar de Federico el Gran­
de, mi querido Zapote, he visto que eran cin­
co las causas de beber: 
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Cinco, si bien me aseguro, 
Son las causas del beber: 
Si llega un huésped. tener 
Sed presente 6 de futuro; 
Ser el vino hueno y puro, 
Y otro motivo cualquier. 

Rióse el VlE'JO Zapote, y dijo: Esa mli­
xima no es de Ferlerico el Grande, con quien 
yo privo mucho; es de San Crispín, patrono 
de los bebedores. In vóce1le. v verás cuan 
blandamente pasas este bocado. El general 
Chinchilla tomó (- 1 que sr le nfreC'Ía, y, ebrio 
más de las dos terceras pnrtf·s, sr puso á can­
tar en tono de ·'rogativa: Santa Catc.liiina, ora 
pro ncbis. Qué Catalina dices, pi\jaro culebre­
ro? gritó Z<;pote; Cri<pín he rlirho. Sancti 
Críspinis, volvió á cant<~r ChinchilLt. ahora en 
latín, en buen latín: á 1o cu:-:1 res¡,ondió su 
viejo Mentor: ora pro nobis! Y cada santo 
lo asentab;,n con una buena porción de cáñac 
negro. 

Habrá de ser noche buena, dijo Zap0te, 
después de doce santos, para que yo vuelva 
á tomar una copa; v sabe que mi palahra es 
oro; y tin, tin. tin, hizo sonar la,orilta del va­
so en los dientes. 

He oído, Zapote amign, que los licores 
fuertes son la cosa má> perjuclicial del mundo 
para el amor y sus benefi<'Í os: lcls borrachos, 
dicen, son por la ma \·or parte incl.iferen tes á 
los incentivo~ de la h~'rm(/~ura, ~in r::¡ue den 
golpe en sn cc·raz¡Sn. sino ¡(,S hahgos de la dio­
sa Viña. Peste ! respondin su v¡ejo interlocu­
tor; si esto es así, jnro en Dios y en mi ánima 
no ver, oír, oler, gustar ni palpar una copa; y 
puesto que no he de beber en adelante, quiero 
tomar una, valga ésta para todo el resto de mi 
vida. Si aprecias á las hermosas, acompáña-
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m<>. ChiFih\11a: q11e pnr ellas tomamos. Por 
ellas? n" di)Zo una !=-Íno cu'<.trc·: v<1 p•;f las hi· 
jas ck In E ,·a CI!'pín lw róic• ·. Y gor gor gor, 
no fué copa sino b•·tdh la que crn¡_Jin6 cada 
unn. 

Con que li ·<,r y amor Lnplic:3.; (1e dónde 
sabes esto. Aganwnon? haslo visto en los au­
tores? Lecturita tenrmos, t>h, filcsofín? Viejo, 
no te caigas! exclamo Chinchilla, echándole 
mano al coleto· parece que hem•. •S bebido, chi· 
co? Y agarrarlos uno de otro se estuvieron 
allí tamhaleando, hasta que acertaron á sentar­
se de nuevo. 

Has de saber que vo tenía un asiento, di· 
jo Zapote: cuando quería beher el muy bella-
co ............ bellar-o. bellaco dije? no es verdad 
que di¡e b<:llaco? Agamen()n, mira. me parece 
que me está anclando un ci.entopiés por el pes­
cuezo. Rióse como ca hallo el genaral Chinchi­
lla. v asent~1n•:tole en el hombro una descomu­
nal ·puñacla: Con mil diablos! por qué me 
han llenado de lucrs d cuarto? no saben que 
tengo mal de ojos? Edecanes! Ah, cana~ 
lla .......... .. 

Ten!a yo un guacamayo 
Que decía quis, quis, quis. 

Qué? preguntó el vif:'jo Zapo te alzando la 
cabeza m• ·rihunda; guacamayo que decía quis, 
quis, quis? Por esta v por otras raznnes te 
decía que no dehfas Lehcr. El beber y el 
amar se hacen la guerra: yo no bebo, luego 
amo. Yo no amo, luego bebo, dijo Chinchilla, 
y se ech6 al coleto un vaso Üe:>médido; des­
¡JUés del cual discurrió de esta manera: Amar 
con correspondencia es ser feliz; beoor ti~ 
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oposición es ser felir: 1u<'!ZO beber \' amar son 
Una misma cosa; luego b<·b T es amor. -y· o 
bebo, luego amo: y:1 nmr>, luego b:bo. Vtejo, 
eh? eC'h:-;mos un t;agu· \(•? ;\1tjor >erá que no 
me lo dc·s. n''po'ldi:·, Z":•nte: p: r~J damelo. 
Esto de beber, Chirwh1lla herrnano, por lo me 
nos es flaqu0za, r•uc..;i.o que r-o sea corrupción. 
Heme prnpuesto no Leller, y n bf·bo: no hebo, 
A\.'anwnOl•. D1:1w, Crisc.ín. P"·rigPr3 ]r, Cris 
pln, Crisp'n r!:.·, g-tL•, Cn:''';n jui;·:uso, Cri,pín 
de butnH~; cost :rnbr -·~ ( ~:::t:\ ~;rc.o:' ttn v(¡r¡:·e des-· 
dehoyclí,,? ¡Yr¡•'·s ... J,.¡ .p1ró ,,_,,n••dr<"l 
respondió of,_.·nd, .u ,.¡ g, .-,;•¡ ·'' /,é;, "''. prnpi) 
sitos ::;em<·pr•t>: ~ ::V..<iC • ('.(lri\!fl- íi ll '· 

sino dt"d<" rn.J¡ ~":;;, L· .a ;_, a ····n . '';.od. 

Tomó la jilll'-··' ,_·.•n -u e: 1 :a '-< ; -1..15·.) á 
cantar • •<il b ct<~:en' , .. : 

E·~l.i:t (r:.-...: · v·; ~.:;. 

S: ¡e ha d,· ,-,c.·· .. :r, 

Ag<tmenón, torlavía no e~ mañana ........... . 
Toma, vie¡n, re:<p(·nd1r1 Cbinchil:a y sirv16 un 
buen porqué de aguardJ• nte. Habían echado 
tranca á la puefta los dos hombres sobnos, pa­
ra que nad1e los interrumpi1ora. Después de 
media no;;he, creyéndoles muert0s, sus edeca­
nes la forzaron, y tuvieron que llevarlos arras­
tractos á su:; camas á sus generales y excelen­
cias. 

Yo no sé ~i es un rf'<..:Uf·rdn, 6 si acfl.ba de 
ocurrf1 se me f'&ta id eH, de e la I\L dama dtJ Se­
vigné tocando á una cuyo origen le parecía, 
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dudo~o. Cri~ipo ni Corn<ille nunca han in­
fluído en ml con eoa su máxima de tomar lo 
suyo donde lo encontrahan; y suvo llamaban 
esos fi ó"ufé•S todo lo bueno, de cualquiera que 
fuese Antes por el collt• ario, le tengo horror 
at p];,g¡(¡; n.n d< c1r que ni las 1mitacones 
sen de rni gustn, dH·ho se está que si en alguno 
me ton ,án s::rá porque no habré sabido, co­
mo Madarna de Sevigné, si tal pensamiento 
acaba de nacer en mi cerebro, 6 si es cosa 
q_ue la tengo leída vente años há. La comedia 
de "Los nos reforma dos'' tiene su modelo: 
seguro esh que lectore~ ecuatorianos, de tan 
escaso condumio inerario, me tomaran en la 
imitación; más c•;mo h"n darlo en leer, y has­
ta en reproducir las 'Catilinf'r!as" escrito­
res de otras repúbli ·a<;, no me he exp0ner á 
que en Colomhia, · en Chile, y principalmente 
en Venezuela, donde Anstarco ha dejado una 
gf'ntil descendencia. salga por ahí un crítico 
sin entralia~ y me gnte: Hola amigo! en 
donde hizo ust<·d p1é para levantar el edificio 
de Jos dos bornchos? paréceme que en la vi­
da de Molién,, por Giimar<·5't, hay una cosa 
parecida? Efecti. vamen te. Desprea ux y Chape· 
lle, dos íntir.:ns am',gos del gran autor, se 
proponen d•jar de beber y reformarse. O más 
bien, Despreaux, condolido de la suerte de su 
camarada Chapelle, toma por suyo el cante· 
nerle en la desventurada carrera de la em­
briaguez. Mira, le dice un día, el abismo adon­
de te acercas sin conocimiento: detente, vuél­
vete atrás, abre los ojos, infeliz amigo. Cha­
pelle, se pone á llorar muy de veras. Des­
preaux, amigo, tú me salvas; beber .yo? 
beber? }:-1.más 1 Y toma una copa con su 
amigo. El m!o aconsejando, el otro agrade­
ciendo y llorando, se emborracharon de mane­
ra que fué preciso Jh~vcJ.des en angarillas á sus 
casas. 

C-omo esta escena se_ ha repetido con Igna• 
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cio V,.,intemílla y Jr-"é I>Lnía Urbinil, yo siem­
pre !a l1ubier:, pu~~¡,, por escrit0, aú~1 cunnrlo 
De,pr•'Ht1X y Ck p:·ll" rquvwrBn inocr:·rites ele 
rlla. Una tar,k se enccr•aron Psos dos in~ig­
nes capitnn .. s de Americ,l á tratar de cosas 
muchas. n,uy Luen«s y muy grandes. Como 
sona.~en /as tres ele la mañRna, sus oficiales 
echaron la puerta al suelo, y los hallaron bo­
c:a ab::~jo al uno. boca aníha ;:¡] otro, soplan­
do como dos tiburones. Aquí no' hay imita­
ción; el suceso es él rep':tido: pudo Glimarest 
no habérnoslo contado; yo siempre le hubiera 
dado cabida en esta Catilinaria. Y si es imita­
ción, no es mía: el viejo Sánchez Rubio es 
quien refiere la verd.adera historia de los fa­
mosos generales Agamenón Chinchilla y Cris­
pín Zapote. Además, Glimarest pone en cua. 
tro palabras calJaies el ch~{sco de los dos ami­
gos de l\1o1iére; y la de Sánchez Rubio es co­
media en un ado redcnda y bien torneada. 
Urbína y Veinte milla se le quedaron viendo de 
soslayo al v¡ejo atrevido que así les había echa. 
do un venablo en forma de. apólogo; y sin que~ 
rer ahond·~r el asuuto, dijo Veíntemílla: Y de 
la cuna qué fué, amigo Pancho Cuero? Allá la 
encontré, respondió Cuero, y allí la dejé; que 
no quiero perro con cencerro· 

No ponemos la monta en la tersura del 
lenguaJe, dijo á su vez el general Zapote: cue­
ro, perro y cencerro, tres asonantes acumula­
dos en una línea: esta disonancia se evita con 
decir: "amigo Pancho Vaca," y ande la paz 
en el corro. Con que no quieres perro con cen­
cerro, Pancho Cuero de Vaca? Tampoco lo 
quería Panza. Tú que has andado por el anti­
guo mundo, Ignacio, oh Ignacio, mi querido 
Ignacio, no has visto algo a~í como esa má­
quina prodigiosa, en la cual el movimiento 

perpetuo está visible? Chinchilla respondio: 
Yo he visto en París, en casa del palacio del 
duque Ruchafucolda (La Rochefoucauld) una 
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cunct qt1(~. nc: s0larnentc se 1nuP.ve de por 
sí y arrulht <:d duquedto, sino también le da 
de mamar de su propio peculio. 

Asombrados quedaron todos y en silencio, 
hasta cuando Crispín Zapote dijo: Esa .es 
alusión oratoria: según se me trasluce, Igna­
cio habla figuradamente. La cuna es la Repú­
blica, él es el duquecito. 

Rlóse el,Mudo corno caballo, y respondió: 
Tú también eres duquecito ........... . 

Duque citos, duquecito~. repitió desterni­
llándose de ris;•. toda esa chusma de coroFJeles 
y generales güeros; y haciPndose lenguas del 
ingenio oE'l presidente, se fué cada uno á se­
guir mamando en su cuna de movimiento per­
petuo. 

Don Antonio Barrero, presidente consti­
tucional de la República, en Ayavaca, se ha­
bía estado con una tercia de oreja, mientrAs 
Ignacio Chinchilla, presidente constitucional de 
la República echaba en Quito la pajarota de la 
cuna. Cuando éste hubo concluido, volvi6se 
don Antonio á su hermano, el indio Ramón, 
que estaba á su lado, y en esa carota hollinien­
ta, cerdosa, preguntó: Cierto será? 

Pensaba don Antonio que podfa ser cierta 
la pamplina de la cuna que da de mamar de 
su propio peculio. De estos son los presiden­
tes del Ecuador, esos Estados Unidos que no 
ce cansan de producir Franklins, Washingtons, 
Lincolns, Sewars. · 
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Tanto monta cortar como desatar. 

f A desgracia tiene sus méritos:. desgra­
~ciado cuya virtud no alcanza á respe­

tarlos, devora sus amarguras, sin disfrutar de 
esos dulces recobros que á fuerza de ennoble· 
cerla vienen á hacer de ella uno como bien 6 
felicidad. Los méritos de la des¡¡{racia son su­
frimiento, resistencia á sus continuas embes­
tid as, silencio decoroso, 6 palabra llena de se­
ñorío, armas con que nos le-vantamos contra 
los que nos persiguen, y nos volvemos objeto 
imposible para el desprecio y la risa de nues­
tros semejantes. Hombres que e·n el remate 
de la sociedad humana bri1la.n por la modera­
ción y el buen juicio, se suelen volver grandes 
en la caída y resplandecer en las ~;ombras del .. 
infortunio: Bolívar conoció los méritos del 
infortunio: sobre la corona del valor, se echó 
la de espinas, que es la de los desengafíos 
crueles y los dolores profundos. Miradle allí, 
orillas de la mar, despedido y abandonado: des­
pedido y abandonado solamente? Proscrito 

' digo, sin consuelo para sus aflicciones, sin ca· 
misa para sus carnes. Y no es encaredmien· 
to, ni rnodq pe decir; P\~ :médico, el francé~ 
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Reverend, con lágrimas que caían á lo largo 
de su rostro, tuvo que echar mano por una de 
las suyas para ver de enterrarle, cuando el Li­
bertador hubo fallecido. Y éste no se queja­
ba, ni hacía reclamos, ni maldecía á sus ene­
migos, ni lanzaba mentiras al viento en forma 
de pasquines: si sus labios se abrieron en sus 
últimos días, fué para máximas de sana moral, 
6 para profecías que se han cumplido en mal . 
nuestro y por nuestra culpa. Grandeza de al­
ma requiere más la advetsa que la buena for­
tuna; si bien es raro el que, siendo uno varón 
de virtudes en la prosperidad, no lo sea igual­
mente en la adversidad. Napoleón se hubiera 
tenido por perdido. si hubiera ensuciado sus 
cadenas con una injuria á sus vencedores: 
mentir contra ellos, ocultar su nombre para 
difamarlos, ¿cuándo hombre como él? Sin 
verdaci no hay virtud, sin virtud no hay glo­
ria. Oh vosotros. juguetes de la fortuna, que 
ya sois sus resp1anriecien tes validos, ya sus 
ne¡?:ras víctimas, grandes sed en sus brazo~, 
sedlo no menos á su~ pies> Satanás, ho]lc,do 
por el Arcá.ngel, no es todavía ruin: su;, alari­
dos hacen tembia.r cielos y tkrra, y la santa 
ira de su rival triunfante le comunica una co­
mo gloria en el abismo adonde vuelve á ser 
preci pítad>O Sn ber bia, orgullo, venganz:>. . en 
forma de águila pueden hacer de nosotros per­
sonajrs terribles: b:jez8., vilez:;., cobardía in­
faman la ctcsgrn.cía. y de un grande caído ha­
cen un canalla ajeno de 2.mor ni consideración. 
A fuerza de ser dcsgra;:j;c,dos nos hacemos ri­
dícu:os, di<:<" Javier rle i\bistre Ptl<"Sto que 
no nos revisr::n:os de ia !•!é,¡,~-tad de la rl:·s­
gracía. señor con:ic <:l decuri, no~ <alva ele la 
ridié·ulez: v decoro e:; dla es ¡,nciencia. for!a­
leza, tem.plfll1za en aLct.c;s ._, palólbras; verdad 
en todo caso, sin ]a cual no granjeamos ni la 
estima de los hombres de· bien, ni la campa-

los bien formados corazones. Julio Cé 
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sar, cosido á puñalada,:, no nienm sino en rrio­
rir decorosamente: estira la esquina de su 
manto, se cubre como rey, y va á caer en 
postura decente á los pies de la estatua de 
Pompeyo. ¡ Así procuraran cubrirse todos los 
que ruedan por el suelo á los embates de la 
suerte, y no mostraran, como adrede, las re­
servas del cuerpo, para que su ,derrumbamien­
to cause risa ! 

Un pre~idPnte de los nuestros no es un 
emperador romano; mas no por esto se ha de 
ooner á dar zapatetas en el aire de medio aba­
jo~ desntnlo V de meoio rrriba vestida, CO· 

--moya hizo don Quijote de la Mancha, y como 
lo está haciendo don Antonio Barrero. Este 
pobre hombre, sorprendido de ese revent6t1 de 
la fortuna que va v le toma en su Rgujero 
p'ara c,¡]ocarle hajo el solio por arte de birlíbir. 
loque, siPnt.e que se le va la raher.a, y en alo­
cado Vilivén n0 ~abe lo nuP se di e-a ni lo r¡ue se 
haga. No lnv un suceso h·-illante en sus rHas 
f-TÓ<;·-·eros ni tlD r;'lc_g-o tr8¡:ico en Jos anversos: 
todo en él es ridfculn; en términos que, si le 
hubieran mat[ldn, por equivocación hubiera si· 
do, y nrodie exch1T11ara: ·' Pnh·e clon Antonio.!'' 
sino rrm la sor.ric;a f'n lo~ labios. Hizo acto 
p0sesivo de su empleo ron más de diez revol­
conrs p0; e1 cnmino en t<mto que ·llegaba á 
la eapitnl oe 18 Repú1Jlica "Hombre enfermo,'' 
decían Ja, viejas df~. Q•Jito, para disculpar sus 
p"rrnofls v ríP<mafin'. Si al~'nna vez había 
montM]n ;:í r·af·;::lln. nun-·a hr¡Ha salidn oe los 
términ"~ rle su f'll ..,.,,,n,;;-¡. r·u::¡nr1o iha Cr·TI la 
r~'i'J dP Ó:('O" á );¡_ hiJ''•tldc· rnor,,\i_ dro un rnr•ri­
ht;nrlr. en la .. : nfw·r::~ dr· su · ueb'o. 1\:Tont;:ba, 
y '~'C> 6 V'- Qua· h o·i lwra vez que k fúé pre­
ciso apretar entre las piernas un alazán brioso, 
se vino al suelo de n~i::r,.,~-. Leemos en stts 
memorias, la verd,;;.d sea, que allá por los tie~ • 
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pos de Godoy, príncipe de la Paz, siendo él 
barragán de veinte años, era gran montador 
en toros, y nadie le echaba el pie adelante en 
lo de capearlo é irse tras el bravo animal ves­
tido de pesetas. Pero esas bodas traen estas 
tortas: de tan peliagudos ejercicios ecuestres 
le provino-la más impertinente y morosa de 
las enfermedades. Mandó hacer entonces ttna 

rosca descomunal, que bien le hubiera servido 
de corona 6 guirnalda al gigante Polifemo, si 
no fuera aií, de materialei tan ruines, como 
son camisas viejas y piernas de pantalón caídas 
de las de su negro hermano. Sobre esta ros­
ca 6 nido de buitre se pone á caballo don An­
tonio, y es de ver ese aire y ese aquel con que 
se gallardea, cual Rugero en su Frontino ó 
cual Reinaldos de Montalban en su Bayar­
te. 

No era as{ cuando montaba en toro, mu­
chacho elástico y expedito por extremo: ¡ay 
si se engarabataba en el espinazo de la feroz 
alimaña más y mejor que el mono de maese 
Pedro al pescuezo de su fiel y sufrido mastín ! 
Cuentan sus Memorias que un día apo:etó ron 
el obispo del Azua y que le echaría pierna á nn 
barroso formidable al cual no se atrevfan ni los 
capeadores de profesión. Acometió el obispo á 
contradecirle, don Antonio á pet manecer en lo 
dicho: su ilustrísima á herir en la honra. el 
muchacho á volver por ella: don Antonio, que 
entonces no era sino Antonio, se puso como 
un gerifalte sobre la fiera, la cual salió dan<io 
corcobos desmedidos y bebiéndose el palenque 
con P~.nc; p-,.,·.n;::j\>.s sr\hn" .,,1f' i~ fnnr:1Pn ::~dmi·a-

. ' . ' re'_,,..¡ :·r•-5 . 

. ¡.af>¡, e• e~ .udmo ww· ~al'o de 
eslt' hecbo df~ [>:-rnas el adalid toruno, si á true­
que:: de un rosario de pan bendito que le ganó 
á su)ll,lstdsima, le nacieron y le quedaron rar¡:; 
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to~J.o e1 resto de ~.;us c1í8~ ~~:::;i~ qui-; no son bue~ 
:::ta~i t.~au-J. no in hré~.~~:o .. :-'. J d.có <~on ..:ir~ tor: io drscle 
entonces sobre un liL>¡·o misale, á usanza de 
a.ntiguo caballero, nnn á caballo montare, nin 
con Jos toros jugare, aún cuando viviese más 
años que Sarra. Cumplirlo había su palabra 
hasta cuancio unos infeliwtes lfamados liberales 
tuvieron la írlea pizmienta de elegirle presiden­
ti• de la Repúb1icn, y una por una le eligieron. 
Al!! fué el conflicto del jurado: entrar en ye­
gua á la capital, no era posible; en toro, me­
nos; hubo de rump<'r lo jurado y montar á ca­
ballo, é ir~e vayf·ndo como á posta en todas las 
cabeza:; de provincias, de cl:.mde salían háda él 
los grandes señores y los ilustres concejos m u ni• 
cipales. '\-

Nadie ima_¡;ine que tiro á vulnerar la im­
po;i;ancia del señor preo;idente, ni á herir su 
delicad.;;za, cuando hago mención de esos sus 
fuertes hechos de montar en toro bravo y dar 
saltos descomunales en la playa, aferrado so-

>. bre la. cerviz movediza. La tauromaquia ha 
hido arte de caballeros, y aú0. de reyes: ¡nirad 
allí·al muy ilustre Carlos Quinto, rey de Espa­
ña y Emperador de Alemania, en la plaza de 
Valladolid como se tira á ese negro toro, y pro­
vocándole con el manto real, cuando carga la 
fiera, le mete ía espada p0r entre las espaldíllas 
hasta la empuñadura, y la deja muerta de un 
solo golpe. Pues el gran señor don Diego 
Ramírez ¿qué hacía en la de Mo1drid? y qué don 
Pedro Ponce de León en la de Sevilla.? Fa­
lSeándose está embozado de su capa al pie de 
la galería de su señora esposa doña Catalina 
de Ribera, como quien no dice nada. L'ega 
el toro, derriba él de súbito la capa, se pone 
en suerte, le mata de una espadada, vuelve á 
su embozo y sigue paseáHdose muy despacio, 
cual si no hubiera ocurrido cosa ninguna. Es­
te gallardo español, arrebozado con su manto, 
hasta los ojos su sombrero de ancha ala, que 
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tira del florete y de-ja á sus ric~ l1.n <lnimal fu" 
rioso, no dn.:-i J~ .. ~~ ·\.:n:.n\ ... ) ·r;, -.. r·:~.~:e figu-
ra. Si ~-;ien nc' dew :'e,- f:: •ir· 1.:1; d'•n 
Ped-o P -'lli'<' d··· L r··,.! .,.,E: ·.-.~ .. ,- r1:a á ~u mujer 
CU!Jlll'~ ¡.~r•t>¡;;, i,,·coui;-a •l u:¡ A·;Luuiu .e~,or 

allí que pur apu<-;,ta cun el obispo se expone á 
la risa universal montando en toro bravo. El 
oficio de espía era glcrioso en tiempos antiguos: 
Gedeón va de espía al campo de Madián; Ulí­
ses y Diómedes al de los troyanos: Sertorio, 
con ser quien es, se ofrece para ir al de los 
teutones y los cimbrios. Hoy un espía es tan 
infame como un alcahuete: á otros siglos otras 
costumbres. Don Antonio Corcázar tiene en su 
apoyo el ejemplo de don Diego Ramírez, don 
Pedro Ponce de Leóc, y, lo que mejor suena, 
el de Carlos Quinto, pG~ra e.>to. de haberlas ma­
no á mano en la plaza. con ei toro. Mas hoy 
por hoy el torero es menos que el rufián: así, 
don Antonio, montando <n toro por la triste 
ganga de un rosario de pan bendito, b'l. caído 
en caso de meno:> vaier: su mérito allá se va 
con el de Montes, Cúcha1es y Redondo; y á 
bien librar podrá disputarle la precedencia á 
Pepe Vera. 

-Teníamosle cerca :le la capital empavesada 
ad hoc al nuevo y novel presidente. Hé allí 
qu~ vienen a su encuentro los grandes dignata­
rios de la Rspública, el Ilustre Concejo Muni­
cipal -en corporación, á cuestas la casaca de 
rabo de colibrí, el sublime tocado de dos picos en 
la cabeza: corbata y chaleco blanco, pantalón 
negro de trabilla, espuela de plata, y vardas­
ca en la. mano abrigada con el rico guante de 
preyil. Bien es verdad que algunos de los más 
cultos y remirados conceJales lo tienen de hilo 
verde de lana, tej1do en las fábricas de Lata­
cunga por los ingleses operarios de ese terra· 
teniente y barón poderoso llamado sir Manuel 
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Torres de la Gorna, lord l\Iógicon y duque de la 
Ouieh>a. Las cornunid.rrdes religiosas, en lar­
gas filas:, adelantan á pa~0 de procesión, me­
tidos los fmiles en sus hábito~, cuales blancos, 
cuales negros; éstos azules, esos de pelo de ca­
mello, todos á horcnjadas en mulas de uno y 
otro sexo, á cual más católico y garboso. N o 
hay cos'ª' como un fraile á caballo, con ese con­
trabando de telas derrama.das profusamente al 
rededor, sirviendo sus hopalandas de para­
mentos que cubren hasta la cola de la ca ba­
llerfa. Fraile no se pone bota ni zamarra 
cuando sale de rua á paseo; y cerno no tiene · 
derecho al ct;:lcetfn, el enero velloso y amari­
llo de la pierna se le está asomando un jeme 
sobre el carcañal, mientras el pie oculta sus 
golledas en el zapato agujereado _á posta 
para los callos. Sobre este airoso cuerpo 
echadle el sombrero de teja, y ved si no le so­
bra razón á don Quijote de arremeter con 
ellos cuando lo~ encuentra por los andurriales 
de sus aventnras, y aún en carreteras y me­
sones. Los jesuitas, cabizbajos, llevan me­
tidos los ojos en la barriga, y allí ocultlln 
sus virtudes que consisten en esconder la vis­
ta y el alma, á fin de que nadie vea la gloria 
con que fulgura en ellos la malicia. Los 
capuchinos, todo barbas, son jinetes descu­
biertos: aherrojados de por vida en el cepo 6 
tormento que llaman hábito burdo, tienen ga­
nado el reino de los cielos mediante la cerda 
de esa horrible estofa que los está pinchando é 
hiriendo de continuo en carnes sin camisa ni 
calzones. Bien así corno en las selvas cálidas 
pululan cu!ehns, alacranes y toda clase de 
sabandijas venenosas, nsí en lo~ hábitos del 
capuchino viven y procre:1n esos serafiníllos 
resplandecientes que se ilaman pecados capita­
les. , 
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Los ocíiores prebendado~ y canónigos, 
con sus respectivos vientres asentados sobre 
la cabezada ele ]¡¡_ silla. van a\lí en modo 
pontifical, clesa.botonada la sotana hasta más 
arriba del ombligo, á efecto de volver factible 
la postu:·a á caballo, la cual, como todos sa­
ben, es la dt horcajadas ú horcajadillas. Por 
tras la carrera de botones de nabache está 
parecienrlo el pecho de la camisn alechugada, 
en cuyos pliegues y escondredijos soberbias 
pulgas tienen sus palacios. Si alguien tuviere 
por sobrado familiar este p~rsonaje para obra 
como esta tropológica ó doctrinal, yo respon­
deré que Jun.n Gocthe, el Hornero moderno, 
me anima á la audacia y me autoriza con el 
ejemplo. 

Achi1~t que clzcz 1111 prince 
Une pucc logait. 

Sucedió que una pulga VtVIes~ en casa de 
un príncipe. Y e~tn en poema como "El Doc­
tor Ji;¡an Fausto." Si pues una pulga vivía 
en casa de un pdncipe, ¿porqué otras no han 
de vivit eF la e: a misa 1.:e un C<l nónigo aventa­
jado de st,ngrc? En cuid:lclo se ti<'ne de ma­
tarlas ni eck1rhs su señoría; 2.ntcs las cuida y 
atl€1nde ccn nin1iR so:1citud. por cuanto ellas 
le sirven de ::ctn,?uijucLE y k d..~~cargan del su­
peradt dat!ino ó 18. p!(ton, qm' pudiera cau­
sarle un p:itr:tú~; el día menos pens:~clo, El 
príncipe dei doct'Jr Juan Fausto no solo le da 
alojamiento genr:roso .:n su real mansión á la 
pulga. aforttlllarL;, peto tam hié:J la. protege y 
viste á la modn. 
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Pnr son tni!1uzr CCJssa.nclre 

;o·,;·· 

Como r-c·han de ·ver agd ](ls quP saben da 
lengua francesa. el n-:y le IJizo cortar calzón y 
capa con su sastre Casandra. :l'.Ii3 canónigos 
no son par2. tanto: ~u;; pu lg;cs se están en su 
lecho sin calzoncilios ni gorro de dormir, tre­
bejos que no han menester, pues el calor natu­
ral del palacio en que ha Litan les Eirve de 
ropa de por casa, siendo con-.o rs todo buen 
canónigo, rnás que medianD mente gordo y 
sangutneo. Lo~ hélY que son flacos. y ó1toe 
son los t<'mib1es; en el sumario d: 1 envenena­
miento del ilustrhin·,o señor mzohispo de Qui­
to const:-;n las dc:cLuacionPs de dos santas mu­
jeres contra persona inocente: estrecharlas és­
tas y tomadfls en contrarliccit'in fugó la una, 
la otra confesó en privado que su director la$ 
habfa constreiiido á esa c2lumnia, con decir 
que era para el triunfo de h religión. Ese 
canónigo era flaco; probable es que Dios le 
haya remitido ésta y otras fechorías de con 
ciencia; para esoes infinita su misericordia: si 
no, ya estará gordo el santo sacerdote con 
el guiso de culebras y la torta ue sapos 
con que mantienen gratis los alojeros del in­
fierno á sus respetables huéspedes. A los canó­
nigos ni los f1ailes gMdos no les temo: como 
les dejen dormir lwsta las nueve del dfa y le¡ 
den de comer á su sabor, no piensan en tra­
moyas de perturbar aí Gobierno ni la Iglesia. 
Clérigo flaco, fraile flaco, abrenuncio. Canó­
nigo, por la mé!yor parte es gordo: ¿es mala 
por ventma la vida que se da el hijo de la ca­
tedral? Su primera refacción es un buen por­
qué de caldo de gallina, en cuya superficie es.. 
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tán yendo y viniendo esos ojos dorados que 
acreditan la pin~uosidad del a ve doméstica: 
tal cual desportillón de pechuga nada de ·una 
parte á otra, á manera de restos de un nau­
fragio, y choca por ahí con la molleja que le 
sale al paso como torpedo alevoso. Esto no 
le aterra á su señoría; antes con buen talan te 
y ánimo varonil alza el recipiente de su café 
de gallina, y con soberbio desdén por la cu­
chara, da buena cuenta de su contenido. La 
circunferencia de la taza no es la del cráter 
del Vesubio; mas sí será como el disco de la 
luna llena; y no tan profunda que no puedan 
bucear en ella dos 6 tres dedos del santo hom­
bre, si á dicha sucede que se va á pique la 
pata de pollo, que le gusta más que la capu­
cha del pescuezo. Su segunda refacción, dos 
horas después de este leve desayuno, se com­
pone de cuatro ó cinco huevos estrellados, con 
su comitiva de pan frito, largas lenguas mu­
das de plátano de Otaití, y unns retacitos ba­
rrigones de longaniza que al reventar entre 
las mandíbulas llenan las con ca vida des del J.la­
ladar de manteca vaporosa" Viene en segui­
da el lomo de vaca, tan bien tostado á la pa­
rrilla, que la superficie está abierta en grietas 
y delicadas astillas que simpatizan por extre­
mo con los dientes, adonde concurren junto 
con los doblones de papas, vidriosas de puro 
bien dispuestas. N o es hombre su señor! a de 
quedarse en chiquita~: un morcillón en forma 
de cor(lna, atados bs e.xtremus con torzal de 
seda, comparece sobre fuente redonda: así va 
denamándose ei intrincado condumio por obra 
del cuchillo, comn s--·nriconrio voluptuosamente 
Etl paterni.)ad: hay afinidad electiva entre un 
canónigo, un prinr muy ¡¿;r.rdns y la morcilla: 
bien hacen de quererse; sus entraüas son unas 
mismas. No d¡rán q¡¡e ei señor prebendado 
concluye su almutrzo sin chocolate; en Espa­
ña el chocolate es bebida matinal: en Francia, 
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el que lo toma. no tiene derecho á otra co<a: á 
los sud-americanos q;je van á París. v piden 
chocolate de~pués de la carne v Jos huevos, y 
el pescado. el much1cho le hace J.q mamola 
allá en t1e sí. y con una atroz sonrisa le está 
diciendo: No sea usted tan ............ inocente. 
En América no hav n1muerzo para los anti­
guos, f'i no bautizan la gallina, y la ternera, 
y el tocino qne tienen adentro con una aventa­
jada escudilla de chocolate. Costumbre buena 
6 costumbre mala el antiguo quiere que 
val a. 

Todas estas corporaciones y otras muchas 
salieron al encnentro de don Antonio, junto 
ccm mangas de gente popular amontonada en 
chirriones arrastrados por bueyes, y brujas en 
palos de escoba, y enanos en unicornios, y 
negras en chivos, y mágicas en loros sin 
cabeza. La entrada de Voltaire á Parfs, cuan­
do volvió de Alemania, no fué más suntuosa 
y concurrida. Todo e~e golpe de gente se iba 
por esos caminos, cuando hé ahí un hombre cu· 
hierto el rostro con papahígo verde, enjaeza­
do el caballo con alforjas, sobre un matalón 
que no puede haber otro. Amigo, ¿en dónde 
queda su excelencia el presidente de la Repú­
blica? Yo soooy responde el caminante en voz 
larga, apagada y cavernosa. Será cosa de po· 
nernos á darnos brega á cuantos somos los que 
aquí venimos? le apc:strnfa airado el goberna­
dor de la proYinci.a de Pichincha: eh, buen 
hombre 6 bllen di:1 blo, ¿en dónde queda el 
pre~idente de 1él. R{'lJúhlica? Yo soooy, vuelve 
á re'ponfler don ArÍtonio er1 las profundidfldes 
ci~: sn p;q::>:d·>n. Sll Jii· ''"b el vicario capitul:u, 
J-¡nmLre ;,.,·,:~r·íble v prnnto rle manos. se le va 
encima, altas las· riendas. á castigarle su atre­
vimiento y supercherh, ("'A.ndo uno como es· 
cudero que viene tras el má;;c~ra, pica SUJu· 
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do, y con sinceras y fuertes r~7"""c I12"P ver 
<:!Uf' f· ··-·-· 
c.drncii'i ei s.:fl ;r (j¡,,, ,-\. ,, .. 

tázar, presidente con~tituc:Oii<tl <k j;, R, p11 

blica 
Reconorir·:o este excelrnte mn~,istraoo por 

los g'andP~ dignatarios el·.' éll ,, Pl Ilustre Con­
cejo l\'Itmlcip<;l, las órdenes Ft'iigi"sas, el Ca­
bildo Eclesiástico y el puer.•ln que h¡:¡},ía salido 
á su rncurntrn, como el de Roma al de Cice­
rón. birifrrmle tornar de·:ca•:~") en una C<1,;a de 
recreo lhmóida la "Arc<"lia," Jus leguas de 
Quito. Sería bien C]'Je vuecelencia se descu­
briese tm tanto, y<t p~ént que le conozcamos 
Jos qne a•opiramo~ á esa cli.'ha, ya para irse 
refresrando y pnder entnr á la cap;tal á cara 
descubierta. Padezco de C<Y:rir:1icnto, señor 
gobernador, respon.1ió e! presidente, allá tras 
la barricada rle su m8scari11a: {¡ ln menos el 
resfrío e~ un hecho. Hrdw v rlPrecho, dijo el 
vicario capitular: e~ hecho gl'nuino es que vue­
celencia no puede pasar por los arcos que le es­
peran en Quito así con fStos aperos de viaje: 
no solamente la masc:,ri\1:1, pero tambiéülos 
zamarras se ha de qnítcü· vuestra excelencia. 
Y diciendo y haciendo, con ,,1 desenfado <le uno 
que goza de fuero, le echó el clérigo 1rano á 
esa funda de cara que tan fw !e ponfa al ilus­
tre caminante. Resistió éste. desde luego, más 
hubo de rendirse á las más de cuatro manos 
que arremetieron á su papabigo, y dejó ver el 
rostro m;ís singu1ar y curioso del munoo: 
trasqu lado á cercen, el pelo corto formaba una 
merlia luna en la orill~, de la frente. A pesar 
de los nn·:eoios de hoj:ll~·ta, el polvo había for­
mad,, ojeras desmc,;urHla~: SE'cus les labios, 
parecí~m tierr'l. abert:•l c<1ida en menosprecio. 
La nariz =n el buen seii.or no dehe de ser gran­
de ni p( quei'ia, ni chata ni acame liada, pues 
no hablan de ella l•ts crónicas; por donde yo 
mismo vengo á verme á oscuras en tan grave 
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materia, y cnn lHlrta pc·sadumbre paso por al­
to las narices de clrn Antonio, por no ser de 
hístcriadorts de concienc·ia esto de hablar de 
lo qu•:: Dl> Sc:ben n1 \Olltienckn. p,>s:1.me ele vos, 
señor, q·~e 1iO l·ay<1n r:oidu las vu:ostras unP.s 
como las de To.11é Cr•ci:,,J; 111:-:s yn que no le es 
dable {¡ (kn /l,•;tor:io prev ,;_c.:er por l:1s nari­
ces, veng- 1 rrL-~ ft o.u z«.rrwrra, y veamos si nos 
otorga la gracia de q11itáísela. Era esta prenda 
de cuero de ]<•guar, adquirida á toda costa 
por el presidente electo, habiéndole parecido 
que entar á la CEipits.l de la República sin pan­
talón ele enero de jagtnr, no era decoroso ni 
posible. Mandó, pue", matar una bestia de 
esas en los montes de Zanv:>ra, y que la curtan 
y tunden; la. pid, se entiendP. ¡Y miren si 
no ie arma al ¡:,resiclente .ese vestido de pelo 
con lar;;<:s tiras negras en campo amarillo 1 
Agora qu1én se lo qu1ta? El vicario cápitular 
y las ccmunidades religiosils hubieron de acudir 
á la religión pztra ver de obligarle á poner á un 
lado es(,s pingos ridículos: Cómo quiere vuex:­
celencia entrar CGn cuero de tigre á la casa de 
Dios, cuero de éll2Ímal tan enemigo del ca.toli-

' cismo? No hubo mús rnistir: sac6se la zama­
rra en buen hora don Antonio; y hora men­
guada fué pa1·a éi PSZ! en. que -se le sacara; 
pues compareóó nl!í nn g•'lltil cr·n¡unto de 
mic-rn:,ros p::ra clc•_'lté,dc.> <'í p:;Lcín de lcchuginos 
de Pans ó ÍJilJos el 'n Dili'CJS de• Londres. El 
panw:c'J,,, i:.·.· d:.r~vlt::ora azu!·.' tan s.ju~tado y ad­
hen, :_u -"'- i<. >~ ptc'rl< "-', que i.rien ~.e puede tomar 

:~1~¡~,:-~;;-'-, ó r~;;·: s,, ~-~;~~,:)m :_,(¡ c~·_J''l:' r,~,\~e el~~:~~~=: 
preva~·-·~~·, __ ,¡"! 1!npr.:."!"~~,L~.~ tí. ~o cxte~iCJrQ ~El dicho 
paTit.f-dún nu e~~ hl;it_rtn ~:.f'gún lo us2n1os en el 
Qjar si .. ,:=.~ de :~u~-·¡·l.~! t~2 un-~. hoja qu;; St· lé·vanta 
y e::! e~. v(~~n·'· }J.J~:::.lt e !12vad JZ(L 13H'n qqe por 
lo c-cLreé'lh> (it;; éi LO ha meoe,:tn a,.:ujetas ni 
tirantes, lus trae el viajero; tiranteS''de' grana, 
anchos como la mano, con flores de ·seda. ne. 
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gra, l]~D se 1>: C'"U7.él!1 r-n h ~spalcb. Dicho se 
est~ •:Jne el seü.or vi,~·.0 n·cl y los prov-inciales de 
bs conventos k lw'1hn ya despejado del cha. 
quetón Je p:1na, parir cdJarl;; levita de paño; 
v::r donde la en ;rucijada de k·s tiran tes vino 
á ser visible para los croni:;tas ó reporters, quie­
nes me han confiado su~ marnotretos y trans­
mitido sus apuntes, á fin de que yo haga de 
ellos el u¿o que me convenga. C()rbata no tie­
ne el magistr:,do, sino gorguera ó collar de lien· 
zo reducido á ;¡lforzE<s preñadas de aire, como 
lo habrán visr:u hs <:uriosos de lihros clásicos 
en los retratos ele Cervantes y don Alonso de 
Erc!lla. 

Desvestido don Antonio, v nuevamente 
vestido, se puso á caballo; y el· diablo que en 
todo se mete, hizo que la duradera se fue~e 
desde la hur~aj~tdura hasta la rodílla con ruido 
como d) hojas secas, ócomo raso que ei rner­
cac..ier rompe con todo ímpetu. No t:ra cosa de 
tomo t;ste suceso en ocasión tan solemne, y así 
no hubo quien mirase en él, sino en llevar 
adelante la gran batida político-religiosa. Es- • 
taba ya á caballo el presidente, y esto lo que 
importaba. Ahora el caballo, me dirán, ¿cómo 
era? En esto sí que no be de quitar ni poner: 
los buenos de los terroristas, que ya llevaban 
en su ánimo apoderarse del presidente de los li­
berales, le habían hecho platear los cascos al 
palafrén que le destinaban: largas cintas de 
colores varios. entieveradas con las cerdas de 
la co~a. descienden hasta los corvejones: la crin, 
revueita con espumilla de oro, es campo donde 
Jos Genios del GvbitTno juguetean, v1s1bles para 
don Antvnio solamente, Una gualdrapa ne­
gra paramentada con tranJaS blancas cuore los 
cuartos traseros del arú;tócrata animal, mien­
~ra;o las borlas se columpian y se encuentral!l 
¡»or .. debajo qf;l los ijares. En la frente, planta. 
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do entre las orejas, lleva el Bucéfalo un pe­
nacho 6 airón de plumas rojas y amarillas, las 
cuales hacen graciosa figura, levantadas sobre 
las hebillas y chapttas de plata que taracean 
el jaquimón. El sei'íor presidente sin mira­
miento ninguno por su regia alfana, ni por el 
pueblo que le círcuía, bien asido al pico del 
galápago, iba. diciendo: Sanctus Deus! Sanctus 
Dcus! pálido como un difunto. 

Así entró á la capital, así fué al Te Deum, 
así le vieron al pobre don Antonio diez mil 
ojos ese día memorable. Algunos de mis lec­
tores piensan á dicha que la imaginación en­
tra por mucho en mis cuadros y descripciones; 
y que el personaje ele la manifatura que queda 
delinead(), es hijo de ella antes que de la reali­
dad. Parece que un don Quijote así es real­
mente producto de la fantasía; mas yo invo­
co el testimonio de los mismos que de este 
modo envilecieron á ese hombre infeliz, man­
dando platear! e los cascos al ca hallo, y entre­
tejiendo crin y · cola con cintas de mil colores. 
Para tal pueblo tal monarca. Gente ruda, 
gente ruin, no se esrarnece de este modo á un 
presidente. Si yo hnbiera sido que don Anto­
nio, le hubiera hecho dar quinientos palos al 
pícaro que tuvo la idea infame de adornarle el 
caballo como para rey de naipes ó para prínci·­
pe de feria. Nada hizo don Antonio, y santi­
guándose tn;s veces, echó pioerna á semejante 
corcel: ¿ r¡ué mucho que á bs veinticuatro 
horas haya salido por la tangante? El que 
entra por el sur caballero en un bridón de cas­
cos plateados, bien merecida se tiene la suerte 
de irse por el norte en baca de bulero. No 
puedo menos que aplaudir 18. resolución que ha 
tomado don An Lor:io de hacerse pastor: pas­
torclllo tú que vas, pasto re ilío t:Li,,qu.~,vienes. 

Y no se ma que no tien?~~Ji, ~, 
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ello: ''La A<:cadia," drama pastoral de Jaco­
be Zanázaro. está hirviendo en pastores: "El 
Pastor de Fílida,'' de Luis Gálvez de Montal­
vo, es bello paradigma. Oh qué pclidas cu­
charas tiene don Antonio de hacer cuando pas­
tor se vea. Y para no quedarse atrás ni de 
los pastores de las Eglogas, vi de Jos de la 
Aminta, ya tienen compuesta una que mal año 
para Virgilio Maron y Torcuato Tasso. Cuál 
será la pastora de don Antonio? será Dafnis? 
será Clori? 6 será más bien Teresona., como 
la de Sancho Panza? Por ninfa no ha de fal­
tar: el indio Ramón podrá pr~star su inicial, 
para que se llame Remolacha; ó la podrá for­
mar del suyo propio el enamorado pastor, y 
llamarla Autucresta 6 Anticrista. No por eso 
dejará de ser un Alfesibeo, esto es, mago 6 he­
chicero que anda echando las habas á cada tri­
quete: brava cosa. 

No faltará quizá quien diga que tanta es 
la fuerza que empleo en rt>probar á los que es­
carnecen á ese hombre sin ventura, como la 
fJ.Ue gasto en escarnecerle yo mismo; mas rué­
goos. señores, consideriés que ni la persona 
que hace, ni las circunstancias son de la pro­
pia naturaleza. Trátase en el un caso de ciu­
dadanos cuyas virtudes, divulgadas por hocas 
fementidas, se presentaban á los ojos d0 todos 
cual verdad amable y consol~dora: hombre 
sin tacha visible, para con quic~1 respeto y 
consideraciones eran obligatorios, ya por la 
buena fama de qtte había gozac1o, ya por ha­
ber tenido la dicha de subir al solio por el voto 
de consid~erable mayoría. Pudo Barrero ha­
ber sido dechado de presidentes, sin esfuerzo¡; 
de inteligencia y valor: todo para él era propi­
cio; así es que por un instante fué esperanza 
para muchos. A e¡¡te persünaje feliz, rodeado 
dél ama popular, enm~blt!cido por un engaf\o 
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de la República, es á quien apocan y vuelven 
risible los palaciegos con tempranadas de a:lu­
lación, tales como platearle los cascos a.l caba­
llo, y echarlé á él mismo sobre los hombros el 
mantón de esca-rlata con que suelen condecorar 
en los castillos á los andantss caballeros. Si 
alguien citare en mis escritos un término enea-· 
minado á deprimir y afligir á un sujeto de vir­
tud, yo le doy por vencedor, y que me que­
brante la cabeza. He perseguido desde niño la 
tiranía en el tirano, el crimen en el criminal, el 
vicio en el corrompido, yéndome tras la liber­
tad y el bien de mis semejantes con tal ímpetu, 
que muchas veces estuve para quedarme en la es­
tacada. Tengo un odio• en la antigüedad, este es 
Aristófanes: proponerse traer á menos al mor· 
tal dichoso á quien el oráculo habfa declarado 
el más cuerdo y virtuoso de los hombres. agra­
vio es al génefo humano. que los de bien no 
debemos olvidar ni después de treinta siglos. 
La comedia de •· Las N u bes'' es el perjurio 
con el cual ese griego perverso niega la digni­
fiad en el majestuoso, la pureza en el inocente, 
la virtud en el justo. Sócrates hubiera sido 
bueno para héroe de los cantos de Débora: sa­
carle á las tablas para hacer reír de él al popu­
lacho de Atenas, empresa es de poeta que se 
da la mano con el juez que condena á cruz al 
mismo á quien tiene por hijo de Dios. Dicen 
que la zumba de Aristófanes influyó no poco 
en el ánimo de los vocales que condenaron al 
fi16sofo á beber la cicuta; mas al otro día de 
esta muerte infausta los acusadores fueron la­
pid .dos por el pueblo á quien el ignominioso co­
mediante había corrompido. La virtud acen­
drada no se presta á la ridiculez: la hipocre. 
sía inhábil deja ca!':r la máscara cuando menos 
acuerda, y es objeto muchas veces de burla y 
pasatiempo. 
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En don Antonio Barrero no he persegui­
do yo ni al magistrado decoroso, ni al ci u da. 
dan o ilustre, ni si quiera al hombre de bien: 
he pen¡eguido al tránsfuga inícuo, el traidor 
sin punto de honra, el ingrato sin memoria, el 
ambicioso sin patriotismo, el libelista sin ver­
dad, el necio sin prudencia, el p¡ófugo cana­
lla: al hombre adago á quien la patria debe 
ruina. é infamia. A éste, deber mío es impo­
nerle el castigo qne requieren, su malicia por 
una parte, su torpeza por otra, aún dado que 
me desentienda de agravios personales, que me 
los ha irrogado de tomo y lomo, en detrimen­
to, no del individuo solamente, pero también 
de la asociación genéral y los intereses C'o­
munes. 

Iha vo una tarde en medio ele dos ami­
gos hacia· el Ejido del norte en la ciudad de 
Quito: por ahí se nos viene de vuelta encon­
trada un batallón que ha pasado el día en el 
campo comiendo vaca y bebiendo aguardien­
te. Entre el Observatorio y Santa Prísca, 
ellos por un lado, yo por otro: hé allí un ofi­
cial que se desprende de su con1pa!'iía, y, espa­
da en mano, se me tira á fondo por la espal­
da, cubriéndome de improperios. Si vuelvo la 
cara, si huyo, me mata: mirarle como á perro 
fué mi · salvación. Otro oficial siRue la cor­
riente del primero, sale con ímpetu de for 
mación, blande la hoja homicida: "Muera este 
tal!" me hiere, ya me hiere, todo por atrás: 
yo no vuelvo la cabeza, ni aprieto el paso: 
viviendo estoy para castigo de traidores, ase­
sinos y canallas. 

He leído que Augusto se hallaba un día 
contemplando un abismo en las sierras de Can­
tabria, de pie á la ceja de un espantoso qer-
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rumbadero. Un ibero descomunal, pagado 
para asesinarle, había seguido los pasos del 
romano: lli~gase de puntillas, alarga los bra­
zos, va á empujarle: Augusto se vuelve y le 
está mirando con la sen-;nidad de un dios: el 
al>esino, :1.terrado, huve y se esconde por las 
breñas. Confesó después qu~ el semhlante de 
la víctima sin miedo ni alteración, le salvó la 
vida. El terror de uno es muchas veces cóm­
plice del furor del otro: el miedo del agredido 
anima poderosamente al agresor. 

Andando un día por las afueras de Mála­
ga, orillas del Guadalaviar, me tentó el sem­
blante de una quinta cuva casería estaba bri­
llando á la distancia erltre árboles oscuros. 
El callejón para ir á Pila era larguísimo. Yo 
soy gran CHmit,ador á pie: JJ1usa pedestris. 
Cosa de doscientos pasos me hallarí~ de la ca·· 
sa de recreo cuando, est1r a dos como saetas. 
se vienen hacia mí una jauría de dogos y 
mastines, y una mujer t.ras ellos advirtiPndo 
me á gritos que me ponga en cobro A dónde 
huír? por qué medio salvarme? Horcibles los 
trances de la vida. é inesperados los más gra­
ves peligros. Si me enco,nit>nrlo á los pies, 
allí me matan las fieras. Sflbía vo la virtud 
oculatoria sobre ciertos brutos: detengo el pa 
so, clavo el bAstón en tierra, y en postura 
arrogante espero á los dogos feroceg que ya 
llegan. Inm0vil como una estatua, mirando 
á una perra negra de barriga amarilla, que es 
la que viene á vanguardia, me es~ov allí, no 
sin mandar el corazón al cielo. Llega la fie· 
ra, y al llegar, afloja la rabia: ese hombre 
sin movimiento ni muestras de terror, no era 
su presa. Su ladrar es de perro que amaina: 
en el lomo, erizado todavía, se le va echando 
el pelo: la cola se menea, no ya en señal de 
muerte; ladra romo de remota amenaza, y me 
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está dando media vuelta, sin que yo aparte un 
punto mis ojos de los suyos. Los demás, al 
ver á su capitana caída en mnnsedumbre, 
amainan todos. Señorito 1 dice llegando la mu­
jer, usted trae la Virgen de las Mercede¡¡ al 
seno: ya le ví á usted despedazado: tigres son. 
Mulata, ah mulata, t'd eres siempre la de es­
tas correrías. Y ]Q echa enano al coilar. La 
perra, de la mansedumbre pasa al amor; aga­
chadas las orejas, altos los oj.JS, la cola en 
suave vaivén, sólo hablar le falta para decir­
le: No sabes cuanto te amo. No se mueva, 
señorito, dijo la mujer, hasta cuando yo haya 
cerrado la pue1ta ::sobre mí: serían capaces de 
volverse e:;;tas alh¡¡jas, si viesen que usted 
echaba á andar: Tarik? anda, Oppas, Sise­
buto, vamos l Y por qué buena muier, dejan 
sueltos estos perros, si son tan bravos? Suel­
tos, señor? si ha sido el jaragán del S¡,ntiago 
quien los ha dejudo salir de puro descuídoso: 
siempre elitán á buen re<'audo. 

A los perros de Málaga había &ido bueno 
darles la cara: á los oficiales de don Antonio, 
la espalda, 

Puesta la queja por mis compañeros de 
paseo al presidente de la República, éste res­
pondió que castigo ejemplar seria hecho en esos 
infractort:s de la disciplina militar y las ga­
rantías sociales. Como niPguna providencia 
encaminada á la rE"presién de ese gén2ro de 
abusos llegase á nuestro r,onocimiento, volvie­
ron al presidente mis amigos: ''Qué tengo yo 
que ver en eso 1 gntó indignado el neto, el 
pro bn: los milt tares tienrn ~us estatutos y su 
~;drninistración: ellos ~abrán lo que hacen.'' 
No sabía el bueno de don Antonio aue con es­
tas cuatro palabras fatídicas echaba ~or tierra, 
no las buenas costumbres y el orden solamen­
te, más aún la condición indispensable ~ara 
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la existencia del Gobierno. Los cuerpos colec­
tivos 6 potestades que gnz;m de independ•·ncia 
absoluta, sin sujeción á una regla generai ni á 
un inspector superior, son un Esta. lo en otro 
Estado, y esta incrust,,ción (\e-;tru \e, con la 
anarquía la forma de gobierno, al paso que 
vuelve imposible el nrJen, sin el cual no hay 
sóciedad humana. Si el jurisconsulto conde­
corado con la banda presidencial hubiera teni­
do noticia del "Espíritu de las leyes," no hu­
biera echado así por el atajo, poniendo de 
manifiesto de repente· la sangre de su alma 
dormida en el miedo, no menos que su igno­
rancia de las leyes que mantienen y salvan las 
naciones. No era eso autorizar para todo á 
los malvados y fomentar el asesinato? Qué 
mucho, si el que había puesto el puñal en 
manos ele esos jóvenes de pundonor, solda 
dos de valor, era su primer minü;tro! El co­
mandante general mandó levantar. después de 
no pocos reclamo!!!, auto cabeza de proceso: el 
con5ejo militar, él solo, sin citación de par­
tes, sin notificación, sin que yo supie~e de na­
da, dictó veredicto absolutorio. El señor 
Juan Montalvo había provocado al batallón, 
yéndosele á fondo: los oficiales estuvieron en 
su derecho. Qué tal, compatriotas civiliza­
dos de Sud Améric:? estamos bien por allá á 
los pies del Rucu-píchincha? Bien quisiera 
yo ser Morgante Maggiore, para matar con 
un badajaz:_¡ d1ez mil, no que trescientos, de 
esa canalla que, con un pedazo de cuero en 
la c:-,beza, S-': llarwm l'oldado~; ó el cabailtro 
dé la Ardiente Espada que arremete con dos 
mil fr llones y r'ar'e riza t-;1 ellos, Hombre del 

, día, y no dé~ Jos avtnt;¡jados de músculos, su­
plo Cün el buen animo lo que me falta de 
fuerias; pero siendo los enemigos más de dos, 
ya no los acometo. si bien me n percibo á la 
defensa, aún cuando oean cuatro. Mata uno 
los que puede, y cae en olor de valentía; ei'to 
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siempre e~ Hig-o para PSa cuya parte en Ja dis­
tribución de los bienes .de ía naturaleza no 1'0n 

harbas d2 chivo ni nervios de toro. Sin el 
punto de hnnrn. ¿qué Lubiera sido ele mí cien 
veces en i<J" c:tlle~ de Quito? e uán<lo solo, 
cuándo co:1 cuat.ro amigos, he puesto en cal­
zas prietas :i las turbas que we !Jan salido al 
p ,so. Borrero, Burrenllo ........... Si este nota-
rio forrado de beata ha dejado de ser ridículo 
por un instane, eso ha sido para ser perver­
so. 

T(:ny,a, (;on Juan, la mano: cólera con 
don Antonio? No en sus días: antes díganos 
lo que Liz() d don Antouio cuando hubo salido 
de la c,¡eú;,~1. adcnde le nevaron sus peca­
dos; sus ¡wc;, .los, pues E·egún tenemos barrun­
tos, allá dcb.6 cnrrar metirlo en esos veleros 
de duradera que vuesa merced nos ha imprimi­
do en la n.ernoria con el puente levadizo. Te­
nemos también especie de que la dJCha Jura­
dera se le rasgó con ruido de hojas secas desde 
la horc<ljaJur;:¡ Lasta la rodilla? Así entró al 
Te Deum, así sqlió el séñor presidente, así 
se Íué á su <asa. así se levantó al otro día, 
asi proced1ó n "omponer su ministerio- Para 
de lo leterio: v Relaciones Exteriores no !e 
había de falt<~r ~m vellón de lana d!i:nominado 
Manuel Gón~(J c1e la Torre, conde de Puño en 
rostro, como al .. ofeteado por Garda Moreno; 
y marqués d" h Sah va, como escupido en la 
cara por ese mismo jayán. Don Ilfanuel, viejo 
de rutnes ant< cor_;,'ntes, babia resplandecido por 
el ag10 en otrc·: ;;obiernos, y volvía á la ~Sazón 
de París, en U.onde aínas le meten en Bicetre, 
por sobra de cordura. Bicetre en París, Bed· 
!am en Londres, son hospicios de locos: atád­
Yoolo en ht5 manos como cintas, para que no se 
os olf1de !o que puede servirnos andando el 
ttempo y loe Cat.arias. Pensáis que doti 
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Antonio y don lVIanuel tiran con·o buenos por 
el camino del adelanto y la felicidad pública 
sin punto de reposo? Nada menos que eso: 
el uno suelta el trapo á mil sandeces que lle­
nan de aflicción á los que le están viendo el 
poder en la mano; el otro echa la capa al to­
ro y se entrega en cuerpo y alma á sus aven­
turas de amor. Yo fu( de Pf')pósí.t'' á conocer 
la ventana por donde don Antonio se descol­
gaba á las once de la noche, pnra irse por 
e~as calles cual un don Félix de Montemar. 
El era dueño de su casa, la puerta estaba 
allí, ¿porqué no salía por e11a? Su gusto ert'l 
derrumbarse por la ventana; de otro modo no 
le hubiera parecido aventura. Y no así co­
mo quiera, sino caulelándose nimiamente, de 
puntilllas y á tienta paredes, no sea que el 
presidente cc.nstitucional de la República le 
tome en la fuga amatoria, Por una curiosa 
ficción de la fantasía. don Antonio se suele 
descomponer en d¿s personas, allá cuando 
canta el gallo: el presidente se queda muy 
en orden en ~u casa; don Antonio, como que­
da dicho, se tira por la ventana. En vol vien­
do al rayar la aurora, sube, entra chiquitito, 
quedo, quedo por ese cuarto, gan'l. la cama, y 
hé allí á cbn Antonio de presidente ele la Re· 
púhca. Estos enamorados nocturnos tienen 
cosas, que en verdad, no sllceden con los ga­
lanes del día; ¿á quien le ocurre sino á un 
don Gaiteros descnmponerse por arte secreta en 
dos personas, y tener suma aprensión la una 
de la otra? 

Era 1::1 ventana sin reja, una vara sobre 
la calle, bien cumo de casa á pie llano, de tal 
~uerte qu•~ ei es1uJJante ele Salamanca no te­
nía sino que dar un salto ele niño, y tener 
por suyo el campo de las aventuras. Mas esto 
no le satisfacía tampoco: había él de pensar y 
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creer que iba á descolar-use de una muralla 
altfsima, para que la calaverada fuera buena. 
As[ e.s que, contemplando el abismo, ora inten­
taba descender de costado, ora de espalda; ya 
embestía de barriga, ya de cabeza; y dos ho­
ras después, allá por la una ele la mafiana, 
don Félix de Montemar, metido en las som­
bras, se iba á hablar con el diablo y á dis­
pntarle~ sus mujeres á los difur¡tos. 

Los que conozcan las torre~ de San Fran­
cisco de la ciudad de Quito se llenarán de asom­
bro, y sentirán ponérseles de punta los pelos 
cuando sepan que un fraile tenía por costumbre 
bajar por e!J¡¡s las noches, para no hacer marras 
á las bebezonas y los tripudios de San Roque; 
y no por soga ni cable, mas aún haciendo pie 
en las labores de las piedras sillares. DonAn­
tonio se ríe de esta proeza y le da papilla al 
religioso: la suya por la ventana, á una vara 
sobre el suelo, ésa es la buena. 

Lt~ese en las historias que en Roma llegó á 
darse el espectáculo increíble de elefantes som­
námLulos que de altas torres bajaban por una 
maroma, un hombre sentado en cada uno de 
ellos. No es otro el caso de Manuel Méndez 
y el negro Capulí, quienes se propusieron un 
d{a, no bajar, sino subir por tma cuerda de 
la plaza de S<mto Domingo al c:1mpanario de 
la iglesia, cruzando .. todo e5e vasto cuadriláte­
ro. Era Méndcz acróbata habilísimo, capaz 
de subir!':e por un alambre á Jos cuernos de la 
luna; y cosa úe morir de alegría los mucha­
dws verle sobre :a cuerda vestido de nngel, cha­
queta de b:rctop<>lo canne~f, pollc~ra de lo mi!mo 
con bril;cados de plata, y rancho cmturón tan bor­
datlo como In coraza. E!!tre famo!':o volattn habfa 
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salido de Venezuela. cruz.ó la Nueva Granada, 
y en Quito estaba dando funciones ¡;¡ la¡;; cuales 
asistía hasta el cuerpo diplomático, por los 
años á donde se dirige este tecuer.:lo. No ha­
bía disparidad entra la proe;~;a de los elefante¡¡: en 
Roma y la. dtl Ménde¡ en Quito, sino que é&:os ba­
jaban por una sola cuerda, y éste mandó templar 
dos cables paralelos, por donde pudieran su­
bir asidos de la mano él y el negro Capulí. 
Méndez no daba indicios de temor: esta oca­
sión se había v·estido de án¡¡;el verde, todo 
terciopelo de sed a y fina argentería Lle VOl ba. 
en las sient-s el polizonte una guirnalda de ro­
sas, y era barto bien parecido que la; bolsico­
nas más desolladas exclamaran: Ay qué hom­
bre tan lindo ! 

De un salto se pusieron sobre las maromas 
los dos héroes: ro m pida la música en son d~ 
marcha triunfal, principió el ascenso pausado 
J magestuoso. Capulí no las tenía todas con­
sigo: al primer paso el negro se volvió amarillo. 
A los veinte metros de altura, el puebll) t>mpe­
z6 á gritar: B:;sta.! basta! que bajen l Mén­
dez, envalentonado eon esa manifestación ele 
benevolencia, afirmó el cuerpo, y más y más 
seguro fué conquist~ndo la cuerda que empe­
zaba á ponene de pie delante de ellos. Esta­
rían treint~ metros arriba, cuando el pueblo 
asordó á voces: "Viva Méndez! viva Capul!! 
abajo l abujo! Méndez sigue suhiendo sobre 
la maroma ya casi perpendicular; Capulí, 
blanco, tenía los c:jos fijos en ella. "Abajo l 
absjo l est2mos satisfechos 1 que se vuelvan 1'' 
Habían andado más de meclio camino los 
bárbarol.l: ya los veían los espectadores caer 
sobre ello¡¡ y vol verse añicos. A Jos reclamos 
enérgicos de la muchedumbre, se detuvieron 
los acróbatas, y fueron pie atrás, pie atrás, 
hast~ cuando, á seis ü ocho varas ee altura, se 
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soltaron las manos, y, cada cual por su lado, 
ganaron tierra con un elegante brinco. 

Méndez y Capulí wn los precursores de 
don Antonio. Estotro admirable volatín no 
ha sido tan feliz en sus ensayos; ni presume 
de competir con José Flores. Los hermanos 
Mongolfier no habían descubierto aún el globo 
aerostático, y había ya un aventurero que por 
doscientos pesos daba funciones de elevarse á 
las nubes en una frftgil bomba. El agente im­
pulsor era el simple humo de pajas: el asiento 
del aeronauta, dos palos en cruz á la boca del 
globo, donde se engarabataba, sueltas las pier­
nas. Ingeniábase de modo el grandísimo be­
llaco, que siempre iba á caer en el patio de un 
monasterio. ¡Y digo si eran de las comunes 
las alharacas de las monjas! Nuncio del cielo, 
las más bodoques caían de hinojos ante él: 
otras, menos bobaliconas, pensaban que era 
don Francisco de Asis de Borbón, 6 el general 
O'Dónell, esos que tenían por costumbre po­
nerse en cobro de les oalteadores nocturnos 
en un convento de religiosas de Madrid. Jo­
sé Flores salía <lel monasterio colmado de pre­
sentes y reliquias: estampas del Niño Jesú;;, 
rosarios de cuentas de pan ácimo, relicarios 
con astillitas de huesos benditos. mil y mil 
chilindrinas de suma importancia espiritual. 
Bien comido, bien bebido, 4 !as veinticuatro 
horas se estaba asomrrndo por la portería, y 
no antes que la curia eclesiitstica hubiera te-· 
nido que echar mano por el brazo secular, me­
diante un artículo ele la Ley de Par.ronato. 
Probable es que este suicidz¡ ir:morhl hava 
muerto en ]a demanda; pero dicen lo~ anti­
¡wos, cien v<ces alcanzó 1;¡ corona del triun­
fo. No a~i don Antonio Borrero; h prir¡•era 
vez que se elevó, cayc'í, y no en patio de mo­
¡:¡asterio (eso se hubiera querido), sino en un 
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charco verde de agua pútrida, en donde. hasta 
el cUE•llo. está cantando junto c0n las ranas y 
pidiendo rey al padre de los dioses. 

Mucho ce h1 de engañ01r el que piense que 
1as aventura~ de rlon Antonio tienen de lo fa-
1-uloso. Puede Fcr flUe yo. con detrimento de 
la exactitud histórica. las desfigure~ asf, un 
tantico, una nac1ita·, CU2ndo no tomo las cosas 
en la mano pi1ra ll'Ír~rlas ron r>jns ele historia­
dor ni de fiJócofo. Tamporo es ciert0 á la letra 
lo que Cervantes nC1s cuenta ce d0n Quijote; 
y nadie deja de estar viendo y tocando á este 
sublime personaje. Cuando me formalizo, 
la au,teridad es la n,.,rma de mi palabra. y la 
verdad me favorer·e con todos sus números. 
Como fabulista podemos pedir sobre taria á la 
im•tginari6n: la historia no sufre ch::1nzas ni 
infi:Jelirlades á la virtud. Ya que va de aven­
turas y desventuras de amor, adelantémonos 
cuatro pasos á Jns hec'·:os y· pongámosle re­
cluído al señnr don Antonio Bnrrero v Cortá­
zar; rN·luído"''"" .... Y éstP era el presidf'nte de 
la RPpúhlica que' iba 8 engrandec12r f'l calabo­
zo con las hu\'DRS costumbres v las ·virtudes 
caídas en clr::sgracia ! s; L< prisiÓn no queda 
oliendo á mirra é inr.ienso cuanc!o el preso 
muere ó se va. él es quien lleva imprimida en 
el alma la oscuri.-lad de esiis pMedes. la feti· 
dez de ese recinto innr>ble. Viejo que en ]n 
más triste de lii. q;nt¿ está pensando en el 
t ti unfo de la ra rr,e más que corror11 pido. es 
vil. No se profana así con 1':'1jeres de n1ala vi­
da la m8nsi(ín eh· h cle"grncia. ni se echa en 
tierra por mano del vi-:·i,, L:. fáhrica subJ,me 
de los dolores dE'corosos. L:1s lágrimas, como 
n:J ,,,.a ti rk ,'o ha rdía, es:arán allí mejor que 
los júhilos de la m:1.licia. V8rones delicados 
que rinden ho~:•emtje á su ;'ropio infortunio, 
tienen santos recelos, hasta para las satisfac-
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ciones leg!timas: la esposa de un gran preso 
sale vfrgen de su visita. Y si no ¿cuáles son 
nuestros títulos al re~peto de nuestros amigos, 
á la lástima de los indiferentes. á la venera­
ción de las almas virtuosas? Oh tú, hijo de 
la fortuna, ca fdo al suelo de sus brazo¡, si 
amontonas podredumbre en la cárcel donde 
te ponen tus ven¡;edorrs, ¿ qné derecho tienes 
á quejarte del m<ll olor de cuanto te rodea? 
Donde hay cieno, permanece como el cisne 
sin mov«rte á un lado ni á otro; y no te en­
sucias, y vuelas como alma pura cuando Dios 
te abre las puertas, y dejas aclarada tu pri­
sión con la luz de la virtud, y santificas con 
ella á los que te suceden en este triste puesto. 

Hombre sin buenas costumbres no puede 
gobernar; ley de Solón. Tras la ineptitud los 
virios en ese desventurado: Solóu le excluye 
del gobierno. Y no se diga que la del cala­
bozo, el cuartel, es vida privada: los ojos de 
la Rept1blica eotán fij0s en la prisión de un 
presidente. Si tan escaso es el respeto de este 
miserable para con los que le están viendo, 
justo es que el Censor castigue los desmanes 
de un prisionero infame, y corrija, si e'! posi· · 
ble, á los pecadores atrevidos que oo dejarán 
de comparecer, á ejemplo de Antonio Barrero 
é Ignacio Veintemilla. 

Y~·nrlo agua nrrib'" por la hi~tori~. á rua­
tro pasns halbmos á ruPstro presidente que 
e~1á nr•mhranrlo sus señore~ ministros. E\ de 
1~> Interj, ·r y Rf·l:otcúmPs Ex1erL.res como lo 
h'·mo'> adwrtido en otr,1 1u~:'!r, es un vP.llón 
de lana llamado Manuel Torres desde luigo, y 
delilpués don Manuel Gómez de la '1\¡rre, á 
guisa del clásico Juan Pérez, quien, andando 
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el tiempo y ln fortuna, vino á ser se!íor don 
Juan Pérez de MontaL·án. 

El señor tú te lo pones, 
El Montalván no lo tienes: 
Ahota quitándote el don 
Vienes á quedar Juan Pérez. 

Con justicia lo11 hombres de estado suelen 
poner en la frontera á los poetas, y no siem­
pre coronados de flores: ¡infeliz del que cae 
en manos de uno de esos que nC' se andan 
en chiquita~ y saben poner las co:-as en su 
punto! 

El Gómez no ha sido tuyo; 
El de la, tú te lo pones: 
Ahora quitándote el don 
Te quedas de Manuel Torres. 

Gómoz no es sino diminutivo de Gumesindo, 
nombre p,-opiu que pu•:·de tener cualquier tras­
cantón ó f.Jalanquín, as! como hasta los asesi­
nos se llaman lgnac10 y los ladro!H'~ }1sé Ma­
ría: te~t1gos Igriacio D-.:nier, de Olmann, y Jo· 
sé Maria, de Fernán Cc~b~llero. Subir de un 
salto á In cumbre de la aristocracia, sin má~> 
que robarle á la nada un ape-llido insignificante, 
es rara fortuna, como la de esos muertos de 
hambre que hallan un tesoro y se vuelven ri­
cos de la noche á la maíl • ;1a; ó como esos por­
diost:rl!~ que ~;e :::ientan baj,") el solio por arte 
del d!abld, y ven con vertidú~ sus arrapiezos 
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en ma!1tn real. y sus dos cuartos de limosna 
pn d.;s -.: ~:e,o. n:il!ones de peso:,: testigu lgna-
ctc• Veill't-mJi· . RodrÍf!lWZ, ht)ü de Rodngo; 
Sin,·hez, hi]·' qt~ S"'.ncito; Gémez, hijo de Gu­
trresind:·, '"'-'': :tdonde van á d:cr vuestros títu­
los de nc,bkLa, .~rar.des de E::paña de Cuchi­
cara:r ¡ut :-::- ndo como es notuna la ignoran­
ci;¡ de ;ilanuc: '.l.one~, el presidente constitu, 
c:onal de:: :a l<.'"pública no tuvo mas fundamen­
to p;,·a ,,_,u, ,,,r:e á su G1,bit·rno smo decir que 
pertenecía á in aristocracia El judío Dtsr<teli 
•1ue ;,c:cf 2. ue nwnr cc.nde de Beacon~fidd, 
par de hg•2.ter:a, tué no ha mucho pnmer mi­
nistro de la Gran l:hctaria, lrabiendo salido 
Cúffi(¡ ~aliÓ, d:~ la hez del vueb!o. El cholo 
GladsLo::c i-· ._.,tá deti;d.; ca,[a d1a en la cara á 
la reina V1cc ¡,¡·¡;e~ 'on las ejecutonas y los dicta­
dos de g1and' za que elia no se cansa de ofre­
cerle; y es, no por ari~tócrata, sino por hom­
bre de talento, Canciiler de esa gran monar­
quía. Don Antonto Borrerv en una Repúbli­
ca democrá.t¡, 2., está. buscanJo á mo,~o ele can· 
dil barones y marqueses para que empur)en las 
riendas ciPl gu\;¡erno, aún cuando teng"n la ca­
beza á las on..:e, y no hayan sabtdo leer m es­
cribir ni cui.<ndo fueron locos todavía. Qué 
maravtlla? El rmsmo es la quinta esenc•a de 
la nobl<:za, como h.::rmano de padre y madre 
del indio Ran:tón Borrado. Al rey de Francia 
nunca le ocurn6 pedtrle sus p;.peles á Rtche­
lieu, el clérigo !2 mo-so que con iutrce b,·azo hi­
zo temLlar rl rnundo, y ttajo al ~uelo la noble­
za. Mazzar.no. c:u sucesor, tan grrrde hombre 
como él. Ji n .én:: z de C1sneros rigtó ia nación 
española con pulso, no de Qutjote, sino de 
hombre que S;; o1a donde le apretaba el zap~to. 
S1 nuestros clérigos fueran para algo, serían 
admtradores de estos tres· célebres hijos del 
pueblo, cardenaies y dué'l'íos de nacione::., Na~ 
da de esto: lo que quieren es ser anstócratas 
ellos 'ambi6rl, y, por ~.:onsiguiente, no ~ervir 
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para maldita la cosa, sino de estorbo en la 
República. p;-:;; 

DÓn· Manuel Torres de la Goma, una~vez 
hecho ministro á causa de su nobleza, tiró con 
ímpetu por la senda de las mejoras y los pro· " 
gresos materiales: su reino, Dios sabe des el 
de la enseñanza popular: sin teoría no hay 
prá e ti ca: las mara villas visibles son efecto de 
los prodigios que se hallan escondidos en el se­
no de la inteligencia, y se echan afuera en for· 
ma de telégrafos, ferrocarriles, perforaciones 
de los montes, cosas admirables. Las fábri· 
cas sublimes del Asia antigu~ obra fueron de 
pueblos civilizados y ricos, y no de pobretes 
1gnorantes como nosotros: si nada sabemos, 
nada podemos: es insensatez poner la mira 
á grandezas como las que ilustran á las nacio­
nes cultas y poderosas. Ni escuelas, ni cole­
gios, ni talleres: y don Manuel arriba, á levan­
tar torres de Babel en. Quito; á convertir en 
puerto esta ciudad andina; á hacer túneles co­
mo los del Támesis; á perforar la Cordillera y 
poner en contacto los dos océanos; ¡hay viejo 
simple! Hablando yo una vez acerca del pro­
grama del ministro con el señor Carbo, mos­
tré dudar de la realidad de esas proposicio­
nes, á pesar de que mi opinión respecto de ese 
prohombre no es para hacerle rey. Cuanto á 
la torre de Babel, respondió don Pedro, yo no 
le he oído, pero el túnel del Támesis, á mí 
me lo ha dicho. Este túnel del Támesis, 6 
pasaje de la Opera, como lo llamaba don Ma­
nuel, promiscuando cosas tan diversas, era 
un socabón que, rompido al pie de la Chilena, 
iba á salir en Luluncoto, por debajo de toda 
la ciudad y del Machángara. La obra es 
grande, respondió don Peuro; más de qué nos 
serv1rá botar en ella diez 6 doce millones de 
pesos? De qué f uplicó don Manuel, allí pon· 
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dremos á las indias de la Magdalena con sus 
legumbres, sus granos y su tráfico ridículo; y 
así no andarán á molestarnos por las casas con 
los gritos de: "Cnajadata ra.ndi, siííoráá.á!" 
"w.uti pela.dota r::wdi, siiiodudá!" 

Don Pedro Carbo es hombre sumamente 
grave; mas suele echar carcajadas de matar 
de cólera á los muertos. Don l\Januel tomó 
tal berrinche que estuvo rn poco de reventar 
en injurias. Tuvo la mano con todo, y con be­
nigmdad ficticia: Se ríe usted de obra seme­
jante, señor don Pedro? dónde está su patrio­
tismo? dónde su ilustración? Usted ha viaja­
jada en Europa, y está manifestando que no 
ha salido de ios términos de su lugar. No ha 
visto usted el túnel del Támesis? no le he en­
contrado yo mismo varias ocasinnes en el pasa­
je de la Opera? no sabe que los frr.nce9es jun­
to con los italianos han perforado los Aipes 
por el Mont Cenis, y lo están perforando por 
el San Gotardo? Pues qué mucho que yo 
rompa la ciudad de Quito por adentro, y me 
pasee por una galería como la del Palacio Real 
de París? Los susodichos franceses en unión 
de los ingleses van á unir la gran i~la cun el 
continente por debe; jo del canal de la Nh.ncha; 
y le parece á usted obra de rornanós el puclie. 
ro de enfermo de abrir un socabón de h Chi­
lena.á Luluncoto, ó viceversa. Usted eo;tá 
viendo esos montones de naranjas y peras po 
dridas; esos toldos debajo de los cuales tienen 
las indias su fogón y su cazuela chirriadora: 
esos canastos llenos de las mil porquerías que 
no debo nombrar; pues todo eso irá al túnel; y 
será un gusto ar1dar de canto á canto en medw 
de la luz eléctrica de que pienso dotar ese esta­
blecimiento. Y no nos dará usted telégrafo 
dentro del túnel? preguntó don Pedro. Telé­
grafo, respundió 91 ministro, y turocarríl 1 y glO· 
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bo aerostático ¡están pensando que he vivido 
para nRda ocho aüos en Europa! Don Pe­
dro convino en todo, menos en el globo aeros­
tático subterráneo; pues cómo, decía entre 
sí, se elevará este globo? Mas no tuvo á 
bien poner dificuitades, por cuanto el sefior 
ministro se rstaba entripando de cad~ vez más, 
y no hubiera sido prudente raspar en el sandio 
hasta que compareciera el loco furioso. :<:-·: 

Un natural llamó.dO Miguel Egas m~ ha 
contado que, siendo él tesorero en el siglo de 
oro de don Manuel y don Antonio, ~recibió en 
su oficina el presupuesto de la obra pública 
del túnel, y la orden del ·ministerio de consig-. 
nar la suma requerida por los gastos prepara­
torio~. S'Jrprendido el tesorero, quien, si es be­
llaco por extremo, no es del todo bruto, en. 
carpetó la orden y fué"á pedir explicaciones al 
presidente de · la república. Ah don Manuel, 
res:pondió su excelencia; cosas de don Manuel. 
No le haga cRso, sefior tesorero. Luego la es­
pecie del túnel no es invención mía ni de na­
die: ¡qué ha de ser, cuando tampoco es in­
w~nción ajena lo de la torre de Babel! Era és­
ta una obra de cal y canto, que levantándose 
en medio de las dos crestas, sobrepujase en 

. con mucho á los últimos picos de la Cordillera, 
y sirviese de faro á las costas del Pacífico y 
el Atlántico. Don Manuel quiere ser, ante to­
do, benefactor del género humano: condolido 
de los naufragios de ambos mares, discurrió 
el medio por donde toda catástrofe oceánica 
viniese á ser imposible; si bien es cierto que 
una segunda intención personal sirve de funda­
mento al beneficio público. Levantada ;esa 
famosa torre, ella le servirá de solar, y tendrá 
donde mecerse su dorada cuna. 
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Este don Manuel, este pobre hombre don 
Manuel, saca mil perjuicios de su p-ropia sabi­
duría. Una vez hizo un mar interior en su 
hacienda de Tilipulo en Latacunga. Mandó 
cerrar con un dique la garganta por donde 
las aguas de una gran dehesa fluían á las demás 
planicies. Hecha una como cuenca ó taza an­
churosa, trajo á ella un regular torrente de los 
cerros vecinos. En treinta días el mar estaba 
formado: don Manuel se regodeaba: ¡ahí es 
que no es nada eso de ser almirante en su 
propia casa! El almirante había ocurrido ya 
por flota á Europa: la Gran Bretaña le ce­
día el Great Eastern ó Leviatham: el rey de 
Italia le vendía á buen precio el Duilio y el 
Dan dolo¡ los Estados Unidos reconstruían pa­
ra él los monitores que se perdieron en la últi­
ma guerra. Cuanto á Chile, como ya no ne. 
cesita de escuadra, le daba no muy caros el 
Cochrane y el Blanco Encalada. Estos ju­
guetitos habían ya llegado al Arenal del Chim­
borazo; pero en mala hora don Manuel no tu­
vo cuenta con desviar el torrente: sin desa­
güe por una parte, con ese tributo continuo 
por otra, rebosó la cuenca, se fué el dique, 
corrieron impetuosos los raudales, fué ese un 
diluvio para la provincia, se lo llevó el demo­
nio todo cuanto era ese aparato hidráulico. 
Así las aguas que ocupaban la mesa de Bogo­
tá rompieron pcr el Boquerón, allá hácia los 
tiempos de Bóchica, y fueron á echarse de 
cabeza en el Tequendama. 

Dos mil pesos que le había costado el 
dique, y setecientas reses qne se le abogaron,, 
ved si ganó poco el ingeniero en su octava 
maravilla. Pero la ciencia sacó provecho 
inaudito: en el limo que había dejado el mar 
en su lecho vió don Manuel, lleno de asom­
bro, la producción espontánea de los seres 
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vivientes. Infatuado del danvinismo, tuvo 
por cierto, y nu hay quien le apee de su bur­
ra, que el sistema de Danvin es verdad de 
á folio. Antes no había golondrinas en Tili­
pulo: ahora las hny: yo no la~ he llevado ni 
sacado crh de e,:;te pájaro; 1 u ego la produc · 
ción espontánea es un hecho. De este modn 
arguyó un día con un dérigo, quien, ya por 
razonab 1e, ya por católico, no quería deferir á 
su concepto. Don Tomás Cipriano de Mas­
quera admite cuatro razas de hombres, ó le da 
cuatro orígenes al género humano; esto e,:, 
cuatro Adanes y cuatro Evas: flan Manuel 
Torres de la Goma nos va á ~'robar que los 
hombres son fruto directo é inmE·diato de la 
tierra: por doncie le viene á dar un golpe 
mortal á una de las más sacrosantas institu~ 
ciones, cual es el matrimonio. Si e~te es in­
necesario, no hay tampoco necesioad de que 
las leyes divinas lo consagren y la,; humanas 
lo legalicen. Sobrada razón ha teni-Jo siem­
pre el pueblo de juzgarle impío á don Manuel: 
ahora es darwinista; y no hay cosa peor. 

El proyecto de convertir en puerto d2 
mar la ciudad de Quito, una de las más ele­
vadas del globo. no le va en zaga al de la tor­
re de Babel. Ha visto á dicha el Nemrod 
del nuevo mundo las represas del Sena que 
forman el canal San Martín, y, por ley analó­
gica, se propone levantar el Machángara de 
suerte que las bellas quiteñas no tengan sino 
alargar el pie :iesde los umbrales de ::;us pala­
cios de mármol, para emharcarse en <Us gón­
doJ;¡s é irse cantando por Guápulo y Cumbayá, 
bien como suelen irse por el Lido, oríll!.ls del 
Adriático, las no menos hermosas hijas de 
San Marcos. Una vez navegable ese riachue­
lo, don Manuel sale por él al Pita en el Blanco 
Encalada: de allí entra al Guaillabamba, se 
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inc<:rpora en el Mirn.. v rat::~. allí a1 océano 
Pacífico No e, h i~la -del Gallo esa que está 
brillc.nr]o en lont~tnanza c•·n u"a l'lC'f'('Íta que 
semri~ 1n ectTI;,]la rh·l norte? El A!mirante 
endPrcza á elia el rumhn: de allí pasa á la 
Gorgona, y reconoce lR célebre isla donde 
Francisro Piz:uro v sus C0mpañeros e::operaron 

., s:ete tn<•srs mortales la vuelta de sus carave­

. las. Ti: a hacia el Istmo don Manuel. y las an­
tiguas fortakzas de Panam:~. aunque ya no 
existen, le sdudan con veintiún cañonazos. 

Un crftico inglés, encareciendo el ingPnio 
de Cervnntes. dire que con un !neo y un tonto 
ha llen<Jcbei mundn de su fama. No deben de 
ser lo mismo un tont'l y un loco. pues con és­
tos no llenaré yo ron mi ncmhre ni los térmi­
nos rle mi parrorwia: si el presidente más ton­
to, si e1 ministro más loco, no me e~ dable de­
cir: afirmo scílo que uno y otro s"n graciosog, 
el uno ron ~us amores, el ctro con sns proyeé:­
tos. El m1ni5tro, para ser respet2.ble, h<J. de ser 
un Sully, el hombre de las virtudes; para ser 
temib1P, un Rich~lieu. ese clérigo cortapesrne­
zos qttP no se annaba en chiquitas. Don Ma­
nuel Tnrres de J, Gnma, ·cuan.-lo le hubp echa­
do ele un puntapié patas arriba. ens;¡y6 t{mida­
mE'nte algunas tentativas cle asf'sir,ato, desbau­
tizado romo estaha con haberse visto caer de 
1il. torr(' rle R1hd cuando más gloria se pro­
metía para su nombre, y para su caja de fie­
rro, que es lo que importa. Un día ví venir 
para mí de vuelta encontrada un pelotón de 
gente, no rld p;or aspecto, como hombres de 
capa y Jevit<·,: en medio de ellos un mozo cua­
drado cotno frasco de ginehra, con un somhre­
rito n·dondo qne le servía de tapa. Y no 
que él sea gordo; antes es pata de gallo; pero 
se ha hía echado á cuestas cu:mtos eran sus 
pingos de vestir, á efecto de que los balazos 
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que esperaba le hici·~·:;en m:·nvs perJ\11ClO. 

Tr<Jh éste 1a mano rn ]e¡ alforj:t de uno como 
hábito de c:¡puchino con que se apa.nj:tra sobre 
todu; y era qu" venía asido de su pistola mon­
ü1da en cán ó puesta en el (lí,parador. A 
cuatro pasos de mí, tira por r.i!a y hace fuego. 
Lívido, tembl;índole lns lnbios, ~,u se rstá el 
drsmnñadn ::ímilirale. Vuelve :'í tirar, belitre! 
y le ron;~o el punto cor·1 un Smith soberbio. 
Se me fu;ó 2! tiro por ca u<dJdc~d, ré'~;>onde. 
Por casu:,l~dad había snlido tf\lnb:én el artna 
traidora ele es·: alnnrén de trn.J'O:'. 1\1a1,ar un 
perrli 'l~~e se rehus.·.i)a á dt_·fcu•kr'P, nuera pa­
n mí. 1\n¡ m:.d snlió llon M <ilu:::·l con los ofi· 
ciaies d.·l batalir'ln rbrio. c<•nJo l'•>n el Rincoy 
neto de su L;j;:. ; Qt1é G , b!· rno é-e, ,.,,:1\pues­
to de do3 a':e:;:n'1s d .. in te nc1•in, jn¡:é:pares de 
]a práctÍC<t po;· !alta de vRlor! Si alguna vez 
dqó de ser ridí··ui<: ei pRdre ·¿ or•·(os, .:.·otn•l el 
am:igu don Antonio, fué p<aa ser :11Ib6n. 

Pero rw me be ·le fnrmalizar; ¡,c•rsonajes 
hoy que no se prestan ¡.'wa lo serio, ;:;ún Cllélll­

do no;, ~~sp::re¡¡ puñ:tl en mRnn ;í l¡t vuelta de 
un<± esqUJnrc. D.:- i:; f•tui,J;¡J. :.i 1a lo­
cura nn ltHy ni un ¡;a•.o; ,. hic:n l'S c'errn que 
uo :e vaLe1·on poco ai ~:t:·úur c:J~:dc de Pu¡;,-J en­
rostro \C~s f:.uó. .. ,dulas con cr.:tt:: füürdía de de la 
capital de FrancL. Había compr.;du una fo­
togratw. del ytiaci'1 de Luxemburgo. resi­
rlencia de :t/Lrín. de M{clicis y ,_,tros reyes anti­
guos: ''E·-ra es mi c<~sa,'' es·.'ri!Jió á óU tami­
j¡a. E;/ palacio de fo.1anuel, en PHís, dió la 
vueíta h ciu la·l dl· Qt11to. i Qué h< mhre! ex­
e atuabaJJ los Torréc1tos de la Loma, vivir en 
esta casa! Allí daban con vi tes á lo> ministros 
de Napoleón III y los emLajarJore< de· las 
grandes poten C!«.s; ~; lli te '1 ia petits lzmdis, e o· 
rno la Ewperau-;z Et¡geni;:t, ad·:>nde concurrLt 
la or y nata de los lltr..:ra~es y poetas; allí 
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bailaban con él contradanza de ''Los Lance­
ros'' la trágir.a Ristori, la lírica Adelina Pat­
ti, la cantatriz Alboni. Este es mucho hom­
bre! decían sus hermanos al lef.'r tales grande­
zas en cartas confrdenciales; ¡y qué gusto ha 
de ser oírle á Manuel hablar lengua francesa 
con toda esa gente! Oh sí, era mucho gusto 
para mí oírle hablar en lengua francesa tal y 
tan buena, que podía pasar por las picas de 
Flandes. Ocurrió que falleciese en una aldea 
fuera de París un mediquito ecuatoriano: fui­
mos sus compatriotas á echar sobre él la tie­
rra del olvi;lo. De vuelta del cementerio, en­
tramos caóa del cura á pagar los derechos: en 
todas parte> cuecen habas, y en la mía á cal­
derl>das. Don Manuel, prepósito de la comiti­
va fúnebre por sus barbfls, llevó la p:1labra, y 
con pasmosa volubilidad, sin tropezar un pun­
to, le dirig1ó al cura una elocuente exhorta­
ción. de la cual se me ha quedado en la me­
moria este pasaje: "Es un Jloven sen fortuna 
que vino per estudié: nu lui vinimos enter­
rande. Unos dicen que del fígado, otros que 
del pulmon: el fecho es que se murí. Contén­
tese señor cura con unes trescientes fran: ques 
tuce que puvon doner á vu nu.'' El buen pá­
rroco, hombre excelente, gordo y grasiento, 
se vuelve á mí y me pregunta: Qué lengua 
habla este señor? La francesa, sefior cura. 
Hasta ahora estoy oyendo la carcajada del im­
prudente clérigo. Don Manuel barruntando 
por ventura que se· trataba de él, se formali­
zó muy mucho. y en buen castellano dijo: 
De qué se ríe este monigote? 

El bueno r]e don Antonio, rebosando de 
admiración por ecuatoriano q•1e tanto podía 
en Europa, !e nombra ministro de lo Interior 
y Rtlaounes Exteriores, y uno tras otro se 
van de narices á esas Lagunas Pontinas donde 
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están pataleando sin que haya quien los val­
ga. ''Este Manuel Gómez me c0nvída á 
comer para matarme de hambre, xre dijo una 
vez Ignacio Veintemilla en París: no tiene ver­
güenza el canalla de meterme á fondas de á 
dos francos por cabeza." A los embajadores 
de las grandes potencias les llevaba, sin duda, 
al bouillon Duval, ese grande establecimiento 
donde los aristócratas por el estilo del mar­
qués de la Saliva comen sin mantel ni servi­
lleta el pan negro del pauperismo avaro. Con 
trufaldines como éstos, y sin el apoyo mili-­
tar, ¿qué gobierno podía perml>necer? 

Aquí le dejo á don Manuel, para tomarle 
cuando Dios quiera, y vuelvo á don Antonio, 
y le hallo de hocicos por esos suelos, derrotado, 
prófugo y perdido. El pobre hombre, lejos de 
darse como desgraciado majestuoso, se enco­
mienda á los pies, cuando llega la escolta que 
ha ido por él á la hacienda. donde estaba ta­
pado con un cuero de vaca. ¡Y miren si don 
Antonio habla tenido buenas piernas! Manuel 
Cornejo tuvo que levantar el caballo, y aún 
escaparlo por esos trigos, para ver de hacerle 
preso. Páre allí, so tal ! 6 le paso de parte á 
parte con esta lanza. Pára don Antonio, y cae 
de rodillas: le toman los sa-ldados, le ponen á 
horcajadas sobre un macho, le amarran contra 
la albarda, y pique usted, á Quito la católica. 
Ahora no hay saludar "tá té," como en sus 
tiempos imperiales, mas antes humil<'lad y aba· 
timiento indignos de hombres fuertes, esos que 
se sienten crecer en la desgracia, y ven para 
abajo á los enemigos vencedores, Cuentan 
las historias que el presidente de la Repúbli· 
ca, recién llegado á la capital, empezó á salu· 
dar hasta á las viejas del gordillo y á los in· 
dios con esta fórmula tan -ridtcula como vul­
gar: ''Buenos dtas: c6mo ha amarieeído.'' 
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Los que tenían cuenta con el dP-coro <le ese 
mag1str;,;uo, i•.' hJCiewn ver que· convenía algu­
Jif¡ eievac,ón y e:tg~:wcia, ori.! en el J:!Orte, ora 
en los ¡;érm¡¡¡us Jet trato suciaí. En cuidado 
se lo tuvo el presidente: ee estiró desde en­
tonce~, sacó e! pecho afuera, como el Tajo, y 
tiesierguído empezó á contestar á los que le 
saludaban en la calle: "Tá té." Esto quiere 
decir "cómo está usted.'' Síncopa, apócope, 
laconismo, de todo hay en este gentil modo 
de decir. Negándome yo á dar crédito á se­
mejante sandez cuando me la contaban, me 
propuse encomendarme á mls propios ojos y 
oídos; tanto más cuanto que aún no tenía la 
gloria de conocer é. mi excelente don Antonio: 
salgo, voy, me hago encontradizo: Señor pre­
sidente, á los pies de vue~;tra magnificencia. 
"Tá té," me oigo responder con energía y 
desembozo de testa coronada. Este "tá té" 
de don Antonio se me ha sembrado tan pn.,­
fundamente en la memoria, que no está en 
mi mano olvidarlo, ni dejarme de reír cuando 
de él me acuerdo. 

Ya está preso don Antonio; ya sale de la 
prisión, empeñada su palabra de irse fuera de 
la Repúbhca por la frontera del norte, en el 
término perentorio de quince ctías. Sale el 
rey caído, gana la legación de Colombia, é in- · 
voca la ley del asilo en su favor; ¿y su pala· 
bra? A la fe, señores, bellaco de esta alcufia 
no mereció salir de los interiot·es de la patna y 
levanta.·se resplandeciendo por el voto de trein· 
ta mil zopencos que no sabian lo que hac¡an. 
Palabra y punto de honra sun una misma co­
sa: en pueblos cultos á ella se atienen los hom­
breiS para quienes la estima es condición de la 
vida rsocial. La fllga. de Bazaine e5 ignominia 
sobre ígnomima; y lill!iO que el man:;cal de 
grada.de no ha. bta prometido gul1rdar su pri· 
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sión. Presidente que d~ su palabra, y falta á 
ella, es ruin que Líen mer~ce 1:1 fi~ura con 
que e~tá campeando en las Catilinarias, y el 
concepto en que le tienen los sud amcicanos. 
Sin ncspeto á su p:1labra, do3 meses después, 
snle por el Norte, y Pso. oblig-ado ¡;orlas dili­
gencias de la diplnrna:ia. Pnsa el Car~_~hi: ni 
la manta le había de fallar al infeli;. oara ser 
perfecto gobernador. Pensativo ade~:ís iba 
don Antonio entre los hutwgudos y los sebon­
doyes que le llevnbln la soga al cuello por los 
derrumbaderos de Gu;litR dlla : como hiciese al· 
to la e'colta par" tomar su desayuno; sentóse 
don Antonio sc.bre un tronco, á modo del dios 
Priapo en tanto <JUe Vertumnio ¡,r,sidfa las 
danzas ele lüs z6firc1s: ·'No hay duda, dijn en 
voz lenta y con vc:nci.Ja. sino que ese ladrón 
del maestro Elisnll::ü. estaba amancebado con 
la reina Mad;ísimn." Un indio furibundo 
que hocfa de guión de la escolta se lev;mta, 
y sin decir oste ni moste le aturde á cintarazos 
al pobre gobernador. Era el caso que la mu­
jer de ¡ese há. baro tenía el nombre de Dama­
da; y al oirle al prisionero esa memoria de la 
reina Madásima, tuvo para sí que la calumnia 
se dirigía á su esposa. Grill-os por equivoca· 
ción, cantaleta:;, cuchilladas de á catorce pun­
tos, sambenitos, untos de miera en la casn, qué 
no sufrió el noble magistrado en el tninsito 
por la tierra de sus mayon~s. que en hora men­
guada ·se hallaba en revolución! Pasa.ndo por 
las picas, esto es, mil trabajos y desventuras, 
se deja rodar Ancles ahajo, y va á parar en 
Barbacoas, una ·oreja menos, todo abollado y 
lastimado: allf lo;; negros chiquitos 1~ siguen 
por la calle en pelotones de á veinte: "Oh, no 

-juegue,'' decían al verle, y morfan de risa. Un 
bondadoso señor, ribereño de 1 1'elembí, le iba 
confortando y consolando al lado: No se afti. 
ja, señor don Antonio; eso es á mí, eso es á mí. 
Llega á Tumaco el viajero: ya no hay ''tá 
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té:" allí todo es humildad y bajeza: Tenga 
la bondad de carnbi~1rme estas oncitas, caballe 
ro, le dice á un negro de esos pícaros de más de 
marca que .suelen estar como ga viianes en los 
desembarcaderos. Con mucho gusto, reponde 
cortesmente el ladrón. Dün Antonio hasta 
ahora está esperando la plata blanca. 

Se va, toma tierra en el Perú: "Por fin 
estoy. en tierra de cristianos,'' escribe. Los 
granadinos le habían parecido mores. En Aya­
vaca abre tienda, vende aguardiente, gana la 
vida: no pasa, eso sí, ni una gota de la medi­
da, que es un cubilete pequeño de hojalata, 
amarillo del uso. Rompe la guerra entrp Chile 
y el Perú: Llegada es mi vez, dice don Anto 
nio: ahora veremos si no se le vuelve la albar­
da á la barriga al mudo Ve in te milla; y he le allí 
en Lima, guante blanco, anteojos verdes, y ''tá 
té'' por salutación. Prado le hace la mamola, 
y en voz llena de lástima: No me sea tan asf, 
señor don Antonio: qué auxilio le vamos á 
dal á usted ahora que nosotros mismos estamos 
en guerra? Pero en Lima se halla como en su 
casa don Antonio: gente buena, gente devota: 
el presidente constitucional está holgándose: 
come pat:as de res, bebe chicha, reza estacio 
nes. El día menos pensado don Antonio desa­
parece: le mataron asesinos ? le comieron pe­
rros? Nadie lo sabe. Los estudiantes de la 
U ni ve rddad le salud m con u na cencerrada en 
casa vacía, le dan palos en cuerpo ausente. 
Don Antonio, pasajero de tercera. clase, es.tá 
navegando hácia las tierras conquistadas por 
Valdivia. Si no se va pronto, los cristianos 
del Perú hubieran sido moros, tan moros como 
los de la Nueva Granada. Qué ha sucedido? 
El pobre hombre, sin saber lo que hace, va y 
escribe que en Lima todos los clérigos viven 
amancebados con todas las monjas: ni el obis-
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po se escapa de ese contubernio general. 
Niega por la imprenta, niega todo, y se oculta 
de ese camino, y se embarca esa misma no· 
che. Llegando á Valparaíso. lo primero que 
hace es reconocer su juicio crítico y fincar en 
él su gloria. Como viajero. dice, pude muy 
bien aparear monjas con frailes. No los apa· 
ree en Chile, porque también los chilenos le 
han de parecer moros. Qué prestigio tiene 
esto del amancehamiento en la im;:¡ginación de 
don Antonio? En todas partes anda amance­
bando á la gente: En Colombia fué el maPs· 
tro Elisabat con lé, reina Madásima; en el Pe­
rú, los frailes con las monjas: á quién aman­
cebará en Chile? Por falta de hombres bue­
nos á mi padre hicieron alcalde, ha de decir; 
y le ha de amancebar al indio Ramón, con una 
araucana probablemente. Bien estuvo en el 
Perú, pero está mejor en Chile: cuánta!> veces 
no ha escrito el papamos\'as á sus papanatas 
que viene ya con tres mil rerningtons y dos 
navlos que le da esa república vencedora 7 
Chile es pueblo de juicio: por crecidas que 
sean las cu.;ntas que tiene que tomarle á lgn;J,­
cio pilla pilla, no ha de ir á poner armas en 
manos de ese trotaconventos, bueno á lo su­
mo para seguirles los pasos nocturnos á los clé­
rigos y dar razón de flaquezfts de monjas. El 
capitán Cook, Sir John Franklin, Laperous­
se, cual de esos marinos quiere ser? 6 prefiere 
ve.nir de Nélson, y cogerle en Trafalgar á su 
gran amigo J.goacio de Veinte milla? 

Ya me vais á preguntar, vosotros lo;; ave­
riguadores importunos de vidas ajenas, cómo 
fué presidente caballero po-r et e o ti :o i A eBto 
VOS :CS!Jundrmos que ]a rt'~pue,~ia e~ in;¡x .. s:: ;, , 
si no es con un rpólc•go, pn>~·idcnc;a <-Jcunseji1-
da por Cicerón y Qu'nti!iano. Sucedió que en 
un pueblo de 1<~- Nueva GraLada :;e presenta-
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sen un día en mi casa tres much2rhitas de ma­
yor á menor. cuvos argamande'es estaban 
acreditanrlo el rigor de la fortuna para eon 
e]]t.Js. Ouiénes son usterles? Snmos hijAs rlel 
señor Ct;ra, sfñor, responrlió la de más erlacl, 
la cual no pa~aría de quinre años. Qué se 
les ófrece? Venimos á pedirle alguna cosita, 
señor: ínaftana domingo no tenemos con qué 
comp:rar para la semana. Alguna cosita? re­
pliqué: hijas del señor·cura, y alguna cosita? 
Qué, señi"Jr, si nunca nos d'l nada. Y por 
qué no van ustedes allá r Nos sueltan los pe­
rrf's cuando vamos, señor. C6::110 te llamas? 
Rosa: ésta es Beatridta: y e~tica Sixta. La 
huahua de pechos se llama Inés. Hijas todas 
de un mismo pa•jre? volví á preguntar. Si, 
señor: todas cuatro somos hijas del Sfñor cu. 
ra. N un ca les da nada; les suelta los perros 
cuando van á su casa, y hay niña de pechos! 
c6mo es esto, Rosa? quién es tu madre f 
Bajó los ojc•s la mestiza, y agachada, respon­
dió: Ahí verá, señor. 

Cuando á mi me pregunten' cómo sucede que 
tenemos esa niña de pechos llamada don An­
tonio, ¿ f]Ué he de rtsponder sino: Ahf verá, 
señor? El ''ahf verá, señor," de la hija del 
cura significa: Tales laflaquezade la mujer, 

. tal la concJición df'l génf't·o humAno. Ese "ahí 
verá, señor," es fl mullierem fortcm ¿quis inve­
niet? de la Escritura. La fuerza de las pasio­
nes, los caprichos del corazón. los errorfs de 
los sentidos, la insistencia del vicio, In pertina­
cia del pecado. todo e,to y mucho más está 
denunciado por el simbólico ''ahí verá. se­
ñor," que es la eloeufncia vencedora en boca 
de la ignorancia. El ·•ahí verá, señor," que 

.salga de mis labios ha de equivnler á: Los 
hombres EomPs tan ciegos. que casi nunca ve· 
:mos la luz; tan malos, que adrede huímos del 
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bien. Los hombres somos tan ruines, que bus­
camos lo rnás baJo para :;o m~ ternos á eilu; tan 
menguado::;, que nunca ac<::rta mus a poner las 
co~ali en su punto. Los lwm Drcs somos tau 
corromp1dos, que como la corrupción de io:> 
demás produzca <t.igo para no~otro::., la llama­
mos virtua; tan tgnorautes, q_ue apenas ::;omos 
capaces dt: conocer la igD.orancia \le los otros. 
M1 "alü vera, ~t:ñtJr,'' ... a de ;,;¡gn1ticar: S1 la 
1nteligeuc¡a tuviera derecho al ruando, Platón 
hubiera sido rey; ::;i la VJrlud gozara de algun 
poder, los homurt:::i i.Juenos, ios sabws, los S<4n­
tos no murieran eu el martuío. Mi "ahí ve­
rá, señor,'· ha de significar: La fuerza preva­
lece sobre el saber, el vtcio sobre las buenas 
costumbres, el cnmen sobre la JUSticia en pue­
blos mal mchnados de ::;uyo, de escasa ctvthza­
ctóa,corrompldo:; además por ios apó:;wles de la 
imquidad. Mi • 'ahí ve1a, señor," ha de sig­
mficar; S1 los hombres no caemos de pro po­
sito en errores, incurnmos en ellos por falta 
de luces y cordura; y es tal nuestro desatino, 
que s1 á d1Cba vodemos labrar nue:.tra suerte 
hbremente, rl voto de Ja mayoría es por lo 
peor. Con menos experiencia d1je en una obrita 
de las mías, que el pueblo si le dejaban elegtr, 
s1empre etegía lo m~Jor. Un filosofo muy ati­
nado d1ce que el put:blo tiene a ver:;ión m vencí­
ble á los hombres ¡,uperiores, los varones emi­
nentes; y que su voto, cuando es hbre, Siem­
pre se dmge á la medHmía. :81 que mas VIve 
sabe mas: me atengo al senLlr ae ese tl!ósoto, 
teniendo á la medJania por más rum que lo 
peor. CuandQ me acu~:ruo que Catón de Uti· 
ca íué recha¿ado por dos veces del consulado, 
¿ ~ué ca :so he de h ... cer del voto de los elecLores? 
.Nerón, amor del puet>lo; Caracalla, 1dounría 
de los soldados. Entre Cav<ngnac, Lawartlue 
y Luts Bonaparte1 tos tranct:st:s honraron con 
lnmensa mayona al ftmco de los tres L¿ue er¡ 
iuea_pa¡ de Jaorar BU cUeha. 8t la (elltl efe :r:rii 
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país tuviera bov en dia el poder de elegir se­
gún su gusto, viendo estoy levantarse de entre 
las turbas ciegas el más bajn de los principa­
lf's incapaz de la felicidad pública, ya por falta 
de virtudt-5, ya por sohra de ineptitud y mali­
cia. La htja del cura rne ha dado un curso 
de moral con e'e "ahí verá, señor," que es 
el compendio de las obras de Teofrasto y la 
Bruyére. ''Ahí verá. señor,'' en esto hay 
para llorar cuarenta días la suerte del género 
humano. 
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Tantg monta cortar oomo doutar. 

f A noblesa se. ha enn.oblecido últimamen­
A.:..te: los sabwti!, los mventores de lasto­

sas, los escritores, los fil6sofM, los artistas, los 
má:rtires de l11.s ideas obtienen los mayores tí­
tulos, las con ~ecoraciones más brillantes. Vir­
tud, valor, inteligencia son hoy fuentes de la 
sangre; y st no, pre¡,untádselo al astrónomo 
Herschell, al mú:>ico Liszt; al carbonero, al 
sastre que han dado hijos para. la cámam de 
los lores, y han fundado orgullosas baronías. 
Roberto Stepheason,. par de Inglaterra, fué 
hijo de Jorge Stephenson, porquerizo desde 
luego, y después zapatero de viejo. El zapa­
tero era millonario sin saberlo; tenía la loco­
motora en la cabeza; su hijo fué lord, gracias 
á su padre y á sus propios méritos, Habéía 
visto que la cuna de este grande de 1a Gran Breta­
ña rod6 en las oscuridades hambrientas de la · 
plebe. Disra.cti, judío de humilde origen, u 
tambien tord, y conde, y ha sido primer mi­
nistro, si gustais, por obra de su saber y su ta­
lento. Alfonso duodécimo acaba de dar una 
prueba de respeto á la democracia, confirien­
el titulo de marqués á un escritor: don Igna-
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cio José Es['obar, decano de los periodistas de 
Madrid, es hoy marqués de Valdeiglesias. 
Este siglo- rey, siglo luminoso, aclara hasta el 
pecho de Jos reye~: ahora las hazañas de los 
escrito1es no son menos que las de los n.ihta 
res: si e 1 general Martínez Campos ha sido 
elevado á la élrístocracia á causa de st1 espada, 
el periodista Escobar lo ha sido á cau:;a de su 
pluma. La sangre de la inteligencia vale tan­
to como la del heroísmo. Y echad de ver una 
cosa, es á saber, que ninguno de esos nobles 
se ha puesto el de francés antes de su apelati­
vo: ni el marqués de Cartagena es de Martínez, 
ni el de Valdeiglesias e:; de E,cobar: MHrtínez 
y Escobar se han quedado, ú guisa de Juan 
Prirn, Pedro Girón y otro;; miembros de la 
nobltza de Espai'ia: el conde de Reus y el du­
que de O.> una no han m:cnestcr ese pegote 
con que se ha,en ridírulos en el día los que á 
falta de tjecurorías, se van d(• noche furtiva­
mente tras el de, y lo sacan de debajo de una 
piedra. 

Sucedió que un hom\>1 e notable llegase á 
Guayaquil volviendo de Ettrop?.: Ignacio Veín­
temllla tuvo ¡,ara sí que algún día pudiera 
necesitar de t~c personuje, é hizo por dejarlo 
satisfecho: mandOle á burdo una tarjeta bor­
dada, pintada y perifraseada, á modo de pe­
landusca vaniclosa y señora de entresuelo; 
mandóle, digo, esa tarjeta con este sobrescrito: 
' Señor generd don Mariano Ignacio del Pra­
do.'' Hasta encajito tenía al rededor la tar­
jeta de la señora condesa de Veintemilla. El 
presidente del Perú, hombre de juicio, con­
testó Mariano Prado, á secas. 

Ignacio Veintemilla vive pirrándose por 
ser noble: este beocio diera el alma al diablo 
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porque un b.cayo de casaez: verde con franjas 
amarillas le anur,ciase en las salas de París: 
Su A!tez2.. l\Ionseüor el l;can Duque Je Ge­
r0stelin! ó: ''El ~eñor barón de Subevran !'' 
Y no ha perdido la esperanza de, ser l\IoÓseñor, 
pues ya tiene el de que es lo principal: no 
está lejos el día en que criados de librea le 
anuncien de este modo: Su excelencia el se­
ñor conde de Veintemilla! Pero cuando sepan 
que tras ese opulento señor está el prófugo de 
Madrid, Fernand·1 Mondeg-o ha de poner pies 
en polvorosa, ó h<~ de ir al palacio de Mazas. 
Acá para entre nosdrns so1emos decir que los 
europeos son más corrompirlos que los ameri­
canos: bien puede ser: pero nuestra culpt..ble 
tolerancia con infames ó malvados es inusita­
da en la tierra del punto ele honra: tan luego 
como llega á transpirar una acción ignominio­
sa en el hombre de mejor aspecto, no le será 
bien contado si se asoma por las puertas de 
una casa decente: la señora, sin contestarle 
la salutación, llama un criado y le dice: Re­
conduisscz Monsicuz~· esto es, sacad á este se­
ñor. El que cae en caso de menos valer ha 
perdido la e"peranza de llevar de brazo al 
comedor á la señora conde~a ni á la señorita 
su hija. 

Por su orígen, puede ser noble Ignacio 
Veintemilla: el gwn Taborlan. el emperador 
Justino, porquerizos lo fueron :¡,ntes que él. 
El pohre Ignacio Jarrín, oriundo del pueblo de 
Cayambe,- nietc; de nnyordomos rurales, es 
hoy Tgn~.cic1 de \'"cint.:.>~~;iíi~l· nc> rc1rclar:.i en 
ser feld· ma,-isc;J VI>¡, \-einTE->1.iila. á _nwdo rle 
feld maris'cal von l\ioltke No es necesario que 
el presidente sepa nada, me dijo una vez que 
yo le argüía con su ignorancia; basta con que 
los ministros sepan algo. Este señor de capa y 
espada erró su siglo: la __ Edad Media era su. 
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asunto. Gran amigo de condecoraciones y cru­
ces nobiliarias el feld-mariscal von Jardn: en 
París salía de repente con una patena de 
hojalata en el ombligo; otras veces salía con 
una rodaja de espuela al pecho: los mozos 
del café le conocían con el nombre de el se1ior 
de la fosca estrella. Al fin fué creciendo en 
nobleza, y andaba por las calles adornado el 
ojal con la cinta de la Legión de honor. 
Napoleón III dió un rescripto por el cual 
declaraba falsificadores á los que se pusiesen 
insígni.as y veneras que en realidad no ténían. 
No haga eso, don Ignacio, le dijo un ecuato­
riano: se expone usted á cosas graves: las 
penas de este abuso son terribles. Lo que sa 
be esa alimaña es hincharse de ira á una ob­
iervación razona.b]e, un consejo saludable. 
Siguió de caballert> de la Legión de honor, 
hasta cuando el perito y sagaz Antonio Borre· 
ro le proclamó Jefe Supremo y Capitán Gene­
ral de la Rep~blica. 

Los turcos se rigen por la oreja para juz­
gar del extranjero que se asoma por los do­
minio& del Gran Señor: la oreja es la medida 
de la sangre. Lord Byron dice que á la suya 
chiquita y bien formada debió las considera­
ciones de que disfrutó en el palacio de AH 
Tebelen, bajá de Janina. Veintemilla no co­
n·eria el peligro de que el Gran Turco le diese 
con las puertas en la cara, por plebeyo; pues 
con orejas com'o las suyas, que le sirven de 
taragallo, no pasará jamás por la Sublime 
Puerta. El pobre Capitán General sería gente 
de escaler~ abJjo en Constantinopla. 

Los europeos juzgan de la sangre por las 
manos y los pies: Il a les extremités petites, 
dicen en Fral).cia; e' est signe deo baqe r~cc. 
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Tiene chiquitas las extremidades; eso indica 
buena raza. El general 0' Leary encarece la 
exigüedad, la perfección de las manos y los 
pies del general Simón Bolívar: "Una mujer 
los habría envidiado,'' diee; y no una sino 
muchas se los besaron y comieron apasiona­
das del héroe y galán irresistible. ¿Dónde 
están las quiteñas y limeñas que le han besa- · 
do los suyos á ese cómitre desemejable, esa 
giganta Andand·ma que se llama Ignacio 
Veintemilla? Su majestad no está bien por es­
ta parte: le puede suceder Jo que al fondista á 
quien le pusieron los criados en la calle, sin 
más que haberle visto los pies en un palacio 
de Londres. Don Manuel, le dije una \7ez á. 
un zapatero de gran fama que hay en el Ecua­
dor; zapatero, por más señas, que tiene di­
plomas de las congregaciones del oficio de Pa­
ris y Berlín; don Manuel. qué ataúdes son 
éstos? se le hat¡ muerto dos de sus oficiales y 
va usted á clavarlos esta noche? N o. señor 
don Juan, son las hormas del general Veinte­
milla. Cristo crucificado! cómo es ?osible que 
así se deshL-nre á la especie humana? Vacia­
das esas hormas, holgadamente cabrían en 
ellas dos indios muertos. Mi amigo el gene­
ral Veintemilla no puede ser noble con seme­
jantes pies: pies monos, io que los franceses 
llaman mignons: pies de quiteña, pies de li­
meña: píes para museo, pies para exhibición 
universal: ah pies, santos pies, pies benemé­
ritos! En la mesa de una poetiza estarían 
muy bien en forma de tintero. Sa.fo, no lo 
dudamos, halló su inspiración y su amor en 
el bello Ignacio, y ~acó sus apflsionaflns canta­
res de sus pies. Decimos beflo Narciso, del 
muchacho qu<C se murió de amor pronio v v~¡­
nidad; ¿ po¡· qué no hemoo;; <le decir bello Igna­
cio, de éste que vive enamorado de sus pies? 

'Lo primero que vemos las mujece:> en los 
hombres que se nos presentan desde luego, son 
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los pies," nos dijo una 0casi6n una hermosa 
rubia. Desventurado presidente, infelice 
Veintemilla, cuando te ocurre visitar á las hi­
jas del Ji'ichincha, á las del Guayas, déjate los 
pies en el cuartel junto con los cañones. 

La oreja de Lord Byron y el pie de don 
Pedro Girón ha menester el que quiere ser noble 
y echar raya en la aristocracia europea. Aquí 
no, aquí somos nobles de confianza con orejas 
de burro y pies de chagra, como d señor ge­
neral don Ignacio Jarrín de Barbón. Puede 
estar seguro ese personaje de fJUe no tardará 
en honrar con su bella persona el museo de fi­
guras de cera de Madama Tussaud en Lon­
dres. 

No soy yo de los Capoches 
De Oviedo, hay más que decir? 

Los Capoches y los Tochos de Sur Amé­
rica no son menos presumidos de nobles que la 
vieja linajuda de Oviedo; como se pongan el 
de y sean Ignacio de Capoche y José María de 
Tocho, ya no hav más que decir. Otros, y 
esto es más recio, cambian del todo el nom­
bre de sus padres. Un Enviado extraordinario y 
l\.Ii:üstro plrnipC>tendario de J:>s~ María Tocho 
r:cs cnn~.~f'rs~:\)8 qu . .::: f:n Liui[.;, ercDntró á nu 
pc.lbr·c L.:)Y\).h-r~, (¡.~ ()tJ~tc íi8.1Trt.6·:_; F.-~ícc:-n, ::.-nu·· 
c:ilr; ¡-¡:~;S. :.·:~e-~r.?-·~r· ~1-~ L-·~ q;1~ ~:·~·1sb:1 pnr· "'-=.:.1 

t.Jed·:·. Ami)o;CJ Fa:con! Dü:prn-;e usted, st·ñor 
ministro, aquí soy FalconL Estaba de italia­
no el c&ballero. Siguiendo á Chile el Talley­
rancito del Ecuador, encuentra en Santiago 
á su paisano: Señor Falconí! Ya no soy Fa!-
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conr, sefwr ministro: ahora soy Falcon e t. 
Estaba en francés el bellaco. De allf pasó á 
Buenos Atres, en donde probablemente se fué 
á llamar Falcóney, á la inglesa. Sin el menor 
respeto por sus abuelos hacen de su nombre 
un trapo los menguados que, á falta. de mén­
tos personales, se engalanan con lus sueños de 
la vanidad. En esta subversión vergonzosa de 
las tradiciones de la fami11a hay uno como de­
lito. Uue un aventurero sin trascendencia ha­
ga de su capa un sayo, puede pasar sin per­
juicio de la socJedé!d humana; pero que fami­
lias conocidas, que están allí á la vista de to­
dos, se acuesten Torres y se levanten Gómez 
de la Torre. ésto es lo que de be reprimir la 
ley. Y lo reprime en pueblos más advertidos 
que los nuestros. "En muchas naciones la 
leg1slación que rige e1 estado civil impide cam­
biar arbitranamente el apellido, y obliga á 
mantener intacto el que cada cual ha recibido 
de sus ascenuientes," dice don José Godoy 
Alcántara en su Ensayo sobre los apellidos 
castellanos. No están contentos de su cuna, 
ni tienen ~ara sí que el nombre de sus padres 
les comuu1ca honra los que reniegan de ellos 
negando su apelltdo y echando wanada::; de 
vergüenza sobre su tumba. Roberto, el hiJO 
del zapatero de qu1en os hablamos poco há, 
no juzgó necesano desfigurar el nomt.Jre de su 
humilde padre para pasar á la nobleza de la 
Gran Bretaña: Stephenson había sido el za~ 
patero remendón, Stephenson fué el par de 
Inglaterra. Lo que conviene es dar lustre 
al nombre de nuestros mayores con nuestras 
hazañas 6 nuestras virtudes, y no vivir em­
peñados en prevalecer sobre ellos por la vant­
dad y la soberbia. Si todo lo hemos perdido 
cuando hemos echado sobre ellos la tierra de 
la muerte, guardemos s1qU1era esta prenda 
visilúe con la cual e::;tamos reconoc1eudo la 
patria potestad allá en las jurisdicclUnes del 
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olvido. Cuál apellido más suave, armonioso 
y brillante para el joven da corazón bien for 
mado y juicio recto que el de su padre, pues­
to que éste haya sido hombre de bien y buen 
hijo de la pattia? Los que lo modifican 6 lo 
sG>stituyen con otro, están declarando contra. 
sus. progenitores ante ese tribunal curioso é 
investigador que se llama opinión pública. 
Tan estrechos son los vínculos de la naturale­
za, que en algunos pueblos de la antigüedad 
las leyes prohibían á los jóvenes seguir otra 
profesión que la de sus padres: ahora no so­
mos tan escr¡¡ípulosos: la profesión de cada 
cual nace de su inclinación y sus aptitudes; 
pero cuando la genealogf!!. es cosa fija, qué 
razón sufre que todos · anden enredando las 
cosas y poniendo patas arriba el árbol ge­
nealógico? Los romanos sacaban sus nom­
bres generalmente de un hecho heroico, 6 cosa 
así recomendable á la memoria de las gentes: 
en este concepto Marcio, el soberbio patricio, 
vino á llamarse Corío1ano. por haber tomado 
á Corioles; y Escipión fue Africano, cuando 
hubo ~ometido ese continente al poder de Ro· 
ma con la destrucción de Cartago. Otras veces 
las personas componían sus apellidos de algún 
defecto corporal, 6 C'Osa notable en el rostro: 
no hay quien' ignore la etimología del nombre 
de Cicerón. El hijo de este romano insigne 
habrá tenido á menos llamarse como su pa­
dre? 

Si profesamos la democracia y somos de­
mócratas por la razón 6 la fuerza, fa-ltamos 
al buen sentido y destruimos el fundamento de 
las cosas cuando andamos prevaleciendo por 
la nobleza de la sangre. Las familias antiguas, 
de tradiciones solariegas, que no han recibido 
carta desaforada, ni por el crimen, ni pór la 
infamia, hacen bien quizá en blasonar de su 
cuna, si al lado del recién nacido están palpi· 
tando e&Os angelitos hermosos que &~e llaman 
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virtudes. :Mas lfl. gentualla sin historia, sin luz ep 
lo pasado, ni acciones honorables en lo presente, 
lejos de hacerse ridícula con la fatuidad, debe 
ilustrar C(Jn la modestia su insignificancia. 
Con el de 6 el del que roban los tontos á la 
aristocracia francf'sa ¿cobran talento, valor, 
gallardía?- A Juan Prirü, conde de Reus, 
marqu~s de les Castillejos, nunca le ocurrió Ila·· 
marse Juctn de Prim; y el duque de Rivas 
sien'pre ha sido Angel Saa vedra. Algunas edi­
ciones de •· El Moro Expósito" están firma­
das por Angel de Saavedra; pero la Acade­
mia Española, entre sus miembros difuntos, 
le trae sin el de chincboso; y entre los vivos 
hallamos á don Mariano Roca, marqués de 
l\Iolins, y á don Joaquín Ignacio Meneos y 
Manso, conde <ie Guendulain. Don Mariano 
Roca no necesita ser de Roca para ser presi­
dente de la Real Academia, ni para ir de em­
bajador de Espnfla á la República francesa. 
El marqué3 de l\1olins, simple Mariano Roca, 
se hombrea ('11 la corte de Francia con los 
condes von 1\.rnim y los duques de Decazei>. 
Los cholos y los in6lios no~ van á. salvar en 
Sur-América de la peste negra del de, que es­
tá cebándose hasta en las familias de buena 
razón: ya hemos visto, gracias á Dios, al cur­
tidor Chinchilla firmar Pedro de Chinchilla; y 
un indio carnicero de Cuenca ha dado en ia 
ftor de llamarse Ramón de Caspicar::.. Igna­
cio de Ve in ternilla y Peúro de Chinchilla son 
la nata de la nobleza hispano-americana, son 
los Grandes de España de Cayambe. Alfaro 
me ha traído en estos días un cuadernito firma­
do por Ignacio Veintemilla, sin de; es el mis­
mo que este hijo de la panza hizo escribir en 
favor eJ. e su hermv no Pepe, cuando García 
Moreno ie dió de baia, por larg•J de uñas. Ig­
nacio Chincbi!la. no era noble toda vía; aún no 
había fugado del Hotel de las cuatro pp.cionc!f 
con. el exiguo te&oro del pobre itali~nff BoreU~·~ 

' :,-;:::.:---· . · .. ·~\\:-.. 
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El de y rl tú son ins~parables en su Al 
teza l\1onseñor el Gran Duque de Jlilrrín; desde 
que dió ('fl llamr.rse de Veir:ten,illa, no le llama 
usted á vaüie; ti1 tl jóve-n, tú el viejo; tú e1 
varón, tú b mujer. Im:1glna que e! tutea,:­
es prerrog?.tiva de presidentes, y ~1 Padr~ San 
to no le perdona el i.ú: si don Pedro de Bra­
ganz'-1 se asoma!la á ~u pu({rta, le dijera: Pe­
dro, cómo e:>tás? Llegando á la villa de San 
Juan de Dios de Ambato, lo primero q_ue H&o 
fué tutear á su huéspeda, b viuda del general 
Gabriel UrtJina. Señora snciána1 respetable 
por sus aüos cuando menrJs, y por su· condi· 
ción de viuda, Be vi6 saiuJar de don Ignacio 
de Chinchilla: ''Isabel, córno te va;" y er?., 
la primera vez que la ~aludabo. en su vida. 
No digo que no hr:ya tontos en el mundo, 
¡ Je~ús f.i los hay 1 A11da, anda, inocente, y 
buena manderecha. 

Los ingleses no usan este pronombre ni 
con sus hijos, ni con sus criados: el tú indi­
ca lo sumo del respeto, 6 lo sumo del d~spre­
cio: hablanrlr; con D'os echién mano por eEe 
tú Jlcno de amor v veneraci{,n que sale del 
corazón piadnsC'. A la ínfima p;ebe la tutean 
también los insolentes; los comedidos, jamás. 
El vous fr(,nC'é:< envuelve ee mundo de urbani· 
dad y delicade-za con que esa nación caballe­
rosa prepondera sobre las demás: el empera­
dor, el rey no tutean á nr,;die. Los hijos tu· 
tean á sus padres, por amor: uao moderno que 
nunca ap1·oharán loEi que piensan que el cariño 
filial debe cs;~L· callado d~bfljo de un mundo 
de respeto: me parece mej0r r.l padre de Cha­
tevubrJand, e! [Jadre antiguo, ese delante del 
cual espo¡¡a é hijos permanecen en silencio, 
mientras el calvo anciano va y viene 11 lo 
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lárgo de la sala, que el padre de moda para 
f:iUÍen los hijos son hermanos malcrindos y 
atrevidos. En cuanto á los españoles. su gra­
vedad característica no lea permite el tú en­
tre padres é hijos: á Dios le dirigimos algu­
nc:s veces el tú d1": la misericordia y ei perdón: 
Tu, Señor! dedmo:;: v\lelve, S·~ñol', los ojo" á 
este desventurado. Lc.s ame~icanos tenemos 
el derecho ÍIJllato de tt1 tear á los indios y los 
negros: estas r;:¡zas desgraciada;; !·econocen 
su vasa!laje, !le ;ando en paciencia el ngra vio 
diario del tú, sin volvernos jo.más l:=t nfens~. 
Cuando lo~ negros e:mpiec~n á tutcarnoi!:, pe .. -
diJos somos. Ln~~ ecuatorianos :;;on iridios y 
negros para el ;;,"flor concle Ignacio d'O Chin­
chilla; á todos lot; tu tea, y no 'hav uno qlle se 
le suba á 12.:' barbas. N.o siempre los tutea, 
pues lo má~: corona es el tí ~n sus dientes. 
Usted debe ilustrar su nombre con ir""' á la 
gnerra de Cuba, le dijo un dí,;, un mai <'leonse­
jado consejero. Y tí por qué no t.e vas! res~ 
pondi6 encendido en cólera. Ordenando la 
campaña contra e1 tjército de don Antonio 
(Don Antonio ~ambíén tiene ejército)· Tí, le 
dijo á Urbina, toma~ por la. dorecba; tí, á Sán­
chez Rubio, por b. z.u::-di<.. Ti vas ude!ante, 
tí te vienes por dttrás. En Aust<l'rli.tl'!l no ¡;e 
h~bfa desen?udto plrm de batalla más bril1an­
t... El lileñor Capitán Gentr21 no s0.be siquie­
ra los términos militares de vanguardia, reta­
guardia. Cu11nd:J se acu<>rda de vanguardia, 
dice manguardia; y d &e le ofrece dar una 
orden, SUii oficiales le han oído mil veces: ' Pon­
ga~én á la retanguardia.' / 

() n día redbf una carta fin nada. por En .. 
riqnc P<fre.;; de Pl!ralta, en la cual me pedía un 
ar.ti::ulo de encomb para unas bota:;; qtle pen­
~aba mauda:g á la exposición universal de Fi­
lai!l~Zlb. Q uién .. _era eseJ!_Enrique Pérez de Pe· 
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ralta? Imposible me fné dar crm el bu~ílis: 
averiguando el caso con cuantos querían oirme, 
vine en conocimiento de que Enrique Pérez de 
Peralta era un ,;apntern que yo había cono­
cido en un pueblo de! Ecul'ldor, J1amado Pedro 
Rico. El Pedro le hizo Pérez, el Rico Enri. 
que .. v para mayor lustre df' su sangrP, á su 
cuenta v riesgo ge puso de Peralta. En cunn­
toá las bota:;, artículo era c¡ue po~lía entrar e:n 
docena con la máquina monstruo ñe Corliss, e1 
crni6n Krurp que Prusia mandeS á la dir.ha 
exposición de Filadelfia, y los pies del señor 
general Chinchilla. M..ís ~azonable anduvo Je­
rónimo Buzon de los Herrero:; cuanoo pidió á 
un congreso qup por decreto legislativo le su­
primiese el Herreros y el de los Como repu­
b!irano de nacimirnto y demócmta de buena 
fe, decía el peticionario, queda llamarse Je­
rónimo o Buzon monoo V liroridfl. Ignario de 
Veinte milla por nada fuera Ignacio Buzon: 
¡uno que ha tenioo C8rtas con reves y empPra­
dores! Desde que don Antonio le hizo Jefe 

·Supremo, cuatro ó cinco veres se ha dirigido 
ya á todas las potencias de la tierra para rlar­
les cuenta de su grandeza. El hijo del Celeste 
Imperio, ciertamente, ha de fijar 1" considera-­
ción en el grave su ce m de ha herse elevado á 
una como presidencia, uno como caballo, en 
una como república. "Grande y buen amigo" 
al rey de España; "grande v buen amigo'' al 
emperador de A lema ni a: "l!rande v buen 
amigo'' al . Czar de Rusia. Creerán los sud­
nmericanos que el f1estripaterrnnes ha manrla­
dn parte al Sultán de Turquía? El Gran Tur­
co es su gánde y buen amigo. C11ando manda 
parte al emperador de la China, fse es capaz 
de mandarle tarjeta bordada v pintada al Pa­
dre Eterno, llamándole grande y buen amigo. 
León décimotercio no se ha · escapaoo de la 
tarjeta rodeada de enea je del señor g-eneral 
don Ignacio Cochinilla: como el ministro de 
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este grande eR de su propia calaf'ia, al Sumo 
Pnntífice le ha ido á llamar también "grande 
v buen amigo." como si el Papa no fuera 
Padre Santísimo, aún cuando sea nuestro ami­
g-o: La reina de la Gran Bretaña e~ asimism0 
grande y buena amiga de nuestro grande Y hllPtl 

caballo, por cuyo J:!ranne v btH'n trag-:'Hiern 
están pasando en ·forma de ~e bada te~0ros na­
cionales v honra patria. De hon{.:ima g-ana 
monificáramo~ nosntroq el d2recho consnetu,1i­
nario en esto del grande _v buen amigo· c::u"l'1 
tirria ver á un mBjagran:zas como Il!nacio Ja­
rrín, h!norante de las prim~'ras 1etr::~s, hom­
brearse con el Czar de Rusia. y llamarle ami­
go. La dignidad de la naci6n, desde luego, 
amayora á la pequeña; y la sube hasta la g-rlln­
de; ¿mas . los humi1cles no deben renunciar 
alguna.s de esas ridículas ventajas en favor de 
la modestia? Nada perdemos, ni perderían el 
reg-ioor dE> San Marino, el juéz de And(lrra, 
con tratar oe ~eñor V maiestad al emperador 
de Alemania: de beatitud al ponUfiC'e romano. 
Ellos á su vez nos titularían excelencias; v si 
nos llaman grc.nde y buen ami~o. tanto méior. 
El presidente de los Estados Unidos. el de 
la República Francesa, esos como testas coro­
·nadas que echan el montante entre las nacio­
nes son quizá menos soberbios que nosotros; 
menos tontos, no hay para qué decirlo. Was­
hington, Madison, el sombrero en la mano 

. ante el menor de su!': iguales; ante los reyes 
de Europa, no humildes, pero sí modestos, 
con su casaca negra, ~símbolo de la"'grandeza 
republicana. Nadie supiera que Grévy es 
presidente de una--gran nación. si no fuera 
por su nombre: ,. el señor de Veintemilla, nJ 
C'Onlento con haberse hE'cbo borcJ.;¡r de o:') 
las orejas, como ya lo hidmos saber, se ha 
pasado una argolla en el tabique nasal: '1 sí 
los arrieros de los Andes les pasan un cabestro 
á sus bueyes cargadores, para guiarlos por las 
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escabrosidades de los caminos. Ignacio 
Veintemilla no se ha pasado la argolla para 
esto, sino para dar á conocer que es arls tócra­
ta y jefe de la tribu. 

Et noble á quien no le sea dado sujetar 
su nombre alanáli,is etimdógico, diga que su 
rwbieza es subrepticia, y fUS ejecutorias no han 
sido concedidas por los que~ tienen de¡erho ele 
hacer merced de hábito v de armar caballeros 
con la pescozada y ti e~paldarazo. Car]o:s 
Quinto volvió ilustres dr> estr:- rn<)do á varios 
s¡;fiores castellanos, v el rev (le Portugal cr.n­
sagró la nobleza de Va~co de Lobeíra en el pro­
cinto de la batalla de Aljubarrota. Los va­
lientes han estado siPmpre en potencia propin­
cua de llegar á deuclo'> de los reyes, así como 
los hombres de alto ingenio b;.n conseguido el 
dou respetable por la-: hazañil~ de la inteligen­
cia. Los Reyes Católicos ennoblecieron al hi­
jo del cardador de Génova, después del descu­
brimiento del N ,,evo Mundo, y le concedie­
ron la facultad d<' que f'e pudiese intitZJlar den­
de en adelante don Cristóbfll Colón. La no· 
bleza antigua tr¡;e envueltás en sus nombres las 
virtudes 6 altas ~'rE'ndas que acreditan en su 
dueño gran ct·ra~ón y ánimo exceho. El rey 
de los godos qu!" hasta hoy es timbre de su ra­
Z:l, descompone el suyo fon términos como es­
tos: a del. nc.bltza. y r ic, héroe, guerrero. 
Ala rico significa pues, noble guerrero, 6 gran 
señor de espada Llue "'utra ciudades y nacioueo;, 
y ec1a los fund::~mentos del imperio que luego 
~Prá f'Xtpnrlido por cuantas son las partes de 
1· ti- , r·. 

[hn ío no pt n •a bd (]u e A~cia ,,dro V':· nía á 
socorrerle á su~> dominios; ni con h~ber sido 
¡;r~rde 12 vi; t~id dB su euem~go en respeta:!' la 
de su mujer y sus hijas, tuvo por cierto que 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JUAN :MONT.A.LV'O ~97 

el macedon había tomado por suya la felici­
dad de los persas; y ni n<1r eso el hijo d" F·lipo 
deió rle llamarse a.u.v:iliador ó socorredor de 
los .hombres; 'IU~' no orra cosa qlllt·re d•o·r•ir 
Alejandro, voc"hlo nurnt>roso q11e .,a,a ·~e ::.i­
glo á siglo asordilndo el universo. Alexo, ver­
bo griego, yo socorro: ftndros. á los hombres. 
Sor.:t>rriólos. eíectivamente, en Arbeb, cuando 
cc.Jn el rayo c:;n ]~ mano fui! consumiendo las 
f:zlange~ de Mcmnon, y «hogó á los prínCipe" 
asiHicos em m:<res de !'U p10pia ;;&ugre. Soco­
rriólos en la India, tomando prisionero y car­
g;;ndo de cadenas a1 invicto Poro. Socorrió­
los en Tiro, socori6los en el Granico, En el 
Granico él iba siendo el s0corrirlo con un golpe 
gentil en ]a cabeza; y lo hubiera sido, á no 
ser por C!ito, el amigo de su corazón. Clito, 
pobrR Clito, tú ~alvaste á tu ámigo, y. hé allí, 
que se te viene encima la espada desenvainada. 
Borracho e¡.;tá: huy·e, Clito, ponte en cobro. 
Tu rey es, puede matarte: hasle ofendido, des· 
dirhado; y le provocas todavía, y le esperas 
............ Rnmpido Pl pecho, un torrente de san· 
gre afuera, allí yace el pobre Clito, amigo de 
Alejandro ! Qué presta la desesperación, qué 
vl:llen los gemidos del matador, cuando, vuelto 
en ~í ve lo gue ha hecho? Alejandro era el so­
corredor de los hombres, y los andaha so~orrien­
do en donde quiera: pobretito 1 llegó á Babi­
lonia, y le socorrieron á él con un vaso de ve. 
nena. Vaso digo; no fué vaso: fué uña de ca .. 
ballo, único recipiente que podría re<istir la 
fuerza destructora del agua de la laguna Es­
tigia. Quién mandó el tósigo? fué Aristóte­
les su maestro? fueron sus capitanes amhi­
ciosos? Sea de esto io que fuere, el hecho 
es que el más noble de los príncipes daba á 
entender con su nombre grandes cosas, y 
fundaba su nobleza en las virtudes. 
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Catorce siglos antes de Jesucristo nació 
un muchacho en Tebas, la de las siete puertas. 
Los griegos tuvipron buen cuidado de no po · 
ner la cuna de Minerva en la Beocia, ni ima­
ginaron que el dios de la luz hubiese venido al 
mundo en ella; y con estas precauciones pu­
dieron llamar beocio al que brillase por la. 
tontera y prevaleciese por los arranques bru­
tales de los sentidos. Píndaro les está dando 
hasta hoy la desmentida con esa voz alta y 
sublime con que hace resonar la . cumbre del 
Parnaso; mas no por eso dejará de lla­
marse beocio el menguado que ni sirve de 
provecho alguno á sus semejantes. ni romr-e 
el ·firmamento con el alma y requiere con los 
ojos del espíritu los secrdos de la eternidad. 
Hércules sí, pudo haber nacido en Tebas: el 
bien musculado. el huesudo, f'l velludo, es dios de 
la fuerza, terror de los ladrones y leones. La piel 
con que vuelve cubierto de una de sus aventuías, 
esa piel amarilla tirante á rojo, de la cual no 
ha cercenado ni las_ garras, es la del león de 
Nemea: no le mató con las flechas de· Apo\o, 
sino con su propia maza; esto es, no se valió 
de los ardides del ingenio, mas aún de la 
fuerza bruta, 

E! padre de los dioses ha desaparecido 
una noche del Olimpo: Juno, su esposa, está 
allí saliéndose de madre, fiera .como es esa dei­
dad en hecho de amores y de celos. Dos ve­
ces desleal, el padre de Jos dioses ha. dejado á 
su muJer para buscar la ajena. Anfitrión no 
pensó que Hércules fuese h;jo suyo; pero no 
llainó á singu!Hr batalla á ] úpiter para desa­
grav-.a.,-se. Nació el hijo de la fuerza 6 Alcí­
des; y éste es el sernidics que simboliza las 
obras difíciles y las proezas inauditas. Hér­
cules se compone de hera y kleos, y quiere 
decir gloria. de Jun.o. El testigo de su daño 
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era su gloria l Esa divinidad adusta no lo 
pensaba así: 1as víctimas de su venganza es­
tán acreditando que los hijos de su marido en 
sus rivales no eran dicha ni timbre para ella. 
En todo casn, los Heraclídes fiw~an su nobleza 
en la gloria, v los grandes hechos son los títu­
los de su orgullo. 

Temístocles significa gloria de la justicia. 
Ese hijo dal pueblo que sal va la patria del 
furor de los bárbaros, transponiéndose con él 
y sus penates á la segraua Salamina, ése labra 
su fama y funda su imperio en el amor á la 
ley, la razón, la justicia. que todo esto quiere 
decir Temístocles. 

Oh vosotros, nobles de nuestro tiempo, 
caballeros de b democracia sur-americana, 
veamos si vuestros apcl11tivos descompuestos 
vos confieren virtudes en lo pasado ni prome­
ten gloria en lo porvenir? Ignacio ]arrín, 
qué signifi·.ca? grandt s hechos de armas. don­
de el fuerte brazo estuviera obedeciendo á la 
inteligencia? virtudes cívi·,'as, de esas con las 
cuales Marco Tulio Cicerón eng:randeco:> á Ro­
ma? obras de magnanimid:1d y sacrificio, como 
las de Guzmán el bueno? Machuca, Diego, 
machuca! gritaba el rey de Castillfl, al ver co­
mo Diego Vargas hada riza en los moros en 
un combate con un bra~o de árbol que había 
desgajado por ahí, cuando se le hubo roto la 
espad·1. La familia de Diego Vargas es nobilí­
sima, á causa de ese demonio que hace monto­
nes de muertos en el campo, y pone en fuga 
espantados á los enemigos de Espaüa y de 
Jesús. El que se llame Machuca, ya podrá 
presumir de solar esclarecido, puesto que sea 
descendiente de aquel soldado valeroso. Los 
abuelos de Ignacio Jarrín ¿qué han machu-
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cado? moros en la batalla? 
cado; han molido, jora en la 
eso son ]orines 6 Jarrines. 

No han machu­
piedra, y por 

]orín r;o es gloria de la. justi~i:;~., como 
Temístocles; ni socorredor de los homhrts, co­
mo Alejandro. Castrador de gente, eso sf; 
castrador de médicos, sus amigos confidencia­
les. Ignacio ]orín quiere decir, no socorredor, 
sino castrador de hombres, Dónde está Hér­
cules para este malhechor? Hércules! Hércu­

les para el león de Nemea: para t>] perro-lobo, 
el palo cte un ganadero basta. Y ése es aris­
tócrata, noble; nobleza proveniente de las 
bazaf'ias 6 de las virtudes; nobleza de Alari­
co, nobleza de J'l'aramundo. El árbol genealó­
gico de Ignacio Jorfn, en la segunda rama da 
con la gente del gordillo, y lo que !Uena peor, 
con ...... uno de los más negros pecados. Lo 
abultado de sus miembros, lo grosero de :>us 
modales, lo ruin de sus obras están deponiendo 
en contra de su 11obleza. Esa cara de idiota 
ebrio, esos ojos en los cuale.~ están resplande­
ciendo los vicios de la ignorancia; esas piernas 
brutales, columnas sin pulimento;. esos píes 
ancho::.' juanetudos, como los de Monipodio, 
todo indica sangre ordinaria en ese facineroso, 
cuna vil, rodeada de crímenes y miserias, 
hambre y andrajos. 

Siempre había estado diciendo que su fa­
milia era española, y que se iba á España, 
por cuanto sus parientes le llamaban; 5'.15 pa­
rientes, los Ladrone!l ele Guevara y los conde~~! 
de Alr.&udtte. .A.ndando un dí& por las calles 
de París, la nariz arremangl'ld<ll, origen de 
los dos· Ni1os que están fluyendo eternamente 
hácia d mar muerto ele su boca; and.1ndo así, 

· como un bausan dotado de pesada locomoción; 
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echó de ver un letrero en una esquina, y pre­
guntó: Qué dice ahí? Rue de Veintitnille, 
respondió su adlátere. No te lo había dicho? 
yo soy francés; mi familia pertenece á la no· 
bleza de Francia: allí tienes mi nombre. 
Desde en ton ces no es espafiol sino francés; Y 
no Jarrín sino de Veintetnilla. Francés ........... . 
francés ............ Si á Jos pies del Cayambe na, 
cieran portugueses, éste fuera portugués Dón­
:l.e el ingenio, dónde la chispa, dónde la corte­
~ía, dónde la gracia, dónde la elevación moral 
de los franceses, los más cultos y amables eu­
ropeos? Fuera del color, todo es indio en esa 
fea, desmañada criatura. No vava á pen~ar 
que estoy hablando de él con uno- como cariño 
cuando le llamo criatura: un burro es criatura, 
un oso es criatura: todo sér criado es criatura: 
él, como esos otros, es.. también criatura: criatu­
ra gorda, pesada, grasienta: criatura perver­
sa, crimina\ patibularia; criatura indigna del 
Criador, como Caín; indigna de la patria, co­
mo don Julíán y Galalon; indigna de sus ma­
estros y amigos. como Júdas. Criatura es: 
el perro pvr una parte-, el verdugo por otra, 
son eriaturas. Criatura noble, criatura blan­
ca. Blanca es, eso sí, blanca. Pero eso qué 
quiere deC'ir sino que nevó el Cayambe la no­
che de su triste nacimiento, y que la ventisca 
nocturna le trajo al rostro un puñado de 
plumas de nieve que se le pegaron en la en·­
jundia de que estaba cubierto f Por un des­
cardo lamentable de la naturaleza los negros 
suelen padrear. hijos blanquísimos:: éstos son 
los más desgraciados de los hombres, porque 
adolecen de mil achaque¡¡ físicos y morales. 
Los albinos tienen conexiones estrecha¡; con 
los_ caquerlaques ú ~ombres nocturnos que 
andan cometiendo ac'ciones reprobadas en lo 
secreto y callado de las sombras. Con que 
si de negros nacen blancos, de'kchagras pueden 
uf(cer blanquísimos, y ser esta descendencia 1~ 
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que se come el cadáver de la República y es 
la infamia de la tierra. La flor de lis no e~­
tá brillando debnjo de esa blancura, ni el Toi­
son de oro condecora el pecho del caquerla­
que. En cuanto á la pinta de su cabello, ese 
ocre moribundo que los cholos de Quito lla­
man chahua.rejo, sepa el señor Jorín que es la 
de Juclas Iscariote, el aristócrata de la Judea 
que entregó á Jesús á los esbirros del rey 
Herodes. 

Jesús ............ ya la nombramos á esa dul-
ce persona. ]esú:; tiene también su etimología. 
dimana de ]ehorah, el sér por excelencia. Y 
de Jesú'l se derivan Juan, Joan, foannes. El 
hebreo fehohhanan es fuente y origen de to­
dos esos suaves términos, los cuales, como su 
raíz, quieren decir sér bueno, compasivo, mi­
sericordioso. ( I) J t:l:iÚS es bueno, compasiVO, 
misericordioso. Juan Bautista fué un tanto 
acedo; el precursor del Mesías no puso la 
monta en la dulcedumbre del genio ni la un­
tuosidad de las maneras: viva en nuestro 
tiempo, y le hltbiémmos llamél.do misántropo 
los respetuosos; que los atrevidos le hubieran 
calificado de montaraz y sel vátiC(l. Juan, el 
primer hermano de Jesús, ése sí fué como su 
maestro y amigo, bueno, humilde, avenidero 
con todo. De bonísima gana hace los man­
dados de la Virgen, 11yuda á llorar á las mu­
jf'rrs, y se está ahí al pie de la cruz miran<io 
lJ,,,,¡g ''"ih2. ron r•rnor y piedad i¡¡finita . 
• .i-\:-~ :ue:·D. li· y d(~l ind1viduo la etirnología de 
sq numbrc! Don Juan Fausto no hiciera 

(1) Para que no se diga que las estoy dando de 
helenista ni de hebraizante, me cumple citar aquí á 
don Pedro Felipe Monlau, en cuyo diccionario Etimo· 
lógico he cebido, á flor de sabiduría, estos conocim ien­
tos de lenguas orientales. La carne, mía es; solam en­
t~ el esqueleto, tll b,ueso desnudo es de don Pedro. 
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pacto con el diablo, don Juan Tenorio no an­
duviera arrasando mujeres, don Juan Montal­
vo no le llam::l.ra cara de caballo á Ignacio 
Cochinilla, porque todos fueran buenos. com­
pasivos y misericordiosos ron sus sE>mejantes, 
Con mis semejantes, lo soy, gracias á Di0s; 
mas por qué ha de ser mi semejante esa ali­
maña vergonzosa, enemigo de la inteligencia, 
aborrecedor de las virtudes? El que ama á 
Dios sobre todas las cosas; el que no jura su 
santo nombre en v~mo; el que le santifica y 
_glorifica en su corazón; el que honra pa<'lre y 
madre; el c¡ue no mata con lengua ni con pu­
ñal; el que no hurta: el que no miente ni le­
vanta falso testimonio; el que no codicia los 
bienes ajPnos, ése es mi semf'jante, y con ése 
soy bueno y compasivo. Jesús lo, era ron to­
dos, -aún con los perverS•1S, en cuanto eran ca­
pares de arrepentimiento; mao:; esto le corres­
pondía á ~~ por su parte divina: que lo de 
amar á nu<>~tro.s encrnigns es lo más incom­
pren,;ible, duro y escabroso de la doctrina 
cristiana. Los que la rezan todos los días, 
muchos s~, n; los que la cumplen al pie de la 
letra ¿dónde están? No puede ser bueno, 
cuando no es malo con los malos, decfa un fi­
lósofo antiguo, hablando de un alma de cán­
taro que acariciaba á los bribones, como San 
Francisco de Sáles se iba á la caballeriza á 
darle<> besos á los brutos, por amor y frater­
nidad. Aflige la consideración de que, por 
la razón 6 la fuerz"l, y por justo que sea 
nuestro sentir respecto de los malvados, unos 
somos con el10s en la especie, y con ellos res­
piramos, y con ellos vivimoc; en la tierra. 
Cuando salimos al otro lado por esa puerta 
excusada que se llama S"'PUltura, va el des 
linde es ccmpleto: I¡~nacio Veintemilla, el 
mutilador de sus· semejantes, e1 inf;,mador de 
los difuntos, el violarlor de las hijas de sus 
hermanos, el traidor á la patria, el asesin o 
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nocturno. el codidoso de los bienes ajenos, el 
impío por ignorancia, el hijo del crimen y pa· 
dre de los vici11s, no estará allí en la misma 
gradería de los que amamos á Dios, tememos 
su juicio, y, aunque -pecadorec;, abrigamos la 
convicción de ser de los escogidos. 

Todos los hombres, dice Séneca, tienen un 
mismo origen: uno no es más noble que otro 
sino en cuanto ha recibido de la naturaleza 
mejores di!'!JOSÍciones morales. Si las buenas 
disposiciones morales son la fuente de la no 
hleza, ¿ có.mo han de ser nPbles los que las 
ti.enen baj:·ts ó altamente infames? Veamos 
si Ignacio de Veintemilla puede sentarse á la 
Tabla Redonda y ser de los doce pares: Rol­
dán, Reinaldos de Montalbán, Ricarte de Nor­
mandía, Güi de Borgoña, al lado d.e cuál de 
estos paladines est.á s~ sillón dorado? 

Caballeros son de estima, 
De grande estado y linaje, 
De los doce que á la mesa 
Redonda comfan pane. 

El romance del marqués de Mantua no hace 
mención de Ignacio de la Morcilla, el cual no 
debe comer pane á la me~a de Carlomagno, 
sino car.naza medio cruda en el banco del 
truhán y del pinche. . 

No hayáis miedo, mis sobrinos. 
Rui Velasquez respondía: 
Tc::-1: s son moros astrows, 
}4oros de poca valía, 
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Moros astrOso.r y de poca valía son esoa aristó­
cratas de la hampa, cuya mano brutal no e8 

para la empuñadura del bracam~rte de Tole­
do, aiilo para la escoba, arma con la cual la 
canalla dorrié~>tica lleva á felice cima sus aven­
turas de traspatio. El chagra Ignacio Jarríil, 
no; é! quiere tener sumiller de la ca va, sumiller 
de la cortina: pot:~gier, salcier' frutier; contrá­
lor 6 veedor; pajes y donceles, monteros y 
maestresalas; l!"uardarnangier, guardamujer; 
dueñas y damas de honor, azafatas y meninas: 
es un rey esta giganta Andandona del sexo 
masculino. 

Sir Roderick Murcht!ton, célébrd geólogo, 
recibió de su majestad la reina de la Gran 
Brfltaña carta de noble1:il.. en premio d"' sus 
estudios y sus descubrirnientos. El Czar de 
Ru~ia le hahia condecorado t;;mbfén ai i:ieñot 
barón RodPrir 1;: ron l.a cruz de Santa Ana, 
despné<; de un vinje cit>ntífico pnrla C'HdJlíera 
del Ural. Veamos ias cruces nobiliarias de d0n 
Antonio Borrero, estotro aristócrata de la. 
quebrada? cuál es el Ural por donde él ha 
ido sopesando la naturaleza en su n:iano car­
gada de sabiduría? muéstrenos los fósiles 
arrancados por él á la profundidad de la ma 
dre tierra, con los cuales, nuevo Cuvier, ha re·· 
compuesto el mastodonte de la época terciada? 
Dónde están los czares ó emperadores que 1e 
han clavado a 1 pecho las veneras de la ciencia 
y las virtudes? Fingiendo el buen hombre no 
dar con uno adecuado para ministro de lo In­
terior y Relaciones ExtPriores, un ciud11dano 
bien intencionado indicó á un hombre de bien. 
Apto, dijo don Antonio; instruido, inteligen­
te, sin tacha ni reproche. Por desgracia es de 
f~milia. o~cura. De otro á qtüe:u su¡¡¡ pítla.ciego¡¡¡ 
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le delineaban como la suma de los vicios. inep­
to además y no nada á propósito para el em­
plo de que estaban tratando otra ocasión: 
Que se le pase el nombramiento, dijo; es de la 
aristocracia. Rara justici:1, y más rara perspi­
cacia de rnagístado., que en una república de­
mocrática anda poniendo á un lado inteligen­
cia, instrucción y buenas costumbres, para 
colocar al viso, ignorancia, negadez y embria­
guez! Pobre diablo sin antecedentes, legu· 
leyo de parroquia, héle allí picando en gran 
señor, y poniendo pies con cabeza las cosas 
de la república y la democracia triunfante en el 
Nuevo Mundo! 

Bien como los turcos juzgan por la oreja 
de los quilates da la sangre, así nosotros va­
mos á regimos, en el asunto de la nobleza de 
don Antonio, por el género de sus bebidas 
predilectas. Napoleón III gustaba sobrema­
nera el vino de Charnpagne, ese Roeder espu­
moso que chü;porrotea en larga copa. Dicen 
qt;e el viejo Guillermo Ilchenzullern, emp~ra­
dor de Aiemama, paladea con lTidecible placer 
el Chate:-;u Yquem, vino de Burdeos que hoy 
se venJe !lasta á cuatro mil duros el barril. 
El precio ordinario, según la edad de esta deli­
cada poción, suele ser de ochocientos á dos mil 
pesos: ahora que el filloxera está dando bue. 
na cut:nta de las vinas de Europa, el Cha­
teau Lafitte, Chateau-M:a.rgaux, Chateau­
Yquem tienen precios fabulosos. Las testas 
coronadas y Jos lores de Inglaterra son los úni­
cos que saborean el n¿ctar de los dioses que 
con esos nombte!', ríspidos para labios espa­
ñoles, saleo de Francia. 

Los romanos antiguos, no apuraban cosa 
mejor que el Falenilo; Lúculo se iba de to· 
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das cuando su maestresala, por ecónomo y 
hacendoso, dejaba alguna vez de ponerlo á la 
mesa. Belitre! le elijo una ocasión, qué 
quiere decir esto? Señor, como hoy no hay 
convidados, me pareció que no era necesa­
rio tanto dispenaio. Y no sabías que Lúculo 
comía en casa ele Lúculo? Hoy la Italia no 
prevalece por Jo~ vinos: Francia y .España 
se la llevan de calles, y aún Alemania con su 
Tokay, su Marcó Brúnner y sus mil cordiales 
que en botellas elegantes están aherrojados á 
modo de diablos traviesos y revolvedores. El 
lacrimacristi es vinito que apetece el viajero, 
andando á lo largo del Mediterráneo por So­
rrento y Castelbmare; mas de él 'iil jerez se­
<:O de veinte años, va todo un mundo. Noso­
tros tenfamos en Venecia rara predilección por 
el vino de Chipre: entre pecho y espalda dos 
6 tres copitas por comida, no era de salir ti­
rando piedras. No es cosa de borrachos, ésa; 
de Gracias es, y de Musas en el monte Parna­
so. Es de morir de risa ver á los hijos de los 
Andes, encaramados sobre sus montañas, be. 
ber á destajo Chateau-Margaux, Chateau­
Yquem, moscatel, vinos franceses, jerez seco, 
albillo de Españ3; vino de maclera, aporto, 
chnblis, roedcrer, á seis reales la botella. Los 
de á dos mil pesq el barril, ellos lo toman 
por ocho reales; y no se contentan con decir 
que es bueno, síno que mascan la ¡zy·a. Las 
porquerías que mascan los i·nfelizotes, Dios 
lo sabe, y nosotros no lo queremos decir: allá 
cuando echen los bofes con el vomitivo que 
les h" de dar d diablo, verán lo que han mas­
cado en su vida de bebezonas y zipizapes. 
Nosotros hemos visto en un tenducho de lugar 
botellas de manto dorado con este rótulo su­
blime: Toca_v de primera clase. A doce reales 
la pieza, voló el Tokay; cuando en las bodegas 
del Rin, una cosa como botella le cuesta vein· 
te duros al que Jo quiere por curiosidad& Los 
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que masc¡¡:¡n];;. uva en el Tok:ly á dos mil qui­
rdentas íegua:J de In mata, y!\ pueden no co­
mer sino huevos del a ve FéiJix. 

Pues nuestro don Antonio no los come si­
no de pato, y sus vino~ son la chich<l, tarde 
y mañana; tarde, mai'iaua y noche. El roede­
rer dé Napoleón III no le gusta; el chaüau­
yquem del emperador Guillermo, le hace dafio; 
Ja disolución de oro que sale á. tonentes ds 
los carrales de Jerez, no está buen~1; el vino 
de Borgoña, oorquería; el sotern:J. francés, 
ese añejo de treinta años, que nadie gusta por 
menos de cinco duros. caldo de nollo: el mosto 
de Chí\.-, patuata; el cabl!llo dortJ.do de Mo­
quegua, ~u ero sin purificación; champagne, 
elias, moscatel, aguadija: don Antonio masca 
la uva en la chicha; y no sabe e1 majadero 
que no está mascando sino jora. 

Un don Manuel Gómez de la Torre, Grótn­
de de España de primera clase, marqué~ de 
Coimhra en Portugal, príncipe Novogorod en 
Rusia; aristocratón endemoniado, n<. ble de 
siete suelas, le dió al sei'i.or don Antonio el 
banquete con que tieue por costumbre reco­
mendarse á la memoria de todos los que en­
tran á mandar, tan lufgo como ese digno ma­
gistrado hubo llegado á h capital de la Repú­
blica. Este es vino, señor don Antonio, le di­
jo; pruébelo. Probólo el Washington del 
Azuay, y respondió: Este debe ser del mis­
mo Burdee>s: aquí se m:<.sc:~ la uv&. Sonrió el 
anfitrión como quien quisiern d~cir: Proviene 
dr< las T'.1ilorfu. regalo de mi prima Eugenia. 

Degpué~ ck una píerna de Borrego: "'Ca­
te vuecencia estotra agliita de canela." 
Echaselo al coieto don Antonio, y contesta: 
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cháto márgo. Qué cháto márgo, dice don 
Manuel; si es valdepeñas. 

Comparece el aJí de cn ...... lebras. (No 
lo acaho de decir, por no ir por el varón de 
H~~mho~dt-) . en Europa, señor lbn i'~ntoni.o, 
riespué;; d,: este man}lr, los g-randes señores 
acostu¡lJbran un traguete de charnpagne; mire 
vu.es·celencia ;;i se anima. Don Antonio nunca 
deja de animarse: alzó el codo, y exclamó: 
Cháto máq{o!-Se le ha dicho que es cham­
pagne. amigo don Antonio. ~;,¡_;,~ 

Despu~s del locro, dijo clon i\fanuel, :el 
empemdor de Au,;tria suele gustar una copita 
de vino blan·~o: lo 1Jebe, seii.or don Antonio? 
Lo bebo v lo rebebo, contestó don Antonio; 
ni dirá Frbtncisco José que en Cuenca somos 
para menos. Este vino blanco debe de ser el 
tinto, ese tan renombrado de que hablan los 
periódicos? Sorprendido el Grande de Espa~ 
ña, no quiso dar la contradic-ción; antt>s res­
pondió ql1e sí: pero volviéndose al viejo Tea­
doro: Has visto el error del presidente? 
quiere que e1 vino blanco sea negro. 

Lleg·aron los posh'f's de don l\IRnuel: ma­
r.apán de Toledo, ·chocolate de> A:tor¡¿q, torta 
real de Mot-ril. Las monjas de San Pe\ayo y 
de R1ndela echnron el resto d€ HU habilid.;;d en 
los dulces de ese convite memorable. Allí es­
tuvieron los turrones sublime;s de Alicante y 
de Gíjon, allí ~~ n]f¡¡jor morisco, Roscas de 
Utrer:o, yema~t da San Leandro de Sevilla, bu­
iluelos de Trapisond~, ¿qué no h~bía en ese 
banquete de los dioses? El bollo maimon de 
Zamora cerraba la. marcha, junto con las co­
ronitas de almendra de Pancava. Todo esto 
hubo en la mesa del príncipe- de la Torre dtl 
B~bd; ó mlis bien, hubiera habido, si hubie­
ran iltg"do á tiempo; pa·<J el diablo fué que 
la --flota que tafa e¡¡o.s gollerías vino por el Ca­
bo Je Hornos, y basta hoy día de la fecha no 
puede vencer los vientos contrarios. Supli6las 
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don Manuel Novogorod con los indefectibles 
mogicones de !barra, los alfeñiques de Car­
puela y la famosa miel de abejas de Tilipulo,, 
bocadi.llos que le gtt'itaron por extremo al pre~ 
sidente de la República. De los mogicones co­
mi6 seis, y tan buenos le parecieron, que pre­
guntó si no eran huevos de pavo real? Eso se 
quería don Manuel, que le tomasen por man­
jares regios sus drogas, y le alabasen de vinos 
archisuperiores su agua ile campeche y su sue­
ro embotellado. Sc1bre los huevos de p!WO 
real, dijo sanri.:ndo, el cháto márgo, señor don 
Antonio, cae como miel sobre ojuelas. Y le 
presentó una cosa amarilla, agria á la vista. 
abominable al espíritu. Chicha! grita triun­
fante don Antonio, pulsándola minuciosamen­
te con los labioo:, y cual si fuera el elixir de 
la vida, apura el licor de los inmortales con in· 
decible satisfacción. 

Alzados los manteles, don Manuel no hu­
biera dado gracias á Dios: él es, dice volte­
riano, y está montado á 1a francesa; pero 
don Ant0nio, católico rancio. con cuatro de­
dos de enjundia de monasterio sobre el alma, 
hizo rezar su buen pater noster, les echó la 
bendición á los más de cincuenta convidados; 
y sali6 con los suyos quejándose amargan1en 
te de la grosería de su ministro que así le ha-­
bía dicho: "Este es vino;'' como si él no 
estuviera hecho á los de las bodegas de 
S pira. 

Cualquier judío tomará café, té, agua del 
Paraguay nl deja1· la cama: si es español, ven­
ga la iícara. Don Antonio Borrero, &ntes de 
lavarse, peinarse, atac.-,rse bien d pJr>ta!ón, 
un jarro de chicha; no vaso sino jarro; jarm 
grande, !!oberbio; jarro antiguo: de esos en­
tre morado y rojo por dentro, y azul por fue­
ra; morado y rojo que son el rosicler <!e los 
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mineros. Sobre esta presea tuvo don Antonio 
autos con una rama segundona de su casa, y 
g-an6 el pleito en primera, segunda y tercera 
instl'lnda, con co~tas, habiendo probado 1uce 
meridiana clariores, que con haber pertenecí-· 
do la jova á los conrles de Puño en 1·nstro. 
á PI de¡;:cendiente en línea recta de var6'1 dl"l 
últimn· ile los mavorazgns, le toraba el jano 
tradicional de la familia. Con~érvalo don An­
tonio. más como bla~6n de su E>scudo que por 
su valor intrínseco; sin deterioro, si no es ha­
bérsele roto el asa en !'US a VPnturas de Nueva 
Colombia, cuando los pastuzos le ponían gri­
llos por equivocación, y le emporcaban las 
botas mientras el gran ~eñor estaba en su au­
gusto lecho. Y es de ver la prosopopeya con 
que el presioPnte constitucional de la Repúbli­
ca se ech¡¡ al coleto s.u buen jarro, y la gana. 
con que dice aaah ! cuando Jo ha trasegado 
á la barriga. Chicha en ayunas; este es el 
sistema de la borrachera, vo dir cism que pon­
rlrá la Iglesia de los bE'bedores entre un Juan 
XXXIII y otro antipapa desmedido. Po­
bre champa¿ne, infortunado burdeos, dónde 
son idos vuestros díac; de gloria y ventura, 
como hubiera dicho Fígaro. 

Las legiones romanas cargaban vasos de 
bronce, y no de materias transparentes, á fin 
de que el soldado no viese el agua que le de­
paraba la. fortuna en los desiertos 6 las bre· 
ñas por donde ella los llevase. No de otra 
manera don Antonio, como el continent.e sea 
noble y puro, carga poco el juicio en el conte 
nido. Su jarro ec; lo que importa: la cerámi­
ca h::~ de ser enriquecida con alh:Jjq tan pro­
vecta, merced á la filantropía del pre:;idente 
del Ecuadér, cuando este generoso príncipe Ja 
regale al museo de Ciuny, después de haberla 
puesto _á la vista det ):nulio <ln'lá primera e:x:.-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



412 LAS CATILINARIAS 

PO'<. Ó'1 unfvp,-;:ai ;·on n ue ,,•12 d>" las g-• •n·íe;; 
po~c-n• iac; vuelva á ob~Pquiar á las nac:ones. 
Ant0 -~ 1 jorro dP. dnn Antndo ~Pr8n C'achiva~hes 
lo~ d-i·::to:; one engr~moecieron la de r878. 
E! v-1 '•O ,,. N•· otuno, ñe t ;·pe; metros de a lt11ra, 
C\1\'" fonrl-J w·r.-:1:' " f1Z''l;~do ~e le llevaba }()S 

OÍ"" < Bt•·rn:~-edo de P:11li".r.y á trFsCiE'ntos añc>S 
de prdun li,-Jart en d ah;srno de la tumba.. El 
va<;o de Fulvv, gigante que pudiera brindar á 
los dioses con el PaC'tolo prisionero entre sus 
paredes. El Bromdart. combínaéión admira. 
blP riP hronre y -pnrcf'lana (1Ue está roonsan:lo 
sobre uni'l garra de águiln. El vasD dP Clodlon, 
el de NimP~, ese dP Milo tan fan1or.•¡ ¿ f'uál 
se afronta C'On el j8.rro oe dc·n Anronio? Los 

·vasos de Rodas, mnravilla de ese certámen del 
ingenio y la habilidad lJUnvtna, ~on cáscaras 
de nuez al lado rle la gran pier.a en que bebe 
ese ilustre amerir;¡no. Pues l¡:¡s C'opas del Re­
nacimiento, la relebénim?. oe1 D·clfín, esa la­
bor intrincada df' oro en mad~jas de cristal 
esre"o v da ro; las de E nric¡ue II. las ele Ri­
volf ¿-qué son para con el j~rro de don An­
tonio? Los VIl SOS que en el Trocadero figu­
raban el triunfo de Venus; Afrodita, el em­
barque para Citer¡a, ._tierra prometida de los 
placeres; el rarnavxl de Guido, las danzas de 
los CoryLantes presididas por el dios Pan, son 
éhilindrínas y baratijas: el jarro de don An 
tonio, esto e" h Que ha\' que ver: ailfestán 
reprt?sent~dos lo~ Silfns de Lutecia que huyen 
de los e-n0mo'l de la Selva Negra; las Náya­
des del Po en el acto de recibir en sus brazos 
á Faetonte herirlr>: la~ ondinas d<>l mar Eg<'o 
que ven llenas de gozo v.:nir á ellas la décima 
Mn>:a. r·ue~Pdo e'ta apasion:Hla griega se tira 
o<'l nronF•nt<.>rio de L<-,radia. Bien a:A como 
Ft'lJ.a'' entalló al disin1ul<' en el Partenón la 
im-!,··en de Pede'1es y 11! cUY<'. propiSt, R~Í c'lon 
A nt·.;niu ~ú ha lkchu gn;bar en su jarro entre 
Ps íquis sorprendida y Amor enojado. Un 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JUAN MONTALVO 413 

sátiro de anch~ cara, negro como el fierro bru­
to, está 1<\li mnando boquiabierto hácia las 
síiiides que con don Antumo juguetean: ese 
es su hermano Ramón, á. qu1en no ha puesto 
en olvido el amado de las Gracias. Píramo y 
Tisbe, Romeo y Julleta, don Antonio y Altl­
üdora ostentan allí en rasg-os &uperfinos. El 
:utis>ta d¡ó en la. mueca: le toma a don Anto­
nio cuando este Alnblade~ e~tá entrando á la 
ca pi tal de la Re ¡;úbáca con su pa pahigo de 
percaana verdt', su :so m byero con tunda de cue­
ro blanco ó sus oltOrJaS azule;, de L•-'J'L com­
pa.t'lerus msqnua l!Jes de su graiJdez". FH.llas 
pagó ccn la VIda su vana temc-nuad; ¡.¡ues 
h<J.bcJS de :;aber que w ley c.astJgat;a _de mue-rte 
al anist:ot que reprudt!Jerá en lus mvnum.;;ntos 
púDiicos su vrop¡¡l imagen ni la. de cu<dc¡c,uer 
utro murtal: a don 1\nwmo, juzgánÜule stgún 
iat; ley e:; Lie A< e na::;, k Colldeuart:!lluS al ú1 Ll· 
mo supl1c1o, por hal.Jer.se hecno Ietrutar 
en su Jarro. 

Los h"spano.amerícanos, '·5¡~''-Ií~~:~~la bere 
da u o de sus antecesores, tienen la cu:;tum bre 
d,_, cerrac· el alnwe;zo cun lll1J. llllLl~iúll u<::­
g¡ 'uc<t qu.e lia¡u¡;¡n cilu :uú>tc: nue.-.Lcvo. :sucujl· 
cLCJs { .• nt.e~~·esores l!_~ Lviu~·! i;au en J.Hv.~.ili ¡, ~);_ .. \ .. ¡., 
ll~:t, Z:dug1.)Z2}o y \...'~.,\~;--. iJ~u t.e~, y iü lV\,:>:.~fl 

llth'Sl!C•;:) !.iC~tí.lati(;-: ·,1L LG>, l:Ll cx:_::;~:·L ·~-i-~ :.i.t··~· . ..J., 

t.~,p ... :.~u y uu.:....:c cuillu .. a l.u~:.:·¡ G.;.:.: li .:;~~ ~.-.-.o 

en e t a· iil uer;z.o, ~uiO _t.JVI 1-' . .._ :..·llt 1".: .. I t:.L; (.:~._.u ... L. L~.~Í 

CíJl:UO !vs n....:u.~r~~Lc-P.lHlu6 totnd.n :.::U Lhi:.'un~:: l, y 
l•jS CiJiltüut> :,ú il1ciLC, U<-•fi .-\.iüu; _,,: .l!'_; <.: ;oci:l. 

poc nac.ia. l1e e~to; vt:ng,1 su Jo>lru, ;;U Ljli<-11 J.a 
luza morada. Ya b;;:t_nó, y a ::,e llano <::1 lJU'ore 
humbre. Chicha despues lie !os lluevvs e:;tre­
lla::ios, esto si que es bueno. Dvn Anton1o 
está mascaud? la uva, y tl~ne que ta:;..:ar e 1 treno por Ít"!Oll y C<lnullu. ;;)¡ puelle C1ec¡rno 
las verdades, ~por llue toma e! 110mbre dta 
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Juan Francisco Rodríguez, y fecha sus impos­
turas en la ciudad de Loja, cuando se halla 
en Chile? Don Antonio va á hacer en Ranca­
gua un meeting of indignation con el indio 
Ramón; no importa: vuelva á tomar su ja­
rro, alce el codo, beba, pille la mona de cos­
tumbre. Después del manjar blanco, la miel, 
los albaricoques ahogados en almíbar, lo que 
piden á gritos el paladar, la garganta, la na­
turaleza, es un vaso de agua fresca, cristalina; 
vaso de verse la cara en él, como lo quería 
Horacw; vaso apetecible, r~generador: placer 
no conocido por franceses, ingleses ni a'ema­
nes; vaso de agua del Paraíso, donde nuestros 
primeros padres no apuraron ponzoña de nin­
guna clase, sino la pura y suave que á borbollo­
nes estaba brotando de una peña sobre una 
fuente rústica. El vaso de agua después de 
dulce, placer no disfrutado por los ~uropeos. 

Ni por don Antcnio Borrero: su ja­
rro, ~>U buena vasija desmirlada: con ella se 
abraza, con ella es feliz. "Señorita, yo la 
haré feliz,'' le decía Ignacio Veintemilla á 
una de las del oficio · en el houlevaz d de los 
italianos, la misma noche que hubo llegado á 
la capital de Francia. A don Antonio le hace 
feliz su jarro: con él se acuesta, con él se le­
vanta: en ayunas, jarro de chicha; en el al­
muerzo, jarro de chicha; me~a d;; (Jnce, jarro 
d~ th1cba; comJd<1-, Jarro ele chicha; ctna, 
jarro de chicha. A fuero de catolico, don 
Antomo y el rvsario son una nu:;rua cosa: va 
á dormir, va á Liesoilar la zorra: bebe, hijo, 
bebe tLt jarro, ya re<~n~te, ya te encomendas­
te á Dios y tu patrono. Ahora. duerme, duer­
me, bendito. 

No tendré dificultad en creer y confesar 
que Luis Na¡.>Oleón Donaf.Jarte que toma roe­
derer, Gttilkrmo .Hobenzollern cha.tca.u-yquem, 
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Humberto de Sabaya fálerno de estos días, 
Alfonso duodécimo jerez de cuarenta años, 
Alejandro Romanoff vino tokay; que todos 
éstos, digo, sen nob'es señores y aristócratas 
de nacimiento; mas don Antonio Borrero no 
me penuadirá jamás que, bebiéndose un ga­
lón de chicha por dfa, pueda blasonar funda­
damente de su abolengo, ni poner la pica en 
Flandes en hecho de condecoraciones nobilia­
ri::ls. La jora no es de la heráldica. Los in­
dios, los indios d, son señores con ella, y aún 
reyes y magos, cuando beben hasta perder el 
juicio. 

Cuenta Ciemencin en sus comentarios at 
.Ingenio~o Hidalgo, que el licenciado Diego 
Matute, nat11ral de Granada, habia ~rscrito el 
árbol genealógico de Felipe III y el de su va­
lido el duque de Lerma. Tomólos á uno y 
otro desde Adán, y á lo largo de veinte gene­
radon¿s les vioo ri dar por éibue1o á Tros, rey 
de Troya. Don F<:dipe era descendiente de 
!lo, v el de Lerma lo venia á ser de Asá:raco. 
hijos- dd dic'ao rey d;; Troya.; mas no sin 
h8 b;:-r pasado por las entrañas de la sibila 
Eritrea, nuera del patriar,~a Noé. ¡Lo que 
puede un sastre 1 

Siendo presidente de la República el don 
Antonio escribió una cosa como libro, donde 
el papel era más que la razón, como decía 
Quevedo y como hubiera dicho Voltaire de las 
obras de su amigo el rey de Prusia; y lo dió 
á la e~tampa por medio de su ministro lla­
mándolo "Biografía del Excelentísimo sef\or 
don Antonio Barrero,' presidente etc. etc. 
etc.'' Las veces que corrigió, refundió, au­
mentó, 5uprimi6, amplió, rehizo, y volvió á 
corregir, refundir, aumentar, ampliar, auprimir 
y rehacer, !lOlo Dios en su 5abiduda infinita 
lo puede tener 15a bid o. Tanto corregfa., borra-
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ba y aumcmaba, que los nueve tneses de su 
preñez no bastaron para obra tan principal y 
necesaria: vino Ignacio sin Cartilla, y el árbol 
genealógico del insigne presidente fué hijo pós­
tumo que no vió h luz del día sino para, mo­
rir en las tinieblas. La biografía de don Anto­
nio es una Odise~: héroe más interesant<~, lle­
no de talento, ilustrado, astuto, buen mozo y 
noble, no hay en po~ma, epopeya, oda ni com­
posición gra::,de de poeta esclarecido. Desba­
ratado su trono de la noche á la maüana, don 
Antonio no quiso que nadie tuviese conoci­
miento de su grandeza, y mandó echar al fue­
go su Eneida. ¡Maldición sobre el vándalo 
de la literatura que así destruye en un Jesús el 
monumEnto que hubiera sido gloria de la raza 

· hispano-americana ! Y a los historiad0res y fi­
lósofos lamentaron la suerte de la biblioteca 
Alejandrina: cuáles no serán nuestros gemidos, 
si contemplamos Ja enormidad de estotra des· 
gracia pública? Hay en Quito un bibliógrafo 
que se va tras los libros raros, como si estu· 
viera dando pasos para la salvación de su alma: 
<i lince como un biblióphi}q ó philobiblion, no 
se le podía ocultar el libro de la prosap1a de 
don Antonio: medio por astucia de uno, me­
dio por condescendencia de ot:ro, dueño es y 
legítimo poseedor de un ejemplar de ese nuevo 
Qutjote, y lo lee, y lo relee, y lo conversa y lo 
propaga, y lo r1e y lo baila, y lo vuelve famo­
f'o con el mundo en tero. ( r) Allí don An to­
nio se toma él mismo desde Adán, pasa por la 
tribu de Levf, llega á San José y viene á ser 
pariente inmediato de San Joaquín y nuestra 
señora Santa Ana. El rey Wamb:a, Witiza, 
don Pdayo, sus abuelos: doña Berenguela, 
Isabel ia Católica, Juana la Loca, sus abue-

(1) El sefior Semblante!! po~ee el dicho ejemplar 
de eea. Enciclopl!dla de fatuidadea, mentil'a~ y ade· 
feeios. 
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los, Alonso e1 sabio su tfo: Carlos Quinto, su 
primo. Don Antonio hace hincapié ;n su deu­
do con la infanta doña Urraca, heredera de 
Zamora, ignorante, sin duda, de los hornbles 
propósitos de esa princesa desaforada. Su pa­
dre don Fernando está rindiendo el aliento en 
su lecho de muerte, y ella á la cabecera. 

Morir os queredes, padre, 
Sant Miguel os haya el alma 

Andando de zccos en colodros, el príncipe 
rea1J1ega al r-on'luistañor Quesada, quifn se 
rla las ast;;.s con Sebastián de Benalcázar sou 
bre la paternidad rJ.e don Antonio. Don Anto­
nio es 5ranadino, quiere ser1o: llega Freder­
mán por el Orinoco, y hé :?:llí otro abuelo de 
don Anto.tio: no hay duda, el bello infante es 
hijo de conquistadores. Nieto de tres 6 cuatro 
virreyes del Nuevo Reino de Granada, se le~ 
vanta una noche el siroco andino, lleva á la 
cordillera del Azuay un puñado de simiente 
de sacristán, y confiándole á una nube de paso, 
lo h!lce llover sobre el Machángara de Cuen· 
ca, He aquí el Men Rodríguez de Sanabria 
de Castilla, el Monc.e,da y Requesea de Ca­
taluña, el Vi1iancvar y Rebella de V::tlencia, 
el Rocabertis y Nuza de Aragón, el Alencas­
tre de Lisboa, el Borghrse de Roma, el Pa­
Javicini de Génova,- el Ma1atesta de Milán, el 
Este de Ferrara, el Montecúculi de Nápoles, 
el Mafev de Venecia, el Montmoren~y de Pa­
rís, e1 Obérbory de Londres, el von Manteuf­
fe1 de Berlín, el Tuapanta de Tacunga, el 
Cholotillo de llapo, el Rumiñabui de .Macha-
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chi, el Duchice1a de Paute, el hlavancela de 
Cañar l Hé aquí el Para1ipómenon ·de las tres 
estrellas, el Tirante, el Blanco de la roca sala­
da, el Astorildo de CaHdonia,, e·¡ Brianjes de 
Boacia, el Florisel :le Niquea, el Tablante de 
Ricamonte. Este es el caballero de la ardie11-
te espada, este es Pentápolin del arremangado 
brazo, éste Panda.filando de la fosca vi~ta. 

Cosas hay en don Antonio que llenan to­
dos los números de la gracia: esto de su no­
bleza no tiene parecicto en el Quijote. Cómo 
lo ha de tener, cuando ni en la sibila quiere 
ser menos que Matute? Veamos á cual de 
las diez le pone el cjo para hacer su bisabm~­
la. Según Varrón diez han sdo rs·as profetisas 
mistrriosas que, puestriS en el ;;rípr-de S:Jgrac1o, 
echaban al murdo sus secreto:; envueltos Pn la 
espuma de la revelación. L:'- hija de Tir<'~ias, 
desde luego; la más antigua r1e todas: Eritrea, 
la que predijo la ruina de Tnwa: la Cumana, 
Ilama<ia Deifobe: Pitho ó Erifila, en tiempo 
de Numa. Dfganos don Antonio, sin que lle­
gurmos á las diez, cuál de esas es su abuela? 
Inclfnase por ventura á Deifobe? tiene simpa­
tía por la bija de Tirésia.s? 6 le parece mejor 
la adusta Pitho? Nada de li'so: don Antonio 
es descendiente de Allnmea, la sibila Tibur­
tina: él lo dice en el libro de su prosa pi a. 

Entre el lícenciado Diego :Matute y el 
licenciado Antonío l\1uteta ¿á cuál os que­
dáis, católicos? Yo me decido por el primo 
de la infanta doña Urraca. 

Nobleza obliga, dicen Jos caballeros p?.ra 
quienes buen proceder y punto de honra son 
cartas ejecutorias. Elevación del ánimo, ge­
nerosidad, magnanimidad son caracteres de la 
verdadera nobleza, !a cual de ningún modo 
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puede andar lejos de las virtudes. Nobleza 
obliga á cosas honorables, que son el funda­
mento de esa aristocracia rcsp;otable por su 
continente, amable por las mil gallardías con 
que viene cautivando á la sociedad humana en 
su carrera d<~ pundonor y Jarglleza in'te~trict"t. 
El noble que si¿ue los principios de su raz<. 
tiene entendido que no es supHÍOr á las demás 
c1o.ses sociales sino en cuanto á que él está 
siempre aparejado á hechos por los cuales los 
demás no f!On irlóneos. El noble no se desvía 
un punto de 1a línea que le prescriben las tra­
diciones de su clase y su familia: bajeza, co­
bard!a no son vicios en que él puede dar. Si 
se trata de acometer la aventúra del Endría­
go. él está allí. á él le incumbe ese alto pe­
hgro; y armado de todas armas se echará sin 
miedo á averigu2r y descubrir los pavorosos 
secretos de la Cámara Defendida. Ni cómo 
un caballero á quien reinas han ceñ1do la espa­
da, y princesas han calzado las espuelas había 
de sentir recelo de exponer la vida en un 
trance de pundonor? 

Afuera, afuera Rodrigo, 
El soberbio castellano: 
Acordársete debiera 
De aquel tiempo ya pasado, 
Cuando fuiste caballero 
En el altar ele Santiago: 
Mi padre te dió las armas, 
Mi madre te dió el caballo, 
Yo te calcé las espuelas, 
Porque fueses más honrado. 

El Cid Cam~;eadnr no 
uso de esas ar;nas dadas por 

podü hac;:r ruin 
un rey, es e ca. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



420 LA$ CATILINARIAS 

hallo ofrecido por una reina, y esas espuelas 
calzaria'l por una princesa tan hermosat como 
la infanta doña Urraca. Yo les quisiera pre· 
guntar á nuestros nobles, los nobles del de 
francés, en dónde están los Fetnandos que les 
han ceñido la espada, las Berenguelas que les 
han dado el caballo y las Urracas que les han 
calzado las espuelas, para que sean estos gran­
des señores que no caben de soberbia en su 
vida de pequeñeces, ruíndades y cobardías? 
El origen de la nobleza es el valor; los que pre­
valecieron sobre todos al principio de las hu­
manas sociedades, esos fundaron las clases 
sociales, y se pusieron al frente de ellás con 
nombre de caballeros y nobles. Hoy la inteli­
gencia es también fuente de nobleza, y la in­
dustria se levanta con Stephenson á los prime­
ros peldaños de la aristocracia. Nobles ameri­
canos, mestizos por la razón 6 la fuerza, si lo 
ilustre de vuestros nombres no está sino en el 
de propio 6 ajeno, teneos por hijos del vulgo y 
por insignificantes miembros de la plebe. 
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París, Noviembre 5 de 1881. 

Los errores ortográficos no le afligen mu­
cho al autor ausente; los tipográficos, menos; 
pero lo que mira á la esencia de la lengua, ya 
es cosa que no puede pasar uno que tiene san· 
gre en el ojo. 

"L8.s republiquillas hispano-americanas, 
donde el despotismo asiático gallardea ........ .'' 

Este verbo, para ser castizu, ha de ser re­
cíproco; así es que me de vol verán ustedes el 
se que me ha regala..io Cervantes. "Bajo la 
visera, se ctfirmó en los estribos, se gallardeó 
en la siila .... " 

Ya saben ustedes quien se galla rdP.ó rn la 
~il!a; es nuestro antiguo c-amarada don QUijote. 

El verbo fugar carece de la infiex.1ón que 
distingue á los reflexivos; hablando de un ca· 
ballero del milagro digo que fugó de Madrid. 
Tantas gracias por el se cou que mo Jo han 
adornado allá: lo devuelvo sin uso ninguno. 
Ignacio Veintemilla fugó del Hotel de las Cua• 
tro Naciones: aunque el es uno muy capaz de 
fugarse. Esto en la sexta Catilinaria; en la 
séptima está dicho que si el cura Fllx. con­
sigue fugarse de las galeras de Marsella, irá al 
Ecuador á st'T padre milagroso, como los ca­
puchinos. Quiera Dios que no consiga fugar 
ese monedero íalso, para que no tengan un 
santo más de éstos á quien besarle los pies los 
bodoques de mis compatriotas. 

La planicie desde doode midid el Chim. 
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borazo el Barón de Humboldt á principios d111 
este siglo. no se llama Tapia sino Tapi, la 
cual se dilata á las puertas de la CÍilclad de 
Riobamba. Lugares célebres que traen consi­
go un gran recuerdo, son sagrados: ni á mf, 
ni á mi impresor nos es d::d0 quit?.r ni poner­
les letras. 

CuAndo )r;s pelanduscas de la calle Piga­
lle la llS~maban mon petit .chat aí señor g-ene­
ral Ignacio de Pilla ~illa. esas pelandu:;cas no 
son palabras sino gabachas, tlsto es francesas. 
"Buena g-ana tendrán de penetrar el sentimien­
to de estas palabras los que no rntienden de 
lengua gáli."n ni de arrumacos de gabachas 
apasionadas.'' ¿Cómo hubiera yo repetidGJ á 
la vuelta de una línea el vocablo palabras, y 
menos cuando la o·ee-urJcla vez no tiene sentído? 
Póngasenme lé<ió 1!,"-ba.ch;:;~ ec¡ S'l lugar, y que­
de el señor general de pctit clwt y pctit chou.; 
para eso es tan c:-,iq,_;it.o y t.~n bonito. 

Unos, sm !1, r;o es sino el pl!Hal de uno: 
el famoso puebla del Nortt: que tras Atila SR­

lió de rus selvas á ba.tir en ruina la Europa, 
es el de los Hunos. El suelo donde ponía los 
ca~;cos el caballo de Atila, no volvía á prcdu·· 
dr yerba: plugiese al cielo que la repilblica 
sobre la cual asiente su pluma un patnota 
bien m tenc:ionado, viese secarse los tiranos y 
no volviese á criar esclavos. 

jUA.N MON'I'A.LVO. 
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Tanto monta cortar como desatar. 

Cr me preguntan cuál de las edades del 
Dhombre e!l la más hermosa, yo respon­

deré que In juventud; puesto que si me pre­
guntasen cuál es la m:is feliz, respondería que 
la puericia. L:¡ infancia no: éste es período 
sin conocimiento ni de lfl persona propia, ni 
de las cosa·:; <J.el mundo: es la inocencia deba­
jo de bs alas del sueño, que está madurando 
pam la sabidnrfa, pero no >abe nada basta 
cuando el alma se asoma á. la luz y empieza á 
abrir los ojos á los sinsabores de la vida. El 
hombre en su primer época ni goza ni pade. 
ce, sino en cuanto es capaz de gozar y pade­
cer un organismo delicado que lleva adelante 
s1.1s funciones sujeto á las leyes de la materia. 
El rspiritu nace con el género humano, pero 
!'ligue durmiP.ndo en su lE'cho, que es el alma, 
hasta cuando las campanadas de las pasiones 
le desoiertan á fuerza de asordar ese recínto 
oscur~ que llamamos corazón, pecho 6 seno 

·de la. naturalEza. El niflo es animalito feliz 
cuyo pensamiento no va á estrellarse contra 
lostsecretos de Dios, ni gime herido por las 
asperez-as de la duda; sus afectos no tra:slimi· 
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mitan la órbita del amor maternal, ni sus dis­
oustos pasan de los físicos, y esos que son pa­
;a-él comunes eon los irracionales, en quienes 
la "ausencia, verbigracia del sér protector, cau­
sa una como pesadumbre puesta en el cúmulo 
de las desdichas humanas en forma de gritos y 
plañidos lastimeros. Aún por esto dice el re­
frán: amor de niño agua en cestillo. La 
memoria, bien así en la cabeza como en el co­
razón, es tan frágil én esta criatura incomple­
ta, á quien los años acabalarán y pondrán ap­
ta para esos regalos del mundo que llamamos 
placeres y dolare¡¡, ri5a y lágrimas, triunfos y 
caídas ! Algunos filósofos no cuentan en ia 
vida del hombre los días de la infancia; pues 
el niño, dicen, "qué es sino un cabrito que 
se anda por ahí saltando?" 

A fin de que los cazadores de impíos, pro­
veedores feroces del infierno, que no sufren 
que el demonio carezca de ánimas fresquecitas 
ni un dta; á fin de que estos difamadores de 
la Providencia, malhechores de sus semejan­
tes, no me a víenten á los quintos infiernos 
h1mbien por e~to que aquí digc, acogerme hé 
al manto de un gran sacerdote, de donde no 
rne podrán sacar ni entero ni En pedazos ·los 
canes de la sacristía. Cuando digo un filóso­
fo, ya están pensando el fraiie audaz el cléri­
go ignorante,· eJ obispo sanguinario, que aludo 
á Voltaire 6 á Juan Jacobo Rousseau: nó; 
un teólogo sabw. sacerdote virtuoso, varón 
apostólico es ahora mí padrino: fray Luis de 
Granada es quien dice eso del niño y el cabri­
to. Si me empujan al :;';bismo mis clérigos y 
Lraiies, mis jesuitas y capuchinos, mis de~cal. 
zos y calz¡.,dos, ha de ser junto con ese doctor 
de lll Iglesia: me he de asir á sus santos há­
bitos de m•mera que, antes que arrancarme de 
él; me han de arrastrar con él y todo, O más 
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hien. encastillado en tan gran personaje ecle­
siástico, les he de favorecer con ta1 puntapié, 
que he de dar patas arriba en las regiones de 
Dite con los mochileros de las tinieblas. Taro­
bien es droga estarse úno yendo al infierno á 
cada triquete de orden de un cabrón de éstos 
que no sabe de cosas visibles ni invisibles, pre­
sentes ni futuras, ni dan puntada en los secre­
tos de las ciencias inmortales. Al infierno por­
que digo que en el nifío el alma está dormida, 
eh? Así estuviera dormida en vosotros. oh 
vosotros condenadores de oficio y beneficio, 
desde la cuna hasta la sepultura, y el mundo 
se ahorrara embustes sin cuento, patrañas, 
comedias, extorsiones, abusos y desgracias, 
pues, á despecho de las barbas de chivo, se­
ríais cabritos que se anduvieran por ahí sal­
tando, buenos quizá para algo, sin ser perjudi­
ciales, por falta de alma. Les cría el alma á 
esos, y se le~ oscurece, y se petrifica en la am­
bición, y la codicia la marca con su sello, y 
son horribles con ''nombre de prelados, curas, 
confesores, 

Molinós, in ventor del quietismo, discurre 
de este modo: Ninguna virtud agrada más á 
Dios que la humildad: nada humilla más que 
el pecado; luego nada agrada á Dios m'-s que 
el pecado. Esta ló~;;ica infama fué aprobada 
desde luego por la Santa Sede; y el quietismo, 
ley de una gran porción de católicos. [r) Pre­
lados, curas, confesor~&, humillaos! Queréis 
ser salvos r humillaos ! y una ve$ en la postu­
ra reverente del varón grave que sufre con pa­
ciencia las flaquezas da sus prójimos, los tiros 
de sus enemigos, yo os levantaré con m11.no 

[1] Cuando el Pontífice Romano hubo caído en 
la cuenta fué declarada herética la doctrina Cle l\Ioli­
nós; pero cop. este impío ae guardó miramientos. 
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respetuosa diciéndoos: Vosotros Jos buenos, 
vosotros los sabios. vosotros los justos, lejos 
de provocar mi cólera ni excitar mi odio, sois 
los bien venidos de mi coraz6n. y coronados es­
táis por esta mi mano, pecadora, mas no cul­
pable de acero homicida ni de pluma envene­
nada. A los perversos, como el alacrán sa­
grado, los mato: á Jos útiles, los austeros, los 
grandes, no los pico. Cuál es el sacerdote de 
poco tiento que se da por herido de mis sae­
tas? hay alguno? grita por ~1hí caído en tie­
rra? Ese es el malo, el hipócrita, el impío. 
Oh tú, varon excelso, Enviado de su Santi· 
dad Apostólica, excelentísimo señ.or Delegado 
á látere: tú que has venido á llamar conspira­
dores infames á los amigos de la libertad: 
enemigos del bien á los defensores del pueblo: 

. perversos y malvados á los que se exponen al 
sacrificio de la. cruz. bandera alzada contra 
crímenes y vicios; tú·, mal hombre y peor sa­
cerdote, tú Mario Mocenni, tú est8.s herido: 
esos borbollones de sangre pútrida acreditan 
en tf el corazón negro con el cual te has ena­
morado del más feo de los nacidos, el ladrón 
de honras y hacienda!!, el castrador de gente, 
el matador á oscuras . 

. Oh ttí, hombl·e bondadoso que tienes en 
mucho laa humildades del EvangElio y en na­
da las soberbias del mundo; qué lloras en fli­

lencio las desgracias de tus ~emejantes, y es­
tás pidiendo á Dios el perdón de sus culpas; 
que alargas el brazo para llam<>.r, no para 
rechazar á los que llevan sobre los hombros la 
pesada carga de ilustrar y libertar á pueblos 
esclavizados é ignorantes; tú que sientes hervir 
en el pecho la santa ira de la justici¡¡ burltld.s~, 
la religión ofendida, ta·s virtudes echadas á !os 
animales inmundos; tú hombre bueno, buen 
!l~cerdote y buen ciudadano, tú no me miras 
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con horror ni me entregas al enemigo malo, 
por cuanto mi obra de perseguir á los dPstruc­
tores de las buenas costumbres, los c-pre~ores 
de los humildes, los criminales y corromridos, 
bendiciones noquiere, no maldiciones de los 
apóstoles de la moral y agentes de la felicidad 
de todos, 

Hemos vivido de pri;;a, según se me tras~ 
luce: no ha mucho estuvimos en la infanda, 
edad de ángeles sin sabidaría, y ya nos halla­
mos en la de las bajezas y adulaciones, sobor­
nos y granierías, imposturas y ruindades, que 
es la de los hombres maduros, siquier viejos 
inicuos, quienes así se hubieran ido á la osC'1-
ridúd de la nada, antes que estar brillando 
con el fuego fatuo de la prostitudón y el cri­
men. Por dich.a Dios nos ha dotado con la 
preciosa ft.cultad de volvernos atrás, bien con 
el pensamiento, bien con los pasos corporales, 
aun'lue, ay de nosotros! no nos es dahle de­
sanriar ni un palmo lo andado en el camino de 
la vida. L 'S años no admiten retroacción: con 
la memoria podemos ser jóvenes en todo tiem­
po; las canRs, las arrugas son corchetes ciegos 
que nos llevan á huen recaudo, sin dejarnos 
vol ver los ojos hácia ef·a parca de rostro frfo, 
lnexomble, que nos e:~tá esperando al borde 
de la sr>pnltura. Re;ina sin amor, tirano sin 
pie,iad, Vej. z se Eama esp Pnte flaco y trému­
lo que echa la g-arra y no flfl.oja !;'ino en la eter· 
nidarl. Hasta cuando algún dfa vengamos á 
ser viejos incapaces; hagamos de las nuestras: 
la muerte goza de mero mixto imperio en los 
términos de la vej¡;z; mas digan lo que quie­
ran sus serviles. no nos convenC'erán r1e que 
toca pito en e~te órgano de l\Tó,;t,,Jes que: iJa­
mamos juventud, montEda en la SfJ]ud. afina­
do por esas artistHs diabólicas que se denomi­
nan pasiones, y tocado por ese músico impe 
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tuo!lo ruyo agente interior es sangre ardiente y 
roraz6n terrible. Chico v DUro estaba el 
hombre ahora cwüro página~·: y va le tene· 
mas de Delegado Apflst61iro y Mário Mocenni, 
de presidente de la República é IgnRCÍO Vein­
temilla. En este siglo eléctrico tocio puede 
ser; cuando ya en el de Lope de Vega no an­
daba el género humano más despacio. 

Qu1en sin apuntarle el bozo 
Salió en el acto primero, 
Saea al último unas harbas 
Como Carón el barquero. 

Dejando las barbas para después, tomé­
mos1e cuando aún no las tif'ne. en- esa flor que 
en la carr<-ra. de la vida conocemos con nom­
hre de j)t!ericin, de~de qu;" ¡;e nos caen Jos 
dientes hasta cuando empie~H. á apunt~rnos el 
bozo á los hombres, y las ntljeres -principian á 
pa_:?:ar ~u tributo secreto á 1a diosa de rojas flo­
res. Esta edad no es de las tempestades: :;u 
firmamento es límpido. y allá una nube es­
carmem~da y ténue está concihi10ndo por ven­
tura del destino el monstru0 de pesadumbres 
y amarguras que no muy tarde nos ha de co­
mer el corazón v enturbiu el alma De los 
siete años para ádelante ella ya tiene ojos para 
la luz. y echa de ver de una en una las mil 
cosas de aue se componen el mundo moral y el 
físico. Cuanto á las afeccione<>, los tempera­
mentos melancólicos. esos en los cuales el si~­
terna nPrvioso acabalado y perfecto en edad 
tentprana les vuelve aptos para el amor y el 
dolor, ésos suelen ser marluros ya en época 
d.:Jnd~ 1v~ p-e:.~~~ fa\·orecidcs por Ja lT!~tdrc na· 
turaleza sen to1 pes aún é iscapaces de esos 
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vuelos inexplicable~ de semíbilidad y enterne­
cimiento con que prevalecen varones y muje­
res de contextura interior :fina y ardiente. Al­
gunos habrá, poetas de corazón, sino de plu­
ma que se acuerden de los dolores que pa 
decieron <tllá e:n sus diez año&, no por ínfanti· 
les menos acerbos que los que han sufrido á 
los veinticinco. Otros suelen liegar á los 
die~iocho sin un cariño, sin una dulce nena: 
éstos son los tristes y desgraciados. Tanto 
wás valemos á los ojos de la naturaleza cuan­
to mayor es en nosotros la c!lpacidad de pade­
cer y hacer padecer: la virtud de arrancar 
lágnmas de dolor apasionado es tributo de 
fuertes caracteres, esos que por el arte mági­
ca. de las pasiones echan las suyas afuera y las 
estrellan contra el pecho que, por si~patía 
inexplicable, está anhelando reclbtrlas en su¡¡ 
todavía inocentes profundidades. 

A los catorce años cumplidos principia la 
juventud: el último de esta época de alegría 
incorrupL ·. nace m u,; para las mejores y peores 
cosas de la vida: dentro de los límites de la 
juventud están encerrados los amores, los do­
lores grandes; las aventuras, las empresas 
atreVldas; las hazañas, las obras del fuerte 
brazc·; las esperanzas de tomo, los negros des­
engaños; los arranques de la ambic1ón, las 
ca1uas de la imp(,tencia; las glorias del tnunfo, 
las vergüenzas del mal éx1to; los gntos del pia­
cer loco, las lágmnas rUidosas de las profun­
das afl!cciunes. Ese grupo de anos compren­
dido entre los catorce y io:; tremta, arrebolado 
por una parte, quemad<i por otra, es el com­
pendio de la v1da, si vivir es gozar y padecer, 
como d1.cen los tíiósofos que se. desentienden 
de los fines ocultos con que el hombre nace, 
vive y muere, swndo la muerte nuevo naci­
IDlento á cosas no columbradas pol7 nosotros. 
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La sensibilid21.d es suma en el género humano 
chlando el jóven está aspirando esa flor lujurian­
te que se llama veinte años: entonces se in­
fatúa justamente con la fuerza de sus miem­
bros y las esperanzas de su pecho. En unos 
todo es ilusión: flores que no dan fruto, esas 
ilusiones caen desbaratadaiil, y no hay remedio 
sino la muerte: en otros la fortuna se cuaja en 
gruesos pomos de oro, palmas elevadas, coroni­
tas de mirto, y el dichoso mortd su protegido 
es rey de la sociedad humana con nombre da 
poéta, héroe, príncipe, triunfador de cualquier 
linaje que despiert~ admiración y goza del res­
peto de sus semejantes. 

Hay otra juventud que, r.rrancando de 
los tremta aü·::J~, se •mele d1latar en aígunos 

. individuos priv!legiados hasta íos cincuenta: 
buenas costumbres hábitos pulcros y decentes 
son la fa da U rgancia que proíonga la vida de 
su amigr), y hace que á los ochenta años pa­
rezca apenas de CUéd"t·nta el rtfurtunado Ama­
dís. El ejercic10 del ¡>en'''•mlento refresca el 
alma, la ire&cura del aima pa~a al corazór!; y 
corazón frescu es fuente de emodones que 
tienen la virtud de pr(llongar la v1da. Hombres 
hay ancianos á los cinr:uenta: otros son jóve­
Df,S, ya Ml exterior, ya en lo interior, á esa 
misma edad, De alif para adelante entramos 
en la junsdicc<ón de la vejez, en cuyos térmi­
nos sueien onliar la consumhda prudencta y la 
sabtduría, en roce ínví:,ible con los heraldos 
oe la muerte que se presentan en torma de esas 
enfermedades que tienen algo de divino res­
pecto de les varones eminentes á qu:ent!l con 
ellas favorece Hipócrates, el sabidor de la 
antigua Grecia. 

Quisiera yo saber en cuál de estas edades 
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quiere permanecer el excelentísimo sefior don 
Ignacio de Veintemilla? CuRndo en procla­
mas, arengas, brindis; en decretos, órdenes, 
ordenanzas; en periódicos literarios, poHdcos, 
ofidaies vemos á cada paso esta noble califica­
ción: ''J6ven y valiente general,'' deseamos 
descubrir en cuál de los períodos de la vida 
se ha clavado este poste del crimen, estaca de 
los vicios? Su anhelo por ser jóven, yo lo 
cnmprendo, pues yo mismo he suspirado lar­
gos y proflmdos al ver que me huían los ver­
des, frescos y amables años de la edad florida. 
Cosa es tan halagüeña la rosada aurora, que en 
verdad, si por medio de una impostura pudié­
ramos quedarnos en ella, muchos frívolos hay, 
yo entre ellos, que echarán á este propósito 
una gentil mentira. Si con mentir habeis de 
ser jóvenes veinte años más, mentid, jóvenes; 
rnentid, viejos; mentid, varones; mentid, mu­
jeres; mentid, aristócratas; mentid, indios. 
Mentira es virtud en esta circunstancia: terso 
el cíitis, briosa la mirada, negro el cabe11o, 
firme el p¡¡:,;o, nos bebemos el mundo, y vamo:; 
depositanc\·· en nuestra h{storia mil sucesos 
que, sic'1dó o:-gullo presente, son gloria para 
nuestros hijos: ¿ có.mo no hfmos rle :mentir 
p;int E;er ié.venes? "Sí mi den 1mmito. ye, v2-
rnos, ys. ~amos aprox1má.ndonos "á bs cuarenta 
y ct·s,'' me dtjo h<:i.cPn doce aftos el excdentfsi­
:;no sen· r conde de Puúo ~'n rostro, don Ma­
..,1·~1 Tcrr<s de h. Goma. Trucha r. f!O come¡·. 
h: eH:\ mentira es contraproducentem: 1:3. 
".\entira nooi!Jk, razonah!e, toC'ant< a b edad, 
n~> puec1e ·salir de un c>&trecho cff('t!iu de ;·uo:;,tco 
~ cinco aüv6~ rt·tt::nl:.:ra. L1.r~,.~t eh-, l)l·-.l~-~-J-"'b,), vte .. 
Le ~' ::-.;-:r sbsurdo :i t.-das dlm::es. Nunca le he 
'01<-.:.~0 ~r·f]-..:. ?: -;:}.~~d<J ~ ~~-:.;..<.::::·, f.:.')J("~f"" qu··' 
cho. ho á C'>E' nc•,¡,, scñ -r que <'uando tr t!"< 'G· 

· .• u\;:fl-. r~1.· cc.1; J.., n¡e.:a de rw.lwo de su:; cua­
-.:~:'lt'"' v d·;~ ,,fí.·, .. , L·-· iu;-•,rifl c':n:·.";\a, rl pe­
.:.'t\iÍ<'l · 1_-< :_:;¡;-. · ~,d ' ii' !• ; ' ,·'. '. '\< !); \1' püt' b•Oli\ 
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lagrimales que semejaban sepultura de gusa­
no¡;. Ojos garzos sin lumbre de inteli~encia 
ni fuego de amor, parecían en él difuntos qne 
se mueven por obra del galvanismo. L& bar­
ba ruda y enmarañada, servía de palacio á mil 
insectos de esos que crfa la cabellera de las 
paredes arruinadas; yo mismo ví salir de en-· 
tre ella un caballo del diabln que venfa 
arra5trando una ara ñr1 riegra d~ vientre ceni 
zoso. "Sí, mi don Juanito, ya vamos, ya va­
mos aproximándonos á los cuarenta y dos." 
La estupidez de su VÍEta, dega en el vicio, pu­
do solamente no descubrir mi risa interior, 
esa con la cual yo me prometía hacer este re­
cuerdo algum. vez, en pago de los embustes 
con q•.:te ese pervfrso ha hecho por dedigurar­
me. Si no hubiera sido cebar los vicios, yo 
le hub1era dado una peseta siempre que le en· 
centraba: de est<o modo no hubiera s1do yo el 
ingrato. sino él, y no le pagara con disciplina 
los favores que me ha hecho. Sus favores con­
sisten, y no lo he dicho hasta ahora, en haber­
me defraudado de um~ cantidad de dinero en­
viada por su conducto, y en haber puec;to en 
mis manos, dice, una carta de V1ctor Hugo, 
cuando pudo haberla ocultado. "Ese malvado? 
ese monstruo?" respondió una vez un clérigo 
á un buen patriota que le hablaba de mí como 
una esperanza de salvación pública: ''basta sa­
ber lo que ha hec:ho c:on los Gómez de la To­
rre, para hu1r de él haciéndole lit cruz." Para 
quedar yo limpio de las imputaciones que en­
vuelve esta calumnia á costai cerrado, basta 
decir que ese c:éri~a es canónigo flaco, de esos 
que mandan a sus confesados hacer falsos 
testimonios para tnunfo de la rehgión. Aún 
no :Se engorda esa vaina de diablo, porque aún 
viv~; pero aliá le esperan los manjares que le 
harán revent1n y llena: los antros del infierno 
de lodo colorado y sabandijas asquerosas. 
Cuando así m~ califica.ba de monstruo el ca· 
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n6nigo flaco, me hacía visitas nocturnas, en­
caminanrlo la pa1abr•l á una revolución reden-
tora. •·Malvado, mtmstruo ............ " raro agen-
te de la renención ! A los Torres de la Goma, 
no les l1e hecho sino quebrantarles la cabeza v 
darles clflirlf1s en la cR.ra, cLtando han querido 
que la intfligencia y el honor sirvan á la inep· 
titucl y la infamia. Favores, nunca de ellos; 
agravios, muchos, de esos 'lUe los viles suelen 
irrogar con la mentira. Haber hufdo siempre 
de su casa; haberlos mirado para abajo á des~ 
pecho de su nobleza, esta 61S mi culpa para 
con esa canalla. 

Mas no se trata de 1~ maldad sino de la 
eriad de don Manuel: "Sí, mi don Juanito, yá 
vamos, ya vamos aproximándonos á los cua­
renta y dos." En un tris estaba que yo no 
fuera mavor que él, yo, que fiiendo niño, no 
de teta como don Antonio. pero muchacho, 
1e veía en casa de mi hermano todos los dfas 
apart>jado con su levita de bayeta de color de 
mono, ~ •mbrero de Jan:., ese que Jos pinches 
de Quito llaman panza é burro, en los gloriosos 
tiempos en que ser demócrata era ser Ministro 
de Estado y candidato para la presidencia de 
la República, no l!'erfa de quince abriles don 
Manuel cuando:,.era. ya el risueño coronel de la 
dulce espada, 6 de la espada de dulce? Así 
como en Venezuela son generales los porteros 
de las oficinas del dfspacbo universal, los re­
gatones, los zapateros de viejo, así en el Ecua­
dor son coroneles los henrianos de las cofra­
días religiosas, Jos síndicos de la Vírgen. los 
priostes da San José. Cuando don Antonio 
Borre•·o y Cortázar · es coronel del Santísimo 
Sacramento, ¿ porqu·~ don Manuel Torres de 
la Goma no ha de ser coronel con buen dere· 
cho? Su hermano Teodoro lo es asimismo: el 
u ao el de la bronca, el otro el de la d u lee es· 
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padr, e·n VF'if'ddoS r.mhn< pt¡ me<] lO d.o i;¡ p.'\j. 

vora d·- ·zí~;r···r, ~nn•p:dr ~ c~1 r1:i~g\' ... t~·i n~-~f~r 
do é·! 1 La·., b· L;, r.c'''<•S '"' ,.,._t.<>< •Ju·· !lJl.il-
tare' ·.r·n lt,.~ rr·r,~_r1ron~ s ~~~-

:q -'i': 1; ·.í·· rr-· :.~~~- ln ~ r·~ ·. i z:~s !? ~r: lif·u=t-·, 
V(!iUi!~fl.--i:l·~ v :,:·--~- ,L.t .. a:1 ~·J ..--n\;.:~c·O·:. y t..· (J.._· 
OP~dP B·.'lí">'<r h::~cta a ¡:>1':'.··~ ;,.. C¡¡:,.-d•) fl 
·:·•·r'v·r ·1on M3T•U;'1 ¡-."gía el bOJ~- 16:! de cstu.:tu•.n­
~ l:::-::, l.L..-• .cttl:,.::-!ííl-, F1 ·¡··-::·-~- L-..:. I<_;-· ú~.;;. :=.; ·,~:.::?.-~~o 
el <lit·ho. r·orm.el rn ;• nda b'l t>l d.idw btit:· lil•l..i 
con ~u esp~da di':' '"1f~i\i.¡ti?. en1 "8., ix,rri;~ón ele 
::u;:irent<( &DO"; y tremta que van ae rsa cruz á 
e:;ta fecha., óOu setent'·l. lisog v rn:~:dus ~:Cii .. CJ "! 
pelo rle la m<>~a Don I\farn{el no t.ien~ J',;;g:,. 
ción Q.,o refutar este arQ'tvnento: acl i.rrJpn::,J'::~­
le nemo est tenetur. wbs t'" se p,flij:o. él ha 
oído, sin dula, que la chC'chez y la nifnncia se 
dan la mano. Cuando iba ll Jos C;:¡mf.·OS ELí­
seos á montar en Jos cab<>llo~; de paio que es­
tá.n ahí susper;clidos á t1na rueda pna Jl;:'go 
de niños, no era viejo, yo presumo? Ancha­
dando yo un día por ese beilo ~itiu de París 
con un ccmpatriota al ladc: Véa1e, véale á 
don Manuel Gómez! rnG dij0 de repent~·. :Sl 
buen viejo, con stt co~bl de barb9.s cenicien­
tas por delante, bien enhorquetado en stt ca­
halló de madera, e~taba dando vueltas junto 
con más de veinte muchachitos, quienes todos 
juntos no tenían los años que él: ninguno pa­
saría de seis. No de otro modo d señor don 
Gabriel García Moreno saHa en medio de un 
mar de viejas por las calles de Quito cantan­
do en alta voz.las oraciones de la Vírgen. Don 
Manuel, al fin puede alegar antecedentes: Age­
silao, rey de E"parta hacía cabaJg¡:¡tas ruido­
~as fD el r•atio dp ~u e~<s:t r-on sus hiJns. tanto 
d <·r.'m'' ¡. s chiquito~ •'aba,Jero~ en palos de 
escoha. Escipi6n el Afncano se iba corriendo 
con los niños por las orillas del mar en busca 
de con eh itas blancas v coloradas: por qué don 
Manuel no hubiera m-ontado en París en c;1,-
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b Jlo df' nWnf'r'a? D· n Q·,;irtiP ll)~.ntó ¡:¡.,:)mis­
:rrn: Sanr'lon P.-. n7 , ide;n per ídem. M.-;< ,Jc:n 
{)-;;hrir··l Garr·io. '1.1 ·•n-' "'' '1"1" r:to~ de S:: :oicti:'· 
ma i\¡> pror• ;, n' 1.' ''1 rp !' 1f> c·r.J?.:. ¡;1. h··:·rn-
}·.·ie , n, ((), P 

n1 '.!;f'!"t·· ~. 

\l:-,~\-"(-·'1 ¡·.~. :~ ~. ~--.~-, 1.:~·:·· qp. ,,,··¡!~ r;(¡ ha 
tcn•rln cn;·,v~ta··i,·'l C•.r;.il f·~ 'a •··d ·d ,.,., qu"' 
ll~ P··ly. <lr·. ·¡afr-v;..:. r-l Pn-t··"' sr ñ1)r \nn fr.!Tif.il~l·• ~~e 

Ventim"ltla f C'land0 -'e rama 'jó: en V vali<:n­
te generai'' no qni<"rP fhrnns ~ rntender, pro­
bah1Pmente <H!" ,." h,.,Jlq en la infP.ncia dulce 
pri~C'inin <'lr h_ vic1:=t' p,,,. na~1a C'rrn<1nti•"fi1 t-'n 
ser i:df.--¡nf:e e~r gr0.nd -' hr.in.hrcJol crrrr1n nc fuPSE: iny 
fante hrn::~d.---n)·_ e·¡ c1zal DU{~de SE.-~'J"' de cw~·~rcntu. 
oños. El orínrípr,> rl~- Gc.les est8. fr;s:<r,do c-on 
hs cuarpnt.a. y es Infantro rie Inglaterra. Don 
Carlos, el porfl::¡do dnn Carlos, es Inf;;nte de 
E~;paña, é Infante fué su padre. Ignacio de 
Ventimolla no quisi01a sor infante o:{no en 
CU:'tnt.o hE -edc·l'O de .un t:ronn: io que es nÍi\O de 
teta, como don Antol"io, no qu-isiem: 1os n)üos 
no rornen carne ni beben agtlardiente; '.'einti­
mílla no quiere !E'r niño. Los niños nc. C'0nve>u 
más carne, ni beben más agunrdicnt?, ní man­
dan asesinar de noche á los á quin es temen: 
Veintemilla no quiere ser niño. Los niñcs no 
vuelven á comer carne, ni 'á beber aguardi,;;:nte, 
ni ponen en Europa uno 6 dos millones de pe­
sos, pilla d'J aquí, pilla de allf: Veintemil1a no 
quiere ser niño. Para· él no hay mas tiempo 
que el presente; ei pasado no exist~; el futuro, 
nada 1~ imoona. E'lt0'l materialista" por ig­
norancia S''n lr·s ¡_,pnre~ enemie-os d,,¡ ¡;Pnern hu­
mano. cuando la ';ueru~ '1 u1 ''<-' q l.le te 'l ;!.'-'1 n pre­
dominio snb,·e um• vasta por ·:ón de: h:::mb¡e,;: 
Jos material1stas fil6sofos, pensadores son pes 
te del mundo moral; los materialistas sm filo· 
soffa ni pensamiento son simples verdugos que 
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sacrifican en su pecho, que es patíbulo, los 
santos per~on~jes que se llaman virtudes. Ho­
nestidad, probidad, á la horca: pudor, pundo· 
nor, á la horca: templanza, continencia, á la 
horC'a. Todo muere en ese pecho, y de la 
sangre de sus vf.:timas nacen y se levantan 
cnm<>nes v vicins: Ímpudi<'ia, latrocinio, 
arriba! Infamia, desvergüenza. arrib{ l Ma1a 
fe, calumnia, arriba! _Oh subversión inícua 
del orden de las cosas! oh negro triunfo del 
pecado en sus peores formas ! oh suerte mise­
rable de pueblo nacido para la11 lágrimas y la 
ignominia! 

Veintemilla no quiere ser niño: gustará 
de ha11arse en la puericia, la fresca edad don­
de los afectos íntimos rompen las capas del 
corazón y muestran afuera Pl sonrosado cris­
ma, bien como plantas oloro~as que poseen 
m,<lgiC'as virtud<>s? esa e1lad donde las pasio­
nes empiezan á tomar fuego, y arden silencio­
sas en mun<io tibio aún, no animadas sino por 
tal ó cual ráfaga quE" pasa sobre el hombre de 
esos años de<:p~>rtándole el C'Orazón á ~ustos in­
moti vados, júbilos insensatos, y por ventura 
dolores indecisos r NP, Ignacio Veintemilla 
no quiere hallarse en la puericia, porque no 
se le caig-an los dientes: sin dientes ¿qué 
fuera de él? Su vida está en los dientes: para 
la C&rne, para la difamación, dientes necesita: 
morder es vivir para él: apenas abre los labios 
que no sean mentiras v vanidades la materia 
de su '~.~razonamiento. Dientes largos, puntia· 
gudos, de E'Sos que rompen la inocencia, se 
clavan en la ausew:-ia y causan groseras heri 
da¡;. Cab8.1lo carui\·oro, el bueno, el pundono· 
roso son su presa: sí -las "irtu.lt-s se asoman 
por allí, abre l<J.s mandíbulas, v f.:stín para 
sus dientes. Los caballos de Di6medes seco­
mieron á ~u dm:ñ(); ias yeguas de Potno, en­
loquecidas de amor por ese bello muchacho, SE 
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lo tragaron en pedazos. Ignacio Ve in ternilla, 
enloquecido, no de amor si no de odio, se tr¡¡ga 
también á pedazos talento. valor buen¡¡, fama, 
y los rumia á la larga, no como cahallo. sino 
como buey, porque su p lacf'r es mflscar: mas­
c!l:r viandas, mascar honra<>. Bestia rara pc)r 
lo feo, por lo torpe, no poclemos explicar ::u 
vida sino por la paciencia de Dios. esa volun­
tad inrr.ó'líl que, sdnf'ndo lo--. agravios de 
1os pen'erso~. con designios favora':l 1es quiz.í 
para ]Gs buenos, consiente en que ésos-i!even 
ade'ante su c:arrrera de cdmcn<:s, que son in­
jurias al cielo; ou 1-JWfesión de vieius, que sc'n 
desmentid:is á la vinud. La pa"iencía de 
Dios estuvo salvando a las ciu Jades malditas 
mucho tiempo: la pacit'Dcla de Dios le salvó 
á Nerón catorce ~ños; la paciencia de D10s se 
prendió t:n ira, y dovió fuego ~obre Sodoma; 
la pacirncia. de Dws se vo·ivíó justicia, y Ne­
rón se Ct>rtó el p<:·scuezo con su mano. Si ese 
malv.tdo q•1e ¡,e llama I.<:na.·io Vdntemilla 
vive y reina toda vía. no lo atnbuya á !a p,-o­
tección, sino á la pal"!E'llCJa -le Dl')S que sufre 
y e~pe•·a el dia de sus decretus. La paciencia 
de Dios se wfL.mará y t·l misero caerá cor­
t:.clo el pezcuezo, y los perro~ arrancaran ga·o­
nes de ;,u carne, y los puercos hozarán sus en­
trañas, y estarán sus m;embros como inrnundí­
c¡as por las calles, y su alma ha hrá _ volado 
hacia at'aJo negra y pestilente. ¿Es para me­
nos el negar á Dios negando la verdad; el 
asesinHrle asesinando á los. buenos, los ut!les; 
el ofenderle con todo género de obras iltcttas; 
el irritarle con ínvocac10ne;;; dianas, como si á 
su apoyo debiera él las tn!f)),Jades con que hace 
gem1r á sus oemeJantes? La paciencia de Dios 
es silencio de muerte: cuandu él dice en la 
B~cntura: •·Acailaré m1·furor," los perversos 
se ponen á dar d1ente con d1eme. Dios acalla 
su furor contra los peort:s: su paciencia es sen. 
tencia de muerte y cunde:oación. 
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Ni los crímenes me irritan más que loe 
VICIOS en ese tiranuelo infame: su aborreci­
miento por la verdad no tiene lfmites; 3U amor 
desenfrenado á [a mentira está acredítando el 
demonio que dentro de su pecho preside sus 
palabras y sus actos.· No ha mucho estaba 
en Quito un Enviado Extraordinario y Minis­
tro Plenipotenciario del "Perú: Ignacio Vein­
temilla. y José l\hría Urbina, teniendo por 
cierto el triunfo de e5ta nación, fueron perua­
nos, en términos de no ahorrar brutalidades 
ni desmaños respecto de. Chile. Don Juan 
Luna, por tanto p;ivaba con el presidente del 
Ecua(t:Jr: respetos, consideraciones y adulacio­
nes de todo linaje, para Luna, el Ministro de 
la Repúblic:1 vr:nced0rn. Cae Lima se pierde 
el Perú: su Enviado se va de Quito á tomar 
stt pé~rte en l~s 8tnargura:~ y lágrin1as de su 
pat.ri;,; su amigo Veintem1i.\a abrga los dien­
tes. 1::' muerde pcr atrás. procura ensuciarle 
con su bfJ,ba, Y el oe.ñor Ministro del Perú 
no lo sabe; v vo tengo á bien h·lCerle saber 
ahora la felonÍa de s; ca mane;. da de Quito, á 
fin de que se vuelva con la fu<i:::. del hombre 
de b1en- lleridu e u la honra., y le castigue con 
un b ;fc~ón ele cue\!o vue\tc ;1: píc,,ro <.:¡uB be­
neri ·1a id !.ll1ó.Omcu¡ del amigu •.::.m imposturas .. 
vergunzusas en gaíopmes y marmitones, 

Liq~Ó"'-e \líl Jú; el ErPn<id,.._ Extraordinario 
y M·"t~t¡·o, Pi,~-,:p·cci'<tC!.t<iu ·le (~fue á lgua 
CtJ V;;~-<tt;mtl'·', v ie dlju: Sdior prdld,•nrc . 
. Sc'lli"\ ·.• .. )··lT•:: jU; i',·S -<·:' '" pel'oi:'.;U<>ÓH ,,¡ SLñ<lf 

.\O.J F···t.:•,;,;.; :\1 • .1' • .'.V•)' l!.,r.~ .. :,- qc1•' el (·n­
e''·', .1•· Va.·."<.·, .• ,,,, ¡,_, ".,n r, ··:;'.· .. : h );.nbrc: de 
iJd·'· .!J r. t .l · · ;,~n··:~.~-) ;\f ~ 'll:..! h.t.ul...: u.::.r.t.~J 

~~.':·: , ~~--~u \::;:~' ¡,'ó,;.:i\.·.~.:~:·:J: \·;j;¡r~·':;;,~i\.:'vl,~ ::~<~~~~::; 
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pues me ha dicho que le ha pedido á él armas 
y dinero para la rt::volución con que intentan 
derribarme. Yo >é, replicó el ministro de 
Chile. qu·e el sefJOr <1\l()ntalv·:> no conoce a1 
señor Luna, ni se ha dirigido á él por medio de 
cartas. Si es así volvió á. decir el hijo del 
robo y la mentira. Luna ha mentido. Pero 
yo tengo á bien atenerme á lo que él me dijo: 
la persecución de don Francisco no cesará 
mientras yo tenga el poder en la mano. 

Lleg6se otro d.ía á don Ignacio Veintemilla 
el Delegado de Stt Santidad Apostólica y le 
diio: Señor presidente, qué hay respecto del 
señor Francisco Montalvo? por qué se le per­
sigue? Ese es un pícaro, respondió el hiio del 

. robo y la mentir<1: á Luna, ministro del Perú, 
le importunó mil veces con solicitar auxilios 
de armas y dinero contra mí; y Luna me lo 
ha dicho. El clérigo italiano agachó la cabeza, 
otorgando con ella la impostura de su pro­
veedor: el chileno había tenido el ánimo ne­
cesario para dar1e un mentís al condecora-do 
farandu'ero. Efectivamente, mi hermano 
Francisco no conoce al señor Luna: y no hu­
biera sido, más que estupidez, insensatez, ir 
á solicitar auxilios contra Veintemi1la del 
partid::trio, el confidente de Veintemllla? Si 
el ministro de Chile hubiera sido el ausente, á 
él le hubiera achaca,_b la denuncia el hijo dd 
robo y la mentira. Mintió, pues, por la gorja 
Ignacio Veintemilla cuando dijo que el minis­
tro del Per"ú había denunciado á mi hermano 
Francisco; miente cada vez que lo repite, y 
mentirá corno bellaco y mal nacido cuantas 
veces insistiere en esa nefanda imputación. 
El señor Luna no tiene necesidad de: desmen 
tirle: ni yo, ni nadie hemos dado asee oso á 
tamafi.a bellaqueda; mal! 9i fuera ele justicia 
le diere. u~a mal;lgonada a.l vil que ha tratado 
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deshonrarle Dnte dos personas tales como dos 
Enviados Extraordinarios y Ministros Pleni­
potenciarios. Las Catilinarias, hé ahí las ar­
nas que han wlicitado .. contra él mis parientes 
y amigos. Ju~tos por pecadores, ley de hom­
bres sin conciencia que sacrifican hijos por 
padres, hermanos por hermanos. Si yo le 
hubiera consultado al mío respecto de estos 
opúsculos, viendo estoy su fuerte oposición: 
no hay de común entre nosotros sino la hom 
bría de bien y el p&triotismo: temperamento, 
genio, política van por vfas diferentes; y por 
tato me he visto obligado á privarme de sus 
consejos en cuanto he hecho y escrito en 11i 
vida. Moderación 1nrestricta, calma, ¡:ufri­
miento son virtudes de mi hermano: yo me le 
voy á fondo al tirano, al delincuente, al indig­
no, y no así paulatinamente, sino de primer 
entrada; y los echo en tierra, y allí los tengo 
á mis pies quebrantada la cabeza, y que den 
sus alaridos como Satanás. Ignacio Veintemi 
11~;~ se venga de mí con perseguir á mi herma­
no: esta venganza no debe ser la dulce con 
que se saboreaba García Moreno: venganza 
insípida, sin gusto ni satisfacción: venganza 
de ruin, venganza de tonto, que ni es ven­
ganza. 

Con que si Ignacio Veintemilla no tuviera 
dientes, se viera en ayunas de estas gallerías: 
no quiere por esto hallarse en los siete años de 
edad, cuando plinci pi a la puericia. Ser "'jó ven 
y valiente general" es, yo supongo, hallarse 
en el centro de ese círculo resplandeciente cle 
de los veinticinco á los cuarenta alios? Hoche, 
pacificador de la Vandea, era JÓVen y vahen­
t€1 general de la República, esa República que 
surgió comoángel repentino del seno del infier­
no. Hoche, á los veinticuatro afios fué gene·· 
ral: en viviendo algo más hubiera sido, dicen, 
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el brazo derecho de Napoleón. Marceau, 
más jóv"n aún, merec1ó las lágrimas del 
E<tado Mavor enemigo, ·cuando entró la 
oficialidad au<tri;¡ca al ca~ti11o de Alterkirchen 
v rodeó en silencio P1 lecho donde estaba esti­
raflo f! cadéii.'E'r de ese Dlno maravilloso. 
Marceau, gcn~ra1 de división á los veintidós 
años, jefe de ejércitos vencedores, fué Joven y 
Y aliente t:;encral. Cuántos años ti en e Ignacio 
Veintemiila para serlo á su ve?;? Ahora quince, 
reinan,lo García l\Ioreno, pre~entó al Congre­
so su hoja de servicios: d lanzaso al negro 
José Julián, cuando éste se ho.llaba abrazado 

i con otro; su obra de verdugo de poner en el 
pAtíbulo á MiirtUPl Tomás; los palos llevados 
orilla;; del Card1i en pueblo de Colombia: 
la cabeza rota, el cuerpo arrastrado, las orejas 
tiradas por hombres y mujeres: tndo esto ale­
gó ante el congreso. y se pu;oo treinta años de 
edad. La barra exclamó: Y por qué se ha 
quitado trece el bruto? ''Joven y valiente 
genera\" con cincuenta y ocho años á cuestas! 
Bolívar murió de cuarenta y siete, teniéndose 
por viejo: Napoleón apenas había trasmonta 
do los cincuenta, y eso adjuntando á ellos los 
ocho de Sar;t~ Elena, que no fueron sino 
!Tlt!P_rte en vida. A nadie que pasa de cua­
renta le ocurre I!am~rse jóven, como no sea un 
Fandio. Dl)n Quijr'.te fr·isaba con los cincuen­
ta: andaba el g.::neroso hidalgo á llamarse jó­
ven á cuda vuelta de hoja? ''fóven y valiente 
general" un bestión que sólo en la cerviz tiene 
cuarenta años! No le pongamos sino diez en 
la ~<ublime andorga; ¿cuántos quedan para 
los pies? Ocho. cuatro para c-a da uno. Lue­
go tiene cincueuta y ocho, y es viejo, por mu­
cho que Crispfn Zapote nos aturda llamándole 
"jó\•en'' en sus brínJis emf.Japados en aguar­
diente. Cincuenta y ocho tiene el jóven: y eso 
dando de barato que cada uno de sus pies no 
ttnga sino cuatro; lo cual pudieran poner (ln 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



442 LAS CA 'I'ILIN:ARIAS 

conting-encia estimadores y tasadores menos 
benévolos que yo; pues así, de cuatro años de 
edad, dirian, no son posibles esos abomina­
bles secretos que, si saiieran del zapato de 
siete suelas, serían la caja de Panch:>ra., y vó­
mito prieto para las repúblicas hispano~ 
americanas. 

No es cosa de m.testros dfas el vicio de 
ocultar los año~: el a mor al oriente de la v'ida 
nos viene desde nuestros primeros padres, en 
términos que Matusalén, á Jos· ochocientos 
noventa y nueve, escondía. siquiera uno, y de 
cía ochocientos noventa y ocho. cuando le 
preguntaban por su edad. Tan ventajoso de­
be de ser este perfc,d o del ti0rn ¡n, que entre 
los dioses, fuera de Saturno, apen'13 hay quien 
no sea mozo de treinta añ•>s. si varón: mucha­
eh;,. de veinte, si mujer. Esta es la edad de 
Venus; que la b2lla P,fquis, la fresca Hebe no 
pasan de diet;iseis, lo mismo que la pllra Ves-
ta, esa deidad amable cuyo ministerio es velar 
el fuego sagrado. Apolo es garzón de edad 
florida: ni puede por menos: la poesía t s 
siempre ]óven, como ]a aurora. I~n:1cio Vein­
temilla será como Apolo, dios ele ·la luz. que 
con ágil planta. el arco en la nv,no, el carcaj 
al hombro, desciende del Olimpo á proteger ú 
Héctor? Dudo que Apo1o huuieBe cargado 
sobre ~í el pescuezo con ven1 urtl que le hace 
pre·¡.',¡",;cr sobre provinr-iRl~~ v canónigos al 
jcívtn y valiente general _Igna.cio Veint<'milla. 
E! célebre oculista De;:m~rres. dándome un 
clía sunves golpecitos entre pec':o y esnalda. 
me dijll: A qllarente ans le ventre viendra. 
Luego para empezar á tener barriga se nece· 

. sita haber p~sado de los ctnrenta: es así que 
la de Ignacio de Vtn1in,olla no le va en za. 
ga á la del más provecto benedictino: 1 u ego 
?se viejo religioso no es j6ven y' valiente gene. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



JUAN' MONTA.LVO 443 

ral. Y los pies? Santiguaos, viPjas 1 Santi­
guao~, clérigos! Santiguaos beata·s y beatos 1 
Los católico.;; no tien'en la mala mana de; ex­
presar su admiración de una cosa grande fea 
y desmedida con santiguarse una y otra v'ez? 
Pues ahora es cuando viene como de perillá esa 
muestra de caridad. Y cuántas veces no se han 
santiguado me-ntalmente las señoritas de Quito. 
cuando han visto delante de ellas ese· dios de 
la luz que no acertaba á esconder esa~ dos 
prensa's diminutas de imprimir versos de 
Corina ! Cuadrados, juanetudos como los de 
Monipodio, esos pies divinos tienen los dedos 
jorobados, á modo de jiba de camélio, y el e'in'­
peine cubierto de pelos tan gruesos, que suben 
á la categoría de cerdas. Los jóvenes lacede­
monios tenían obligación de pasar caria semana 
desnudos delante de los Eforos, quienes casti-. 
gaban á los gnrdos v pesados con el azote de 
la patria ainda mriis Utla buen;¡ multa: el 
j0ven Igna~io de Veintemilla saldría ileso, 
mercecl á la grad•lSa delgadez y la agilidad de 
sus miembros, de esa p>ueba gimnástica que 
era certL~cado del mérito de cada uno. 

Sucedió que navE>gando hácia Europa en 
r869. mi camarote se h1.llase contiguo al de Ig­
nacio Veintemilla: saJgr¡ un día por mi puerta, 
empuio la suya ............ ¡ Santo Dios, santo fuer-
te, snnto in mona!! Dian?L, sorprendida desnu­
da por A1emeon en la rústica fuente donde es­
taha baiiándose, bevó tal susto que. sino fuera 
diosa, alll se hubiera muerto: el jóven del ca­
marote se enriPrezó de FÚ hito, pero ya no me 
vió, pues volé por la escaltnata arriba. Como 
vo ~u'-.ía, U'l vrito a¿u ~o vino <í herir mi:l 
oídos: era una jóven ingles::t que c:aía desmaya­
da frente por frente á la puerta de ·n1ana la 
bigotes, q11ien Fe le había presentado como le 
parió' su madre en medio de su angosto de-
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part~mf'nto. Pue~ta la Q1.H'h al c::~pitán ñe1 
bu11ue por el m::~rido de la ine-le~a. la Diana 
de higntf's se defendió comn un Demóstenf's; 
pues c'!iio Qtll' f'TI lo secreto dP. su morarlil. nudo 
hahPr estado dPl morln que m~s cumn1iese á su 
voluntad. y al t>~neio df' meclio cuerpo cionde 
!"e hRhía e~tado mir::1.nc1o en rtntro pies el ins­
tante que yo empuj6 ~11- puerta t>n mala hora. 
E1 ineMs no sar6 n·ar1a: mas sf la in e-lesa cua­
tro dí::~s de inclisposición · esnecial sobre el re­
cargo de v6mito, indisopnsahle en el Atlánti­
co. Arudió el jóven 18c:eé!Pmonio á vengarse 
de mí con fuertes reronvPnriones: mas hubo de 
rE'portarse rurtndo le hice ver quf' era una gan­
ga E'so de haher producido tan gentil rlesma­
yo E'n una de lrts m1.1cha"h.'ls m1s guapa~ de á 
hordo: y aué m8~ se au<'rÍ'l hnhf'rse visto en 
demanda pnr rlesnurlo. 'Ri<">of' f') jóvf'n, v diio 
que ciert:=tmente ]a inp-lesita nunca había w­
ñado ver co<;a tan h11ena. Y PM Clné no hu­
bif'ra estado rle~nuO.o? Niso v Euríalo. des­
nudn~ corren pareias en la Enf'i.Ja: Niso y 
Euríalo, muchachos hf'rmosos romo el dios del 
amor. El jóven Ignrtcio de Veintemilla, más 
hf'rm0so, no está por ocultBr sus hPchizos, 
CUantio puene oar sínror>e~ malici(lSQ<; y l'!rran­
car gritos de místicn la~rivia. Au~ólico, Crit6-
bu1o, Dailoco no eran más jóv,nes ni mác; be­
llos que este A lónh resucitado á las faldas 
del Cayainhe. En l~t mitnlogía no hay fiJ:!uras 
más puras é intPrPsantes que Psíquis sorpren­
dida y Amor Pnojad•.>: cuál de estos dos lumi­
noso!': personaje~ quiere ser el j6ven Ignacio de 
Veintemill8? Psíau!s sorprendida? Amor 
enojado? Partes son las su vas que pueden 
bacf'r de él una Venus en E'l aeto rle f'star l'la­
lif'ndo de la espuma c3f'1 m::~r, hañatia por los 
rayos de la au~·nn<. Ei emblema de Crtpaneo, 
uno d~ los jrofe,, '111f' fucor·on <'O!'tra 'i'!"ha~, era 
un h,,mÍJre Jes1;ndo con unél. atitorc1la en la 
mano: Ignacio Veintemilla honrará algún día 
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el e sen -Jo de Capa neo, sin otra diferencia sino 
que, lo que. en el un desnudo t>s antorcha, 
en el otro son uñas lar¡;é!s y puñal. El Fauno 
de Praxíteles, t 1 Apo:o de Belveder<>, desnu­
dos est:in: desnudo tl Gladiador del Vatíc¡;no: 
dPsnucla la Venus de Mllo en ti. Museo de 
Florencia; desnudo Cup1do: desnudas las tres 
Gractas: ¿por ·¡ué no lla de c~t;;;,r desnudo el 
mudo I¡;n é!CJO Ve11• ternilla? A don Antonio sí 
no le qu1s1éramos ver en cueros: todo eso ha 
de ser una pura Ja;;tima. Pero dejemos su 
beila persona wterivr para cuando e~le famoso 
adalid nos vuE·Iva á 11.-J.mar á singular comba­
te r:u!Jierto de todas anuas, las cuaJéS en él se 
reducen á iá ma~cz,nlla para no ser cono,-·idu, 
y á la p:uma de gansu, (pe no htae como la 
espada de R(.JlJán el encantado. 

En. la última guerra de los rusos con los 
turcos dc:scuellan do,; figuras que, por escasa 
que E ea la nnag~nación de q UJen las mi;' a, se 
queJan , llí gr<>bada:> para s1empre. Gurko y 
Scobtleff son dos generales del Czar Alejanuro, 
á quienes sólo empresas que acomettr y dificul­
tades que vencer les ha lalt<:>do, para suuir al 
grado eminente de h6 roe::. y SUJetu::. de novela: 
las que se les pus1eron por delante, las acome­
tieron y vencieron. Gurko es soldado de caballe­
ría que rige Utia división de éosacos, esos te­
Hible:s serrnbá1 baros que en otro tiempo perse· 
guían al y)fí de Bactriana por las níveas llanu­
ras de Astracán, según que lo v10 Mutan en el 
.l:'arai:>ú Perd1do. Gurk:J jinete"' un corcel bi<i.n 
ca, de cola esparcida, que se yergue en pena­
cho sob¡·e el anca. E: OJO de e,e animal es de 
fuego: los dientes e,tán asomaJuo> afuera, por 
cuanto los lat>ios, en arruga behcosa, se recogen 
cerca de la~ fauces. La cnn larga y crespa de· 
safla al viento: la. oreja diminuta está erguida 
en tensión amenazante. Gurl.to sable en man.o1 
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· vuela como un Genio de la Scitia, y á saltos 
desmedidos va difundiendo muerte y t(orror en­
tre los hiJos del Profeta. Sus cosacos le si· 
guen: Gu.rko al frente de ellos, es ésa una le­
gión de e¡:píntus sinie.,tros que amag-an la 
ruina del Islam. Terrible en la batalla, Gur­
ko es humano y generoso en la derrota, magná­
nimo eomo valiente, la cuchilla de Moura­
wieff se ha roto en sus manos. 

Scobeleff es soldado de infantería: el 
amor de sustropas por él raya en delirio. Sco­
beleff, terrateniEnte acaudalado, gran señor 
en la paz, es grande general en la gu~rra: tra­
sunto de Cimon, á su mesa se s¡entan todos 
los oficiales del rjérci to; los soldados tienen de­
recho á la mitad df! pan y el vino de su jefe. 
Para valiente, Scobtleff; para atrevido, Seo· 
beleff. Scobeleff es u no como Febo en el eJér­
citú, brillando como brilla por la mocedad y 
la hermosura. La diplomacia se interpuso 
entre este muchacho y sus esperanzas: á nada 
menos había tirado sus líneas que a izar la 
bandera mo:::covita en el palacio del Gran 
Turco, entrada á Constantinopla á iuror de 
espada. Gurko y Srobeleff, b1en como Horhe 
y Marceau, ·son jóvenes y valientes generales: 
si estos no llegaran á los treinta, é-os no lle­
garon á los cua¡,enta, Chanfiones de la ·orden 
ue Ignacio Veimemilla. gordos como abade­
sas, -pesados como indios carniceros, lentos y 
doloridos . co.mo curas gotosos; cobardes ade­
más y ajeno'.' al punto de honra, ¿por dóudé ni 
á qué t1tulo vienen á ~er jóvenes y valíente's? 
u Aquí me llama va lientl', decia Ignacio Vein­
temtll¡¡,, señalando con el dedo una vágina 
cualquiera del Regenerador; allí dice que soy 
tonto: . éoJ?tradicc'ión, pura contra J1cción todo 
eateJu~n Montalvo." No sóio valiente: cuan­
do ha. sfdo menf}ster llamarle ladrónt 1;4e anti-
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cipado la anvertencia de que es j6ven. Cuan­
do me ha cumplido calificarle de traidor no ha 
sido posible, sino adornándole con la prenda 
de la belleza; y asesino le he llamado, envol­
viendo este puro car.icter en la alcorza del 
amor. Los redactores de ]a formidable ' Can­
dela" le prometieron tenerle por un Napoleón, 
si le dejaba llegar á doce números: diedocho 
embestidas aguantó el fatuo frunciéndose y 
diciendo: Arran ay! ananax! interjecciones 
de la lengua quichua que un famoso filólogo 
de Molliumbato ha propuesto para su grau 
diccionario á la Academia Española. Mas 
viendo el Napoleón de yeso que ni á los veinte 
números le cump1iRn la. palabra. juró en Dim; 
y en su ánima no sufrir en adelante periódico 
liberal ni periódica conservadora. 

Tenía yo una ocasión necesídad de acu· 
sarle de uri robo que acababa de hacer: La­
drón, d1je; pero no carece de valor. Otra ve'l 
fué prec1so recordar sus trctidones. en eso de 
haber lhmado á los colombianos: Traidor, di­
je; mas no se puede negar que es jóven. Por 
último le eché en cat"a un asesinato. Asesino, 
dije; pero sabe insinuarse con las damas. Sin 
guardar este temperamento, ¿cómo piensan 
ustedes que yo hubiera podido echar á luz 
tantos y tan terribles escritos en !as barbas 
de ese chagra desaforado, tan perverso como 
ignorante? 

Cosí a 1' egro fianciut gli orli del vaso 
Di soave licor por giamo aspersi: 

Torcuato Ta.sso quiere decir que, así co-
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mo a.l niñO enfermo le damos de beber la dro­
ga engafl.ándole con unturle de almfbar la ori­
lla dei vaso, así á Jos tontos se lem unta de 
vanidad la embocadura de la copa., y ellos 
tragan cuanto brebaje tienen á bién propinar­
les loi! sabidores de la imprenta. P~:ro hablan­
do en Dios y en conciencia ¿cómo ha de ser 
valiente canalla que desde jóven ha sufrido los 
bofetones de quien ha" querido dárselos sin 
llegarse-á él en seguida á pedirle cuenta con 
la espada? Manuel Tomás era jay;irr de veras 
bravo: sale un día, encuentra por tthí á Igna­
cio Veintemitla: "Inf<tme, bien que te necesi­
taba yo,'' y cachete con él; cache< e y más 
cachett; cachete con una y otra mano, hasta 
que al fin le da un porrazo en la oreja y le 
echa á la pi a za desde el portal del p~lacio del 
presidente. Precursor de Garc1a Moreno, cayó 
por allí mtsmo por donde años después su due~ 
ño había de buscar la eternidad pata5 arriba. 
El j6ven y valiente coronel se levantó ~ano y 
bueno, y, trote trote, trote trote, miranáo 
hácía atrás, ganó su casa y mandó cerrar la 
puerta. Manuel Tumás hasta &hora está es­
perando el billete de desílfío. ¿Ha de ser va­
liente infame que se deja abofetear en la calle 
y no vuelve por l~J. honra? CoromDl zurrado, 
córonel abo[e:teudo ahora treintA año~, en Ly 
de justicia ha de ser hoy "jóv~n y v<o~litnte ge­
neral.':: &te jóven tan valiente buscó su de 
sagravio en el pattbulo: como hombre no le 

-halló Maldonado: cuando p:l.iró en torno, vió 
soldados que lloraban en sílencio, y un jefe 
que rebosaba en aJegrfa. Gabriel García Mo­
reno le ven¡ó á Ignacio Vein~eniilla: el que 
ha menester un caballero andante para sus des­
facimientoa 6 repazacio:Ree eo ruin que no pue­
de vivir ain protecc1ón ajena. V~t.liente; ¿cuán· 
do .ka convenido c•te calíficativo al verdugo r 
Esto no es sino infame. Tomar con fuerza ar­
mada á un hóm bte solo¡ echarle grillos¡ traerle 
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vglando sobre él con ojos de basilisco; ponerle 
en las gradas del cadalso; irse á su casa salpi­
cado de sBngre, ¿esto es ser valiente? Pero ni 
esta sangre ha podido borrar las huellas de 
los cinco dedos que Manut::l Tomás le puso en 
la cara. Aristócrata escupirlo, como Manuel 
Torres, militar a bofe te a do, como Ignacio Vein·· 
ternilla, son la hez de la sociedad humana: en 
pueblos sin educación ni virtudes so1amente 
pueden preponderar estos rufiane;; que se le­
vantan muy gustosos despué; del centenar de· 
co3tumbre. 

A espaldas vueltas me dieron 
El usado cent~nar, 

dice un alcahuete en una obra clásica espafiola. 
Este ¡¡Jcahnete, con los acostumbrados cien 
látigos atrás, y los cien bofetones consabidoi 
adelante, se llama hoy presidente de la Rep:ú· 
blica. Alcahuete del patíbulo. le lleva la 
muerte hien pagada. A García Moreno le 
aborrecí por tirano: á Veintemilla no le puedo 
aborrecer: la infamia no alcanza el honor del 
odio: desprecio es el que este confidente del 
patibulo me inspira: desprecio acre, amargo. 
N o le perdonara por de<;predo, si cayera. en mis 
mano!'l; le condenara á muerte dec;preciable: 
la horca es honra para delincuentes así tan 
bajos y soeces. Bolívar no se desdeñó de ahor· 
car á Zuázola: la bala generosa, el noble 
aeero no merecen la triste suerte dt~ quitar la 
vida á los que> lq han manchado con las más vi­
le,~ acciones Traición, robo, inf'esto, ase:;i­
nato, pe•jurio.. no s"n para la señoril espada 
ní el wberbio remir.gtnn. Bolívar tuvo ver­
güenza de fusilar á Zuázola: le hizo ahorcar á 
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vi~ta y paciencia de los er:pañoles encerrados 
en Puertocabello. 

Qué me estás diriendo ahí. Clearco? 
quieres que me manifieste indigno de la coro­
tJa, precis2,mente cuando es~oy empeñado en 
ser rey? De este modo respundí6 el j6ven Ciro 
á uno de sus generales que le acomejaba per­
nv.me,::er á retagu2rdiR d)Jrante la pelea. E~;te 
muchacho merecía 1 a enrona, aún cuando 
hubiera perdido la h1:1talla. Napoleón, empe­
rador ya, en una de las mayores. dijo á sus 
oficiales: Entrad: á la menor señal de indeci. 
síón de la victoria, me veréis delante de voso­
tros. Adelante se ponen los valientes, no 
atrás ni a un lado, como el cobMde Veintemi­
lla. Sabedor éste de que el ejército enemigo 
avanzaba por su izquierda, tomó por la dere· 
cha con la flor de los guayaquileños, defrau­
dándoles así á esta brava milicia del honor 
del combate; y mandó contra los que venían 
á un anciano tan cobarde como él. v por ven­
tura más borracho. Suerte, casu~!lidad, fatali­
dad, de todo hubo en el !!a no d"" Galte; menos 
íntelígenci:, _11i valor en el jefe victorioso, aun­
que sí mucho de estn en a1gunos de sus te­
nientes y oficiales. Cuanto al Jefe Supremo, 
se fué con dos mil hombres por donde no ha· 
hfa enemigos, si no eran trescientos chagras 
del Azuay, tan pusilánimes como desarma­
dos. El odio erró poco de hacer una buena 
obra: á quinientos pKJsos del jóven y valiente 

_general un muchacho 1e envió una bala, con 
' taB desdichada suerte, que en vez n~ matar 
·la de arriba, mató la mula de abajo. •'Tras 
estas paredes se escondió el mudo Veintemi11a 
cuando le matarnn la n•uh1 .. " me dijo un cami­
nante, como pasábamos por los l'vlolinos de 
vuelta de Guayaquil. Cayó la mula: el jinete, 
desconcertado, pálido, corre y busca paredes 
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que ie ptoteiAn No e" e~te e1 jóilen Ciro que le 
reprende al general que le aconseja presrrvar 
];;, vida, ni el j6ven Bonaparte que ee arroja 
sobre \a granr~da reventad~¡ á ~us pie;; y le 
aphca humeante á las fauces de ~u caballo. 
Cabaliero en bestia mular, vestido ne n:•ligio­
so. ¿qué jóven ni qué valiente había de ser 
fraile como ése con pescuezo y barriga de 
prior? Valiente ............ Le mataron la mula: 
esto sobra para su fama. De suerte que ai 
los yangüeses le hubieran acabado de matar á 
Rocinante cuando este jóven tomó ma.l sinies­
tro con sus yeguas, don Quijote se hubiera ten1do 
por el más valeroso de los cahalleros á causa de 
la muerte de, su buen amigo? Don Quijote sí que 
era bra\7 0 donde más larga mente se f'ontien¡,: 
embestir, arremeter; quedar en el campo 
corro bueno, 6 salir airoso, ésta su vida Ni 
le vemos alabarse de que los yangüeses le hu­
bieran malferido su corcel de guerra. Un hom­
bre emboscado á quinientos pasos le mata la 
mula: Ignacio Veintemilla es el más va1itnte 
de los mortales; y su mula muerta le rejuve­
nece á él; pues ilo sólo es valiente sino tam­
bién jóven, á causa d<" la mula. De modo 
que el dueño de un pPrro que matan Jos poli­
ciales será tambien jóven y valiente? A falta 
de pan huenas son tortas, Chinchilla herma­
no; y el muerto á la fosada, y el vivo á la 
hogaza. 

Cuando oigo á lo_o; enemigos inhábiles de 
este zanguilngo llamarle so\élado en via de 
hacerle injuria, hiervo de inrlígnaciñn. Julio 
César es soldado; P1rro, el de las pavonadas 
armas, soldado; Bonaparte, soldado; S"n 
Miirtín, soldado; S<móu Bolívar, scldado; 
Antonio José Sucre, soldado; José Antonio 
Páez, soldado; suldados, esto es, ~o.n¡.¡uista­
dores, libertadores, fund9.dores}';4mbiei" de 

:75: ·~ . .:-· ·,, ---
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pen'1arn1Pnto PXC'f'l~o v fuertE> brazo, que rPinan 
en 1a ml"mnri~ <'le ~us semPjantes por sus he­
cbn'1 huPnns tí malos. pern !!'ranfle~, e~o~ que 
se rir-norninan bazañ:>c; y q•H' causan admir~­
ción. La carrera de las armac; bien compren­
dida. bien seguirla, es la más brillante de 
cuanta~ putoriPn abrazar los hombres que na­
cen para el biPn rlel género humano. como 
que en su jurisdicción entran valor. inteligen­
cia. oatriotismo, S('.crificio, to<1a~ las virtudes 
conjuntas con el resplandor temeroso del ace­
ro. Soldado un criminal aieno á los dere­
ches· y los deberes de la milicia? Soldado un 
a~P~i-no á media noche, ladrón i medio día? 
Soldado 11n tosco niPto de la. plebe sin prime­
r::~s letras ni asomos de eriucaci6n militar? 
Solélado uno que no tiene ni sospechas de la 
sabiduría de la espadc=t? Soldado uno con 
quien n::>da Hene nue ver e1 punto? En cier­
tos países de América. el término "soldado" 
ha venido á ser !'in6nimo de bandolero, in­
fame: cuandn su<: enemigos de poca mafia le 
llaman soldado á Ignacio Veintemilla, lo que 
ouieren dacirle es a~esino, larl r6n, ignorante. 
Yo vuelvo por Jo<; fueros de esa noble cl::Jse, y 
ha!!o mi protesta con el corazón y la pluma . 
c-ontra esa mal a visa 1a é injuriosa trocatinta. 
Soldado es von Moltke, gran escritor, gran 
ciud;;;dano: soklado es Gariba.ldi, libertador 
de las dos Siciliac;. am"r de un pueblo ilus­
tre: soldado es Mac Mahon, caballero sin 
miedo y sin tacha: soldado fué Juan Prim, 
español capaz rle toda gallardía. Decir "sol­
dado" para insultM á un pfcaro, es error 
que envuelve una calumnia en globo: si quere­
mo~ darle su merecid<l, digamo<; qtte no lo es. 
Los nue~trM no lo !-1on: yo lPs ha~ro justicia 
cnn no t,~nt>rlos por sclrh.dos: ineptitud y cri­
men r!'vueltos P'1 arruardiente, no son milita-

- res. El buen hijo de la patria, el juez recto, 
d magistrado sabio, el escritor luminoso, el 
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maestro de virtudes son solrlados de la Repú-
blic-a: todos la sirven, la d•. b:I•d·~n :Y '- n;;r<.<J 
decen con las arm3s de b tnU:~c:~::-ncta yei ,,mo,_ 
las cuales no :;on r.c~_e;·:¡os út-ll:~:s que la t:::; p ... d~-~.. 
vencedora. 

Milicia y valor, milicia y pundonor son 
una mrsmc~ cosa: pundo:2oroso ya lo hemos 
vi&to á Ignacio Veintem1Ua; vahente, cuando 
lit hazaña de la m ul~ot. Lo> veo ¡¡c·nte:> son co­
mo el cabaliero dei Cisn.P: .' St< it::c•anLó lueg' 
á pie. é mt:t1ó ilii!llO á la e-¡.>i>di,., é coinenzú á 
se defender muy henment(;, é .:L.d-'ales t:.ma­
ñas feridas, que aí que akanzaba. bien, no l1a­
bía m ;;nester m;;estro.'' Por qué no metió 
mano á la espada Ignacio de Vemtemilla. é 
comenzó á se defender muy :litr<>tlleme, é á 
clanes tamañas feridas á los que allende el 
Carchi, en t1erra de I~iales, le doblaron á pa­
los por enamorado y por entremetido? Imagi­
nó ese b octo que en pueblv de puco ma5 ó 
menos, le era daLle entrarse puc1 tas adentro 
en donde quiera á en tur b1ar la vergü,cnza y 
arremeter con el pudor: tuvo además á b1en 
str parte interesada en elecciones; y los bue­
nos hijOs de los Andes le dieron tvdo JUnto, 
como al perro Jos palos. Un d1a ae~embocó 
en la. plaza una muchaeba á tod> correr, y 
se metió á !a iglesta: Ignacw Vemtemtlla la 
seguía sin sombrero gritando: Bartolita l 
Bartolita! 

Si el aguijón de amor pica 
Excusado es poner tregua: 
Va el caballo tras la yegua 
Y el asno tras la borrica 

Rebuznando. 
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Válame Dios, y qué don Juan esté a&f, 
para echarnos so capa de católico este género 
de acotaciones peliagudas y escabrosas ! Pésame 
de vos, señor cabeza torcida ó santo quemado, 
como se llama el hipócrita, que así tenéis 
por malo y no pasadero lo que en tiempos de 
más honestidad é ingenuidad ha pasado por 
las picas de. Flandes de la Santa Inquisición 
con vénia del arzobispo de Toledo, primado 
de las Indias; pues no diréis que Cristóbal de 
Castillejos hubie~e concurrido á un auto de fe 
con las brujas de Zugarramurdi, ni que hubie­
se entregado el alma al diablo á causa de ese 
cuarteto de pie quebrado, y los otros muy 
más ardientes que omito por inocencia y pu­
reza en el decir? El bueno de Castillejos no 
echó á la luz del día, ni la podía echar, su 
oda al amor, sin previa censura eclesiástica; 
por donde mi:; clérigos y clericales no tienen 
lugar á reclamo, sin incurrir en ede delito 
que proviene de hurgar en lo pasado en autori­
dad de cosa juzgada. Si los versos de don 
Cristóbal adokcen de rubicundez, la Santa 
Inquisición tiene .la culpa que les dió pas·tpor­
te flara la posteridad, Pero, mi don Juan, á 
otros tiempos otras costumbres, y á otras 
costumbres otro lenguaje: el corazón ha em­
peorado quizá en nosotros; mas los oídos han 
ganado en limpieza. A esto non vos podemos 
responder, venerables apóstoles de la moral 
hablada, aunque no de. la sentida ni practica­
da, sil'lo con la promesa de no vol ver á citar 
al atrevido Castillejos. Lo que importa saber 
es cómo le fué á nuestro jóven proscrito con 
su amor al aire libre, y si le fué bien contado 
cuando embistió con la fugitiva. Pues mándo­
les yo á los ofendidos que se queden con ta­
maña injuria: dieron sobre él por de pronto 
tres ó cuatro ciudadanos libres con sentlas esta· 
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cas, y en dos por tres le rompieron la cabeza 
en doce partes. Acudió el pueblo; por hom· 
bre sin ventura '-e hubiera tenido el que no le 
hubiera lOgrado con un soplamor.os, donde 
las vi~jas arremetían á las orfjas del corderillo, 
quien se puso á cantar el kirieleisón 6 pedir 
calaguala, como dicen, con unos gritazos de 
tonto que llenaran los ámbitos del pueblo. 
Bien molido, bien pateado, bien arrastrado, 
debió la vida el infelice á la intervención del 
cura. que no todos son de hacha y machete, 
sino de paz algunos y de misericordia. Bautí· 
zado así por más de mil demonios, pidió su 
pasaporte á la reina oseuridad y maldita la 
satisfacción que han tenido Chiles y Cumbal de 
volverle á ver en tieira de Colombia. 

Habrá. sabido usted me dijo una vez el jóven 
enamorado,que me rompier()n la cabeza en Ipia­
les. ¡ Y qué entripado fué el del ~eñor general 
cuando le respondí: Hola, hola, con que me 
le rompieron la cabeza? No sabe usted que 
Atenas co11minaba con pena rle muerte al ex­
tranjeru que tomara parte en el sufragio, popu­
lar, por cuanto los atenienses tenían · creído 
que eso era usurpar el derecho ele soberanía? 
Qué soberanía. ni que ...... alforja, volvió á decir: 
no hay más soberanía sino que me rompieron 
la cabeza! Siéntolo en el alma, repliqué: para 
en otra, y téngalo usted en cuidado, no hay 
que irse asf suelto tras mora nicristiana; ni haga 
finta de querer alzarse con la honra de.cas~da 
ni soltera, porque ahf serán lo's palos para 
vuestra excelencia. 

Palos? siendo presidente los ha llevado, 
y de más de la marca: ahí está Francisco 
Bermúdez que no me dejará mentir: ¿qué 
habrá sido cuando era simple galopín nieto 
de mayordomos rurales? Este es el "jóven 
y valiente general," éste es el capitán sabio 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



456 LAS CATILINARIAS 

y perito en cosas de guerra. "Todo lo tengo 
meditado y previsto," les dijo á ciertos jefes 
que le querían indicar el plan de campaña 
contra el Gobierno al cual acababa de hacer 
traición en Gllayaquil; ''déjenmeJ.6'1; vst.edes 
llegar á las puertas de esta plaz.s: de aquí 
ios arreo y lüS meto de sopetón en Quito. Yo 
no entro, no señor: me hago á las faldas del 
Pichincha como quien· no quiere la cosa: les 
corto el agua, el aire: un tiro á la derecha. 
otro á la izquierda: pasa una res, atr8 pa ! 
viene un caballo, pau! Le doy el asalto á la 
Magdalena, y le quito la cuajada al enentigo; 
me apodtro de S:;mbisa de Ni;>ayón, y le pri­
vo de Jas esteras. Barrero ha de ir prcba­
blemente á rodear monumentos el jueve;:; san­
to: yo caigo como un rayo sobre Cotoco11ao, 
y prosigo paulatinam{n1e mis operaciones. 
¿Cómo ¡.;iensan ustedes que Sucre ~e lo mamó 
a1 padre Ve1asco? (No fué ai padre Velasco, 
sino á Aimerith, mi generaL) 

Pobre don Antonio! si así como su c~tó­
lico enemigo le iba á interceptarle el aú'e y 
cortarle la cuajada, le cortara también la chi 
cha, ¿qué hubiera sido ele él? 

Aníbal adelanta á Roma á paso largo. 
En el Anio, en Trasimeno, en Canna, en to­
das partes ha vencido, ha destrozado las legio­
nes enemigas. El pueblo deja ver su terror á 
grito herido: el senado, que es todavía una 
junta de dioses, permane'e impasible. Los 
cónsules tienen á cargo la ddeusa de la pa· 
t:ria: el cartaginés se acerca, temblando el 
suelo bajo los pies de sus eltfantes armados en 
guerra. El un cónsul ocupa la llanura, y le 
pica la ret;;guaTdia: Aníbal da una estampida 
hácia atrás y le escarmienta. Ei otro le sigue 
por las laderas, las moutailH<', ;c,in apartar un 
punto la vista del euemigo de Roma. Veis 
esa nube? les dice á sus generales el hijo de 
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Amílcar enseñ;',r,r1olr"S con. la mano el eiército 
de Fabio Máximo; es !":!O lo w1e '-'O temo. En 
cuanto al huracán que v1t-ne tras nowtrot:, de 
un tSstornudo lo disipo. Y diciendo y haciendo, 
se vuelve otra ve¡¡ sobre el cónsul imprudente, 
y le df:Eitruye. El vit:jo }'abio M!í.ximo salvó 
á Roma con 1a sabiduría. 

D,{on~ieur Jou'"d\1in había habhdo prosa 
cuarenta afiog sin eab<Jrlo: mi amigo Ignacio 
tle Ventimolla e;;tá imitando á Favío Má-ximo 
sin caer en la euenta. Los elefantss de don 
Antonio requieren· qu® no baje de las monta­
i'ias ha¡¡t&t el fin del mundo; á meno¡¡ que ésta 
no vaya á dar en las horcas caudinas del 
ju':ves S!<nto. Ellto es sPr militar. Pero á lo 
menos el viejo Fa vio no lE-s cort6 el aire ni les 
interceptó la cuajada IÍ los cartagineses. 

Lectores hnbrá quizá que t.~ngan por ims· 
gínación demasiado fuerte la mfa, bien como 
Bernardino de Saint-Pierre juzgaba d0 la de 
Chat!!'aubriand, tomRndolo en mala parte; y 
p0r muy aSfntado el carboncillo en los perfi· 
lf!s d@ ese ex'raorrHnario semblante: en Quito 
llabe el mundo entero que Ignacio Velntemi­
lla mandó vna tanle prender á Balmes y po­
nerle grilles Como oyese una cita contra lo1 
0presores de íos pueblos, dta del gran cam­
peón del catolicismo. en t1n impreso que á di­
cha estabr{n leyendo en su presencia, llamó 
aparte á un oficial eh~ servicio y le dijo: An­
da, y prérhdeme á esb dem¡¡gogo. y é2hale un 
buen par de grillos. para que sepa C'-'n quién 
las ha VuPla el sirax'io. cierne la ciudad en 
dem::~ncla del clérigo rkmagogo que ha insulta· 
do á ,u exccknda.. ''N:; seas bruto" le dice 
uor ahí ;jn :>.ntiguo d= esos de rapa larga, 
~uecos y anteo!os que suelen abundar entre 
hs rris tíanns o e les barrios: ''si quieres tomar 
preso á Balmes, tienes' que pasar á España~ 
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y aún más adentro, pues tiempo ha que es 
muerto ese claro varón, ese fllerte hijo de la 
Iglesia." El que manda á prender á Balmes 
en Quito, ¿por qué no hubiera concebido ese 
plan de campaíia, mejnr que el de Fabío 
Máximo? 

Todos los vtcws son impetuosos en ese 
desdichado: su organización posee la viole::tci'l. 
del m<.J: siendo preciso decir á ruál defecto 
se inclina con más fuerza, vo respondería que 
á la mentira y a! robo. Po:r mentir, y na 
d;;. má11 que pcr mentir, niega á Dios 
á pesar de su conciencia. Cuanto á robar, 
el órgano de este crimen e~ en éi tan abulta­
do, t¡;n grosero,_ que oen su rráneo parece una 
cabez3 sobre otra. Un pubre lwmb:-e, un 
buen hombre los ha protPgiio, sr.corrido con 
buena voluntad en sus hambres al sefíor ma­
riscal Ignacio de Veintemll!a v sus tres Fu­
rias. Pobre gente esa, la hamhriE'nta ! y buen 
pueblo ese; pueblo compa,;ivo que da de co· 
mer y vestir á los prfncipes de . la sangre. 
Don Ignacio de Veintemilla y su real casa, 
recibiendo á pistos. han llegado á deberle dos 
mil pesos al buen hombte, al pobre hombre: 
siendo presidente el seflor marill!cal, el bueno, 
el pobre topa con un pariente · SU\co: Ahora 
sí qu'l estás del otro lado: te tienes ya en tu 
ca:;:a tus dos mil pesos? Pierde d color el po­
hre lwmhre, y, ternblande> de ira, contesta: 
Y? no sé como los diabbs no cargan conmig-c.: 
s::,bh; q11e el Mudo m~ desrtwnta io que me de· 

_lw· con e! suel<:lito de mi enwleo? Por tonto le 
tiE'ncn al s<>ñor mariscal de pii!a pilla, y por 
anwnomnsia. es llarnndo el Mudo, no ya en 
el r;;,c:u_ador s~l~ mente, p"ro tam biE·n ~;n l:i'; 
:r0.vunhcas veonas: n1as yo e<'ho de ver que ;:,s 
Salomón del latrocinio. A QUién se le ncí!!''te 
pagar deudas personales, deudas rancias,., con 
el propio sueldo del acreedor, á quien ha em· 
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p1eaoo :H1reñe? No h'lv durl;¡ f'ino quP e~te 
Luis XIV e~ el Tesoro, biPn rnmn el otro era 
el EstAño. Denrnienrlo airai1Ampnte & un di· 
rector di" estudi0s, va recorrlR m os P~tP. herhn, 
diin: ''El infame no vivirH en adPlante ilf' mí 
bolsilln." Las nrr:JS nadonalf's son su holsillo. 
y es cuanto poñemos derir. De suf'rte que 
nosotros intentamos robarle cuando haremos 
por devolver el tegoro á la· Naci~n? Yo ví 
una vez una donoc::a rarkatura de Cham: 
eran 0os handirlos que. e~t::~han desonjanrin de 
prenrl:1c:: v dinero á un vianchnte: Nous som­
mes volés, exr·lamó uno de Fllos al ti ... mvo que 
le !'::J.ra el dinPro de la f~ltriquera: il n' a que 
de 1' argent. N o ha or(l ht! rl o e» te píc::1rn; no 
tiene sino plata. La República ]eq está ro· 
bando de igual modo á Ignacio Veintemilla y 
Joc:~ María Urbina: no tiene sino nlata: les 
roba Pl oro y los rliamente~ quE' no tiene. Qué 
ded~. amir.tos, qué deds de uno que defrauda 
de una misernble suma á un protector tnfeli~. 
teniendo como se tjenr-> ya en lo.c; bancos de 
Londres cerca de dos millones qe pesos? ' 

Hahfa en la anti~üedad un rev poderoso 
á cuv:t i11risdicri6n est<iban sometirlas nacio 
nes y w·ntes de gran parte de la tierra. El 
poder era tan granñe como las riquezas en ese 
monarca, el cual hub1era cubierto medio mun­
do con el oro que poseía. Innumeral)les sus 
rehañns: montes v valles no I'On s•1ficientes pa~ 
ra esas m11.nadas de ~nimales que están rebo­
s::~nrlo Pn territorios sin límites. Un hombre 
por ahí. un vieio cargado de familia, tiene una 
oveja con cuya leche sustenta y cría á su hijo 
:recién nacido. porque á su esposa, enferma, se 
le ha hfa perdido 1m !!U va. Llegan U'1 día á ~u 
cabaña unos hombres barh11dos con pica.'l y lan· 
zas en la mano, y de 6rden del rey ~e llevan la 
oveja del ancillno es m p~sino. E~;ta cabe:ra única, 
,~dslada, ¿de qué le sirve~ homb1e tan.Jico¿ 
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Ni el m:Jr aumPnta su cauf!al con una gota de 
agu::J Qm• se derrama en él, ni el desierto de 

~: z.ahara sus llff>T12;l con un grano que le trae el 
- vtentn, ni ere potentado ve crecer sus rebaños 

con ese infeliz Animalito: pu"'s se lo llevR el ri­
co, v mandH ~oltarlo rn sus dPhesas. El due­
ño de la oveia rae Pn pesanumhre. mas no se 
atreve á hac<'r recbmo. Su hiiito, E"] niño 
que vivf~ de la leche de esa humi1,1e alimaña 
muere de hambre; su esposa, de dolor El 
viejo, solo en f!] mundo, volviendo ]Ds ojos 
arriba, dire: Señ0r, así e,c:tán ne>poso y vida de 
tus serv1dores 2-l arbitrio de fuertes y sober­
l>ios? Ves aquí un desgraciado sln bienes d~ 
forh1nR, sin Pc:no~a. ~h hijo': el hurto de mi 
0vpja h:J ~ido 1 p_ muP-rte de los rnfos, eso:> seres 
Qllf'.ridoc: pn qui···n.as vo tenfa puestos corazón 
y pens8miento. Oigo decir que lo que los hom 
brPs haren tú lo hac"'s- es verdad que tú per­
mite¡; estas cn~as? Tú las mira·-: lo~ malva­
do<: infrin~en tus le~·es; p12-ro allá en el rec-into 
tPm('ro--o <if' 1~ _i,¡stici.a eterna el casdgo. está 
aoard1do. Tú e"es bueno, tú etes santo: ben­
dita ~ea tu vnluntad. v ben.-Jita la hora en que 
los oue paclecen sa1~Cn de este mundo. 

--.....__ 
M'l1dita seil df' oro! exclama uo profeta 

PnfurPcid" con hs iniquidades y bajezas de es­
tos hr-mhrrs voraces que Pngu1len á dos manos 
eoe metal sinir>st·ro. Yo qui~iera que con el oro 
~UC'eéliera lo que con el 'naná del de\>ierto, e:Ho 
es. que 1o que sobrara del ner:esario ~e corrom­
pier::¡ ¡,J punto. Qt1iRiera, digo, que las riquezas 
f'XN•<:ivac:, ifl<: suflerAt1gs de los avE1ros. las 
pf·rj:"!'11c1:.~1r-~ .. ~(-' 1o"~ vj:·1r's ~e con\'iertan rn es­
·~'-i'iO. f'n vil PS"oria. Tenvr "r,c\;< cu:·.J E:l equi­
Lbri<: nr,-fec·tc de las necesidade~ V las SéttÍs­
fAcdnnps: f>St:J npr;:<irión permanÉ>nte dfl tra­
hBjn con ]fl rÍrJ1lP7B, del hambre con la ahun 
dsnc> cc-m;y;w> <el clcs6rdt-n q;or!al en que vi­
vimos zc,zoLil·ó'nclo, y nos estrellamos quiénes 
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contra la mist'ria, quiénes contra la gula. 
Este murmullo vasto, eterogéneo que llcüa tJU­

dades y naciones, es un conjunto laStimero de 
hurras y ayes que se levantan de los palacios 
<:bríus y de las e<. bañas hambrientas, donde íos 
h(imbres, en los dus extr.-:mo.~ de la suerte, 
cfenden á D10s Cüll el gutngay de la embna­
guez y lil SOberbia, Ó le bcUdlCt?Il CUO ('j suaVe:! 
concierto de L~ resignr.ción y la alal.Janz::t. Los 
fuenes persiguen a los fiaros; ley de la natu­
raleza es ésta: el león al ctervo, el águda al cis­
ne. Y en la~ jJro!ur,dtdadb dd u(éauo, en esas 
re~:; iones oocuras no ex plorallas por nosotros, 
sabéis qué de atrocidades no llevan adelante el 
t1 burón, la tin torer.a en los pejes de menor 
cuantía que m por v1vos y ligeros se esca­
pan del apetito de esos monstruos? Tirano 
&in entrañas, soldado :;in p¡edad, juez S¡n 
rectitud, neo de bronco pecho son lo:; tiburo­
nes de la sociedad humana, que en este mc.r 
de perversidade,; y desJ1chas Jonde vamos to­
dos al remo de Ja vtda, se dl~pa¡ a' subre 
el hombre de bien !1limlld..o, el pvbre ::..n a1 b¡­
triL3, el délnl stn reslstencia. Co::>a mula es 
e! mundo: p<-:ro el se ccrnpor<dra cuanuo, él.~·u­
rada la clemencia divma, nac1m1es v cwdad.os, 
ltriperios y republicas !\("an munton~s de düun­
t .• s p;edras que estén comp1tiendo con las 4ue 
han vuelto e&té>iles para :;¡empre ias on:la;;; 
del lago dei Des1c:rto. 

Puede un tlrano ahogar la 1mp:enta en íos 
contornos de su jun::.dtCClón; la W1¡;runa. nve 
en el proscnto, huye cun él, y ¡_,ut:;Lo t:J" :;,,¡. 

vo con su arn¡go, dQ ayr:::; profundo.', vo;:;e;:s 
altas qus h<tct:n ttmblar a los oprt:sures de los 
pueblo~. Qué fuera ..it:: ,,;,¡,us st, <..Oli a:;~;;;nal~a,""--,. 
unos, sepuicar en pn,tones á otros, tener ate­
rrados á l(>S demas tnjos de b vatna, iOS tira­
nuelOS hubieran coronado su obra? Mudas es-. 
tánlas víctimas en su presencia¡ pero hablan 
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al exterior: ventrílocuos prodigiosos, le tienen 
aturdido al capata» ignorante que, látigo en 
mano, se está volviendo á un lado y á otro, sin 
saber en donde ba de dejar caer el brazo. El 
amenaza á todot~, hiere á todos; todos le ame­
nazz.n á él con la cólera divina. La cólera di­
vina és camaleón íncomprens1ble: las fot·mas 
que toma y Jos colores que reviste no tienen 
cuento: apoplegía fulminante es cólera divina; 
puñal de la salud es cólera divina; rayo que es­
talla y deja muerto al aborrecido del género 
humano es cólera divina. Malvado·s! la c6 · 
lera di vínb es· llombra cautelosa muchas veces: 
cuando vais á salir, eila está tras la puerta: 
os c-~gue, os c1eg<~: ilegó el día del demonio; 
suyo» S()Í><, humbres fehce:> que os títulais ri- ~ 
cos, grctndes y podero$os. Nunca mueren los :; 
malvados, <1Í.:e Sófocles; parece que los dioses 
se comptac~n en sacar ael infierno todo lo 
perverso y ~ejarlo que viv:a en el mundo et~r- ) 
namente. S1 mueren: m1ra alH, poeta, efu t 
hervidero de sangre podrida en dónde están 'l 
saltando larvas y saband1jas que crecen y suben 
y :;e vuelven gra.ndes monstruos: es la ¡,;angre 
de los malvados que van mur1endo. Pero de 
ella nacen otros, de ese hervidero salen los 
que prolongan·su v1da, y acaece que parezca 
no tener firi la de estos enem1gos de Dws y 
de los hombres. • 
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En la Octava Catilinaria, páviua 19, 17'1- línea, 
donde dice "Htstorta de los diez añ~s," léase "Historia 
de la Revolución Francesa," 
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